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El uso de psíquicos o personas con capacidades extrasensoriales por parte de gobiernos es un hecho. Durante la Guerra Fría, tanto las autoridades soviéticas como las norteamericanas invirtieron enormes sumas de dinero en programas de investigación sobre el uso de las capacidades psíquicas en labores de espionaje. El recurso a videntes en investigaciones policiales relacionadas con secuestros y desapariciones es ya habitual en Europa y Estados Unidos, aunque las familias de las víctimas estén más dispuestas a admitirlo que la Policía.

En Estados Unidos, tanto la Agencia Central de Inteligencia como la inteligencia militar mostraron desde 1948 un creciente interés en el campo de la visión remota que se materializó en un proyecto de la DIA conocido como Stargate. Este contó con la participación de videntes profesionales, voluntarios que presentaban diversas facultades, algunos de ellos militares norteamericanos, y un buen número de farsantes que acabaron desanimando a los investigadores y provocaron el cierre del proyecto ante la imposibilidad de usar aquel nuevo recurso de manera regular.

Todo ello es del dominio público tras la entrada en vigor del Acta de Libertad de Información de 1995 y no es difícil encontrarlo en las numerosas páginas web oficiales y no oficiales de las agencias norteamericanas de inteligencia. Lo que no es tan conocido es la existencia de la unidad conocida como la Actividad.

Según relata Michael Smith en su libro Killer Elite, el Pentágono reconoció tras el fracaso en 1980 de la operación de rescate de los rehenes retenidos en Irán, que se necesitaba una nueva unidad de inteligencia militar. Tal unidad tenía como objetivo proporcionar información para apoyar futuras operaciones antiterroristas y fue fundada por el coronel Jerry King en 1981. Su nombre viene de la denominación Intelligence Support Activity o ISA, aunque ha recibido otros muchos para enmascarar su existencia y financiación.

En los últimos años se ha sabido que elementos de la Actividad han participado en la captura de personajes como Pablo Escobar, al Zarqawui, Sadam Hussein y sus hijos, en colaboración con otras unidades como la Fuerza Delta o los SEAL de la armada estadounidense.

Esta es una obra de ficción. No hay ninguna constancia del uso de psíquicos, ya sean personal militar o civil, por parte de la inteligencia militar española ni de ninguna agencia de nuestro gobierno. Tampoco consta que el gobierno norteamericano ni sus aliados estén empleando a personas con capacidades de percepción extra-sensorial en la actual guerra contra el terrorismo. De momento.

La hora figura siempre en horario local y el relato se desarrolla en un futuro muy cercano, pero indefinido. Salvo los que son ya conocidos, los personajes no pretenden representar a personas vivas ni fallecidas y, como suele decirse en el mundo de la ficción, todo parecido es una coincidencia.

Pido disculpas a los lectores, y especialmente a los militares, por los errores e imprecisiones relacionadas con su ámbito de actividad que puedan encontrar en el relato. Quisiera en estas líneas expresar un humilde reconocimiento a nuestros militares por su labor y sus sacrificios dentro y fuera de nuestro territorio; y muy especialmente a Germán Pérez Burgos, Boina Verde, Reservista Voluntario y Caballero Legionario Paracaidista, que encontró el final de su vida sirviendo a España en Afganistán.

Por último, quiero dar las gracias a los pocos profesionales del periodismo y de la milicia que no renuncian a contar lo que realmente pasa en aquel rincón del mundo.

Espero que disfruten con la lectura.






A los hombres y mujeres de la Reserva Voluntaria Española.




PRIMERA PARTE



Sur de Afganistán, cerca de la frontera con Pakistán. 29 de agosto. 14:12.



El ruido era atronador dentro de aquel MH-60 Pave Low que se movía como si quisiera sacudirse sus pasajeros. Pilar se esforzaba en mantener la compostura ante aquellas caras adustas y silenciosas de aire ausente. Lo más probable es que estén tan asustados como yo y que su aire ausente se deba a que estén rezando o sumidos en sus pensamientos, pensó para si.

La cabina del helicóptero era un habitáculo abigarrado de mandos y relojes en el que aquellas figuras embutidas en monos color arena parecían desenvolverse con toda comodidad, ajenas a la atmósfera de miedo que imperaba apenas dos metros detrás. Sólo Bob parecía estar tranquilo comparado con la enorme tensión que había estado reflejando su cara. Era el único del grupo que llevaba unos auriculares con intercomunicador e intercambiaba cortos mensajes con la cabina.

Por delante de ellos, los tres AH-64D Longbow peinaban las crestas de aquel paisaje en formación de cuña, subiendo y bajando incluso con más agilidad que los siete MH-60 y los dos CH-53 que les seguían. Constituían una impresionante armada que se deslizaba más que volaba por aquellas laderas cocidas por el sol, parecía como si jugasen con sus sombras en aquella tarde de agosto.

Pilar, sujeta firmemente por su cinturón y con las manos crispadas sobre el tubo de acero inoxidable de su asiento, optó por ignorar la ventana y la cabina y centrar su vista en un punto fijo. La verdad era que ese vuelo se le estaba haciendo más duro que el de dos meses antes. Eligió el extintor e intentó dejar volar su mente mientras notaba las sacudidas de aquel vuelo de aproximación táctica, como creía haber oído que llamaban a aquella tortura.

Los helicópteros desencrestaron aquel sistema montañoso que terminaba abruptamente y picaron para no separarse demasiado de la ladera. En el interior del Weasel 41, Pilar y su hasta entonces silenciosa compañía notaron como se inclinaban casi hasta la verticalidad. Esta vez a una de las integrantes del equipo de forenses se le escapó un breve y agudo chillido.

Genial, pensó Pilar, voy a morir estrellada en Afganistán. Pensó en sus padres en Paterna recibiendo la noticia, en sus superiores intentando dar una explicación satisfactoria a los suyos propios, en el funeral en la base, en que no tenía hecho testamento. La cuenta corriente y el coche serían para sus padres, creía, pero había tantas cosas que le gustaría repartir... Música, ropa, libros... ¿Le devolví el libro a Oscar? Bueno, al menos esta vez estoy mejor preparada.



Valencia, unos 13 meses antes. 01:28.



El Citroen C3 circulaba despacio por el centro, era la primera vez que hacían ese recorrido. Pilar y Gustavo se habían despedido de sus anfitriones, un joven matrimonio de amigos de él que les había invitado a cenar para enseñarles su nueva casa. Xisca y Luis eran majos y la cena había sido agradable, pero era la primera vez que Pilar les veía y le costaba intimar. Sin embargo lo peor fue hacer el recorrido de la casa. Los simpáticos anfitriones no descuidaban ningún detalle en la descripción de los materiales, el mobiliario, el carísimo equipo de home cínema que acababan de comprar y hasta el alicatado de los cuartos de baño. Era un piso soberbio como resultado de unir dos de tamaño mediano y de invertir una escalofriante suma en obra y equipamiento. Luis trabajaba en la empresa conservera de su padre y ella, que había ejercido de pasante en el despacho de abogados que llevaba sus asuntos, había decidido dejar de trabajar a tiempo completo, decía ella. Lo cierto es que ya no lo necesitaba y suponía que en adelante se dedicaría a su marido, al hijo que pretendían tener y a su despampanante casa. No es que le hubiesen resultado pretenciosos, más bien satisfechos e ilusionados con su vida, deseosos de compartir su... ¿felicidad?

Su situación era muy distinta y desde luego tras mirar por el espejo del coche, Pilar debía reconocer que su mirada no tenía el brillo de la de Xisca. Hacía cuatro meses que ya no vivía en su pequeño apartamento de Bétera, la continua subida de la hipoteca la obligó a ponerlo en alquiler y volver a vivir con sus padres. Finalmente consiguió alquilarlo a una familia de inmigrantes por una cantidad menor al plazo de la hipoteca, pero al menos no perdería el apartamento. Pensaba a veces en irse a vivir con Gustavo, pero éste se mostraba evasivo cuando sacaba el tema; lo cierto es que se había divorciado ocho meses antes y que tras dejar su casa, a su hijo Jaime, a su mujer con más de la mitad de sus ingresos y la mayoría de sus posesiones, no tenía ánimo ni dinero para formar otro hogar. Al menos de momento.

Esos eran sus pensamientos cuando el coche llegó a la Lonja de la Seda y se paró junto al portal.

—¿Te quedas un rato? Ya sabes que con el vino luego estoy mejor —dijo él volviendo la cabeza.

—Esta noche mejor no, cariño.

—¿Por qué? ¿No estás de humor?

—Es tarde y estoy ya cansada. ¿Me recoges mañana a mediodía?

—A mediodía sí, pero a las cinco tengo que recoger a Jaime, me toca mañana.

—Bueno pues... el domingo entonces —respondió ella intentando no parecer contrariada.

—Sí, te llamo mañana.

La besó despacio como para compensarla mientras su mano derecha buscaba la puerta las llaves dentro del bolsillo de su chaqueta.

—Hasta mañana.

—Cuidado en la carretera —dijo mientras cerraba la puerta del coche.

Esto es lo que hay, pensaba Pilar mientras su coche salía de la Lonja y se encaminaba hacia la CV-35. Tras incorporarse a la autovía se preguntaba con qué podría llenar el día siguiente, la verdad es que se había olvidado de Jaime y aún no le tenía cogido el truco a la rutina de Gustavo en lo referente a la custodia.

Tomó la salida 4 en dirección a Paterna y llegando a la primera rotonda volvió a pensar en qué hacer. Quedarse en casa a ver la tele con sus padres no era la mejor opción. Quizás una excursión en solitario a la montaña, pero con este calor no le apetecía mucho. Mejor se quedaría en casa a terminar de una vez aquel libro que le regalaron sus padres en Navidad, ¿dónde estaría?

Puede que estuviese imaginando donde estaría el libro o pensando en un plan alternativo para el fin de semana, pero Pilar no vio las luces que se acercaban rápidamente al salir de la segunda rotonda a la Calle Camino de Godella. El Audi A3 circulaba a unos noventa kilómetros hora cuando se encontró con el utilitario negro que se incorporaba a su carril. El conductor, algo distraído por la conversación de su mujer, dio un volantazo a su izquierda pero no pudo evitar el impacto con el ángulo trasero izquierdo del Citroen y este salió dando vueltas hacia la derecha rompiendo la mediana y cayendo por el terraplén sobre el que habían construido las rotondas. Pilar ya no tenía el control del coche, pero la incredulidad y la sorpresa eran más fuertes que el miedo. El coche bajaba rodando sobre su lado izquierdo mientras que ella daba vueltas en el interior como en una lavadora. La débil chapa del techo cedió un poco, Pilar sintió un fuerte impacto en la cabeza y todo se volvió negro. No sabía que había pasado ni cuanto tiempo, pero lo siguiente que vio fue una sucesión borrosa de rayas blancas que subían una detrás de otra como si retrocediese en una carretera. Entreabrió los ojos y vio que eran las luces de un techo que corría. Lo siguiente fueron unas voces y una ligera presión sobre su cara. Intentó decir algo pero solo pudo emitir un gemido.

—Tranquila cariño. Has tenido un accidente pero ya estás entrando en quirófano —dijo una voz femenina de unos cuarenta años.

—¿Alguien ha llamado a la familia? —preguntó otra voz.

—No, el SAMUR acaba de traerla.

—Que Javier mire su móvil y su bolso. Venga, la están esperando.

Notaba las ruedas de su camilla chirriando un poco, el impacto de la puerta al entrar y la sacudida cuando la pasaron de la camilla a la mesa de operaciones. Las fuertes luces de los focos se le antojaron el tambor de un enorme revólver donde iban a introducirla para dispararla fuera de este mundo. Lo siguiente fue el tacto de otra máscara en su cara y el ruido de la máquina que controlaba su pulso. Después volvió a la oscuridad.

En algún momento después Pilar empezó a notar una sensación que describiría como la de una inmersión en el agua, sentía que se hundía mientras que oía voces de nuevo.

—Pulso veinticinco, la estamos perdiendo.

—¡Adrenalina, rápido!

—¡Ha entrado en parada cardíaca!

Sentía una ligereza como no había experimentado en su vida. Pensaba que de alguna manera estaba consciente y que aquellas sensaciones eran fruto de la medicación. Sin embargo, aquella ligereza fue mayor a medida que sentía como si se elevase. Empezó a tener una perspectiva distinta, como si se estuviese levantando. Veía las cabezas del grupo del quirófano, los equipos y la sala como si estuviese en una escalera. Sin poder creerlo, dirigió su mirada hacia abajo y lo que vio fue su propio cuerpo, lo que podía ver entre la tela verde y las personas que se afanaban en que no muriese.

Llegó hasta el techo y por un momento todo volvió a volverse negro. Oyó por un momento unos ruidos que no supo identificar, como el crujido del papel o de la madera. Después vio el suelo de la antigua casa de sus padres, los muebles de la cocina, su abuelo llevándola en volandas. Las imágenes se sucedían rápidamente pero eran perfectamente reconocibles: su padre aún con pelo, las vacaciones en el apartamento de Mazarrón, su pupitre en el colegio, su habitación llena de posters, la última comida de Navidad en casa de sus abuelos, la universidad, el coche que le regaló su padre, el entierro de su hermano Vicente, la primera vez que hizo el amor con Gustavo y unas luces que se le acercaban por detrás en la oscuridad. Pilar empezaba a entender que su vida había terminado, pero lo que sentía era una paz indescriptible y el deseo de seguir adelante. Ni siquiera al acordarse de sus padres sentía más que un intenso amor y la atracción hacia una luz blanca que veía al fondo, intensa pero sin deslumbrar. Miró hacia los lados y veía una especie de túnel oscuro pero con tonalidades azuladas donde flotaban unas ascuas resplandecientes con el mismo rumbo que ella. No había experimentado nada parecido, ni cuando una vez hacía años aceptó una pastilla de speed de su amiga Paqui. Aquello no podía estar inducido por la medicación. Decidió dejarse llevar y fundirse con aquella luz, pero notó que empezaba a decelerar. Otra fuerza tiraba de ella hacia atrás, lo que la asustó más que la visión de su propio cuerpo en el quirófano. Intentó gritar pero no oyó ningún sonido, tan sólo volvió a sentir como caía en la oscuridad mientras se desvanecía.



Ramadi, Iraq. 04:10.



Era noche cerrada y habían ordenado oscurecimiento total. Bob intentaba escrutar su reloj en la oscuridad pero sus manecillas habían perdido toda su luminiscencia. Estaba cansado y nervioso, no estaba acostumbrado al nuevo papel de observador que se veía obligado a desempeñar. Se recordó a sí mismo que aquello estaba fuera de su control y que lo harían bien mientras se removía en el asiento del Humvee.

A unos ciento cincuenta metros los primeros hombres se disponían a entrar, esperando aún con las rodillas semiflexionadas mientras que el hombre en punta retiraba de debajo de la puerta el delgado tubo flexible que le permitía observar en su cámara digital el interior de la casa de adobe. El hombre alzó su mano derecha y enseñó cuatro dedos, gesto que cada uno de sus compañeros transmitió sucesivamente al situado más cerca. El teniente asintió con la cabeza y una figura situada a la izquierda de la puerta empujó su ariete contra la cerradura, abriendo la delgada puerta de metal con un estruendo que debió despertar a los ocupantes y a casi todo el vecindario, pensó Bob. Los que dormían dentro no tuvieron ninguna oportunidad. Antes de que el primero se pusiera en pie cinco figuras con monos negros y cascos de kevlar habían penetrado y les apuntaban al pecho o a la cabeza con las miras láser de sus MP-5 SD. Rápidamente inmovilizaron a los cuatro sospechosos contra el suelo y les ataron las manos con bridas de plástico mientras éstos proferían gritos en árabe. Mientras los encapuchaban para el traslado, el ente ya había entrado y reconocía la pequeña casa buscando cuanto pudiera considerar útil o sospechoso.

—¿Nos los llevamos ya?

—No, déjelos un poco más. Veamos lo que tienen.

El oficial encontró varios móviles de modelos obsoletos, comida enlatada, sólo dos pistolas y alguna documentación. Ojeó rápidamente esta última y dio un respingo de sorpresa. Había una nota de un tal Khaled en que sugería un cambio de estrategia en su sector, dando prioridad como objetivo a la Policía para socavar la confianza de la gente en la capacidad del gobierno en proporcionar seguridad tras la retirada de los beni kalb.

Finalmente fueron sacando a los prisioneros y metiéndolos en vehículos MRAP. El convoy salió de inmediato precedido de un Humvee y con otros tres vehículos de refuerzo. La incursión no duró más de quince minutos desde que el teniente dio la señal para entrar. Otro oficial se acercó al coronel Badri y tras saludarle le dio novedades. El coronel respondió escuetamente y el oficial se retiró rápidamente hacia su vehículo. Ornar Badri era un hombre parco en palabras y se limitó a hacerle una señal a su conductor antes de subir al Humvee.

—Aquí no queda nada que hacer. Ahora veremos realmente como ha ido la noche. Comandante, me queda algo de te ¿quiere un poco?

—No, gracias, coronel —respondió Bob en árabe—. Felicidades, ha sido una buena entrada, rápida y limpia.

—Hassad es un buen elemento y ha habido suerte. Claro que los hombres del grupo de asalto son todos veteranos del 36, y eso se nota. Sorbió un poco de te mientras el Humvee se poma en marcha antes de las primeras luces. Por cierto, ¿cuándo tiene previsto volver a Bagdad?

—Pensaba irme hoy por la tarde, pero me quedaré un día más por si me necesitan. Parece que Hassad ha encontrado un buen montón de papel y en Bagdad no tengo mucho que hacer además de informarles sobre la operación. La semana que viene estaré en casa si todo va bien.

—Inshallah —sentenció el coronel Badri. 

Bob estaba cansado pero satisfecho con el resultado de la operación hasta el momento. Conocía al coronel Badri desde 2004, cuando visitó el centro de instrucción de las fuerzas especiales de la nueva Guardia Nacional Iraquí. En aquel tiempo la capacidad de combate de los iraquíes era cuando menos reducida después de que la Autoridad Provisional de la Coalición que presidía Paul Bremer desmantelase todo el aparato militar y de inteligencia iraquí, obligando a los aliados a empezar prácticamente de cero y proporcionando a la insurgencia de una enorme cantera de militares altamente cualificados, resentidos y sin trabajo. Sin embargo, como en Alemania tras la II Guerra Mundial, seguían quedando oficiales con experiencia cuya relación con el partido baas no resultaba demasiado comprometedora. Conseguir soldados profesionales y experimentados ya era otra cosa y hubo que buscar entre antiguas unidades de élite iraquíes, como el Batallón 36.

El ejército creció en progresión geométrica en los años siguientes, asumiendo responsabilidades que excedían a menudo sus capacidades, primero apoyando a las unidades aliadas, después con patrullas y operaciones conjuntas, y finalmente haciéndose cargo de la seguridad de una provincia tras otra. A pesar de eso, abundaban la indisciplina y las deserciones. La Guardia Nacional Iraquí, como se llamaba ahora, era objeto de sangrientos atentados. La moral era baja y el nuevo gobierno iraquí insistió en inflar las filas con reclutas escasamente instruidos hasta que vio que la solución pasaba por la creación de unidades profesionales y muy móviles. Poco a poco, y con el refuerzo de treinta mil efectivos norteamericanos en 2007, las tornas empezaron a cambiar a medida que la GNI ganaba en experiencia y formación. La presencia americana era cada vez más discreta y reducida, siguiendo las directrices del Cuartel General en Bagdad. Esa madrugada Bob había sido el único norteamericano presente. Cuando llegaban a la base pensaba que la gran asignatura pendiente seguía siendo el apoyo aéreo. Aún tras la retirada, estaba prevista la presencia de no menos de diez mil militares norteamericanos en Iraq en labores de apoyo e instrucción, pero el gobierno iraquí estaba acelerando el programa de instrucción de los pilotos y del personal de tierra de su fuerza aérea para no tener que recurrir a los contratistas civiles, cada vez más aborrecidos por la población.



Montañas del Waziristán, a 25 Kms. al oeste de Razmak, Pakistán. 06:29.



El saudí se levantó para quedar sentado y proseguir con sus oraciones. Miró sus manos sobre sus muslos y dio gracias a Dios por un día más para cumplir con su misión, por conservar a sus diecinueve hijos, porque cada día de su vida era una bofetada en la cara de los enemigos del Islam. Le pidió fuerza para sí mismo y para los valientes hombres que le protegían, sabiduría para interpretar sus designios y cumplir su divina voluntad.

Finalmente se puso en pie y terminó de rezar. Era su segunda oración, la primera prefería hacerla antes del amanecer, y jamás faltaba a la obligación de las cinco veces diarias. Miró al cielo y se sintió tremendamente solo. Había perdido muchos buenos hombres en aquellos años de yihad, pero siempre encontraba el consuelo que necesitaba en el sagrado Corán y en la firmeza de su convicción. Sin embargo, los años de continua tensión y subterfugio, siempre huyendo de los enemigos de Dios, le habían pasado factura a su rostro y a su ánimo. Apenas quedaba un puñado de caras familiares de los viejos tiempos en Sudán y Afganistán, y les veía en contadas ocasiones al año. Bajó por la seca vaguada y encontró a Mustafá.

—As-Salam Aleikum, Sheij.

—Aleikum Salam, Mustafá. ¿Cómo están hoy los hombres?

—Están bien, Sheij. Tendré que evacuar a uno antes de lo previsto. El médico dice que puede tener una úlcera. Estaremos con un hombre menos hasta el cambio de este verano, pero nos arreglaremos.

—Inshallah.

—Inshallah, Sheij.

El saudí asintió y palmeó la espalda del leal afgano que cuidaba de su seguridad. Se dirigió a la cueva donde había instalado su espartano dormitorio y sintonizó el BBC World Service en su pequeña radio. En los largos períodos que pasaba en la montaña sin recibir visitas se dedicaba a analizar todos los medios de comunicación occidentales que podía. Internet, periódicos, Al Jabera, CNN, BBC, nada era ajeno a su atención. Se mantenía mejor informado del curso de las operaciones en Iraq a través de los americanos que de su gente, estando como estaba realmente limitado en sus comunicaciones.

Mientras se acomodaba como podía sobre la alfombra que le protegía del húmedo suelo de la cueva, el hombre más buscado de la Tierra se disponía a empezar una nueva jornada.



Hospital Universitario La Fe, Valencia. 22 de julio. 18:49.



La cabeza le dolía y notaba una presión alrededor. Intentó tragar pero también le dolía la garganta. Abrió los ojos y vio una pared color crema y un televisor sobre un soporte metálico sujeto a la pared. Movió los ojos a la izquierda y vio parte de una cama vacía, luego a la derecha y finalmente vio el perfil de su padre, que leía una revista.

—Papá —acertó a decir.

Sorprendido, volvió rápidamente su torso hacia la izquierda al tiempo que dejaba caer la revista.

—¡Eh, hola tesoro! ¡Ya era hora! Se puso en pié y se inclinó para besarla delicadamente por el centro de su cara. Manolo senda que aquella tensión que había intentado disimular ante su mujer empezaba a salir y que unas lágrimas calientes empezaban a correr por su cara y humedecían aquellos besos.

—¿Cuánto... tiempo...? —empezó a decir trabajosamente.

—Ya es domingo —dijo él enjugándose las lágrimas—. Pasaste el sábado durmiendo, mucho mejor. Mamá ha ido a la cafetería a tomar algo, enseguida vendrá. Joder, hija, qué susto. ¿Qué te pasó, se te echó encima o qué?

Pilar tragó saliva con visible dificultad y pestañeó lentamente.

—Espera, te daré un poco de agua.

Puso agua en un vaso y sacó de su envase una de las pajitas que habían dejado en la mesa de al lado. Pilar tragó despacio y sintió pasar el frío líquido por su dolorida traquea.

Despacio, tesoro. Tuvieron que entubarte y dijeron que te dolería la garganta un día o dos. ¿Ya está?

Pilar asintió y miró hacia abajo, pero se dio cuenta de que no podía mover el cuello. Miró a su padre.

—Llevas un collarín. Parece que te hiciste algo en el cuello, un nosequé cervical. Pero no es grave, ahora vendrá el médico y te lo explicará todo. Ya sabes que no me entero mucho de estas cosas. Pero estás bien, tesoro. De verdad.

Sonaron unos pasos familiares cerca de la puerta y Pilar enarcó las cejas.

—Patri, ya se ha despertado.

—¿Ya? Gracias a Dios. Hija, ¿pero qué pasó?

Un beso. Aquella buena mujer se abalanzó sobre la cama para besar a su hija con tanto ímpetu que su bolso golpeó la mesa y derribó una botella de agua mineral. Pilar respondió a la presión con un quejido.

—Mamá...

—¿Qué? ¿Qué quieres?

—Coño, mujer, querrá que no la aplastes. Ten cuidado. ¡Qué bruta eres!

Pilar esbozó una sonrisa dolorida y dejó pasar un momento hasta que se calmasen un poco.

—¿Y el coche?

—Hija, el coche ha quedado hecho un gurruño, siniestro total. El taller me ha dicho que como el choque fue por detrás, el motor y algunas cosas son aprovechables, pero el resto... —sacudió la cabeza—. Estos coches, ya sabes.

—Lo importante es que estás bien y que no tendrás secuelas. Hemos llamado a Don Mariano y mañana te harán el parte de baja, porque por lo menos para un mes tienes.

—Mujer, espera a ver lo que dice el médico.

—Digo yo, las cosas de cabeza y cuello son muy delicadas.

—¿Lo sabe Gustavo? —preguntó Pilar sintiéndose un poco mejor.

—Estuvo esta mañana —respondió Patricia—. Como dos horas, pero se fue porque tenía que llevar a Jaime a casa de ella.

Volvió a oír pasos y el leve chirrido de la puerta. Entró un hombre con bata blanca de unos cuarenta y tantos con una amplia sonrisa.

—Hola, Pilar. Acaban de avisarme. ¿Qué, cómo te encuentras?

—He estado mejor. ¿Qué tengo?

—¿Lo quieren claro o detallado?

—Hombre, claro para que lo entendamos —dijo Manolo.

—Básicamente te diste un buen golpe en la cabeza al caer con el coche y te la rompiste por aquí —dijo señalándose cerca de la coronilla—. Se llama traumatismo craneal, pero al quedar en posición vertical no hubo desplazamiento de la masa encefálica... de los sesos. Lo que sí hubo es una conmoción y una buena hemorragia. Vamos, que perdiste mucha sangre y hubo que ponerte dos unidades. Eso fue un problema, porque tienes algo de anemia y tu corazón se paró unos instantes. Hay que comer mejor.

Sus padres se volvieron hacia ella al mismo tiempo y le dirigieron sendas miradas asesinas. La alimentación había sido fuente de discusiones con ella desde niña. Por alguna razón no encontraba placer en la comida y se alimentaba como un pájaro, siempre picoteando de mala manera. Sin caer nunca en la anorexia, Pilar estaba contenta con su delgadez y se alegraba de no compartir con sus amigas la preocupación del peso.

—Nos diste un susto, pero te pusimos en marcha. Cosimos la bóveda craneal, tuvimos que rasurarte un poco, luego el cuero cabelludo y ese vendaje tipo la hormiga atómica.

Pilar se rió un poco pero también le dolía el pecho. Jodido desfibrilador, pensó.

—¿Cuánto tengo que estar aquí?

—Bueno, tienes una buena lesión en la cabeza, además del esguince cervical. El collarín te lo quitaremos el miércoles si no pasa nada, pero a la cabeza hay que darle más tiempo, dejar trabajar a los antiinflamatorios y tal. Pero después de unos días de observación para descartar hemorragias internas o complicaciones... la verdad es que no hay fracturas ni lesiones serias aparte de la cabeza. En principio no habría motivo para que no te demos el alta en unos diez días.

—¿Lo ves? Ya estabas diciendo que un mes.

—Trabajar antes de un mes no creo —repuso Patricia.

—Claro, después debe pasar un tiempo de convalecencia y veremos como evoluciona. Pero no habiendo daño cerebral ni un coma prolongado, o como digo, otras lesiones que suele haber... Un mes en total desde el accidente me parece bastante aproximado.

—Estupendo, así empalmas con las vacaciones —saltó Manolo.

—Bueno, pues si no me necesitan para otra cosa sigo con la ronda. Mañana vendré a verte. Esta noche cenarás algo blando, pero no se te ocurra levantarte de momento.

—Muchas gracias, doctor —dijo Patricia más agradecida por haber apoyado su pronóstico que por la información.

—Hasta mañana entonces.

—Qué señor tan agradable, no como el petardo ese del centro de salud. Bueno, pues ya sabes: paciencia y reposo. Esta noche me quedo yo contigo y mañana papá.

—Mejor yo esta noche, mañana ponen Mira quien baña y vienen personajes nuevos.

—Para ver a Malena Gracia, so guarro. ¿Te crees que no lo sé? Tú te quedas mañana. Además, esta noche querrá hacer de cuerpo y no se puede levantar. ¿Te pongo la cuña a ver si haces algo? Venga, que no habrás hecho nada desde el viernes.

Pilar suspiró profundamente.



Peshawar, Pakistán. 24 de julio. 19:35.



Acababan de terminar la oración e Ibrahim se dirigía a la madrasa con el grupo de jóvenes. Allí pasó la hora siguiente oyendo las reflexiones del imán sobre el resultado de las últimas elecciones en Iraq. De vez en cuando respondía con dulzura a las preguntas de sus pupilos, nunca más de quince, todos menores de veinticinco años. Pakistán es un país con un alto porcentaje de población joven, pero el imán prefería centrarse en jóvenes de la ciudad, casi siempre de baja extracción y sin trabajo. Una de las pocas excepciones era Tariq, el hijo de un importador de hardware y software que gozaba de una situación de privilegio respecto a sus compañeros. Pero el padre de Tariq era un buen musulmán y un amigo al que le debían no pocos favores. Además, su hijo, aunque no era ningún genio, era un chico devoto y con el tiempo podría ser de ayuda.

Finalmente acabó la clase y como habían venido haciendo casi desde el principio, Tariq e Ibrahim hablaron unos momentos a la puerta de la mezquita.

—¿Te vienes un rato a casa?

—No —respondió Ibrahim—. Me esperan en casa y mañana tengo que levantarme a abrir la tetería, mi jefe se va de viaje.

—Pero esta semana vienes, que quiero presentarte a mis padres.

—De acuerdo. Oye, mañana te traigo el Mp3. Mi amigo no ha podido grabarme a Britney Spears en CD.

—No hay prisa. ¿Vienes mañana también entonces?

—Sí, creo que podré. Pero tardaré un poco más si mi jefe no llega a las seis.

—Hasta luego.

—Adiós.

Tariq se encaminó a su coche, que había aparcado a tres manzanas de la mezquita. Le avergonzaba que sus compañeros le viesen como un hijo de papá con su Volkswagen Golf. Sabía que muchos le miraban con cierto recelo por no pertenecer a su mismo mundo a pesar de que les trataba con respeto. Quizás era por eso, aquellos chicos eran hoscos y desconfiados. Sin embargo Ibrahim era majo y le acogió como un igual desde que Tariq contó un chiste antes de clase intentando romper el hielo. Se metió en el coche y puso las llaves en el contacto pensando que a su madre le gustaría que llevase un amigo a cenar, siempre preocupada por su tímido hijo y su aislamiento.

No sabía gran cosa de Ibrahim. Este le dijo que su padre había muerto de peritonitis en su pueblo y que su madre murió atropellada por un camión cuando tenía cuatro años. No teniendo medios para ganarse la vida, vivió con sus tíos en Islamabad hasta que, harto de sus desprecios por su acento y modales de pueblerino, vino a Peshawar y empezó a trabajar como camarero en la tetería del Sr. Husseini. Tenía veinticinco años, tres más que él, pero decía que se mantenía soltero porque con su sueldo no podía pensar en buscar una chica y formar una familia. Tariq confiaba en que si le caía bien a su padre, éste podría ofrecerle un trabajo mejor en su empresa. Sabía que su amigo era despierto y trabajador, además de un musulmán leal. Lo que no sabía, y no sabría nunca, era que el verdadero nombre de Ibrahim era Ahmed y que trabajaba para el ISI, la agencia de inteligencia militar paquistaní.



Bagdad. 24 de julio. 20:31.



Bob se había retirado a su dormitorio y se disponía a escribir su informe para el coronel Rawlins. Había llegado de Ramadi con el tiempo justo de cenar algo en el inmenso comedor de la base, que le parecía más grande cada vez que volvía debido sin duda a que cada vez había menos personal. Se sirvió un poco de bourbon en un vaso de plástico y lo saboreó despacio antes de empezar a escribir. Le gustaba tomarse un trago por las noches para desconectar, pero el servicio prolongado por todo Oriente Medio había conseguido que casi dejase de beber por completo. Se concedió un momento para sí mismo y pensó en sus hijas Meg y Allison, que vivían en Chicago con su ex. La pequeña había cumplido cuatro años en abril, a pesar de lo cual no había conseguido pasar más de nueve meses con ella hasta el año anterior, cuando Debbie se cansó de la esperas sin plazos y del secretismo del trabajo de Bob y le pidió el divorcio.

No le supuso muchos cambios, la mayoría de sus cosas estaban aún en un guardamuebles y él seguía teniendo el mismo hogar, un dormitorio prefabricado o el fuselaje de un helicóptero. Había leído que desde el 11 —S el diecisiete por ciento de los militares norteamericanos se habían divorciado y que el mando de personal había puesto una línea 800 para ofrecer asesoría familiar. Decidió ponerse a trabajar y acabar pronto. No usaba la red militar, sino que ante la posibilidad de intercepciones habían decidido comunicarse a través de una cuenta de correo AOL con nombres falsos y usando un programa de encriptado civil para los informes de progresión. Al fin y al cabo vería al coronel a principios de la semana siguiente.

Tras diez minutos tecleando repasó el mensaje antes de encriptado:



Buenos días, coronel.

El viaje a Ramadi mereció la pena. El coronel Badri supervisó una incursión que llevó a la captura de cuatro jóvenes de entre 22 y 30 años y de abundante documentación que confirma la evaluación de la DIA.

Se ha producido un nuevo cambio en la estrategia de la insurgencia sunní y de al Qaeda en Iraq. Sus blancos prioritarios han pasado de las fuerzas de la coalición y de la Guardia Nacional Iraquí a la Policía y la población que no le es afecta. El objetivo es hacer dar palos de ciego a la GNI y demostrar a ¿os iraquíes que tras la retirada de la coalición el gobierno es incapaz de garantizar el orden. La
finalidad a largo plazo de esa estrategia sería la afganización del Iraq sunní, es decir, alienar a la población socavando la autoridad y la capacidad de incidencia del gobierno de Bagdad para favorecer el avance de un movimiento integrista de estilo neo-talibán.

A pesar de las detenciones efectuadas y del descenso de la violencia en el triángulo sunní, la mayoría de los iraquíes, un 61% según un estudio encargado por al Jazeera, no cree en la capacidad del gobierno de seguir adelante sin el apoyo militar norteamericano.

Por otra parte, la documentación capturada desde la pasada primavera nos ha confirmado que los activistas de al Qaeda están envalentonados al ver una victoria en el plan de reducción de efectivos aliados en Iraq y en nuestro fracaso en capturar a ben Laden o a sus lugartenientes. La
pérdida de al Zarqawi ya ha sido superada y los voluntarios extranjeros que entran a través de la frontera iraní cuentan con más moral y fondos que el año pasado.

Es imperativo conseguir un golpe de efecto que arrebate a la insurgencia la iniciativa estratégica, pero sobre todo que cambie la percepción de al Qaeda y de los iraquíes que les apoyan.

Espero verle el martes que viene.

Respetuosamente.

Robert Graves. Comandante de Infantería del US Army.



Bob pasó el documento en Word por el programa de encriptado, obteniendo un galimatías que copió y pegó en el cuerpo de texto del mensaje que había comenzado en la cuenta de AOL. Pinchó en Enviar y cerró la conexión. Contempló por un momento aquellas caras que le miraban desde el fondo de la pantalla de su portátil y apuró su vaso.

Empezó a quitarse el uniforme mimetizado que llevaba desde hacía dos días y fue a darse una ducha caliente. Mientras el agua le caía y empezaba a relajarse se preguntaba si en algún momento se había imaginado sentirse tan sólo en su trabajo y en su vida. Pero no siempre fue así.

Robert Jefferson Graves había nacido cuarenta y un años antes en el seno de una familia afroamericana de clase media-alta que vivía en el centro de Chicago. Era el menor de tres hermanos cuyo padre era uno de los primeros abogados de prestigio que consiguió abrir su propio bufete siendo de color. Su hermano mayor, Edward, sintió desde pequeño inclinación por la práctica de la abogacía y se incorporó al negocio tan pronto como se licenció en Cornell. Su hermana Andrea decidió estudiar Ciencias Políticas y era demócrata militante; vivía casada y sin hijos, y formaba parte del personal de un congresista por Michigan.

La agudeza y la obsesión por los detalles de Bobbie hicieron a su padre concebir la esperanza de tener a ambos hijos en el bufete, pero desde los catorce años devoraba publicaciones de temática militar y no perdía ocasión de ir a exhibiciones y de hablar con cuantos militares podía. Al terminar sus estudios en el Instituto Chilton presentó su candidatura para ingresar en la Academia Militar de West Point. Para su inmensa alegría y consternación de sus padres fue admitido en el curso 1985-86 y cuatro años después recibió el despacho de alférez de infantería. Su tesis de fin de carrera fue Los Tercios Españoles de Infantería, de Carlos V a Carlos II.

Su primer destino fue en Corea del Sur, con la 2a División de Infantería. Allí tomó el mando de una unidad de seguridad y empezó a experimentar la soledad del servicio en la zona desmilitarizada. Aunque la presencia norteamericana se remontaba más de cuarenta años, la rutina era realmente estricta y las instalaciones austeras para el nivel de confort de otras bases. A la frustración de no haber servido en la Operación Tormenta del Desierto se añadió el ambiente desalentador de la ZDM. Menudeaban los incidentes en la frontera, tanto con los aliados surcoreanos como con los vecinos del norte. Después de dos años decidió presentarse al curso de mando de las fuerzas especiales, obteniendo destino en el 5o Grupo asignado al Mando Central o CENTCOM.

El 1993, tras un breve servicio en Somalia, conoció a una administradora civil en Fort McDill, Florida. Debra Reynolds era una resuelta soltera de veintitrés años cuya familia era también de Chicago.

Cuando empezaron a hablar se dieron cuenta de que sus padres habían asistido a la misma iglesia baptista de la calle Marlborough. Un año después se casaron en Chicago en la iglesia en la que pudieron haberse conocido de niños.

Las misiones se sucedían y las ausencias de él no facilitaban que Debbie se quedase embarazada. Tras varios años de intentos nació Meg, una preciosa niña de cara tan negra como la noche y que ayudó a sobrellevar el aislamiento que agobiaba a su madre en Fort McDill. El 5o Grupo, aunque no participaba en las operaciones de Bosnia y Kosovo, nunca estaba parado. Bob pasaba buena parte del año en Arabia Saudí como instructor de las fuerzas especiales saudíes y kuwaitíes, lo que le obligó a perfeccionar su árabe en detrimento del español, por el que se había interesado en West Point. La norma en las Fuerzas Especiales era hablar al menos dos idiomas además del inglés y Bob comenzó a estudiar farsí. Eso le hizo pasar más tiempo en la base de Florida y las cosas parecieron mejorar durante un tiempo con Debbie.

Ya de capitán hizo el Curso de Inteligencia y lo completó entre los primeros de su grupo, lo que llamó la atención de la Defense Intelligence Agency o DIA. Rechazó un puesto de analista para desesperación de su mujer, pero salvo dos turnos en Emiratos Arabes Unidos, permaneció asentado en Fort McDill.

Todo su mundo cambió cuando un martes por la mañana estaba haciendo una exposición ante una clase sobre la posible evolución del yihadismo en Filipinas. Un alférez abrió la puerta de golpe con la cara desencajada.

—Capitán, tiene que ver esto.

Vieron en la enorme pantalla del bar de oficiales como aquellos aviones se empotraban en el World Trade Center y
como aquellos desgraciados que no pudieron salir se lanzaban al vacío, como las torres se derrumbaban al mismo tiempo que la sensación de seguridad de todo un país. Todos se miraban en silencio, sin poder creer lo que sus ojos les mostraban. Inmediatamente se enteraron del ataque al Pentágono y del extraño final del United Airlines 93. Todos los efectivos fueron puestos en estado de máxima alerta, incluyendo a los reservistas.

Un mes después se encontraba encima de una mula de camino a la base de operaciones de un oscuro personaje que respondía al título de coronel Turbaran y del que se decía que había combatido a los talibanes junto al legendario Masud, asesinado el nueve de septiembre. Dos meses pasó coordinando el apoyo aéreo y la instrucción que aquellos desarrapados guerreros se dejaban impartir. Tras la caída de Kandahar fue requerido para ayudar con los interrogatorios en el sur. Tenían un abundante elenco con los hombres más peligrosos de Asia antes del motín de Qala-i-Jangi y era el momento del reparto: los chechenos eran responsabilidad de los rusos, los paquistaníes fueron reclamados por un Pervez Musharraf al que no se le podía negar casi nada, y la mayoría de los árabes quedaron a merced de la inteligencia del CENTCOM.

Fue en esos días cuando entró en contacto con los miembros de Jawbreaker y su jefe, Gary Schroen. Se trataba de un equipo de élite de la Agencia Central de Inteligencia que operaba por su cuenta o en cooperación con el Mando de Operaciones Especiales, el USSO-COM. Bob era un joven capitán de treinta y tres años y gozaba de excelente forma, pero una lesión de lumbares en Fort McDill le había hecho perder el gusto a subir y bajar montañas como un rebeco y hacía tiempo que preparaba su reciclaje en la inteligencia militar. Había oído hablar de una unidad tan secreta que no tenía nombre, tan sólo tenía referencias en forma de rumores y susurros de pasillo.

En la primavera de 2002 decidió hablar con un amigo que servía en la Fuerza Delta, ya que al parecer ellos, junto con el antiguo equipo SEAL N° 6, parecían ser de los pocos clientes a los que tan misteriosa unidad proporcionaba inteligencia. Le costó muchas reuniones y recordar años de favores para que su amigo le llevase un día a un apartado bar de Tampa, donde éste le susurró al oído antes de entrar el nombre de la persona que iban a ver.

Es el coronel Desmond Rawlins. Actualmente es el jefe de la Actividad.

Se acercaron a la mesa y Bob pensó que debía ser una broma. Aquel hombre llevaba unas gafas de concha gruesa, era estrecho de hombros y con su peinado parecía más un profesor de universidad. Cuando se dirigió a él su voz era queda, rozando lo atiplado.

—Steve me ha dicho que le gustaría unirse a nosotros —le dijo sin más preámbulos.

—Así es, cor...

Desmond, por favor. He leído su expediente, veo que habla árabe y farsí, y que ha trabajado mucho tiempo con los saudíes. También veo que sigue casado, que tiene una hija y que ascenderá el año que viene.

—Eso es correcto.

—Le va bien. ¿Por qué quiere cambiar?

—Creo que he dado lo que podía dar como operativo de las fuerzas especiales. No es que esté cansado, pero ha llegado el momento de hacer otras cosas. Sobre todo si acabamos yendo a Iraq.

—Iremos. Mi duda es donde puedo encajarle. La mayoría de mi personal viene de comunicaciones o de los Delta, nuestro trabajo es la obtención de inteligencia de primera mano en el ámbito del contraterrorismo militar. Se que tiene experiencia como operativo, pero no en los Delta, y que hizo el curso de inteligencia, pero no necesito otro analista.

Bob se quedó callado, dando por terminada la entrevista.

—Lo que necesito —prosiguió mientras limpiaba sus gafas— es un sustituto para mi oficial ejecutivo. El año que viene pasa a la reserva y me haría falta un comandante o un teniente coronel que sepa moverse, alguien con recursos que pueda operar de forma autónoma y que no se haya hecho demasiados enemigos. Dicho de otra manera, alguien de confianza que sea mis ojos y mis oídos. Hizo una pausa y tomó un sorbo de su cerveza. ¿Puede usted ser ese hombre?

—Sí, eso creo.

—Quiero que sepa que si es seleccionado y decide trabajar con nosotros se le van a cerrar muchas puertas. Ya no estamos en los 80 y haber servido en las fuerzas especiales ya no es impedimento para conseguir estrellas, pero esto es... algo distinto. Hablo de hacer lo que sea para conseguir la información que necesitan nuestros clientes: robar fotos de satélite de la NRO si no quieren dárnoslas, operar en el extranjero a espaldas del gobierno anfitrión o de nuestro propio gobierno, interrogatorios ilegales dentro y fuera de América... Uno no hace amigos en este trabajo, pero desde luego lo que hacemos cuenta.

—Entiendo.

—No me responda ahora. Piénselo y mándeme su respuesta dentro de una semana a esta dirección de correo electrónico.

El coronel Rawlins se despidió con un fuerte apretón de manos sin mediar más palabra. Bob pensaba que su matrimonio ya hacía agua, pero Estados Unidos había empezado una nueva era y no se perdonaría jamás quedarse fuera de aquello para lo que había estado preparándose toda su vida. Tras mucho pensar, decidió que le debía a su hija algo más que ir a sus funciones de ballet. Era militar y su país había sido atacado, no podía escurrir el bulto por tener problemas en casa. Una noche conectó el ordenador de su despacho y le envió su respuesta a aquel curioso coronel.

El mes siguiente recibió una llamada ordenándole que se presentara en Fort Belvoir, en Virginia. Le guiaron hasta un anodino edificio de ladrillo de dos plantas, y dentro del mismo hasta un despacho sin letrero en la entrada donde le presentaron al teniente coronel Sors.

—Bienvenido a la unidad —le dijo estrechándole la mano—. Una de las razones por las que no nos incordian demasiado es porque cambiamos periódicamente de denominación. Desde que Jerry King levantó este circo en 1981 habremos tenido cinco o seis nombres, que yo sepa.

—Bueno, a mí me basta con uno.

—Nosotros obviamente decimos la unidad. Hace años nos llamaban Torn Víctor y después lntelligence Support Activity o ISA. Nuestros clientes suelen referirse a nosotros como la Actividad. Bueno, pues como sabrá cumplo veinte años de servicio y he querido pasar a la reserva, aunque no andaré lejos. Eso significa que tengo nueve meses para enseñarle a hacer mi trabajo. Si no hay sorpresas parece que volveremos a Iraq, así que deberá aprender sobre la marcha — dijo mientras le hacía señal de que le siguiera por el pasillo—. ¿Ha traído usted equipaje?

—Lo justo para arreglarme hasta el viernes, tenía previsto volver a Tampa a visitar unos...

—Cójalo todo, nos vamos a Kabul.

—¿Cuándo?

—Ahora, Bob. Espero que no le importe que le llame Bob.

—Bob está bien.

De eso hacía siete años y un ascenso, recordó. Sin duda el mejor momento fue aquel 13 de diciembre de 2003, cuando la Actividad condujo a la captura de Sadam. No mandaba el grupo, pero participó en el trabajo de preparación, como en el que consiguió la localización de sus hijos. La eliminación de al Zarqawi, el líder de al Qaeda en Iraq fue otro éxito que le compensaba por los constantes viajes, la soledad y el secreto. En 2006 vino Allison, pero la cosa ya no tenía remedio y el otoño siguiente recibió en una base de Omán una carta del abogado de Debbie.

Decidió tomarse un somnífero, meterse en su catre y dejarse llevar por el sueño.



Despacho Oval. Washington, D.C. 25 de julio. 13:38.



Había terminado de comer, por decir algo. Lo que había leído en los resúmenes de prensa y en el informe del Instituto Gallup encargado por la Comisión de Servicios Armados del Congreso le había quitado el hambre y sólo fue capaz de picotear un poco por evitar una bajada de azúcar.

Intentó aclarar sus ideas paseando un poco por su despacho, pero sólo consiguió verse a sí misma como una fiera atrapada en una jaula. Tan sólo llevaba seis meses en el cargo, pero la presidenta empezaba a arrepentirse de los sacrificios que tuvo que hacer para convertirse en la primera mujer en la Casa Blanca. Llevaba en la política desde hacía más de treinta años y conocía perfectamente la arquitectura del enorme sistema a cuya cúspide había llegado, pero no esperaba que la situación se deteriorase tan rápido. Realmente estaba empezando a ver a su antecesor de forma muy distinta. Le recordaba en la ceremonia de jura del cargo aquella fría mañana de enero y le había parecido exageradamente envejecido, sin brillo en los ojos, pero lo atribuyó al fuerte varapalo electoral que acabó con su administración.

Ahora se preguntaba qué aspecto tendría ella al acabar su mandato. El mercado hipotecario se enfrentaba a la mayor crisis desde 1993, el déficit público superaba ya el treinta por ciento del producto nacional y el desempleo rozaba el siete por ciento. Esperaba remediar eso ordenando el repliegue de las tropas en Iraq hasta el límite de diez mil efectivos antes de un año, y cediendo a la OTAN el mando militar de todas sus tropas en Afganistán, que quedarían reducidas a tres mil para la misma fecha. La OIEA había dictaminado que los iraníes habían abandonado su programa de armamento nuclear en 2004, así que creía que los EE.UU. podrían tomarse un respiro y reanimar su maltrecha economía.

Sin embargo, el informe de Gallup ofrecía unos resultados más que desalentadores. Sólo un treinta y seis de los norteamericanos respaldaba su gestión de la guerra contra el terrorismo y un algo más de un sesenta y siete por ciento pensaba que la situación del país era peor que el año anterior. Por otra parte, la crisis económica que mantenía el flujo de reclutas hacia la Armada y la Fuerza Aérea no parecía aliviar la escasez crónica de personal del Ejército y los Marines. En cuanto a la Guardia Nacional y los reservistas, la oficina del JAG estaba desbordada con recursos del personal, cada vez más reacio a volver al servicio una vez tras otra.

Esperaba el informe del Director Central de Inteligencia o DCI, Virgil Galli, con la esperanza de encontrar algún hilo del que tirar, algún camino que tomar, porque lo peor para aquella orgullosa exsenadora de Nueva York no era que sus ciudadanos estuviesen perdiendo la confianza en su capacidad para sacar a su país adelante, sino que ella también empezaba a ponerla en duda.



Hospital Universitario La Fe, Valencia. 28 de julio. 23:20.



Pilar intentaba dormir, pero la falta de actividad física y las ocasionales siestas provocadas por los analgésicos habían alterado su ritmo de sueño. Eso y el grueso vendaje que le impedía dormir de lado, como acostumbraba a hacer. Rezó el Rosario intentando aturdirse con la monótona cadencia de la oración, pero no lo consiguió.

Tras más una hora en la oscuridad sus ojos podían distinguir las rugosidades de la pared y casi contar los puntos del techo de escayola. Adoptó la postura más cómoda posible y vació su mente de todo pensamiento, recordando aquel curso de yoga. Sintió el latido de su propio corazón y las casi imperceptibles sacudidas de su pulso, relajando su cuerpo por partes, desde los dedos de sus pies hasta su frente. Empezó a sentirse ingrávida y cerró los ojos. Parece que estoy en el buen camino, pensó. Mantenía los brazos paralelos al cuerpo y las piernas estiradas.

Tras unos momentos experimentó una ligereza que le hizo perder la conciencia de su propio cuerpo, como si estuviese sumergida. La cabeza ya no le dolía y le daba igual dormir o no si se mantenía en ese estado. De pronto oyó un ruido en el pasillo, como una silla que hubiese caído al suelo. Abrió los ojos y se encontró elevada más de un metro por encima de la cama.

—¡Jo... der!

Sintió como algo tiraba de ella más que caer y se encontró de nuevo en la cama. Su corazón parecía salírsele del pecho y miró a ambos lados. Esa noche estaba sola, había convencido a sus padres de que se tomasen un descanso ahora que le había cogido el truco a la cuña. Se incorporó aterrorizada y se puso la mano en el pecho. Miró en todas direcciones sin saber que esperaba encontrar. Finalmente volvió a coger el Rosario con toda la fuerza que pudo y rezó el Credo en voz alta, recordando la secuencia de la levitación de Linda Blair en El Exorcista.

Esa noche no pudo conciliar el sueño, pero estaba segura de que aquello no pudo ser obra de la medicación.



30 Kms. al sur de Qala-i-Naw, Afganistán. 30 de julio. 17:04.



El trayecto hacia el norte hasta Quala-i-Naw desde la base en Herat no tenía más de ciento veinte kilómetros, pero podía alargarse hasta diez horas. El convoy avanzaba a diferentes velocidades según el terreno y las indicaciones del VEC que les precedía a todos, y lo componían dos VEC del Escuadrón Ligero de Caballería del Regimiento Farnesio Nº 12 y seis veteranos BMR-600 con tres VAM-TAC Ribero de la I Bandera Paracaidista.

Se trataba de un cambio rutinario de personal en la fuerza de protección que los españoles habían destacado en Qala-i-Naw para proteger al equipo de reconstrucción provincial. La verdad es que la presencia, tanto el equipo de reconstrucción como de la fuerza que lo protegía estaba justificada. Herat era la provincia más occidental de Afganistán, alejada de Kabul tanto en la distancia como en el nivel de desarrollo. Si Kabul y Bagram mantenía infraestructuras y servicios tercermundistas, la provincia de Herat era como la superficie de la luna.

Al CLP Vidal le recordaba a aquel planeta de la saga de Star Wars donde se había criado Luke Skywalker. ¿Cómo se llamaba? Se miró el reloj y calculó que tardarían una hora o dos más en llegar. No le gustaba nada pasar por aquel sendero entre las montañas, era un cuello de botella donde hasta un crío podría bloquearles tirándoles piedras. Se volvió hacia su compañero, que estaba unos diez metros detrás de él mirando hacia arriba oteando las alturas.

—Oye Walter, ¿cómo era ese planeta de La Amenaza Fantasma?

—¿Qué?

—Sí hombre, ese planeta que era todo desierto, donde van con la nave y encuentran al crío ese que luego acaba siendo un jedi, pero luego se vuelve malo y en la tercera parte se convierte en Darth Vader.

—Ay, yo qué carajo sé. Déjame de vainas de películas.

—Bueno... —dijo Vidal levantando la mano izquierda.

—El cabo 1º Madrigal oyó un corto mensaje por el intercomunicador que llevaba sujeto sobre el chaleco antifragmentos.

—Recibido. Corto.

Hizo una señal a los CLP desplegados alrededor de los vehículos y éstos volvieron a subir a los BMR. La columna empezó a recobrar vida encendiendo los motores tras una parada de unos quince minutos. Lentamente empezaron a moverse y alcanzaron una velocidad de unos veinte kilómetros a la hora. El VEC les precedía y al cabo de unos seis minutos llegaron a un ensanche, que en realidad no era más que el espacio entre dos mogotes que flanqueaban aquel camino. Cuando el VEC de cabeza volvió a meterse en el curso del valle que tenían que seguir se oyó un ruido sordo.

—A cubierto! ¡Tirador!

—¡Todos fuera! ¡Desplegaos!

La parte superior del cuerpo del sargento Valero quedó sobre el techo del BMR manando una sangre oscura mientras que los BMR y los Rebeco maniobraban para situarse en forma de espiga, aquel ensanche no daba para más. Antes de que el primer Rebeco alcanzase su posición a unos doce metros oyeron un breve silbido y un estruendo. Vidal contaría después que llegó a ver sólo una serpiente de humo blanco que se dirigía en diagonal descendente hacia el VEC, y como este daba un salto a un lado pero quedaba en vertical. También empezaba a oírse el familiar repiqueteo de los impactos de bala contra el casco de los blindados.

—¡RPG! —gritó Madrigal.

—¡Madrigal, mande fuego de supresión! ¡Esto es una emboscada! —gritó por el intercomunicador el alférez Guirao.

—¡A todos! ¡Fuego de supresión!

Doce G-36E comenzaron a disparar frenéticamente, a los que se añadieron veinte más a medida que otros ocupantes de los BMR y los Rebeco bajaban de los vehículos y tomaban posiciones alrededor de la columna.

El capitán Palacios ya se encontraba fuera y había encontrado una precaria cubierta tras un arbusto seco.

—Madrigal, siga con el fuego de supresión un par de minutos más. Vamos a barrer esa altura con la 12,70.

—Entendido.

Palacios sabía que la elevación que podían alcanzar las tres ametralladoras de 12,70 mm. montadas sobre los BMR no les permitirían hacer un barrido total. Confiaba en montar un buen follón y hacer huir a los atacantes. Sólo disponía de una sección de infantería y estaba fuera de cuestión mandarles a perseguir por las montañas a quien fuese que les estaba achicharrando.

—A mi señal, fuego de trescientos sesenta grados con las 12,70. Máxima elevación. ¡Fuego!

Las tres ametralladoras empezaron su tableteo, arrancando piedra y trozos de roca caliza y levantando una enorme polvareda a la vez que escupían vainas vacías. Se les añadió el cañón de 25 mm del VEC que había quedado en posición más retrasada. Al cabo de un instante la polvareda hizo imposible la puntería para los CLP, que habían dejado de oír los impactos de bala sobre los blindados.

—¡Alto el fuego!

—¡Alto el fuego! ¡Silencio, coño! —secundó Madrigal.

Pasaron unos segundos de pesado silencio. El capitán Palacios y el alférez Guirao escrutaban la nube de polvo intentando ver a algo en las alturas que les rodeaban. Sólo a Palacios le pareció oír el ruido de unas pisadas rápidas por una ladera.

—Manteneos echados. No os mováis. Si alguien ve un hostil, fuego a discreción. Pero señalad la dirección —dijo con calma.

Se puso rodilla en tierra y saltó rápidamente hacia el BMR más cercano para tener mejor perspectiva de la vaguada que se descendía hacia ellos. De repente oyó un silbido distinto y vio como la tierra se levantaba entre él y el borde del ensanche. El cuerpo del cabo Berrocal fue proyectado hacia delante como si una enorme mano le hubiese empujado.

—¡Mortero!

—¡Suárez! ¡Dale un viaje con el AG-36 al mogote que tienes a las 2! —gritó Guirao.

—¡No veo a nadie, mi alférez!

Otra granada cayó, esta vez sobre el BMR detrás del que estaba Palacios, abriendo un boquete en el techo y haciendo añicos la ametralladora.

—¡Joder, yo tampoco! ¡Pero dispara!

El CLP Suárez apretó el gatillo del lanzagranadas acoplado bajo su G-36E y una granada describió una bonita parábola hasta una loma de tierra reseca tras un ruido parecido al de descorchar una botella de espumoso. A pocos metros el capitán Palacios empezaba a desesperarse. Estaban rodeados por terreno elevado y muy escabroso, totalmente a la vista y sin posibilidad de huir por el valle, ya que el RPG había bloqueado el camino al dejar fuera de combate al VEC y no habían tenido tiempo ni espacio de dar media vuelta.

—¿Quién conduce este BMR? —preguntó señalando al que acababa de recibir el impacto.

—¡Solera, mi capitán! —contestó Madrigal. 

—Solera ¿me recibe?

Tras unos segundos sonó la voz de la DLP Solera, con tono sereno pero con la respiración agitada.

—Aquí Babieca 4. Miñado está muerto y Mateo tiene una pierna muy mal.

—Solera, no salga aún. Pero dígame, ¿puede mover este cacharro?

—Lo intentaré.

Tenemos que salir marcha atrás, nos han pillado en bragas y no podemos girar ahora.

Mientras tanto otra granada cayó a unos doce metros, alcanzando a un CLP y al intérprete afgano que había pensado que estaría más seguro fuera del Rebeco.

—¡Vamos, hacia atrás! —gritó a los conductores.

El BMR de Solera encendió el motor y trabajosamente empezó a retroceder. La granada había atravesado el techo, pero repartió su metralla dentro del casco sin dañar demasiado el chasis. Poco a poco los BMR siguieron el camino que de nuevo abría un VEC hacia el paso por el que habían venido unos nueve minutos antes. Los Rebeco, con menor radio de giro, consiguieron dar media vuelta.

—¡Por pelotones! ¡Replegaos! —ordenó Guirao.

Los CLP empezaron a desandar el camino a saltos, sin dejar de apuntar a las alturas que les negaban un blanco. Una última granada cayó por el centro del ensanche, cerca del último Rebeco que se retiraba. Palacios fue corriendo a su Rebeco y cogió la PR4G.

—Soria 2, aquí es Babieca 1. Cambio.

—Babieca 1, aquí es Soria 2. Adelante. Cambio.

—Hemos tenido una emboscada a unos veintitrés kilómetros de Qala-i-Naw. Solicito apoyo aéreo para repeler a hostiles y evasan para al menos nueve personas. Cambio.

En la sala de radio de Herat el operador sintió como una mano atenazaba su estómago.

—Babieca 2 ¿qué clase de fuego han recibido? Cambio.

—Fuego de armas ligeras, un RPG que ha inutilizado un VEC y cuatro granadas de mortero. Una de ellas ha hecho impacto en Babieca 4. Cambio.

—Babieca 2, vamos a mandarle un Cougar en cuanto acabe de repostar. Vamos a pedir apoyo aéreo a los americanos, pero aún no sabemos lo que pueden tardar y no podemos hacer la evasan sin que limpien la zona. Cambio.

—¡Pues dése prisa, joder! ¡Valero y Miñado están muertos, y creo que la tripulación de un VEC también! ¡Necesito evacuar a Mateo y a Berrocal antes de quince minutos!

—Entendido, Babieca 2. Dénos sus coordenadas y veré lo que podemos hacer.

Palacios consultó rápidamente su GPS y las transmitió despacio. No quería redondear el día con un incidente de fuego amigo. Esperó unos instantes y aprovechó para beber de la cantimplora y quitarse aquella sequedad de boca.

—Babieca 2, estamos cursando su petición y el Cougar para la evasan estará listo en cinco minutos. Le avisaremos cuando el apoyo esté llegando. Cambio.

No pudiendo contener su frustración, se quitó el casco y lo lanzó contra una pared de roca mientras el enfermero intentaba estabilizar a Mateo junto a su Rebeco.



Montañas del Waziristán, Pakistán. 31 de julio. 20:34.



Había cenado ya y se disponía a hacer la última oración del día cuando Mustafá le dijo que escuchase el pequeño transistor que éste llevaba en su mano izquierda.

Una emisora india acababa de comenzar su bloque de noticias en inglés con el intercambio de fuego entre tropas españolas y fuerzas no identificadas en la provincia de Herat. El ataque se había cobrado cinco muertos entre los españoles y un intérprete afgano, y diez heridos de distinta consideración. La ISAF había decidido cerrar temporalmente la ruta terrestre que unía Herat con el PRT de Qala-i-Naw. Seguía diciendo que éste era el tercer ataque que habían sufrido ese año las tropas españolas, cuya presencia se remontaba al otoño de 2001 y que en la actualidad totalizaban... No siguió escuchando.

—Gracias, Mustafá.

—Pensé que querrías oírlo, Sheij.

El saudí asintió con satisfacción. Sabía que la opinión pública española toleraba la misión en Afganistán porque aquellos memos pensaban que sus soldados eran misioneros armados que se limitaban a repartir comida. Los europeos habían perdido el valor y se negaban a hacer luchar a sus soldados. Sencillamente habían renunciado a defenderse. No es que odiase especialmente a los españoles, pero habían demostrado que eran el ladrillo flojo de Europa donde había que golpear. Aún recordaba el día de gozo en 2004 en que sus hermanos en Madrid cambiaron el signo de las elecciones y consiguieron que aquellos comparsas se fueran de Iraq.

Mientras se descalzaba sobre la estera para dar gracias a Dios por el éxito de sus hermanos afganos y esperaba que los partidos de la oposición en España exigiesen la retirada de las tropas. Al fin y al cabo, no hacían más ni menos que en Iraq y habían tenido muchas más bajas, por mucho que las maquillasen. Pensó en los entusiastas hermanos marroquíes, deseando hacer justicia con su impío rey y ganando terreno poco a poco. No tardarían en echar también de su suelo a los españoles si se lo proponían, pero de momento se conformaba con Afganistán.



Hospital Universitario La Fe, Valencia. 2 de agosto. 21:07.



Le habían servido la cena y el noticiario de Antena 3 había abierto con la imagen de los funerales de los caídos en Afganistán. A pesar de que tres de ellos pertenecían al Regimiento de Caballería Farnesio N° 12 y otro a la BRIPAC, se decidió hacer una ceremonia conjunta en la Base Aérea de Getafe tras la llegada de los féretros. El cadáver del intérprete afgano fue entregado a su familia en Herat.

Pilar estaba sola en la habitación. Sus padres se habían ido ya a descansar a insistencia de ella, pero la cama de al lado estaba ocupada por una mujer de 56 años recién operada de vesícula. Era una mujer simpática, pero con un tono de voz un poco alto para su dolor de cabeza.

—¡Qué pena, por Dios! ¡Y en plena juventud! —dijo la vecina—. Y ya me contarás para qué.

—Algo hay que hacer para ayudar a esa gente y su ejército no está aún preparado —repuso calmadamente Pilar.

Pues mira como lo agradecen. Estos moros no tienen arreglo, mira si no la que tienen formada siempre con los judíos. Y aquí un día ya veremos. Bueno, ya lo vimos el once de marzo. Y en Perejil.

—Creo que esto es muy distinto, los afganos ni tan siquiera son árabes y la misión de los españoles...

—Pero vamos a ver —la interrumpió—. ¿Qué se nos ha perdido a nosotros en Afganistán? Si me ha dicho mi sobrino, que está en la Legión, que la comida y la limpieza se las hacen mujeres contratadas porque no tienen soldados. ¡Si me han dicho que en los cuarteles han tenido que poner seguridad privada!

Pilar suspiró y dio por terminado el debate, no fuese que su compañera se acalorase y gritase aún más.

Una media hora después les retiraron las bandejas de la cena y su vecina quiso ver un programa de periodismo rosa que empezaba en Tele 5. Durante las siguientes dos horas y media Pilar tuvo que sufrir con el gallinero de diatribas, insultos, acusaciones y salidas de tono de aquellos pretendidos periodistas a propósito de las declaraciones de los dos invitados al programa. El primero era el hijo de veinte años de un famoso cantante que acusaba a su familia de rechazarle por ser bisexual y cuya relación con una actriz porno era cuestionada por las numerosas exclusivas que venían ofreciendo. El segundo era la ex de un alcalde de la Costa Blanca que era interrogada sin piedad a propósito de su posible implicación en un escándalo urbanístico en el ayuntamiento de su pareja.

Optó por leer la novela que su madre le había traído y así pasó el rato hasta que observó que su compañera se había quedado dormida. Apagó el televisor y decidió intentar dormir. Pero el tiempo pasaba y no dejaba de pensar en el episodio de la otra noche. No entendía lo que había pasado, su estado no había empeorado, no tenía alucinaciones... Aparte de las molestias de la intervención se encontraba bien y esperaba recibir el alta en unos días, pero tenía miedo de relajarse y hasta de dormir. Se consideraba católica practicante, aunque no iba a Misa con la regularidad de sus padres. Aquella semana había rezado como no lo había hecho desde que su hermano sufría en otra cama y en otro hospital antes de que la leucemia se lo llevase. No oía voces y su capacidad de razonamiento era tan buena como la recordaba.

Pasaban las horas y Pilar se había desvelado. Del susto de la otra noche su pensamiento pasó a su relación con Gustavo y porqué se había mostrado tan frío cuando vino a verla, puede que fuese de los que no le gustan los hospitales. De ahí empezó a pensar en su situación. Soltera, con treinta y siete años, sin hijos, su trabajo no le gustaba pero pagaba su piso... más o menos. No es que le disgustase vivir con sus padres, pero lo de alquilar el piso para poder pagar la hipoteca y no poder vivir con su novio... Pues sí, estaba disgustada. Quería su casa, vivir con Gustavo, tener hijos antes de los cuarenta, trabajar por un sueldo decente. Quería una vida mejor.

Volvió a usar aquella técnica de relajación. Eran más de las cuatro y quería dormir un poco antes del desayuno. Estiró los brazos y las piernas y empezó a respirar profundamente. Volvió a sentir el latido de su corazón y poco a poco dejó de sentir nada, salvo una creciente levedad. No quería asustarse y decidió ir poco a poco si tenía que pasar otra vez. Notó una sutil sensación de emerger y cuando abrió los ojos vio que había ascendido unos centímetros.

Veamos. No nos pongamos nerviosos, pensó. Se miró las manos y vio que seguían siendo las suyas, aunque notaba algo distinto. Movió las piernas pero su cuerpo no subía ni bajaba. Quiso incorporarse y su cuerpo quedó en posición vertical sobre el suelo atravesando la cama. No tenía ninguna sensación de tacto. Intentó andar unos pasos y salió de la cama hacia la puerta. Entraba un poco de luz y al observar su cuerpo vio que llevaba el mismo camisón, pero que su imagen era translúcida como en esas películas de fantasmas. Miró hacia su cama y se vio a sí misma tendida boca arriba y con los ojos cerrados.

¿Qué es esto? ¿El alma? ¿Y aquel túnel con la luz? Se encaminó hacia el pasillo débilmente iluminado y distinguió una sala con cristales y una luz dentro. Andaba pero no notaba ninguna sensación de solidez, de hecho quiso tocar el extintor de la pared pero su mano lo atravesó. No tenía sensación de tacto porque no podía tocar nada. Llegó a la habitación encendida y oyó voces. No sabía cómo entrar, así que esperó unos instantes y vio por el cristal que una enfermera se levantaba para salir. La mujer salió de la habitación y caminó hacia ella.

—Hola, yo... —empezó a decir.

La enfermera la atravesó sin inmutarse y continuó por el pasillo. Pilar se miraba atónita pero no había notado nada, era como si no estuviese allí. Al parecer no podían verla ni oírla pero ella sí oía su conversación y su visión era perfecta.

—¿Te tomas quince días o más?

—Con este calor me tomaría lo que me queda, pero Pedro quiere que deje unos cinco días de vacaciones para ir a ver a sus padres a Mallorca en octubre.

—¿Del 16 al 30?

—No, del 20 de agosto al 4 de septiembre incluido.

—Yo me quedaré aquí hasta el viernes, pero después tenemos reservada una casa rural.

Pilar les silbaba y agitaba los brazos, pero era inútil. Empezó a sentirse nerviosa y deseó volver a la cama. Volvió de nuevo a sentir esa succión e instantáneamente se vio de nuevo tendida en la cama. Lo que le extrañó fue esa sensación de quedar como enfundada. La cabeza le dolía otra vez y al levantar su brazo para ver la hora notó el peso y el roce del metal en su muñeca.

¿Y ahora a quién le cuento esto? Pensó mientras miraba al techo de escayola.



Fort Belvoir, Virginia. 3 de agosto. 10:13.



—¿Coronel?

—Pasa, Bob —dijo el coronel Rawlins desde su mesa. Se levantó de su mesa y salió al encuentro de aquel hombretón que asomaba por la puerta de su despacho. Ya era hora de que apareciese por aquí.

—Ya sabe que me han entretenido un poco entre lo de Ramadi y Bagdad.

—¿Y Debbie y las niñas?

—Iré a verlas a Chicago en cuanto acabe aquí. Megan está enorme y habla como si tuviera dieciocho años. Asusta un poco lo rápido que crecen.

—¿Y Allison?

—Ya va a empezar a ir al colegio el mes que viene. Hablé con las tres antes de salir de Bagdad.

—He leído tu informe —le soltó de golpe el coronel dando por terminada la charla social.

—¿Qué opina?

—Yo también creo que estamos estancados. Y el repliegue no nos lo va a poner mejor.

—Hay otros asuntos que atender. Hemos llevado esto hasta donde hemos podido, pero no íbamos a quedarnos indefinidamente.

—Venga, Bob, no me sueltes eso: ganamos la Guerra Fría en Afganistán. ¿Cómo? Aplicando la presión adecuada en el momento y lugar apropiado. No hemos ganado y lo sabes.

Bob guardó silencio, sabiendo que compartía ese punto de vista. Su propio informe describía como las tornas podían cambiar si no empezaban a aplicar sobre al Qaeda algo más de presión en lugar de hacerles correr. Necesitaban un golpe demoledor, en realidad más de uno.

—Ahora no se me ocurre qué otras medidas podemos tomar, coronel. Lo cierto es que ahora mismo estoy con el síndrome del jet lag. Pero podemos...

—No, Bob. Se que estás cansado. Ve a ver tus niñas y descansa, lo tienes merecido. Dentro de unos días Virgil Galli irá a la Casa Blanca con el nuevo informe de revisión estratégica y ya caerá algo. O lo pedirán. Hasta el mes que viene descansa, recupera el sueño y diviértete con tus chicas. ¿Cuándo te toca el ascenso?

—En febrero. Meg me ha dicho que me regalará las hojas de roble por Navidad.

—Pues ahora lárgate de aquí y olvídate de todo hasta el mes que viene, es una orden.

—Entendido señor. Salude a Collins de mi parte si viene por aquí.

—Cuídate, Bob. Seguiremos en la brecha.

Cerró la puerta detrás de sí y fue a su vestuario a cambiarse de ropa. Si se daba prisa podría tomar el vuelo de mediodía.



Peshawar, 5 de agosto. 21:02.



—¿Te pongo un poco más, Ibrahim?

—No, por favor, estoy lleno.

—No lo cebes tanto, mujer, hay que dejar un poco para el postre —dijo el padre de Tariq.

—Después quiero enseñarte algo en mi ordenador.

Leila empezó a recoger la mesa y trajo una enorme bandeja de dulces empapados en miel y azúcar acompañados de una tetera.

—Es hierbaluisa, no os quitará el sueño —les dijo ella.

—Estaba todo muy bueno, gracias por la invitación.

—Los amigos de Tariq son amigos nuestros. Esta es tu casa — sentenció Driss con un gesto de la mano que sostenía un cigarro. 

—Oye Ibrahim ¿cómo no te has casado aún? Un chico guapo y encantador como tú... —preguntó Leila mientras se sentaba a la mesa.

—Bueno, la verdad es que con la tetería y la madrasa ando muy ocupado. Y con lo que gano allí tampoco puedo pensar en el matrimonio. Un hombre sin familia no es un hombre completo, eso lo sé, pero no puedo pretender que unos padres accedan a que me case con su hija si no puedo cuidar bien de ella.

Driss asintió profundamente. El mismo tuvo que esperar varios años para alcanzar la estabilidad económica que los padres de Leila querían para ella.

—Tienes mucha razón, pero las oportunidades rara vez llegan si no se buscan —empezó a decir Driss—. ¿Te has planteado cambiar de trabajo?

—Todos los días —rió Ibrahim—. Pero hay mucho paro y la tetería al menos es algo seguro. No sé... ¿Qué más puedo hacer? No acabé mis estudios y aún no he terminado de pagar el préstamo del señor Husseini para el carnet de conducir. Si el año que viene consigo ahorrar lo suficiente para la licencia es posible que pueda encontrar trabajo en la compañía de taxis.

—Déjame que haga unas llamadas. Es posible que encuentre algo para ti.

—Muchas gracias, no tiene porqué.

—Eres joven y listo, quieres superarte y además el imán me ha dicho que eres un buen chico. Puedes... no, debes hacer otras cosas.

—Bueno, ya está bien —terció Leila—. Los chicos tienen que hablar de sus cosas. Tú ayúdame a quitar la mesa.

Driss se levantó con un gruñido y se puso a ayudar a su mujer. Los jóvenes hicieron lo mismo y se dirigieron al dormitorio de Tariq. Allí, tras sacar otra silla, Ibrahim se sentó junto a su amigo delante del Mac. Este cuqueó dos veces sobre el icono de Internet Explorer e instantáneamente apareció el portal de Google. Tras unos pocos clicks, Tariq accedió a una web con un fondo que simulaba ser una cortina verde festoneada de pequeñas fotos con algo de texto. En el encabezado de la web pudo leer "Bienvenidos a la web del Frente Salafista para la Predicación y el Combate de Pakistán". Más abajo aparecía la imagen congelada de un vídeo.

—Dale a eso un momento —le pidió Ibrahim.

Tariq volvió a cliquear y apareció una figura encapuchada de negro y una cinta verde a la frente con una inscripción que no pudo leer. La figura, a cuya espalda había una pared blanca con una tela negra que contenía lo que parecía una aleya, justificaba las últimas acciones militares de los hermanos de Afganistán y les animaba a seguir ofreciendo su sangre para echar a los cruzados del sagrado suelo de sus ancestros, ahora oprimido y humillado por los perros americanos y sus lacayos.

—Hay un montón de estas —dijo animado Tariq—. Espera, esta te va a gustar.

Volvió a cuquear y accedió a un video de YouTube. Lo puso en marcha y apareció la imagen de un prisionero que Ibrahim pensó que podía ser ruso atado entre dos árboles. Unos hombres con barbas pobladas y vestidos con una mezcla de prendas gruesas civiles y militares se entretenían haciendo cortes al prisionero. Uno de ellos se le acercó y le cortó los pezones con un cuchillo curvo. El que parecía el jefe del grupo decidió cambiar de entretenimiento y tras alejarse unos metros empezó a disparar su AK-74 contra el cuerpo del desdichado como en unas prácticas de tiro. El cuerpo del ruso se desplomó sobre sus rodillas quedando colgando de las ligaduras de sus muñecas.

—No está mal ¿dónde encuentras esto?

—Está por todas partes. Hay miles de páginas web como esas, y en cuanto a los vídeos... —Tariq hizo un gesto con la mano abierta—. Se cuelgan un montón todos los días.

—Pero esto no puede ser legal.

—No es legal porque los cabrones del gobierno en Islamabad no quieren que sepamos que estamos ganando. En Afganistán, Iraq, Chechenia, Sudán, Europa... En todas partes, mira la tele.

—No sé, Tariq, la verdad es que mi vida sigue siendo igual.

—No me preguntes, pero mi padre conoce a gente. Un día pueden necesitamos en Afganistán, él no me deja pasar la frontera.

—Oye, tengo que irme ya. Mañana tengo trabajo.

—Vale, te acompaño.

Llegaron a la puerta e Ibrahim volvió a dar las gracias por la cena a sus anfitriones. Pensó que Tariq era el típico chico alienado e impresionable que había encontrado su identidad y su objetivo en el integrismo, pero su expresión mientras veían aquellos vídeos le daba algo más que pensar. Cuando ya se había despedido y su amigo estaba a punto de cerrar la puerta de la calle se volvió de repente.

—Oye, Tariq. Esto... lo de antes... supongo que no lo enseñarás mucho.

—No se lo había enseñado a nadie. Ni mi padre lo sabe.

—Has confiado mucho en mí. Gracias.

—Gracias a ti. Hasta mañana.

—Hasta mañana.

Ibrahim se encaminó a la parada del autobús con sentimientos encontrados. Los padres de Tariq eran gente agradable y les dolía aprovecharse de su confianza, pero por fin la operación empezaba a rodar.



Hospital Universitario La Fe, Valencia. 8 de agosto. 12:32.



—Bueno ¿ya está todo? —preguntó Gustavo.

—Macuto con neceser, parte de alta, revistas, documentación... Pues sí, creo que sí.

—¿Has pagado el alquiler de la tele?

—Lo pagó mi padre esta mañana.

—Pues vamonos.

Salieron al pasillo y Pilar se despidió de los celadores que se encontraban entre ambas alas. Bajaron en el ascensor y quedaron en que ella esperaría sentada en una de las sillas de ruedas que había en la entrada mientras él traía el coche hasta la puerta. Podía haber ido andando, la verdad es que se encontraba más fuerte cada día. Pero le encantaban esos detalles. Gustavo parecía sentirse un poco culpable por haber venido a verla sólo dos veces y ella se dejaba mimar. Finalmente llegó y subió al coche. Al cabo de unos tres minutos, ella decidió contarle lo que le estaba pasando.

—Tengo algo que decirte, pero no quiero que se enteren mis padres.

—Dime, ¿qué es?

—La noche del accidente me pasó algo, pero ya los conoces, no quiero que se preocupen ni que me den la vara.

—Pero el médico dijo que estabas bien, acaban de darte el alta. Gustavo pensaba que habían surgido complicaciones tras la operación.

—¿Has oído hablar de esas experiencias que cuenta la gente que ha estado a punto de morir? Ver tu vida en un minuto, la luz, el túnel...

—Sí, claro —respondió él sin apartar la vista del tráfico—. No me dirás que tú...

—Pues sí, he visto todo eso. Me elevé, vi toda mi vida y pasé por una especie de túnel con una luz blanca al final.



—Pilar, no me dirás que crees esas zarandajas.

—¿Por qué?, ¿tú no?

—Está demostrado que todas esas visiones están provocadas por reacciones físicas totalmente naturales. Creo que las feromonas que libera el cerebro son las que provocan una sensación de bienestar y si hay lesiones en la cabeza son frecuentes las alucinaciones con luces y la pérdida de visión periférica, lo que explica lo del túnel.

—Ya habló el agnóstico —suspiró ella.

—Oye, no estoy negando que haya algo después. Pero creo que si quieres entender lo que te ha pasado no puedes dejarte llevar sólo por tus creencias. Hace doscientos años aún se creía que si alguien echaba espumarajos por la boca era porque estaba poseído, pero sólo era porque no sabían diagnosticar un ataque epiléptico.

—Gustavo, vi mi cuerpo en el quirófano, con la cabeza abierta.

—¿Lo viste o alucinaste? ¿Viste el quirófano antes o después?

—No.

—¿Y cómo sabes que el quirófano que viste es en el que operaron?

—No lo sé —respondió mirando ya al frente.

—Cariño, no me malinterpretes. No es que no quiera creerte, pero sabes que a mi estas cosas no me entran. Lo importante es que estás bien y que ahora tendremos más tiempo para nosotros. Eso es lo que me interesa. ¿Hasta cuándo tienes vacaciones?

—Tengo otras dos semanas de baja y puedo tomarme tres semanas de vacaciones, pero quiero volver para el primero de septiembre. Es un mes muy fuerte y no quiero abusar. Don Mariano se ha portado muy bien.

—Pues que no abuse él. Con lo que te paga...

Pilar no siguió hablando y se sintió sola. Contar sus experiencias a sus padres estaba fuera de cuestión, Gustavo no se había mostrado receptivo con la experiencia del accidente, así que ni hablar de contarle el resto. Y ninguna de sus amigas era lo bastante espiritual como para confiarle lo que le estaba pasando. Bueno, Laura, una amiga del instituto, era religiosa y sabía escuchar, pero se había casado y casi habían perdido el contacto.

Llegaron a la casa de sus padres en Paterna. Estos la abrazaron y se sacaron unas fotos. Tras deshacer el escaso equipaje se sentaron a comer y Patricia sorprendió a su hija con una tarta de café. Brindaron con un poco de sidra y pasaron el resto de la tarde viendo la tele y comentando la actualidad. Pilar se sentía aliviada de estar otra vez en casa y agradeció el detalle de su madre, pero no le satisfacía la explicación de Gustavo ni quería olvidarse de lo que le había pasado.

Esa noche esperó a que no hubiese ningún ruido que la molestase. Su padre finalmente apagó la tele y tras pasar a verla y darle un beso se fue a su dormitorio. Pilar se tumbó sobre su cama a oscuras y repitió el procedimiento del otro día, pero decidió ayudarse con un poco de Mozart muy bajito en su Mp3. Poco a poco empezó a relajarse desde los pies a la cabeza, manteniéndose sutilmente alerta y respirando hondo. Su cerebro recibió la dosis extra de oxígeno y a la relajación le siguió la concentración, ahora quería elevarse.

Tras unos minutos que Pilar no pudo precisar entre diez o quince, empezó a notar esa levedad, como si emergiese del agua. Hizo un movimiento como los que se hacen en la piscina para coger pie y abrió los ojos. Estaba de nuevo en medio de su habitación, a oscuras; se miró las manos pero no pudo distinguir nada. Entre la puerta y el marco sí había un cuadrado de luz y se dirigió hacia él andando, tomó aire y asomó la cabeza. Vio el pasillo que se extendía a su izquierda hasta la cocina y la sala de estar delante de ella. Dio dos pasos y su cuerpo la siguió a través de la puerta sin la más mínima sensación. Giró a la derecha y atravesó la puerta del dormitorio de sus padres, que estaba iluminado desde el cuarto de baño. Su padre estaba ya en la cama de lado intentando conciliar el sueño mientras que Doña Patricia se encontraba aún en el baño. Pilar entró, esperando que uno u otro sí sintiesen algo, una presencia o lo que fuese, y buscó a su madre. Lo que vio fue lo que lo que ninguna mujer deja que nadie vea: su madre se había aplicado una mascarilla facial y se encontraba delante del espejo aplicándose una crema reafirmante, luego pasó a observarse los glúteos en el espejo, estrujándolos para evaluar el aspecto de piel de naranja. Pilar quería observar sus reacciones por si llegaba a percibir algo, pero cuando su madre derivó su atención hacia su vello púbico en busca de canas decidió que ya había tenido bastante y salió.

Deambuló un poco por la casa sin saber bien qué hacer. Al parecer pasaba totalmente desapercibida, así que quiso despejar su siguiente duda y probar si tenía limitación de tiempo. Atravesó el muro de la sala de estar y entró en la casa de los vecinos. Se paró en su sala de estar y esperó que apareciese alguien, pero sólo pudo oír el roce de unas sábanas que venía de la habitación de al lado. Asomó la cabeza y vio al hijo de doña Amparo haciendo el amor con una rolliza chica que no pudo identificar. Se retiró rápidamente y decidió ceñirse a la sala de estar y a la cocina; de todas formas, al cabo de unos instantes oyó un alarido que le dio a entender que no quedaba mucho que observar en aquel dormitorio.

Un poco aburrida, intentó elevar los pies y descubrió que podía flotar sobre el suelo. Intentó desplazarse a voluntad y comprobó maravillada que podía ir en cualquier dirección y posarse en cualquier parte. Salió de aquella casa hacia el descansillo y entró en otra. En la sala de estar había un hombre cuyo nombre no recordaba viendo la tele en calzoncillos junto a un ventilador. Su piel estaba perlada de sudor, que le corría por su tórax hasta el pliegue de su barriga para descender por sus costados. Fue a la cocina y miró el reloj del horno. Las 02:23. Llevaba casi dos horas fuera y no notaba nada, pero se dijo que ya era hora de volver. Pensó en su cuerpo tendido en la cama y súbitamente se sintió absorbida y enfundada en su propia piel.

Ya no estaba asustada, sino sorprendida. Decidió recapitular y hacer balance de la experiencia. Había aprendido que por lo menos no podía ser vista ni oída por la gente, que podía atravesar cuerpos sólidos, que podía desplazarse a voluntad y que podía permanecer fuera durante largos períodos. Y tampoco ser demasiado curiosa con los demás. No pudo dormir esa noche, pero se preguntaba si alguien más podía hacer aquello.



Despacho Oval, Washington D.C. 23 de agosto. 09:12.



La presidenta Anderson contemplaba aquella carpeta que le había traído el DCI intentando calibrar la trascendencia de aquellas páginas. Había estado esperando aquel informe esperando un paquete de medidas, algo que pudiese defender ante el Congreso y ante los aliados en la cumbre del G-8, pero aquello... No podía creer que tras aquellos años de guerra nadie pudiese concebir alguna innovación, algo que pudiesen hacer tras el repliegue en Iraq y Afganistán. Aquello era más que ilegal, le parecía censurable, y lo que era peor, irrealizable.



De: Grupo de Inteligencia y Análisis Político. Oficina del Director de la Comunidad de Inteligencia, Langley, Virginia. Para: Kerry M. Anderson, Presidenta de los Estados Unidos. Fecha: 22 de agosto.

Clasificación: Sólo para los ojos de la presidenta.



Tras el éxito del plan de seguridad implementado en el último año de mandato de su antecesor, las circunstancias han facilitado una progresiva reducción de nuestra presencia militar en Iraq. En Afganistán, la creciente presión del gobierno de Hamid Karzai para una reducción de nuestros efectivos se ha visto reforjada por los escasos resultados obtenidos en términos de inteligencia y bajas enemigas.

Por otra parte, el déficit público acumulado por más de ocho años de operaciones, junto con el desgaste del apoyo de la opinión ciudadana y de los medios de comunicación, ha hecho inviable el mantenimiento de nuestro esfuerzo militar al mismo nivel de años anteriores. Las bajas en ambos teatros ascienden al día de hoy a 5.720 muertos, 31.209 heridos y 56 desaparecidos, sin contar las sufridas en las operaciones llevadas a cabo en otros países como Somalia, Filipinas o Irán.

Según la evaluación conjunta de los informes de la DIA, la NSA, la CIA y el FBI, conseguidos directamente o a través de agencias aliadas, se ha producido un progresivo cambio en la percepción de al Qaeda y de los grupos fundamentalistas afines. Nuestro repliegue en los teatros iraquí y afgano es visto como una victoria a pesar de sus pérdidas y como la oportunidad de ganar influencia en el medio rural, con menor presencia del estado.

A pesar de que muchas de nuestras competencias han sido transferidas a las fuerzas armadas nacionales, otra conclusión extraída por este grupo ha sido que hemos caído en una excesiva dependencia del sector privado. Los contratistas civiles en Iraq, incluyendo las compañías militares privadas, han generado más de 60.000 puestos de trabajo entre ciudadanos iraquíes, norteamericanos y de terceros países, desarrollando toda clase de actividades, desde inteligencia hasta la seguridad de tropas norteamericanas. Actualmente son un complemento indispensable para el desarrollo y sostenimiento de nuestras operaciones que ha permitido operar con un número de efectivos inferior al fijado por el Pentágono, que ahora se encuentra en la tesitura de no poder asumir esas funciones con personal militar.

La reducción a 10.000 efectivos en Iraq y a 3.000 en Afganistán llevará a esos contratistas a una reducción de plantilla de entre el 30 y el 50%, especialmente en aquellas empresas como Kellog, Brown amp; Root, cuya principal área de negocio es proporcionar servicios a nuestras tropas.

Todo ello nos lleva a la conclusión de que el repliegue y la consiguiente reducción de nuestras actividades supondrán una grave disminución en nuestra capacidad de incidencia en un momento en el que al Qaeda goza de más prestigio y mejor financiación gracias a los fondos proporcionados por Irán.

El análisis de la DIA de la información recabada recientemente en el llamado Triángulo Sunni determina que la insurgencia iraquí pretende cambiar su enfoque y dirigir sus atentados contra la Policía y la población que no les apoya para socavar la imagen del gobierno y hacer esa parte de Iraq ingobernable para favorecer el avance de un movimiento que incluiría a voluntarios de al Qaeda, insurgentes baasistas y posiblemente agentes de los servicios secretos iraníes.

Tras un detenido estudio de la situación, este grupo coincide en que es necesario un golpe de efecto que preceda a la implementación de una estrategia que altere esa percepción de victoria progresiva en al Qaeda. Ese golpe de efecto sería la eliminación física de Osama ben Laden y de sus principales colaboradores.

La captura de Ben Laden y del mullah Omar ha sido uno de los objetivos prioritarios de la Operación Libertad Duradera desde su inicio en 2001, si bien nuestros esfuerzos no han tenido éxito a pesar de la recompensa ofrecida de 25 millones de dólares. A lo largo de estos años se ha debatido si la imagen de un Ben Laden apresado y los innegables beneficios políticos y de sanarían para el país compensaban los esfuerzos de su captura y las consecuencias legales de la misma, por no hablar de su posible muerte. La conclusión a la que hemos llegado es que la eliminación de Ben Laden debe realizarse discretamente para no ofrecer un icono de martirio a al Qaeda.

Por otra parte, no esperamos que la eliminación de Ben Laden sea suficiente para obrar ese cambio de percepción que necesitamos. La recomendación de este grupo es una serie de eliminaciones selectivas de personal de alto nivel de al Qaeda y de los grupos terroristas afines similar a la desarrollada por el gobierno israelí. EJ efecto esperado de esa escalada es el de privar al terrorismo fundamentalista de sus elementos más valiosos y carismáticos, provocando su sustitución por personal con menos experiencia y sometido a mayor presión. Sin embargo, hay otra razón que hace más urgente la eliminación de Ben Laden.

Según unas conversaciones telefónicas interceptadas por el GCHQ británico en Peshawar, existe lo que podría ser una división de criterios dentro de al Qaeda. Mientras que Ben Laden sigue insistiendo en una estrategia de guerra total contra Occidente en forma de una especie de yihad planetaria, su segundo, Ayman al Zawahiri, prefiere una estrategia más enfocada en Afganistán e Iraq. Es muy posible que la eliminación de Ben Laden significase el ascenso, al menos de facto, de Ayman al Zawahiri a la jefatura de al Qaeda y una progresiva disminución del apoyo a los pujantes movimientos islamistas en Africa, Europa y Asia Oriental.

Sometido respetuosamente por el DCI Virgil Galli.



La presidenta sacudió la cabeza y golpeó la carpeta con dos dedos.

—Virgil, ¿realmente cree que vamos a cambiar algo con esto? ¿A estas alturas?

—No espero que podamos cambiar las tornas de un día para otro. Pero la realidad es que si en este momento dejamos que cunda esa sensación de impunidad, las consecuencias para nuestros intereses y nuestros ciudadanos pueden ser incalculables.

—Golda Meir aprobó la eliminación de los terroristas de Septiembre Negro que perpetraron la masacre de Munich y no veo que eso solucionase el problema del terrorismo palestino.

—Puede que no, pero sí produjo el cambio de percepción que necesitaba en ese momento y la decadencia de Septiembre Negro. Señora presidenta, no estamos sugiriendo la eliminación de diez o veinte personas, sino un programa de eliminaciones periódicas, aunque selectivas. Al Qaeda siempre tendrá a alguien dispuesto a ocupar el puesto de un jefe o el de un terrorista suicida, eso está claro. El objetivo es debilitar todo el aparato segando el césped de forma sistemática, no de arrancar una mala hierba de vez en cuando.

—¿Quién seleccionaría los objetivos? —preguntó la presidenta mirando a Galli por encima de sus gafas.

—Estamos elaborando una lista de objetivos por orden de prioridad, espero tenerla antes de fin de mes para someterla a su aprobación.

La presidenta se puso en pie y miró al asesor de seguridad nacional, que se había mantenido en silencio desde el inicio de la reunión.

—Wesley ¿qué opina usted?

—Señora presidenta, como sabe yo vengo del sector privado. Y cuando sabes que nunca vas a tener lo suficiente, adaptas los objetivos a los medios, no al revés. No podemos encogernos de hombros y rendirnos en esta guerra porque no podamos ir al mismo ritmo. Si ahora sólo podemos trabajar en un cambio de percepción, eso es lo que hay que intentar. Con los recursos que podamos.

La primera mujer que ocupaba el puesto de más responsabilidad del mundo se levantó y miró el jardín a través del cristal blindado pensando en la metáfora de Galli. Inspiró hondo y se dirigió mentalmente a Dios durante un momento. Finalmente se volvió y devolvió a Galli la carpeta.

—En lo sucesivo nos referiremos a esto como el Proyecto Greengrass. Cada persona de la lista recibirá un código, de forma que la operación para su... neutralización se llamará Greengrass Alfa, Bravo, etc... Hablaré con Morton para que ponga los recursos necesarios a su disposición.

—Gracias, señora. Le traeré la lista para su aprobación en cuanto esté lista —dijo Galli calmadamente.

—¿Cuándo cree que... sería el primero?

—Esperábamos su aprobación para iniciar el programa. El blanco prioritario en este momento es Ben Laden. Su paradero más probable es en un área de unas diez mil millas cuadradas entre la frontera de Pakistán y Afganistán, no hemos podido precisar más aún.

—Es una aguja en un pajar.

—Más bien como una aguja en cien pajares, pero creo que si contamos con los recursos de la NRO, la NSA y la DIA podremos acotar bastante la búsqueda.

—Póngase a ello, Virgil. Y consiga resultados.

—Señora presidenta...

Salió y cerró la puerta detrás de sí. Wesley Lindemann se metió las manos en los bolsillos y se miró los zapatos.

—No esperaba que llegases a esto tan pronto.

—Ya leíste el informe del Congreso. La gente ya no quiere saber nada del problema, sólo que alguien lo solucione. Si esto sale a la luz, que a la larga saldrá, es posible que pueda acogerme a la Ley de Poderes Bélicos de 1972. Pero si por casualidad saliese bien podríamos conseguir lo que Bush no consiguió en ocho años.

—¿Cómo crees que me sentaría el mono naranja? —preguntó el neoyorquino esbozando media sonrisa.



Base de Apoyo Avanzado. Herat, Afganistán. 30 de agosto. 11:53.



El coronel Marías empezaba a notar la sacudida del viento a medida que el Cougar de las FAMET iba perdiendo altitud para posarse en la pista habilitada para pequeña parada. Era un mediodía en agosto, y aunque la altitud aliviaba un poco el calor, no hizo que su segundo mandase firmes a las tropas formadas hasta el último momento. Sabía que muchos, especialmente los infantes, acumulaban ya mucho cansancio y poco humor. Lo mismo que él.

Un mes, pensó. Han esperado un jodido mes para demostrar lo mucho que se preocupan por nosotros. Al menos mandaron tres semanas atrás otros dos Cougar para reforzar el componente aéreo de la agrupación táctica después de que se cerrase definitivamente la ruta terrestre a Qala-i-Naw. Había solicitado el envío urgente de tres HA-28 Tigre para apoyo aéreo cercano, especialmente ahora que los americanos no estarían allí para proporcionarlo, pero el JEMAD argüyó que dada la situación política podría dar un mensaje equivocado a la opinión pública y resultar provocador para los líderes locales.

—Bueno, acabemos con esto —mascullo a su segundo.

El helicóptero se había posado y las palas seguían girando cuando el ministro de defensa, Raúl Soto, bajó de un salto desde la puerta ataviado con lo que venía siendo la vestimenta de campaña para los políticos en verano: botas de lona, pantalones y camisa de algodón de color claro, gafas de sol y una kafiya, el conocido como pañuelo palestino. Le siguió el JEMAD, el general del Ejército del Aire Alejandro Dávila, éste con mono de piloto color arena y gorro azul. El coronel salió a su encuentro.

—A la orden de vuecencia, señor ministro —dijo cuadrándose.

—Buenos días. Veo que lo que es sol no les falta.

—Eso es verdad. Si le parece bien pasamos revista a las tropas y vamos dentro para que vea las mejoras que hemos hecho. Hemos preparado un vino para dentro de una hora.

—Estupendo, vamos a ello.

Era un día de trabajo cualquiera a pesar de ser domingo, y apenas habían podido reunir sesenta efectivos para la formación sacando de sus puestos a cocineros, oficinistas y mecánicos. Casi todo el personal de la I Bandera Paracaidista estaba realizando algún servicio de escolta y seguridad. Las bajas sufridas el mes anterior habían sido repuestas, pero sabían de la negativa a enviar helicópteros Tigre y se sentían dolidos y frustrados.

Finalmente, el coronel llevó a sus invitados al interior de un edificio donde, ante una maqueta, explicó al ministro y al JEMAD las nuevas medidas que habían adoptado.

—Como puede ver hemos doblado el número de radares Arine en nuestro perímetro y hacemos salidas diarias con el Searcher, que es monitorizado desde esta habitación —dijo señalando un pequeño anexo de la maqueta—. No obstante hemos estado realizando patrullas terrestres con personal del GOE III. Nuestro problema ahora es que, aunque los dos Cougar adicionales han sido un alivio temporal, nuestras necesidades logísticas han aumentado más que nuestra capacidad de transporte y de autodefensa.

—¿Cómo es eso?

—Pues hemos tenido que aumentar la capacidad de nuestra pista, traer más repuestos y combustible, alojar más personal... pero la capacidad añadida de los dos Cougar no suple la capacidad de transporte terrestre hacia el PRT sin la que nos hemos quedado.

El general Dávila hizo una señal a su ayudante, que invitó al equipo de TVE a que le acompañasen para tomar algunas imágenes de las instalaciones y recoger algunos testimonios. Mientras se iban, el coronel Marías les hizo un gesto para que le siguieran. Una vez en su despacho, los cuatro hombres tomaron asiento.

—Señor ministro, creo que no estamos en condiciones de desarrollar nuestra misión con seguridad a menos que contemos con apoyo aéreo cercano —dijo finalmente el coronel.

—¿Qué apoyo necesitaría? —preguntó el general Dávila.

—Para este sector no estaría mal una escuadrilla de F/A-18, pero nos apañaríamos con algo más modesto. Ya que este es el sector más alejado y que los americanos se han desentendido de él no podemos seguir contando con sus Apache. No queda más remedio que arreglárnoslas solos, pero el apoyo más cercano de esa clase es de los holandeses y están al límite de sus posibilidades.

—¿Y...?

—Pues que si nos vemos atacados aquí, y no digamos en el PRT, no tenemos prácticamente nada. Las MG-3 de los Cougar y nada más. Necesitamos al menos dos Tigre de forma permanente.

—Marías, creo que ya hablamos de eso —terció el general—. Nos gustaría ayudarle pero en este momento lo que nos pide no es viable. Para empezar, el Tigre se encuentra aún en fase de entrega.

Marías sacudió la cabeza despacio, dividido entre la incredulidad y la frustración. Las primeras unidades se habían recibido tres años antes, y el BHELA I contaba ya con doce aparatos. Estaba claro que no se los iban a dar.

—Mire, coronel —quiso atajar el ministro—. La realidad es que no tenemos el apoyo de los medios ni de la opinión pública. Y si no, mire. Sólo hemos podido traernos a Televisión Española. La gente cada vez ve más a Afganistán como otro Iraq y está deseando olvidarse de esto. Izquierda Unida ha hecho de la retirada de las tropas su bandera y blasón, los nacionalistas pasan, como siempre, y la oposición no pide la retirada, pero nos patea con esto cada vez que puede. Estamos obligados a seguir aquí por la OTAN y nada más; la gente tolera que mandemos tropas en misiones humanitarias y se conmueve con las fotos de los soldados repartiendo comida a niños famélicos, pero ese apoyo se esfuma en cuanto empieza a ver que nos mezclamos en una guerra civil en un país tercermundista. Es como en Ruanda o Somalia. No podemos dar la impresión de que vamos a una guerra.

—¿Aunque ya estemos?

—Es duro, pero así es. Sólo le pido que haga lo que pueda con lo que hay, y si dado el momento no podemos seguir sosteniendo el PRT pues habrá que clausurarlo. De todas maneras, al irse los americanos empezará la desbandada.

Aquel veterano de cuatro misiones miró a los ojos a sus interlocutores y se dio cuenta de la inutilidad de argumentar nada más. Se preguntó con cuantos muertos acabaría la misión de España en Afganistán antes de abandonar a su suerte a todos aquellos afganos que habían empezado a mirar a los soldados españoles con respeto, y a veces simpatía. Se miró el reloj.

—Es la una menos diez. ¿Vamos ya al vino? 



Montañas del Waziristán, Pakistán. 1 de septiembre. 16:56.



El saudí vio acercarse el Toyota Land Cruiser por el pedregoso camino que era poco más que un terraplén. Mustafá le había advertido de su presencia, por otra parte largamente esperada. El hombre que viajaba en la parte de atrás era del más intimo círculo de confianza del Sheij y tenía un móvil encriptado igual que el suyo, aunque el último mensaje para pedir instrucciones para la aproximación se había realizado con un walkie-talkie comercial.

Finalmente, el Toyota se detuvo antes de llegar al final del camino y un hombre de unos cincuenta y tantos años se bajó del coche.

—As-Salam Aleikun, Sheij.

—Aleikum Salam, Ayman. 

Los dos hombres se abrazaron y se besaron en las mejillas. El saudí era al menos diez años más joven, pero parecían de la misma edad. A pesar de que se teñía y se recortaba la barba para grabar sus periódicos mensajes en video y que siempre aparecía sentado, al saudí cada vez le costaba más ocultar su decadencia física. Se movía cada vez con más dificultad, sus problemas de estómago le habían hecho a renunciar a las especias, y su aislamiento durante años en aquellos parajes le había vuelto más retraído. El hombre que había cambiado el curso de la Historia se estaba convirtiendo en un anciano.

—Estarás cansado. Entra y come algo.

—Más falta me hace dormir, este viaje casi me mata —repuso el egipcio.

—¿Qué noticias hay de los hermanos paquistaníes?

—No son malas, el flujo de muyahidines por la frontera sur no se corta, unos seiscientos cincuenta o setecientos en agosto. Y esperamos llegar a los mil este otoño a medida que se retiren los beni kalb.

—¿Quién manda ahora?

—Un joven muy discreto, se llama Abdullah Umran. Ha conseguido mantenerse en movimiento a pesar de vivir en Peshawar. Ha sabido crear una estructura piramidal, no muy ágil, pero sí segura. Casi nadie de los nuevos elementos conoce a nadie más que a su superior y a los dos que tiene a sus órdenes.

—¿Y el ISI?

—Esos perros no dejan de incautarnos equipo y documentación. Pero la gente es disciplinada, no deja casi nada por escrito. Abdullah ha conseguido relacionarse con empresarios que cada cierto tiempo se deshacen de móviles y ordenadores, así que tenemos ahí una cantera gratuita de equipo. Sobre todo de teléfonos. Otra cosa es Africa.

—Africa es donde crecemos más rápido, Aymán. Sudán, Nigeria, Somalia, Chad... Y tengo mucha fe en Marruecos, son el cuchillo en el bajo vientre de Europa, como habría dicho Churchill. Para la próxima década habrán echado a ese conejo alauita y a toda su estirpe, y prácticamente han recuperado sus dos ciudades ocupadas sin pegar un tiro.

—Marruecos ofrece posibilidades, lo admito, pero no podemos abarcarlo todo. Si los americanos están decayendo es precisamente por eso.

—Eres un hombre prudente, Ayman. Pero el Islam es ahora la fuerza emergente en el mundo precisamente porque se ha revelado como la fe de los desposeídos. Es como el comunismo en el siglo pasado, pero el comunismo no ofrecía la base espiritual que todo hombre necesita. Muchos de nuestros hermanos empiezan a ver el Islam como lo que realmente es, una forma de vida. Ven que ofrece respuestas a todos los interrogantes del hombre: desde la administración de sus casas hasta la vida después de la muerte. El comunismo era un credo ateo que no podía durar, y en cuanto a Occidente... —el saudí se permitió una mueca burlona—. Están vacíos, cebados y temerosos, como los romanos al final. Ya no están dispuestos a luchar por lo que tienen y su destino es que otros se lo arrebaten, como en al Andalus. Todo se repite, hermano. La Historia no es más que una enorme rueda.

—Tanto tiempo viviendo como un asceta te han convertido en un filósofo —dijo riendo el egipcio—. Y eso es algo en lo que no puedo competir, sobre todo con el estómago vacío.

El saudí le echó el brazo por el hombro y lo llevó a una tienda que habían preparado a la sombra de unas higueras.



Polígono Industrial Fuente del Jarro, Valencia. 2 de septiembre. 08:28.



Era el primer día de trabajo desde el accidente y no quería llegar tarde. Pilar llevaba unos veinte minutos esperando que abriesen la oficina de La Inspección Técnica de Vehículos en que trabajaba desde hacía más de dos años. Su coche había quedado inservible y aún esperaba cobrar la indemnización del seguro. Por otra parte no tenía prisa, no tenía plaza donde aparcarlo y estaba harta de dejarlo en la calle. La oficina le quedaba cerca de casa y los fines de semana iba casi siempre en el coche de Gustavo, así que contemplaba la posibilidad de comprar algún scooter y ahorrar dinero. Mientras pensaba si su padre conocería a alguien que le hiciese un buen precio apareció un viejo Mercedes 300D del que descendió un hombre rechoncho de casi setenta años.

—¡Hombre! ¡Ya estás aquí, chiqueta! ¡Venga un abrazo!

—Hola don Mariano, buenos días.

El anciano le estampó dos besos en las mejillas, apretándola contra sí lo que su contorno y estatura le permitían.

—Ya sabes que fuimos a verte a La Fe en cuanto nos lo dijo tu padre, pero no habías salido de la anestesia. Vaya susto nos diste. ¿Cómo estás? —dijo mientras sacaba las llaves de su bolsillo y se disponía a abrir.

Ya bien, gracias. Tengo que tomar algún analgésico de vez en cuando, pero no es nada. Bueno, ¿y cómo se han apañado?

—Regular, llamamos a una prima de Paqui para que te sustituyera. Toñi se llamaba, estudia Derecho y estaba de vacaciones. Pero hemos estado a tope y la chica, pues claro, era nueva y no...

—Bueno, pues ya está una servidora.

—Tendrás que atender tú hoy. Paqui tiene el día libre por asuntos propios.

—De acuerdo —dijo ella dejando el bolso sobre su mesa y conectando el ordenador—. ¿E Ildefonso?

—Viene enseguida, pero quería venir yo para hacer unas llamadas antes de ir a Tráfico.

—Bueno, a ver qué hacemos hoy.

Pilar empezó a ordenar su puesto y se preparó para una nueva jornada. Aquel no era el trabajo de sus sueños, pero le quedaba cerca de casa y era algo más o menos sólido. No le gustaba su jefe, un joven distante al que le parecía costar un gran esfuerzo mirar a la cara de la gente o mostrar algo de simpatía, pero sentía un sincero afecto por don Mariano, su padre. Este se encontraba ya jubilado, pero seguía yendo por la oficina por mantenerse ocupado y trataba a sus "niñas" y a sus "esbirros", como el tío bonachón que presumía ser con su familia.

Dio los buenos días al primer cliente de la mañana y se alegró un poco de recuperar su rutina.



Quetta, Paquistán. 4 de septiembre. 10:01.



Ayman sorbía su te mientras leía la prensa local. Hacía ya más de diez minutos que no avanzaba de página y la razón era que no podía apartar de sus pensamientos la reunión que había mantenido con su líder.

El saudí había perdido peso y su pelo había encanecido casi por completo. Tenía un aire ausente la mayor parte del tiempo y, mientras antes era siempre receptivo a su punto de vista, ahora se mostraba más autosuficiente y le costaba centrarse en los detalles. Siempre le había considerado un hombre con visión y altura de pensamiento, pero ahora no dejaba de filosofar sobre el papel histórico de al Qaeda y de su guerra contra los enemigos del Islam en unos términos que al egipcio le empezaban a parecer utópicos. Estaba claro que el saudí había pasado demasiado tiempo en las montañas y había perdido el sentido práctico que a él le sobraba.

Tras una señal de su chofer subió al Toyota Land Cruiser y tras ajustarse el cinturón y dar unas cortas instrucciones dirigió sus pensamientos al joven Abdullah y en la buena labor que estaba desarrollando en ese país. Quizás sería posible llevarle a ver al Sheij algún día, aunque sólo fuese para sacar a éste último de ese estado de abstracción y de paso acallar las voces de unos cuantos estúpidos que le daban por muerto en cuanto tardaba unos meses en aparecer en televisión.

Aquel médico egipcio no siempre había sido el lugarteniente de aquel martillo de herejes que pretendía ser al Qaeda. Antes dirigía una próspera curuca en el barrio de Maadi, uno de los más caros y elegantes de El Cairo, con grandes mansiones y galerías de arte. Descendía de una de las familias más respetadas de Egipto, estudió en un exclusivo colegio y se convirtió en un ilustrado erudito, a la vez de en un consumado cirujano y poeta. Pero eso había ocurrido mucho tiempo atrás, cuando el mundo era menos amenazador y Ayman aspiraba a curar a sus semejantes.

Ahora Ayman al Zawahiri era el principal colaborador de Ben Laden y uno de los hombres más buscados del mundo. De mente brillante y enérgica, al Zawahiri era quien daba a la yihad gran parte de su fundamento ideológico y estratégico, en opinión de sus amigos y de los principales expertos en terrorismo islámico.

A una mente brillante le añadía la experiencia de más de veinte años. Los antecedentes de al Zawahiri se remontan a su papel como líder de la Yihad Islámica, grupo responsable del asesinato del presidente Anwar Sadat en 1981, por el que pesaba sobre él una condena a muerte en Egipto. También se le consideraba implicado en los atentados contra las embajadas norteamericanas en Nairobi y Dar-es-Salam en 1998.

El progresivo ascenso de al Zawahiri mostraba en buena medida la evolución ideológica de la lucha de los fundamentalistas islámicos. Bajo su liderazgo, esos grupos pasaron de atacar a sus corruptos gobiernos a elegir blancos civiles en suelo estadounidense; y si esto no era posible, en sus propios países.

Ayman nació en El Cairo en 1951 en el seno de una familia de médicos y académicos. Su abuelo fue gran imán de al Azhar, una de las mezquitas más importantes del mundo árabe y centro del pensamiento islámico. Un tío abuelo fue el primer secretario de la Liga Arabe. Otro tío es uno de los dirigentes de un importante partido de oposición de Egipto.

A temprana edad comenzó a participar en la Hermandad Musulmana, grupo no violento que luchaba por la creación de una nación islámica construida a partir de los estados árabes. El gobierno egipcio declaró ilegal al movimiento en 1954 al considerarlo una amenaza para el Estado y cientos de sus seguidores fueron encarcelados. Muchos fueron torturados y ejecutados.

Como respuesta a esa represión se fundó en 1973 la Yihad Islámica Egipcia, que se impuso como misión el derrocamiento violento del gobierno secular de Egipto a través del asesinato de altos funcionarios y mandos de las fuerzas armadas.

El grupo tuvo su momento de gloria cuando en 1981 unos miembros disfrazados de soldados acribillaron a Sadat durante una parada militar. Ayman fue arrestado y acusado de conspiración. El cargo fue sobreseído, pero fue hallado culpable de llevar una pistola sin autorización, por lo que pasó tres años en la cárcel.

La filmación del juicio ya daban indicios de su creciente liderazgo, apareciendo con los otros perpetradores atacando con furia al gobierno. "Somos musulmanes que creemos en nuestra religión", gritaba a las cámaras en un inglés de marcado acento. "Estamos haciendo lo posible por crear un estado islámico y una sociedad islámica".

Tras su liberación en 1984 abrió una clinica en Maadi, un elegante suburbio de El Cairo que había sido la residencia de muchos de los altos cargos británicos durante la época colonial. Su clientela la componían algunas de las familias más ricas de Egipto.

Su tío abuelo Mahfouz Azzam, vicepresidente del Partido Laborista y abogado penalista, lo describía como un hombre muy dedicado a su familia, con esposa y varios hijos. Decía de él que siempre había sido una persona cariñosa, sin un solo choque con otra persona, un hombre de familia educado y sensible.

Al Zawahiri no permaneció así mucho tiempo y dejó la clínica en 1985 para atender a los muyahidines respaldados por los EE.UU que luchaban contra los soviéticos en Afganistán. Según su tío Asma, regresó en cierta ocasión en 1986 y después partió para no volver.

Fue en Afganistán y Pakistán, trabajando en condiciones primitivas —tenía que usar miel para esterilizar las heridas— donde conoció al saudí alto, que reclutaba y organizaba guerrilleros. Peshawar, al igual que en la actualidad, era el principal trampolín para Afganistán y hervía de actividad entre guerrilleros, traficantes de armas, el ISI y las agencias de inteligencia norteamericanas, soviéticas y británicas. Por no hablar del tráfico de opio. El saudí y el egipcio se cayeron bien inmediatamente. Ambos eran ricos, venían de prestigiosas familias en sus países, habían sido educados en escuelas privadas y odiaban profundamente a sus gobiernos y al régimen de Moscú que había insultado al Islam al invadir su suelo. Su amistad se forjó de por vida en las rocosas laderas de Afganistán, entre el peligro y la miseria. Fue en esa época, entre finales de los 80 y principios de los 90, cuando al Zawahiri maduró la idea de exportar y expandir la lucha contra los enemigos del Islam. Convenció a Osama de la necesidad de la acción armada para crear estados islámicos en otros países musulmanes y con el tiempo adquirió gran influencia sobre él.

En 1993 fue expulsado de Pakistán por el gobierno de Benazir Bhutto, después de lo cual huyó a Sudán, al igual que su colega, a cuyas crecientes fuerzas se unió, e incluso pudo ir a Bosnia para apoyar a los musulmanes que luchaban contra los serbios. Finalmente en 1995 salió de las sombras y se incorporó a al Qaeda al considerar que realmente creía en ella y estaba a tono con su filosofía.

A pesar de que su participación en los atentados del 11-S no había sido demostrada, seguía siendo un objetivo prioritario para los servicios de inteligencia de occidente, para los cuales su paradero era tan desconocido como el interior de un agujero negro.



Fort Belvoir, Virginia. 10 de septiembre. 18:23.



Bob había recibido una breve llamada del coronel Rawlins a primera hora de la mañana ordenándole que se quedase un rato más tras terminar la jornada porque necesitaba comentarle el resultado de la última reunión en Langley. Había asistido como backseater del director de la DIA, que, como los demás directores de las principales agencias, había sido convocado por el DCI para informarles del resultado de la reunión con la presidenta Anderson. Fuese lo que fuese prometía ser algo gordo.

Finalmente vio por una cristalera de la oficina que su superior llegaba en uno de los coches eléctricos que habían empezado a usar en la base para los trayectos cortos. Venía directamente del helipuerto y era una de las pocas ocasiones en que veía a su jefe en uniforme de representación.

Aquel hombre con gafas y con la cara ensombrecida por la preocupación entró en el edificio de ladrillo y encontró a Bob sirviéndose un café en el pasillo.

—Buenas tardes. ¿Café, coronel?

—No, y tú tampoco lo necesitarás. Demos un paseo — respondió lacónicamente.

—De acuerdo, déme un segundo.

Bob cerró con llave su despacho y acompañó al coronel al exterior. Se alejaron unos doscientos metros y llegaron a una zona ajardinada donde a esas horas no podían ser vistos por nadie salvo por el escaso personal de guardia o algún empleado de mantenimiento.

—Usted dirá, coronel.

—El DCI nos ha dicho que debemos empezar a eliminar a los miembros de al Qaeda estén donde estén.

—Pensaba que ya lo estábamos haciendo.

—No, Bob. Me refiero es que se ha abierto la veda para eliminar físicamente a Ben Laden y a sus colaboradores por todos los medios disponibles. La orden para la localización sigue siendo general, pero las nuevas directivas sólo las conocen los directores y algunas personas clave, que no deben ser más de cincuenta.

—Ya, bueno, ¿y qué esperan que hagamos al cabo de de más de siete años que no hayamos hecho ya? No esperarán que empiecen a caer Ben Laden y toda su pandilla de un día para otro sólo porque en la Casa Blanca necesiten darle carpetazo al asunto.

—Te digo lo que hay. Nos han pedido que ampliemos nuestro... ¿cómo lo llamó Galli?... espectro de actuación. El caso es que como pillamos a Sadam, a los hijos, a al Zarqawui y los demás ahora creen que podemos encontrar a cualquiera.

—¿Y la CIA? ¿Nos pasa el balón por las buenas?

—No es eso, Bob. Cada uno localizará y eliminará a quien pueda, y la CIA irá a por los que tenga en su punto de mira. Pero el premio gordo está en nuestro patio y nos toca a nosotros. Esto va a llamarse Proyecto Greengrass —continuó tras una pausa—. Hay una lista de objetivos por orden de prioridad que recibirán un nombre clave, el nombre del proyecto seguido de una letra y un número de dos cifras.

—No se han partido la cabeza. Aunque se lo que va a pasar. Cada uno se guardará su información, habrá varias agencias detrás de los mejores bocados y nadie querrá ocuparse de roer huesos —dijo Bob retrepándose en el banco donde se habían sentado.

—Parece que la presidenta ha sido tajante con eso. El director cuya agencia oculte información a las demás será cesado inmediatamente, y en cuanto a los objetivos tenemos la preponderancia en Asia Central aunque no estaremos solos.

—Coronel ¿no le parece esto un regalo envenenado? ¿Qué va a pasar cuando pase el tiempo y no podamos ir poniendo cruces en la lista de Langley? Señor, con todo respeto, no entiendo como ha podido verse envuelto en este...proyecto que sabe que no puede funcionar. Esto se va a saber y se desharán de usted como del pescado viejo.

Rawlins se relajó en aquel banco y se tomó un momento para mirar aquellos abedules mecidos por el viento. Era una bonita tarde de finales de verano y su mujer le esperaba en casa para contarle que su hija Barbara había decidido coger aquel trabajo en Atlanta. Pensaba a menudo en qué condiciones estaba si algún día su Creador decidía no renovarle el contrato. Se encogió de hombros y empezó a responder a aquel hombre con el que tenía compartir esa nueva carga.

—Bob, todos tenemos fecha de caducidad. Ya sabes que estuve con los Deltas en Mogadiscio aquel día de octubre en que casi nos dan pasaporte a todos. Cuando tuvimos que salir por la tarde a intentar rescatar a los que habían quedado atrapados en Bakara todos dejamos nuestras cartas de despedida a alguien que conocíamos. Nadie contaba con salir con vida tras ver llegar aquella caravana de Humvees acribillados. Yo había escrito la mía antes, pero no se la había dado a nadie. Escribí una nota a mi mujer y a mis hijos diciéndoles que les quería y que me perdonasen por lo que les había obligado a pasar. El hecho de considerarme muerto me hizo encontrar cierta paz, y cuando volví con ellos consideré el resto de mi vida como una prórroga. Todo es más sencillo cuando asumes que algún día llegará tu final, estés preparado o no. Lo que te preocupa entonces es como te recordarán y como te verás a ti mismo cuando acabe todo.

Bob guardó silencio y miró a aquel hombre complejo de quien no se esperaba ese arrebato sentimental. Posiblemente era la ocasión en que le había dirigido más palabras seguidas.

—Así están las cosas, comandante. Algo se nos ocurrirá.

Se levantaron y se encaminaron juntos en silencio al edificio de ladrillo.



Paterna, Valencia. 15 de septiembre. 20:11.



Acababa de volver del trabajo y habían encontrado a su padre viendo la tele. Tras darles un beso a cada uno y preguntar si había alguna película que ver, llamó a Gustavo para quedar ese viernes e ir al cine a ver esa nueva película de Matt Damon. Había querido verla el fin de semana anterior, pero ir con Gustavo a su piso y hacer el amor por primera vez desde el accidente le había parecido mejor plan.

Entró en su cuarto y dejó su cazadora vaquera y su bolso. Miró su correo sobre su cómoda y encontró una carta con el membrete del Ministerio de Defensa, que abrió antes de nada. Se trataba de una carta de su unidad invitándola a que hiciese constar en la Subdelegación de Defensa de Valencia las fechas que más le convenían para su activación de catorce días para AI, siglas que significaban adiestramiento e instrucción pero que en su caso suponían dos semanas de trabajo aburrido junto al brigada Alsina. Decidió que lo pospondría hasta la segunda y tercera semana de marzo para espaciar su ausencia lo más posible de su baja y sus vacaciones. Al fin y al cabo, los reservistas que trabajaban en el sector privado como ella no tenían protección laboral y dependían del beneplácito de sus jefes para acudir a sus activaciones. De lo contrario, a su vuelta podían encontrarse con presiones, caras largas o el paro.

Soslayó el tema y revisó el resto de su correo: publicidad, extracto bancario, un misterioso premio de un millón de euros que había ganado en un concurso del que no sabía nada, la factura del consumo de su móvil... Cambió su indumentaria por unas zapatillas de deporte, un pantalón de chándal y una camiseta y salió de su casa para ir a correr a un parque cercano antes de que se hiciese de noche y empezase a pulular la clientela habitual del comercio que se había instalado allí.

Mientras corría, Pilar solía reflexionar sobre asuntos muy variados, desde la actualidad política hasta el sentido de la vida. Aquel era el día de recordar novios. Se acordó del niño rollizo que le dio el primer beso en el patio del colegio Sagrado Corazón hacía unos treinta años; de Augusto, un guaperas con moto de trial con penetrantes ojos verdes y algunos problemas dermatológicos; de Joan, el estudiante modelo con quien salió tres meses antes de descubrir que era más frío en posición horizontal de lo que era en vertical. A todos los comparaba con Gustavo y pensaba que había salido ganando. Era guapo, cariñoso, de carácter afable e inteligente sin pretensiones. Su defecto consistía en su tendencia a la melancolía, sobre todo al hablar de su familia. Llevaba mal no poder criar a Jaime y haber perdido su posición de padre de familia un tanto aburguesado con dos coches, piso superamueblado y mujer guapa y sofisticada. Pilar era consciente de que físicamente no podía competir con ella a pesar de ser unos tres años más joven. Era algo baja, muy delgada y de cara resultona sin llegar a ser guapa, y desde luego en el apartado de pechos la situación no mejoraba, como reconoció Pilar al mirar hacia abajo. Sí tenía en cambio una expresión dulce y un carácter que consideraba que le aportaba a Gustavo la paz que necesitaba en ese momento de su vida.

Sin embargo había alguien con quien la comparación con Gustavo no era tan ventajosa. Había salido con un tal Oscar en el último año de carrera en la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad de Valencia. Era un joven brillante que compartía con ella una fuerte tendencia a la introspección, a la vez que una total falta de interés por las banales diversiones de la mayoría de sus compañeros. Era de piel muy blanca, con pelo negro azabache y unos ojos azules y serenos que parecían guardar el universo entero. Recordaba que le interesaban los temas científicos más curiosos, desde las matemáticas del caos hasta la antimateria. Ciertamente no compartían estudios y se conocieron en casa de una amiga común, pero Óscar tenía la habilidad de hablar de sus exóticas disciplinas en términos que captaban el interés de casi cualquiera. Pilar no dudaba de que algún día sería un fantástico profesor. La relación no prosperó pero siguieron siendo amigos, y tras unos años colaborando en una revista científica que se fue a pique, Oscar consiguió un puesto de profesor asociado en la Facultad de Física de la Universidad de Valencia. El contacto se volvió con los años más esporádico y lo último que supo de él era que se había casado dos años antes.

Al volver a su casa se preguntaba si seguiría teniendo el mismo número de móvil. Tenía que hablar con alguien de sus salidas, que cada vez eran más prolongadas. Esa semana se había atrevido a salir a la calle con el mismo resultado, pero al volver hizo un desconcertante descubrimiento; al pensar en su padre y visualizarlo claramente en su mente se encontró instantáneamente enfrente de él. Hizo lo mismo con Gustavo y acabó de repente en el bar en que se encontraba en ese momento con un amigo. Esto estaba tomando un cariz que requería la ayuda de un experto en la materia, si es que lo había.



Polígono Industrial Fuente del Jarro, Valencia. 18 de septiembre. 10:31



Como se temía, Oscar ya no tenía el mismo número de móvil y le costó cinco llamadas a amigos dar con el número de su trabajo. Aún no sabía bien como presentarle el problema, aunque estaba segura de que la escucharía. Decidió esperar a la pausa de media mañana, sabiendo que en la universidad casi nadie trabajaba a esa hora, y marcó el teléfono que había conseguido la noche anterior. Inspiró hondo mientras su teléfono daba tres tonos.

—Documentación, ¿dígame?

—Hola, quisiera hablar con Óscar Matas.

—Está aquí, un momento por favor —dijo una voz femenina casi riendo.

Tras unos instantes, se oyeron unos pasos y un breve murmullo antes de oír aquella voz queda.

—Sí, ¿quién es?

—Óscar, soy Pilar Moreno. ¿Te cojo en buen momento?

—¡Coño, Pilar! ¡Cuánto tiempo! ¿Qué te cuentas? Me dijeron que tuviste un accidente este verano.

—Sí, fue un susto pero estoy bien, gracias a Dios. ¿Puedes hablar?

—Tengo una reunión enseguida, pero me quedan unos diez minutos.

—La verdad es que me gustaría verte para comentarte algo que me ha pasado.

—¿Algo serio?

—Algo... raro. No sé si sabrás de eso, pero quizás conozcas a alguien que pueda aclarármelo.

—¿De qué se trata, mujer?

—Prefiero contártelo en persona. ¿Cuándo podríamos vernos?

—Pues si hay prisa puedo verte en la cafetería de aquí a última hora de la tarde, sobre las ocho. ¿Te acuerdas de donde está?

—Claro. A las ocho y media, tendré que ir en autobús.

—Sin problemas, si ves que me retraso dame un toque al 670541575.

—670541575 —repitió ella mientras apuntaba.

—Pues hasta luego entonces.

—Hasta luego.

Salió aquella tarde y tras andar cerca de un kilómetro por el polígono llegó a una parada de autobús. Tomó un autobús que no era el que la dejaba exactamente en el campus, pero al menos le evitaba tomar otro a cambio de una pequeña caminata. Tras llegar a la cafetería de acero inoxidable y cristal, comprobó que su amigo no había llegado aún. Esperó hasta la hora acordada y le llamó al número de móvil que le había dado esa mañana.

—Hola, estoy aquí abajo.

—Estoy recogiendo para irme, dame un momento y ya estoy allí.

—Vale.

Finalmente apareció un hombre con unos cinco kilos más de lo que recordaba, con una chaqueta ligera y una amplia sonrisa.

—¿Qué tal va eso, cosilla?

—Tirando, hijo, tirando. Estás muy guapo.

—Hago lo que puedo, gracias. Tú sí te mantienes finita, usarás los mismos pantalones de cuando venías aquí, cabrona.

—Porque no puedo comprarme otros, querrás decir.

—Bueno —dijo él sentándose tras pedir un zumo de pina—. ¿Qué querías comentarme que es tan secreto?

—¿Has oído hablar del túnel con la luz cuando te estás muriendo, ver tu vida en un momento y todo eso?

—Las experiencias cercanas a la muerte. Sí, hay bastante ya publicado sobre eso, sobre todo en el campo de la neurología y de la medicina terminal. ¿Por?

—Porque yo tuve una hace dos meses, cuando tuve el accidente. Todo es verdad, al menos lo básico. Me vi a mí misma en el quirófano, levité, flotaba suspendida... Todo eso.

—Vaya, tuvo que ser la leche. ¿Estás viendo a alguien para hablar de eso?

—¿Un psicólogo? No. Da mucho que pensar, pero eso fue sólo el principio. En el hospital empecé a darme cuenta que podía salir de mi cuerpo si me concentro.

—¿Cómo? A ver, explícame eso.

—La primera vez me salió sin querer. Pero luego lo he hecho sola en mi habitación. Me relajo un rato, me concentro y puedo salir de mi cuerpo como un fantasma. De verdad, salgo por mi casa, por el edificio... Nadie puede verme ni oírme, pero yo puedo enterarme de todo.

—¿Y tu percepción es normal? Me refiero a si lo ves todo como ahora.

—Me veo a mí misma y hay como una neblina, pero es como si no tuviera cuerpo. No puedo tocar, pero puedo atravesar cualquier cosa.

—¿Puedes desplazarte como quieras, incluso a larga distancia?

—Parece que sí, pero me da miedo irme muy lejos. Casi siempre me quedo en casa o bastante cerca.

—¿Cuántas veces lo has hecho?

—En estos dos meses unas doce o quince. Lo peor es que al volver me siento como si me metieran en mi piel.

Oscar inspiró y miró por encima de ella unos instantes. Le dio un sorbo a su zumo y se llevó una mano al mentón.

—Por lo que me cuentas diría que se trata de una experiencia extracorpórea. Eso entra más en el campo de la parapsicología. La verdad es que recuerdo algo de eso en Cuarto Milenio, pero nunca he leído nada relacionado. ¿Has intentado buscar algo en Internet?

—No, al menos todavía. La verdad es que lo de Internet no se me da, siempre acabo perdiéndome.

—Dame tres días y te llamo con lo que haya encontrado.

—Eres un cielo —dijo ella sonriendo.

—Pero antes de nada deja que te haga unas preguntas.

—Dispara.

—¿Ves borroso a veces?

—No.

—¿Tienes mareos o nauseas?

—Tampoco.

—¿Oyes voces o murmullos en tu cabeza?

—Ya veo por donde vas, buscas alguna anomalía cerebral. Acabo de salir de una convalecencia y de casi tres semanas de clínica. Me han hecho pruebas de todo y no hay nada fuera de su sitio. Me encuentro perfectamente.

—¿Te hicieron una resonancia magnética o un escáner?

—Pues creo recordar que sí.

Óscar se miró el reloj y dio un pequeño bufido.

—Tengo que irme ya. Salí de casa a las siete y media y como no esté pronto en casa no voy a pillar cacho en una semana.

—Me enteré de que te casaste. Me alegro mucho. ¿Tenéis ya niños?

—Estamos en ello, Pero Marina lleva poco aún en su empresa y... ya sabes —respondió levantándose de la mesita—. Lo dicho, tres días y te doy un toque. Hasta luego.

—Adiós —respondió Pilar, que se quedó sola con la cuenta. Oscar era un encanto, pero a veces parecía uno de esos genios despistados.



Peshawar, Pakistán. 19 de septiembre. 17:54.



Tariq había querido enseñar a Ibrahim la nave donde su padre recibía su mercadería. Era un almacén de más de dos mil metros cuadrados situado a las afueras en incluía un módulo de más de quinientos metros en dos pisos para oficinas, separado del cual había otro módulo prefabricado más pequeño. 

Ibrahim trataba de fingir asombro para deleite de su amigo, pero lo cierto es que la única razón por la que había accedido a ir era para sonsacar sutilmente a Tariq sobre la rutina de su bien relacionado padre.

—Oye ¿no tenéis problemas de robo? Toda esta mercancía debe valer mucho y tiene buena salida.

—Hay una alarma conectada con la policía y además hay patrullas de seguridad privada por esta zona. Si no fuese así, esto no duraría aquí una noche, estoy seguro.

—¿No viene nadie fuera de horario?

—Normalmente no, como no sea mi padre a llamar por teléfono a la familia. Así puede deducirlo como gasto de empresa. O algún chofer para hacer una entrega si se ha retrasado. Pero abren de ocho a ocho, que no es poco.

—¿Y los fines de semana?

—El viernes procuramos hacer media jornada, los sábados nada, por supuesto.

—¿Y cuánto gana un chofer, por ejemplo?

—Eso depende de cosas como el kilometraje y las horas extras, pero creo que se sacan un buen dinero.

Ibrahim hizo una mueca, enarcó las cejas y siguió paseando la mirada por la enorme nave. Tariq guardó silencio durante un minuto.

—La licencia del taxi... ¿Cuándo crees que podrás comprarla?

—Quién sabe. Cuando acabe de pagar el préstamo a mi jefe y pueda ahorrar lo suficiente. Dentro de cien años —dijo con una débil sonrisa.

—Si no te importase empezar como mozo de almacén podrías ahorrar más rápido. Incluso podrías sacarte el carnet para camión aquí. Otros lo han hecho.

—¿Tú crees?

—Mi padre ha pagado otras veces la autoescuela y lo deduce como gasto de formación y lo va deduciendo de la nómina del chofer a lo largo de un año o dos. Todo el mundo gana. Y tú tienes una ventaja, ya tienes el carnet de coche. No trabajarías sólo de mozo.

—Hombre, si lo ves posible...

—Le caíste bien a mi padre, ya verás como acepta.

Los dos jóvenes caminaron hacia la salida sin prisa sintiéndose muy bien con ellos mismos. Tariq tenía la oportunidad de hacer algo por su amigo y tener a alguien de confianza en la empresa de su padre, ibrahim se relamía pensando en su próximo informe a sus superiores, sin duda esto era material para un ascenso.



Valencia, 19 de septiembre. 22:02.



Óscar había cenado delante de la tele con Marina viendo el noticiario de La 2, como acostumbrara a hacer. Hacía unas dos horas que había llegado a casa y había preparado la cena, ya que su joven esposa había dejado claro que las artes culinarias no formaban parte de su bagaje y Óscar aspiraba al menos a una comida decente al día.

Ella cambió de canal y empezaron a ver un programa con pretensiones de periodismo de investigación en el que un corrillo de autodenominados "profesionales de la comunicación" sometía al tercer grado a una modelo con preguntas, cada vez en tono más zafio, sobre su pasada relación con un famoso futbolista.

El comenzaba a perder la atención y a pasar de la relajación al aburrimiento. De repente algo le sorprendió como un manotazo en la nuca. Se había olvidado totalmente del asunto de Pilar y se había comprometido a tener algo para mañana. Rápidamente se puso en pie y le dijo a Marina:

—Cariño, voy a mirar algo en Internet. No aguanto esto.

—Vale. Pero no te metas en algún chat guarro.

—Si a las doce sigues enganchada a eso empiezo a buscarme a otra en la red.

La besó y pasó a la pequeña terraza que tenía habilitada como pequeño despacho. Se sentó y conectó el ordenador. Mientras se encendía recordó de nuevo la conversación con Pilar, enfadado consigo mismo por haber casi olvidado el tema. Tengo que hacer algo con este despiste, pensó.

Accedió a la página de Google y escribió "experiencia extra-corpórea" en el buscador. Vio los numerosos resultados y empezó a elegir los más prometedores. Tras empezar a leer se encontró cada vez más interesado a medida que accedía a nuevas páginas y las guardaba en una carpeta que abrió en el disco C de su ordenador con el título Pilar. Cuando algo captaba el interés de Óscar, éste era voraz en la búsqueda de información y al cabo de una hora había guardado en la carpeta unos quince artículos y páginas. Leyó sobre el Proyecto Stargate, Pat Price y las investigaciones de Hal Puthoff, pero lo que más le llevó la atención fue un experimento que se había llevado a cabo unos años atrás en el Hospital Universitario de Ginebra. Una voluntaria de cuarenta y tres años se había sometido a una prueba de estimulación de ciertas partes de su cerebro, a merced de la cual experimentó la sensación de salir de su cuerpo y más tarde era capaz de describir personas y objetos que estaban fuera de su campo visual. También era recurrente el interés que habían demostrado los servicios de inteligencia, especialmente los norteamericanos, en lo que denominaban "bilocación de visión remota".

Pasado un rato volvió al buscador de Google y tecleó "viajes astrales". Encontró un número abrumador de páginas de temas esotéricos y cursos de pacotilla, junto a otros de tarot y numerología. Pero también encontró otras páginas que hacían referencia al Instituto Monroe y a unas técnicas para alcanzar una especie de estado de trance.

Oscar se puso a imprimir algunas de aquellas páginas y guardó el resto en un CD. Tras unos minutos desconectó el ordenador y se fue a su cama con Marina, que ya le esperaba dormida. Se acomodó en la cama e intentó conciliar el sueño, pero su mente ya había calentado motores y tardó más de dos horas.

Al día siguiente fue a trabajar como todos los días, pero no dejaba de pensar en lo que había leído y en lo que su amiga le había contado tres días antes. Esperó a la pausa del café matinal como había hecho ella y la llamó.

—Hola Pilar, soy Oscar.

—Buenos días, Óscar. Dime cosas.

—Anoche estuve un buen rato informándome sobre lo que me contaste. Hay un montón de cosas, es realmente interesante. ¿Cuándo te parece que te enseñe lo que he encontrado?

—Hoy me viene regular, pero mañana tarde puedo sin problemas. ¿Y tú?

—Me va bien. ¿A la misma hora y en el mismo sitio?

—Por mí vale.

—Pues mañana te veo. Pilar, vas a flipar.

—Ya he flipado. Tengo que dejarte. Hasta luego.

—Ciao.

Pilar pasó el día intrigada por el interés de su amigo. Se decía a sí misma que si fuese algún problema neurológico se lo habría dicho enseguida. Recordaba como Óscar podía entusiasmarse hasta la obsesión si algo le interesaba de verdad, pero aquello no le parecía que fuese de un interés científico.

Al día siguiente acudió a su cita en la cafetería. Esta vez Óscar la esperaba hojeando unas notas y sólo se percató de su presencia cuando la tuvo casi encima. Se levantó y la saludó con dos besos.

—¿Cómo estás?

—Pues bien ¿y tú?

—Sorprendido. De entrada te digo que te olvides de la parapsicología, esto es neurología pura y dura.

—No creo que un neurólogo pueda explicar como puedo pasear por la calle sin salir de mi cama.

—¿Has oído hablar de Robert Monroe?

—Algún neurólogo.

—A decir verdad era un ingeniero de sonido. El tío tuvo varias de esas experiencias extracorpóreas de forma involuntaria y oía una serie de sonidos. Pues bien, pudo sintetizar esos sonidos en una música llamada hemi sync y con la ayuda de algunos neurólogos observó que esos sonidos alteraban la actividad cerebral hasta sincronizar los dos hemisferios cerebrales.

—¿No están sincronizados?

—No, tienen frecuencias diferentes y se desarrollan de distinta manera. Esta gente fundó el Instituto Monroe e hizo varios experimentos con esa música. Descubrieron que una de cada cuatro personas que la oían en determinadas condiciones de aislamiento sensorial experimentaba la sensación de salir de su cuerpo. Pero no fueron los únicos. Un tal Michael Persinger de la Universidad de Ontario también experimentó con la estimulación eléctrica de ciertas partes del cerebro para crear estados inducidos de consciencia. Básicamente consiguió tres clases de resultados: experiencias místicas, satisfacción sexual y sensación de bienestar.

—Pues haría un buen negocio. La gente busca las tres cosas.

—Eso me hizo pensar en el misterio de los canteros. Unos constructores de catedrales y tal que tenían experiencias místicas, o casi. Al fin y al cabo, si lo piensas bien, las iglesias están diseñadas para proporcionar experiencias próximas al misticismo. El incienso, la luz controlada, los cantos gregorianos, el arte sacro...

—Pero la gente no se sale de su cuerpo en Misa.

—Claro que no, pero muchos se sienten elevados, más espirituales. Hay millones de personas que encuentran cierta paz de esa manera, en cierto modo es lo que nos han estado vendiendo. La Misa acaba, sales a la calle y esa sensación se evapora.

—Nos estamos desviando del tema ¿no te parece?

—No. Todo se basa en la creación de un estado mental determinado. Cambia la tecnología para crearlo, el nivel alcanzado y las capacidades derivadas de ese nivel. ¿Crees que alguien que llega al orgasmo leyendo en un chat ha tenido una experiencia sobrenatural?

—Claro que no, pero estamos hablando de trasladar físicamente la consciencia, no de provocar una reacción cerebral —respondió Pilar frunciendo el ceño.

—Hija mía, intenta verlo así. Usamos el siete por ciento de nuestra capacidad cerebral, Einstein creo que llegaba al nueve por ciento. Realmente somos como catetos que tienen un ordenador pero sólo lo usan para abrir su correo electrónico o jugar al buscaminas. Tú has descubierto por accidente una aplicación en tu ordenador que muchos otros tienen, y que ha sido estudiada y documentada. No te cierres a ella sólo porque no sea algo común. De hecho no es tan infrecuente, pero la mayoría de la gente prefiere ocultarlo u olvidarlo.

—Bueno. ¿Qué crees que debo hacer?

—Te he preparado algo para que lo leas y entiendas que esto es algo natural. Es algo nuevo para ti y entiendo que te cueste aceptarlo, pero tómatelo como... la primera regla. ¿Qué habrías pensado si nadie te lo hubiera explicado?

—Si me gustas es por como explicas las cosas —dijo ella aguantándose la risa.

Le extendió un sobre blanco que contenía el CD que grabó dos días antes.

—¿Querrías venir conmigo a ver al doctor Ripoll? Es el jefe del departamento de neurología en la facultad de medicina. Creo que esto le podría interesar y quizás te sentirías mejor si hablases con alguien con más criterio médico.

—Gracias, pero no. ¿No le habrás hablado de mí?

—No, no he comentado esto con nadie. ¿Pero por qué no?

—La verdad, Oscar, no necesito esto. Tuve que alquilar mi casa, he tenido un accidente, me he quedado sin coche, intento sacar adelante una relación y ahora descubro que puedo atravesar paredes. Te agradezco mucho lo que has hecho, pero no me apetece nada verme cubierta de cables en una habitación con un montón de personas tomando notas y haciéndome preguntas. Ahora mismo no... no podría con eso.

—Está bien, pero piénsalo. Tampoco sería algo tan nuevo en España, un tal doctor Rodríguez Delgado también experimentó con la estimulación eléctrica en el cerebro de toros bravos.

—Ahora sí me has convencido. Óscar, tengo que irme ya si quiero coger el autobús a Paterna. Te agradezco todo esto, de verdad.

—¿Vendréis tú y Gustavo a comer un domingo a casa? Casi le tengo cogido el truco a la paella huertana.

—Ya sé yo que tendría que haberme casado contigo. Te llamo — le dijo despidiéndose con un beso en la mejilla.

—Ve con Dios, chiquilla.

Pilar tuvo que coger el autobús casi en marcha, pero se sentía mucho más aliviada. En casa miraría lo que aquel amable físico le había encontrado.



Fort Belvoir, Virginia. 30 de septiembre. 09:44.



Bob llevaba menos de dos horas con aquello y ya se le caía el alma a los pies pensando en el infinito suplicio que le esperaba los próximos meses. La semana anterior había ido a Fort Meade, considerado el sanctasanctórum de la inteligencia militar estadounidense y que era la sede de la DIA y de la NSA, con cuyo director tenía que entrevistarse. El teniente general George Dobriansky era el oficial de la USAF que ocupaba el cargo desde hacía tres años y era de vital importancia coordinarse con él para mantener el flujo de los ríos de información que la Actividad tenía que analizar en busca de algún hilo del que tirar. Se suponía que Dobriansky estaba enterado de todos los pormenores de Greengrass, pero no sabía hasta que punto estaría enterado el coronel Horth, encargado de las escuchas en la zona asignada al CENTCOM. Habían pasado más de dos horas discutiendo los parámetros de su colaboración con el objetivo de que Bob y su equipo, que de momento no existía, recibiesen sólo las escuchas y transcripciones que pudiesen ser de algún valor potencial. Eso equivalía en la práctica a miles de folios cada día, ya que buscaban cualquier indicio que pudiese unirse a otros pedazos de información para ir completando el monumental e informe puzzle que era al Qaeda.

Contrariamente a la creencia popular, es la NSA y no la CIA la agencia de inteligencia más secreta y poderosa del gobierno federal. Su responsabilidad es principalmente la recogida y el análisis de la información recogida por medios electrónicos, lo que en la jerga se conoce como SIGINT y ELINT. Su existencia era desconocida para la mayor parte del público hasta los 90 y cuando en 1996, tras la aprobación del Acta de Libertad de Información, tuvo que desclasificar muchos de sus documentos, se descubrió que ya en esos años la NSA producía cada doce horas un volumen de información equivalente a la Biblioteca del Congreso.

La otra gran agencia de inteligencia militar que tenía su base en Fort Meade era la DIA, con la que Bob estaba más habituado a trabajar, y que fue fundada por la administración Kennedy para coordinar las labores de inteligencia de los diferentes servicios armados. A veces lo conseguía.

Por último estaba la National Keconnaissance Office o NRO, que se ocupaba principalmente de la IMINT o inteligencia de imágenes, sobre todo de satélites.

El trabajo de Bob consistía de momento en leer y filtrar las conversaciones telefónicas de simpatizantes y colaboradores de al Qaeda y los informes proporcionados por el ISI. Apenas había empezado y ya tenía lectura para varios meses, y aún faltaban los informes de la CIA, el MI6, el GCHQ y la propia DIA. Empezaba a agobiarse y se preguntaba a quien podrían traerle para ayudarle con aquel océano de información.



Paterna, Valencia. 12 de octubre. 22:34.



Pilar había celebrado su santo con cierto sabor agridulce. La semana anterior había estado probando las técnicas descritas en los archivos que le había pasado Oscar y al aplicarlas descubrió que podía salir de su cuerpo más rápidamente y con más eficacia, pero que el resultado era exactamente el mismo.

Unos días después de haber hablado en la cafetería Oscar la llamó para decirle que se había descargado de Internet algo de esa música llamada bemi sync que había compuesto el Instituto Monroe. Quedó en mandársela por correo electrónico y cuando Pilar la oyó en su Mp3 le pareció una chorrada new age, pero era relajante. No le pareció una chorrada cuando al probarla en su habitación en la penumbra sentía que se elevaba casi sin poder evitarlo. Por lo que veía, la clave era relajarse en un ambiente sin distracciones como si quisiera echarse una siesta. Las técnicas descritas aconsejaban llevar ropa cómoda, no encontrarse abotargado por el alcohol o por una comida abundante, ni bajo el efecto de ningún fármaco fuerte.

Le era fácil desplazarse por cualquier parte, e incluso podía ver a quien quisiera si se concentraba lo suficiente. Descubrió que podía incluso aparecer instantáneamente en cualquier parte si tenía una imagen mental clara y detallada del lugar, aunque de momento limitó sus experimentos a Paterna y Valencia.

Había pasado un día tranquilo, aunque se sintió decepcionada cuando Gustavo la llamó para decirle que no podía ir a comer con sus padres y luego llevarla al cine. Al parecer Jaime tenía un virus estomacal que le había provocado una fuerte diarrea y tenía que ir a verle para estar un poco con él. A Pilar le gustaba cada vez menos sentirse como el segundo plato de Gustavo, pero un hijo es un hijo y ella también empezaba a sentir cierto aprecio por aquel crío pecoso.

Así las cosas, se dedicó a hacer un poco la vaga en casa. Por la mañana siguió por Televisión Española el desfile de las fuerzas armadas y contempló el paso de la compañía de reservistas voluntarios. Le pareció que les había quedado bastante bien, no como aquel año que desfilaron en camiones, aunque opinaba que el cabo que llevaba el guión estaba un poco bajo de forma. Después estuvo leyendo un libro hasta la hora de comer, cuando sus padres la obsequiaron con una tortada de merengue y yema tostada y unos pendientes. Luego se sentó con ellos a ver una película y así transcurrió la tarde. Según pasaban las horas le extrañaba que Gustavo no la llamase para decirle cómo estaba Jaime o para verla en otro momento. Empezaba a ponerse nerviosa y pasadas las ocho le llamó, pero su móvil estaba desconectado.

Volvió de correr sobre las nueve y tras ducharse y picar algo se retiró a leer un poco. No dejaba de pensar en Gustavo y en si podía haberle pasado algo. Siguió leyendo pero no podía concentrarse. Daba vueltas en la cama pensando en si debía desplazarse y ver si estaba bien, pero no le parecía bien espiarle de esa manera. Volvió a llamarle por el móvil, pero seguía desconectado.

Pasó otra hora, eran las once pasadas y Pilar decidió que no aguantaba más. Sus padres se habían acostado ya y la casa estaba casi en silencio. Cerró el pestillo de su dormitorio, como venía siendo su costumbre cuando se desplazaba y se tumbó en la cama. Estaba nerviosa y se puso los auriculares para ayudarse con un poco de hemi sync. Su cuerpo empezó a relajarse, aunque le costaba más que de costumbre. Finalmente se elevó y se puso en pie en medio del dormitorio para comprobar que su cuerpo físico seguía sobre la cama. Pensó en el hombre que amaba, en su nombre, en su voz, intentando concentrarse al máximo.

Al momento se vio en penumbra, pero en una habitación distinta. Era más grande y no reconocía el mobiliario. Oía un ruido rítmico y se acercó caminando. Distinguió la silueta de la espalda de Gustavo. Estaba de rodillas sobre la cama embistiendo a una mujer al compás de los gemidos de ésta. La cara de Pilar se iba contrayendo en una mueca de incredulidad a medida que rodeaba la cama y veía la cara sudorosa de Gustavo. Su curiosidad pudo más que el dolor y se acercó para ver la cara de esa mujer, que estaba cubierta por una melena rubia revuelta. En uno de los envites ella levantó la cabeza y su pelo descubrió la cara de Luisa, la ex de Gustavo. Pilar lanzó un grito de espanto que nadie oyó y se tapó el rostro con las manos. Deseó que se la tragase la tierra, pero en lugar de eso volvió a experimentar esa succión y se vio de nuevo en su dormitorio.

Pilar se incorporó sin creer aún lo que había visto, quería pensar que lo había soñado. Sus padres dormían al lado y no quería que se despertasen. Pero en su mente seguía viendo aquellos cuerpos sudorosos y la expresión de Gustavo. La boca de Pilar empezó a abrirse en una especie de grito silencioso y notaba unas lágrimas calientes que corrían por sus mejillas, al tiempo que poco a poco su cuerpo se iba flexionando hasta coger una posición casi fetal. Por primera vez desde que murió su hermano lloraba como una niña, pero esta vez en silencio. No podía compartirlo con nadie.



La Casa Blanca, Washington D.C. 30 de octubre. 08:30.



El DCI caminaba a paso vivo por aquel pasillo blanco decorado con cuadros y algún sillón. Se preguntaba para quién serían los sillones. La gente que tenía que esperar lo hacía en una sala, los pasillos no eran muy anchos y no creía que ningún agente del Servicio Secreto osase sentarse durante su turno. Lo cierto es que la decoración de la casa blanca no había experimentado grandes cambios en los últimos quince o más años. Quien esperase que la presidenta Anderson aportase un toque femenino a la residencia presidencial debió verse defraudado.

A decir verdad, tanto la presidenta como su jefe de personal habían proyectado algunos cambios, pero dadas las restricciones presupuestarias impuestas por los años de guerra y el reciente clima de recesión decidieron que no era el momento de ofrecer una imagen frívola.

Llegó a la antesala del Despacho Oval y como siempre saludó a la secretaria presidencial de forma cordial. Aunque escueta.

—Buenos días, Angela. ¿Cómo van las cosas hoy?

—¿De tiempo? No muy mal, pero a las nueve viene el Secretario de Comercio.

—Creo que habremos terminado, se trata sólo de una firma.

—Estupendo. Por cierto ¿qué tal su hermano?

—Le operarán mañana. Espero, porque lo está pasando muy mal con esa hernia discal. Gracias por preguntar.

Angela le respondió con una sonrisa mientras que oía algo en su auricular.

—Señor Galli, ya puede pasar.

—Gracias.

Entró en el despacho y vio a su jefa a la derecha, sentada cerca de la mesa baja que usaba para las reuniones informales. Al contrario que muchos de sus antecesores, el DCI había pasado la mayor parte de su vida adulta en el mundo de las agencias de inteligencia y estaba acostumbrado a tomar precauciones; esperó a que Angela cerrase la puerta para abrir la boca.

—Buenos días, señora presidenta.

—Buenos días, Virgil. ¿La lista Greengrass? Ya era hora.

—Siento la tardanza, señora. El comité tuvo un largo debate sobre el orden de prioridades de los objetivos. Los primeros quince no fueron problema, pero a partir de ahí la cosa iba a peor.

—¿Cuántos son?

—En total quinientos setenta y cuatro nombres. De todas maneras comprobará que la vigencia de esta lista es de un año. No cubriremos todos los objetivos en tan poco tiempo, está claro, pero queremos pensar que a más largo plazo los sustitutos de los primeros tendrán prioridad sobre otros más... secundarios. El año que viene habrá que confeccionar una nueva lista con arreglo a nuestros progresos.

—¿Qué es esto?

—La derogación de la Ley 12333 de 1976 por razones de seguridad nacional.

—Pensaba que mi antecesor ya se había ocupado de eso —se sorprendió ella.

—El presidente Bush no autorizó un programa de esta naturaleza. La eliminación de determinados objetivos quedaba abierta según las necesidades tácticas, pero no hubo orden presidencial expresa en ese sentido.

La presidenta miró el primer folio de la lista y contempló los nombres escritos, algunos le sonaban. Su expresión se había ensombrecido pero no dijo una palabra. Se limitó a firmar con el primer bolígrafo que encontró encima de la mesa y le devolvió la carpeta a Galli.

—Ya está. ¿Algo más?

—De momento eso es todo, señora. La recopilación y el análisis para Greengrass Alfa 01 han comenzado ya. A menos que se produzca algo que requiera su atención inmediata le traeré los informes de progresión en la reunión de cada mes.

—Conforme. No les atosigaré, pero quiero resultados, Virgil.

—Los tendrá, señora. Buenos días.

—Buenos días. Y buena suerte.



Paterna, Valencia. 20 de enero. 17:23.



Pilar había ido a comer con unas amigas y decidió volver a casa a ver una película. Sus padres no estaban en casa y tenía la oportunidad de ver algo a su gusto. Hizo una parada en el videoclub automático del que era socia y eligió Munich, la película de Steven Spielberg cuyo argumento se inspiraba en la operación realizada por el Mossad para eliminar a los responsables de la matanza de los atletas israelíes en 1972. Le habían hablado bien de ella, pero le habían avisado que era un poco cruda.

Llegó a su casa y al quitarse el abrigo en su dormitorio vio sobre su cómoda una carta de la Subdelegación de Defensa de Valencia transmitiéndole su felicitación por renovar su compromiso como reservista voluntaria, aunque lo había hecho antes de Navidad. Aunque quedaban casi dos meses para su activación le apetecía cambiar de ambiente, aunque fuese por unos días. A veces se arrepentía de no haber pedido un destino en otra provincia para vivir con más intensidad la experiencia de las activaciones, pero de aquella manera era más cómodo y barato y si tenían horario de verano podía ir a trabajar por las tardes a la ITV.

Decidió tomarse un rato para comprobar que tenía todo el equipo. Bajó al trastero y subió con un enorme y pesado macuto adornado con el emblema del Ejército de Tierra. Pasó una media hora extendiendo sobre su cama los distintos elementos que pensaba que necesitaría: uniforme mimetizado, botas, calcetines, bragas, sostenes, camisetas, chándal, zapatillas de deporte, gorra, divisas de sargento, neceser, útiles para la limpieza de las botas, cantimplora, cubiertos, toallas, ceñidor, chaquetón y polo de manga larga. Desechó lo demás y pensó que era más que suficiente para pasar dos semanas trabajando en la plana de mando del Batallón CIMIC, claro que era posible que tuviese suerte y pillase unas maniobras o al menos unas prácticas de tiro. Metió lo que iba a necesitar en el macuto, que puso sobre su armario, y el resto en un saco de basura que bajó al trastero.

Hacía unos tres años que era reservista voluntaria y más de cinco que se publicó la primera convocatoria. En diciembre de 2003 el gobierno del PP aprobó un reglamento provisional que abría la posibilidad para las fuerzas armadas de reclutar personal con determinadas especialidades para servir a tiempo parcial. El resultado fue una primera convocatoria de trescientas cuarenta plazas para los tres ejércitos, cuyos primeros candidatos empezaron a presentar sus solicitudes en enero de 2004.

Con una escasez de personal que obligaba a la contratación exterior de cada vez más servicios, el objetivo de esa reserva voluntaria no era la de crear otro ejército ni la de completar plantillas. La idea era más bien la de reclutar personal con especialidades difíciles de encontrar en el ejército: relaciones públicas, médicos, conductores... Dado que primaban la experiencia laboral y alguna experiencia militar previa, los primeros reservistas voluntarios eran principalmente profesionales en torno a los cuarenta años que habían servido como soldados de reemplazo y que echaban de menos la vida militar. No obstante, la reserva voluntaria acogía a un número creciente de mujeres, así como de personas que no habían tenido contacto alguno con el ambiente castrense. Cuando Pilar presentó su solicitud uno de cada cuatro reservistas voluntarios era mujer.

Fue en el verano de 2005 cuando en una conversación con un amigo de Vicente oyó hablar por primera vez de la reserva voluntaria. Aquello le picó la curiosidad y tras mirar en la web www.soldados.com se informó de lo necesario para presentar su solicitud de ingreso en la segunda convocatoria de aquel año. Una mañana de noviembre se presentó en la Subdelegación de Defensa de Valencia, donde un amable subteniente revisó sus certificados de estudios y hojeaba la convocatoria para calibrar sus posibilidades.

—Mire, al ser licenciada podría usted optar a plazas de oficial, pero no tiene experiencia militar y se queda un poco corta. ¿Estaría dispuesta a ir a misiones exteriores? Eso le añadiría cinco puntos.

—Pero ¿los reservistas van a misiones humanitarias?

El subteniente la miró por encima de las gafas como diciendo "santa inocencia".

—Bueno, este año fueron seis para lo del tsunami en Indonesia.

—Ah, pues sí. Apúnteme.

—A ver, veo que habla usted inglés y francés. La verdad es que hay sólo un par de plazas de oficial en la especialidad de economía y están muy disputadas. Sería una buena idea que también se presentase a otras plazas para aumentar sus posibilidades de ingreso.

—¿Cómo cuales?

—Mire, hay unas cuantas de suboficial traductor. Sobre todo en el Ejército de Tierra. ¿La apunto?

Tras aquella entrevista pasó un test psicotécnico, un reconocimiento médico y una entrevista con un apagado teniente psicólogo que le preguntó sus motivaciones para entrar en la reserva.

La verdad es que Pilar se consideraba muy española, pero nunca se había interesado por temas militares. Sólo cuando Vicente había cumplido hacía ya diez años su servicio militar obligatorio en la Legión le había intrigado aquel ambiente grotesco e incomprensible que parecía haberse convertido en el hogar de su hermano. Le hablaba de sus compañeros, de una solidaridad que no encontraba en la vida civil, de la dignidad alcanzada a través del trabajo duro y de una disciplina prusiana. Pensó que le habían lavado el cerebro, pero sólo había encontrado, según sus palabras, la pureza y la virtud del estoicismo, como lo había leído en el Bushido, el código de los samurais.

Al cabo de un mes fue admitida en la fase de instrucción básica, un curso de dos semanas que realizaría meses después en el CIMOV N° 2 de Camposoto, cerca de San Fernando de Cádiz. Allí se familiarizó con los rudimentos de la nueva faceta de su vida: tiro, armamento, comunicaciones, organización militar, orden cerrado, legislación e instrucción física. En una sencilla ceremonia, unos orgullosos aspirantes de pies llagados juraron bandera por primera o por segunda vez, según el caso. Cuando tuvo que rellenar el formulario para solicitar destino observó que uno de las opciones para traductores le quedaba en Valencia.

—Mi brigada, ¿qué significa CIMIC?

—Cooperación cívico-militar, son los que negocian con las autoridades locales en las misiones y tal.

—Pilar ya se veía interviniendo en largas reuniones con líderes tribales de adusta mirada en Afganistán o sosteniendo niños en escenarios desolados por la guerra. Lo puso como primera opción y empezó a recabar toda la información que pudo sobre ese Batallón CIMIC I.


No es que encontrase mucho, pero tuvo toda la información que quiso cuando al cabo de tres meses se presentó en el Acuartelamiento Santo Domingo para su fase de formación específica, un período que pretendía ser a la vez de instrucción y de familiarización. Allí la recibió el sargento 1° Abellán, que actuó como su tutor y se ocupó de explicarle el funcionamiento de la unidad, su misión y sus atribuciones como futura suboficial. Tras aquellas dos semanas volvió a su casa y a su trabajo; unos tres meses después recibió el certificado que le concedía la condición de reservista voluntaria encuadrada en el Ejército de Tierra con el empleo de sargento.

Se sintió orgullosa de sí misma y sintió que su hermano no viviera para verla de uniforme. Sin duda él habría ingresado en la unidad más dura que estuviese al alcance de los reservistas, pero su menuda hermana no tenía su forma física ni compartía ese ansia de superación. Su primera activación fue de dos semanas un frío mes de febrero y su optimismo dio paso a otros matices.

El Batallón CIMIC I era una unidad joven salida de las experiencias de la OTAN en Bosnia y Kosovo. Si bien el concepto de cooperación cívico-militar se remontaba a las primeras unidades del US Army que apoyaban la reconstrucción en las machacadas ciudades europeas de la II Guerra Mundial, no fue hasta 1997 cuando el Ejército de Tierra reflejó en sus adaptaciones orgánicas una Unidad de Asuntos Civiles. Esta unidad provenía de la transformación de la Unidad de Cuartel General del Mando de la Fuerza de Maniobra y los españoles ya habían acumulado una considerable experiencia en CIMIC desde que empezasen a desplegarse a lo grande en 1992. Ya a mediados de los 90, la OTAN había desarrollado su doctrina CIMIC, o de Asuntos Civiles, como algunos la seguían llamando. Fue finalmente en un decreto de 2006 cuando se estableció la organización y el despliegue del Batallón CIMIC como elemento de apoyo a la fuerza terrestre.

En el Ejército de Tierra el concepto de CIMIC era tanto una función como una capacidad, al contar ya con mandos instruidos y encuadrados en ella. De hecho, muchos de los mandos en misiones exteriores realizan en algún momento funciones de enlace, cooperación con las autoridades locales o con ONG o inteligencia. El objetivo del CIMIC era consumir un multiplicador de fuerza, coordinando esas tareas que a veces se llevaban a cabo de manera solitaria o no reglada. Muchos consideraban a los equipos CIMIC meros relaciones públicas, pero lo cierto es que su capacidad de detección de amenazas había optimizado el despliegue de efectivos desde Bosnia hasta El Líbano y evitado muchas escaramuzas.

En aquellos días el Batallón CIMIC, a pesar de su denominación, contaba con una plantilla de unos ciento diez efectivos, de los que setenta eran mandos. Su organización era extraordinariamente sencilla, constando de una plana mayor para su administración, una unidad de generalistas y otra de especialistas funcionales. La plana mayor se componía de varias secciones que cubrían las diferentes áreas de gestión (personal, operaciones, logística, inteligencia...), y que en realidad eran pequeños despachos donde trabajaban dos o tres personas. Era en el pequeño despacho que tenía un letrero con la inscripción S-2 junto al marco de la puerta donde Pilar tenía su puesto, lo que era un decir ya que no tenía mesa propia. Su trabajo durante sus activaciones solía consistir en ayudar al brigada Alsina a archivar el trabajo atrasado, etiquetar archivadores, mantener al día los listados y, excepcionalmente, se le confiaba el triturado de documentación tan confidencial como los resúmenes de prensa del mes anterior.

El primer jefe de la unidad, el teniente coronel Eduardo Márquez Reig, veía en los reservistas voluntarios el instrumento ideal para su unidad: especialistas militarizados que podían ser empleados a discreción del mando en función de la tarea. Tema lingüistas, conductores, informáticos, administrativos y hasta un farmacéutico, pero a menudo la sección de personal o S-l tenía problemas en asignar a cada reservista el puesto adecuado. Tenían un montón de traductores de inglés, pero sólo dos de árabe y ninguno de pastún, mientras que nunca completaban la plantilla de conductores. Pilar no hablaba ningún idioma exótico y tenía plaza de sargento, pero como en su expediente figuraba como empleo civil "Oficial de Administración" pensaron que al menos podría ser útil como oficinista. No obstante, consiguió en 2008 que la admitiesen en el curso CIMIC para suboficiales reservistas en el Colegio de Guerra del Ejército de Tierra en Madrid. No la ayudaría en su trabajo, pero al menos le hacía subir puntos de cara a un futuro ascenso.

Sola en su casa, Pilar conectó su reproductor de DVD y se dispuso a ver la película que había alquilado.



Qala-i-Naw, Afganistán. 29 de enero. 09:38.



El equipo de reconstrucción provincial era un concepto nuevo para los españoles cuando en 2006 empezaron a construir el primero en aquel rincón dejado de la mano de Dios. Se trataba de combinar una fuerza militar que proporcionase seguridad y medios de construcción con una o varias ONG que realizasen su labor en una zona determinada. A pesar de lo políticamente correcta que resultaba esa idea, la realidad en un área tan remota es que los españoles acababan haciendo un poco de todo.

El contingente militar, que había superado los ciento ochenta efectivos, se hallaba reducido a unos ciento veinticinco. En aquel momento la protección estaba encomendada a una compañía de infantería del Regimiento América N° 66 perteneciente a la Jefatura de Tropas de Montaña. También había personal CIMIC y del cuartel general de la agrupación. El resto era personal civil que había organizado un dispensario y una escuela segregada para los niños de entre seis y doce años.

La soldado Segura se encontraba guardando el perímetro cuando un rebaño de cabras volvía de pastar por aquellos campos secos. Las guardaba un niño de ocho años cuyo padre no pudo ser convencido de la necesidad de que Izmat fuese a la escuela con los otros niños. Era su único hijo varón y tenía sus prioridades. La madre se ocupaba de su casa de ladrillo, el padre hacía el queso e iba a venderlo y su hermana era pequeña aún, de modo que alguien tenía que sacar a las cabras. Así era su vida y no tenía vuelta de hoja, sentenció el padre ante una cooperante de Anesvad.

Segura vio aproximarse la figura del sargento Barreda desde lejos. Se mantenía en contacto por radio, pero le gustaba darse una vuelta, en parte para echar una mirada y en parte también para evitar la excesiva relajación de los centinelas. La escasez de personal les había obligado a alargar los turnos y la vigilancia era soporífera.

—¿Qué, como vas?

—Aparte del niño con el rebaño no se ve nada, mi sargento.

—Anoche un Searcber detectó una columna de unos quince o veinte hombres con bultos unos diez kilómetros al oeste de Camp Arena. Tan al sur es posible que sean transportistas de amapola, pero abre los ojos.

—A la orden. Mi sargento. ¿Al final qué va a hacer cuando vuelva?

—¿Te refieres a lo de Quiroga? Pues he hablado con él y le he dado a elegir entre devolver el reloj o un parte. Tiene que renovar el compromiso dentro de poco, así que creo que entrará en razón. De todas formas, si para el sábado no te lo ha devuelto me lo dices.

—Gracias.

—No hay de qué. Venga, voy a ver como an...

Barreda cayó al suelo como si alguien hubiese cortado un hilo invisible del que colgaba. Casi al mismo tiempo sonó como un petardo cuyo eco se repetía por el valle. Segura se ocultó rápidamente tras unos sacos terreros y habló por el pequeño comunicador Motorola que llevaba en su chaleco.

—¡Galicia 1, aquí es Galicia 8! ¿Me recibe? Cambio.

—Galicia 8, aquí es Galicia 1. Cambio.

—¡Francotirador en el sector 8! ¡Tenemos un herido! Cambio.

—Galicia 8, ¿quién ha sido herido y cual es su estado?

—¡Es el sargento Barreda, creo que tiene un tiro en el cuello! ¡No sé si está vivo!

—Galicia 8, intente calmarse y tómele el pulso. Cambio.

Segura tenía la adrenalina por las nubes y pudo arrastrar el cuerpo de Barreda a su parapeto. Parecía totalmente desmadejado y tenía un orificio de entrada por la garganta y otro mayor en la nuca. Tras buscar su pulso en la carótida y darle unas palmadas en la cara concluyó que estaba muerto. La bala le había seccionado el tallo cerebral desconectando su cerebro de su cuerpo. La hemorragia y la infección se encargarían del resto.

—Galicia 1, aquí es Galicia 8. El sargento Barreda está muerto. Cambio.

—Galicia 8, ¿está recibiendo fuego? Cambio.

—Negativo, sólo ha sido un disparo. Cambio.

—Galicia 8, permanezca en su puesto. Estamos en alerta y recibirá refuerzos enseguida. Permanezca a la escucha. Cambio.

La primera granada de mortero llegó con un silbido que parecía durar horas. Cayó sobre una construcción de adobe que servía de almacén. La segunda tuvo más puntería y cayó junto a la casa de ladrillo que servía de cuartel general a la fuerza de protección, hiriendo gravemente a un cabo.

El capitán Cueto no tuvo más que ordenar que los hombres ocupasen sus puestos y un remolino de actividad se adueñó de todo el PRT. Cada uno sabía exactamente dónde ir y qué hacer, lo habían ensayado hasta la saciedad. Una tercera granada cayó en la casa usada por el consejo tribal y la cuarta muy cerca de la escuela. Cueto se dirigió por radio al teniente Poveda, el oficial CIMIC.

—Poveda ¿está usted ahí?

—Sí, sigo en la escuela. Los profesores están agrupando a los niños en el salón y no dejan que nadie salga.

—Quédense todos agachados. De momento hay un francotirador y recibimos fuego de mortero, pero puede haber más. Cierro.

—Recibido. Cierro.

Otro silbido y un pozo de tirador saltó por los aires con sus dos ocupantes, esparciendo trozos de ellos en un radio de veinte metros.

—¡Joder! ¡Tienen puntería! Atención a todos los puestos, aquí es Galicia 1. ¿Pueden identificar el mortero? Cambio.

—Galicia 1, aquí es Galicia 8. Negativo. Deben disparar desde el otro lado de las crestas del este. Llevo aquí todo el rato y no he visto a nadie.

Cueto estaba de acuerdo, el resto de los accesos estaba despejado y no se levantaba polvo en ninguna parte. Pero aquellos disparos iban muy atinados, tenía que haber un observador avanzado o tener muy buena información.

Poveda seguía en el interior con los niños y sus maestros. Había venido con la compañía de Cueto para ponerse de acuerdo con los ancianos para ampliar la edad de los niños escolarizados y dar unas charlas sobre minas e IED. Las granadas seguían cayendo en el exterior, pero de momento no se oían impactos de bala contra la escuela. Poveda estaba de rodillas e indicaba a todos que permaneciesen con la cabeza baja. De repente, uno de los niños más mayores que estaba junto a él se le acercó por detrás y se le abrazó. Lo primero que pensó Poveda es que el chico tenía miedo y que buscaba la protección del único militar, pero sintió algo duro bajo sus ropas; el niño murmuró algo y accionó un mando que llevaba en su mano.

La explosión sorprendió al capitán Cueto pidiendo apoyo aéreo a Camp Arena en Herat. Levantó el techo de uralita y reventó todos los cristales de la sala. Todo se llenó de polvo y Cueto intentó contactar con Poveda por radio. Sólo pudo oír nieve. Finalmente pudo contactar con los Cougar que venían a apoyarles.

—Bombero 2, aquí es Galicia 1. ¿Me recibe? Cambio.

—Galicia 1, aquí es Bombero 2. Estamos a unos veinte kilómetros al sureste de su posición. Estaremos sobre ustedes en unos cinco minutos. ¿Cuál es la situación? Cambio.

—Hemos tenido fuego de francotirador y mortero, creemos que se ocultan detrás de las crestas a un kilómetro de nuestra posición. Pero es posible que tengan a alguien dentro del PRT, hemos tenido una explosión dentro de la escuela —hizo una pausa y se notó la boca seca—. No hemos entrado aún, pero tenemos al menos tres muertos y necesitaremos evasan para al menos veinte personas. Cambio.

—Galicia 1. Estamos entrando en aproximación táctica, veo el polvo de la explosión, pero no podemos hacer la evasan antes de limpiar esas crestas con las MG-3. Vamos a dar unas pasadas, pero tiene que apoyarnos desde su posición. ¿Puede señalar el blanco? Cambio.

—No les vemos desde aquí, pero lanzaremos unas fumígenas hacia donde creemos que están esos cabrones. Cambio.

—Le avisaré cuando crea que podemos tomar tierra, pero necesitamos que nos den una LZ segura. Vigile que ningún civil se acerque al aparato sin estar controlado. Cierro.

—Recibido. Cierro.

Cueto se volvió hacia el soldado Vargas.

—¡Isidro, tú y Peláez lanzad unas fumígenas hacia ese collado que tiene vegetación! ¡Manolo, dales fuego de supresión con la MG-3!

—¡No se ve a nadie, mi capitán!

—¡Que se lo des, coño! ¡Dispara hacia las dos crestas del centro!

Un tableteo resonó en la explanada y a lo lejos los impactos levantaron una creciente nube de polvo que el viento se llevaba perezosamente. Dos infantes se pusieron rodilla en tierra y lanzaron sendas granadas fumígenas hacia donde Cueto les había señalado.

Los tres Cougar empezaron a volar en círculo formando una corona a unos ciento cincuenta metros por encima del collado que daba a la aldea de Senjetak. Los artilleros de los helicópteros ya escrutaban el área y al recibir la orden de fuego a discreción barrieron unas manchas oscuras en el suelo reseco.

—¡Qué cabrones, habían mojado todo el suelo para no levantar polvo!

El truco que tan buen resultado les había dado contra las tropas en tierra les era ahora fatal, destacándoles sobre el terruño como manchas de café. Pronto esas manchas quedaron cubiertas por una nube de polvo al tiempo que unas pequeñas figuras ocres tocadas con turbantes negros se movían frenéticamente hacia una vaguada buscando refugio.

Alcanzaron lo que parecía la entrada a una cueva, pero uno de ellos se volvió con algo al hombro. Apretó el gatillo y una línea de humo blanco se lanzó hacia los Cougar.

—¡RPG! ¡RPG! ¡Dispersión!

Los Cougar se abrieron tan rápido que los artilleros perdieron el equilibrio. El sargento Márquez soltó un improperio mientras se agarraba a su máquina. La estela atravesó inofensivamente la formación y describió una parábola que acabó estrellándose contra el suelo de gravilla.

—¡Márquez! ¡Ese cabrón ha dejado de fumar, ásalo!

—Recibido. Necesito una pasada baja y un viraje para tenerlo a tiro.

—Bombero 3 y 1. Aquí es Bombero 2. Necesito que nos cubráis esta pasada, vamos a afeitar a esos cabrones.

—Recibido. Buena suerte.

El teniente Ibáñez y su copiloto, el sargento 1° Carvallo, picaron el morro hasta quedar a unos cincuenta metros del suelo y buscar por un instante la cobertura de la cresta. Los talibanes parecían sorprendidos por la llegada de los helicópteros y estaban cargando rápidamente los morteros y los heridos en dos pick-ups Toyota.

—Márquez, voy a hacer una pasada rápida por encima del collado. Prepárate para echarles todo lo que tengas. Si tienen un SAM vamos a ser un pato de feria.

—Recibido. Cuando digas.

—Una... dos... ¡tres! —gritó Ibáñez.

El Cougar apareció casi encima de los talibanes, que intentaron disparar sus AK-47. Aquello no debía ser así, habían venido a una acción de acoso, ni tan siquiera tenían previsto enfrentarse directamente con los españoles. Sólo aquel novato había querido estrenarse disparando primero contra aquel cruzado.

Márquez disparaba frenéticamente su MG-3 contra aquel grupo, viendo como algunos caían al suelo y la primera pick-up intentaba huir hasta que su capó reventó. Estaba tan cerca que veía los impactos en los cuerpos multiplicándose con cada ráfaga.

—¡Me he quedado sin munición!

—¿Quedan hostiles activos?

—Algunos se mueven —dijo Márquez entre dientes—. Yo daría otro repaso.

—Bombero 3 y 1. Aquí es Bombero 2. Abrid fuego contra las camionetas de la vaguada. Pueden haber hostiles vivos. Cambio.

—Aquí es Bombero 1. Recibido.

—Aquí es Bombero 3. Se van a enterar de lo que vale un peine. Los dos artilleros abrieron fuego y el tableteo llenó la vaguada eclipsando el sonido de los rotores. Nadie dijo nada más hasta que agotaron los cargadores y las pick-ups y sus ocupantes quedaron reducidos a restos de carne y metal acribillados.

—Reponed munición. Tenemos que hacer ya la evasan.

La voz de Cueto resonó en la radio.

—Bombero 2. ¿Qué está pasando ahí? Cambio.

—Galicia 1, aquí es Bombero 2. Hemos eliminado a los hostiles, unos seis o siete tíos con dos morteros. Parecían talibanes. Cambio.

—¿Han muerto todos? Cambio.

—No estoy seguro, pero no se ve movimiento. ¿Tienen ya esa LZ? Cambio.

—Afirmativo. Dense prisa, hay ocho que están realmente mal. Lo mejor será que tomen tierra en el patio que queda al sur de la escuela, el del dibujo en el suelo. Cambio.

—Recibido, vamos para allá. Cierro.

El primer Cougar ganó un poco de altura y tras un giro a su izquierda alcanzó el PRT en unos instantes. Se estabilizó a unos veinte metros de altura y se posó dentro del anillo que formaban doce cazadores de montaña echados en el suelo con sus G-36 apuntando al exterior. Ibáñez vio nueve camillas alineadas junto al muro de lo que pensó que sería la escuela. Le llamó la atención que los soldados del círculo eran casi los únicos que miraban hacia fuera. El resto de los infantes en su campo visual parecía vigilar a los afganos.

El personal del destacamento médico empezó a cargar las camillas en el primer Cougar mientras que en su interior los sanitarios se ponían frenéticamente a trabajar. Cuando llenaron el espacio disponible un sanitario hizo un gesto cruzando los antebrazos y transmitió a la cabina que ya podían despegar. No estaba mal, en dos minutos habían tomado tierra, cargado los ocho casos más graves y despegaban.

El segundo Cougar, Bombero 1, estaba aún describiendo círculos en el aire con el tercero dando cobertura cuando recibió la orden de tomar tierra para continuar con la evasan. Siguió el procedimiento de su compañero y acogió tres camillas más. El resto de los heridos era llevado en mantas o a hombros. La mayoría eran los niños de la escuela, que presentaban horribles laceraciones en la parte superior de sus cuerpos a consecuencia de la deflagración provocada por su compañero. Mientras cargaban a los heridos, el piloto, el teniente Ortuella, avisaba a Camp Arena que tardaría unos dos minutos en despegar y otros treinta en llegar. Comenzó a ver cómo a un lado del patio los soldados y algunos civiles apilaban lo que le parecieron cuernos cubiertos con ponchos y mantas. Habían alineado ya diez bultos y no parecían haber acabado.



Montañas del Waziristán. 31 de enero. 14:01.



Mustafá recibió esa tarde una llamada por su teléfono de conexión satélite de su primo Yusuf. En ella su primo le explicaba que los ocho tíos de Hamid habían ido a verle para ver como se recuperaba de su infección pero que el chico había muerto y sus tíos habían tenido un accidente al volver. También le comentó que había disparado contra unos chacales que habían estado atacando a las cabras. Habían perdido un total de doce cabras y otras veintiuna habían quedado heridas, pero habían acabado con cinco chacales. Mustafá le transmitió su pésame y le pidió a su primo que rezase para que los nueve disfrutasen para siempre en el paraíso de la presencia de Dios, Inshallah. Ahora tenía que comunicar la triste noticia al abuelo.

Se encaminó hacia la cueva donde descansaba el saudí y entró en el interior. Allí encontró al hombre alto recostado sobre una alfombra y leyendo un libro cuyo título no pudo distinguir.

—Sheij, perdona que te moleste. Hay noticias. La acción de anteayer tuvo éxito, pero todos los hermanos han muerto, incluido el joven que eligió ser un mártir. 

—¿Y los isbani?

—Mataron a cinco, no sé cuantos heridos. Pero el pequeño shahid les superó a todos y se llevó por delante a doce afganos impíos e hirió a otros veintiuno. Bendito sea.

—Inshallah. Ahora veremos si los isbani se retiran de una vez de Herat y tras la retirada del este de Farah podemos despejar la ruta desde Helmand hacia el norte.

—Tampoco nos vendría nada mal tener una base en Herat. Los hermanos iraníes podrían abastecernos por carretera desde Tayyebat —añadió Mustafá.

—Eso sería un gran paso, ciertamente. Se lo hemos puesto difícil y el gobierno español tendrá que retirar a sus hombres tarde o temprano. Es una pena que ninguno de tus hombres hable castellano, me gustaría ver las noticias en la televisión española.

—Puedes ver las noticias en Internet, Sheij. Además, aquí podemos captar...

—En este momento lo que me interesa es conocer la percepción de los españoles, lo que opinan los partidos políticos, sus periodistas, sus ridículos intelectuales que siempre buscan una mala noticia de la que aprovecharse. Esta podría ser la gota que colmase el vaso.

—¿Tú crees?

—Con los españoles nada es seguro. Pueden ser tan cobardes como para retirarse sin luchar o tan soberbios que manden más soldados. No sé, puede que tengamos suerte.

Mustafá se dio cuenta de que el saudí volvía a sumirse en sus reflexiones y recordó que su misión no era la de un consejero ni la de un analista.

—Sheij, si no me necesitas seguiré con mi trabajo. Le diré a uno de mis hombres que busque en Internet, es posible que los medios españoles también den la noticia en otros idiomas. Te mantendré informado. 

—Bien. Gracias, Mustafá.



Palacio de la Moncloa, Madrid. 1 de febrero. 15:00.



Los murmullos en la sala de prensa decrecían rápidamente cuando apareció el portavoz del gobierno. Un funcionario hizo una señal a los equipos de Televisión Española señalándose el reloj y levantando su dedo índice. La sala estaba iluminada y todas las miradas y las cámaras se dirigían al atril de madera con micrófonos. El fondo era azul y tenía las banderas española y de la Unión Europea. El gabinete de prensa había anunciado una comparecencia del presidente del gobierno Ignacio Olmo coincidiendo con la hora de inicio de los principales informativos. Otras cadenas interrumpieron sus programaciones y conectaron con sus enviados a la Moncloa.

El presidente hizo su aparición por la izquierda y sin mediar palabra se dirigió al atril, donde ordenó unos folios con anotaciones que había realizado esa mañana con el ministro de defensa. Su vestimenta era la ya invariable de los miembros masculinos del Ejecutivo: zapatos negros, traje azul oscuro con camisa blanca y una corbata que por la gravedad de la ocasión era negra. Su expresión era de severidad, aunque no llegaba a ofrecer la imagen de un hombre resuelto, sino más bien irritado. Se aclaró brevemente la voz y empezó.

—Buenas tardes. Como ya sabrán, el pasado día 29 nuestras tropas destinadas al Equipo de Reconstrucción Provincial de Qala-i-Naw fueron atacadas por elementos no identificados de la guerrilla talibán. Como resultado de ese ataque perdieron la vida cinco de nuestros militares y doce afganos, nueve de ellos niños. También hubo que lamentar diez heridos españoles y veintiún afganos. El ataque fue rápidamente repelido por las tropas acantonadas en Qala-i-Naw con el apoyo de tres helicópteros que acudieron rápidamente en su ayuda desde la Base de Apoyo Avanzado en Herat y que evacuaron a los heridos en cuanto la situación lo hizo posible.

Hizo una pausa de unos diez segundos para observar la primera reacción de los periodistas. Todo el mundo tenía un aire serio y expectante.

—La participación española en la ISAF no ha sido fácil en los últimos meses y el gobierno es consciente de las dificultades que encuentran nuestros soldados para cumplir su misión. También es consciente de que algunos partidos del arco parlamentario y algunos medios se han manifestado en contra de nuestra permanencia en la Operación Libertad Duradera —dijo levantando levemente las manos del atril—. Sin embargo, creemos que la labor humanitaria que desarrollan en la provincia de Herat es vital para la población y que así lo entiende la inmensa mayoría de los españoles. Esta mañana he hablado con el enviado especial de la Unión Europea a Afganistán y con el secretario general de la OTAN y hemos estado de acuerdo en que España debe mantener su presencia en Afganistán.

Se produjo una avalancha de flashes y un murmullo generalizado en la sala. Algunas manos de periodistas se levantaron para preguntar, pero el presidente prosiguió.

—Hemos decidido reforzar el contingente en Afganistán con unos efectivos de entre trescientos y cuatrocientos elementos. Esperamos con ello acelerar la labor de instrucción del ejército afgano y garantizar la seguridad de nuestros soldados y de su área de responsabilidad en el menor plazo posible. De todo ello se ha informado puntualmente al líder de la oposición, y por supuesto a Su Majestad el Rey don Juan Carlos, y ambos se han mostrado de acuerdo en apoyar a nuestros soldados con todos los medios necesarios. No me queda más que transmitir mi más sentido pésame y el de todos los miembros del gobierno a las familias de los fallecidos, españoles y afganos, a la vez que desear a los heridos una pronta recuperación. Gracias a todos.

Durante mucho tiempo no se permitió a los periodistas hacer preguntas en las ruedas de prensa, menos aún cuando se producían bajas en las misiones exteriores. Sin embargo, la creciente presión de las asociaciones de prensa hizo que el jefe del gabinete de prensa se replantease esa política de comunicación y aconsejó al presidente que esta vez respondiese al menos a las preguntas de los periodistas a los que él diese pie. Se dio por terminada la alocución y mientras no cesaba la traca de flashes, más manos se levantaron entre el cuerpo de prensa. El jefe de prensa del gobierno hizo una señal a un periodista de la primera fila.

Señor presidente, ¿cuándo saldrán esos refuerzos y qué armamento adicional llevarán consigo?

—El traslado de las tropas será gradual, pero esperamos que los primeros lleguen antes de fin de mes. En cuanto al equipo está previsto aumentar el número de vehículos antiminas, pero no vemos necesario ningún cambio cualitativo.

Otra mano se levantó entre otras muchas y una reportera recibió la misma señal.

—¿Es verdad que el ataque estaba coordinado con el interior del PRT y que la explosión de la escuela se debió a un atentado suicida?

—No hay ninguna evidencia que nos haga pensar que los atacantes contasen con ayuda del interior. En cuanto a la explosión, parece que fue provocada por una granada al caer sobre un grupo electrógeno, de ahí su potencia, pero no hubo ningún atentado suicida.

Otro reportero aprovechó una pausa y se puso directamente en pie.

—Señor presidente, ¿es verdad que tras el ataque a la columna, este verano, el jefe de la base en Herat solicitó el envío de armamento pesado y de helicópteros de combate y que éstos le fueron denegados?

—Hace unos cinco meses, como recordarán, el ministro de defensa y el jefe de estado mayor, el general Dávila, viajaron a Herat para entrevistarse con el coronel jefe de la agrupación y saber cuáles eran sus necesidades. Los tres llegaron a la conclusión de que tras el envío de dos helicópteros adicionales para abastecer el PRT por aire disponían de los medios que consideraban necesarios. Les recuerdo que la intervención de esos helicópteros fue determinante para repeler el ataque y evacuar a los heridos, lo que nos indica que su envío no fue nada desacertado.

Un veterano periodista levantó la mano y esta vez fue el presidente quien le dio pie, animado por su propia habilidad.

—Tengo dos cuestiones. ¿No cree que enviar tan pocas tropas y con un equipo insuficiente nos convierte en el eslabón débil de la ISAF y por qué no se ha permitido a ningún medio de comunicación ajeno al gobierno ir a las bases de Herat o de Qala-i-Naw?

—Para empezar —dijo el presidente apoyando ahora las manos en ambos lados del atril—, no se ha creído oportuna la presencia de los medios de comunicación porque la situación no nos permite por el momento garantizar su seguridad. En cuanto al equipo y al número de tropas han sido los aprobados en el Congreso de los Diputados y los que corresponden a una misión humanitaria de sus características.

El jefe de prensa vio la punta del zapato derecho del presidente apuntando al suelo. Era la señal acordada y se adelantó hacia el grupo de periodistas.

—Señoras y señores, esto ha sido todo. Tenemos que retirarnos. Gracias a todos por venir.

El presidente bajó del atril con paso ágil y sin volver la vista. Le pasó los folios al jefe de prensa con cara de pocos amigos y desapareció detrás de una puerta de madera.

—Hay que joderse. Y ahora me quedan los funerales.



Jalalabad, Afganistán. Al mismo tiempo.



Era una mañana soleada y fría, pero no era el frío lo que les preocupaba. El problema era bajar por esa ladera con la nevada que había caído el día antes. Abu Laith era un hombre acostumbrado a correr riesgos, pero ya era bastante malo mover aquellos caballos cargados tan al este como para ahora bajar la montaña destacándose como una carrera de hormigas contra el manto blanco que cubría la mole de Jalalabad.

Los temores del hombre al que le quedaban unos minutos de vida se hicieron realidad cuando apareció un solitario Predator. Ordenó que siguiesen avanzando. Huir en ese momento significaría ser atacados y ocultarse era imposible. Desde el aire era sólo una pequeña caravana a caballo con mulos cargados de camino a la carretera de Kabul. El hombre levantó la cabeza e incluso saludó con la mano a aquel extraño artefacto volador. El resto de la caravana le imitó.

El MQ-1 Predator era un vehículo aéreo no tripulado, en este caso operado por la USAF. Se usaba fundamentalmente en misiones de reconocimiento y podía llevar dos misiles AGM-114 Hellfire. Tanto el sistema, que no avión, como sus sensores eran controlados desde una estación en tierra a través de un data link de banda C o por satélite. Durante el vuelo, su "tripulación" era de un piloto y dos operadores de sensores debido al carísimo equipo de observación con el que estaba equipado. En él estaba incluido un sistema de puntería multiespectral, una cámara en color en el morro, una cámara de televisión de apertura variable para el día y otra infrarroja para visión nocturna. Además, todos los Predator estaban equipados con un señalador láser que permitía al piloto identificar blancos y marcarlos para ataques aéreos, incluidos sus propios Hellfire.

El uso de la versión armada del Predator se remontaba al verano de 2001 y había alcanzado la mayoría de edad en Afganistán. El 7 de junio de aquel año, en el Desierto de Nevada, se lanzó con éxito un Hellfire desde un Predator contra una réplica de la residencia de Osama ben Laden en Tarnak. El misil explotó dentro de una de las habitaciones y las pruebas posteriores concluyeron que todos los ocupantes de esa habitación habrían muerto. El gran día de gloria el Predator estuvo a punto de llegar el 4 de febrero de 2002, cuando un Hellfire destruyó un convoy de vehículos todoterreno en el que se sospechaba que viajaba un comandante de al Qaeda, o incluso el propio Ben Laden. Tras examinar los cuerpos determinaron que el hombre no era el saudí, pero el Predator ya había probado su primera sangre.

El operador hizo una pasada cerca de la ladera para obtener la imagen más nítida posible de la cara del hombre con el caballo mejor enjaezado. Gracias a Dios no llevaba el shebagh, aunque lucía una barba larga. Las imágenes de la cámara eran visualizadas en el puesto de la tripulación, en la base aérea de Kabul, muy parecido a un complicado salón de videojuegos. El teniente O'Leary estaba grabando el avistamiento y se puso en contacto con el oficial de enlace de la DIA. Lo que Abu Laith no esperaba era que los ojos que le miraban a más de cien kilómetros por un monitor disponían de un programa de reconocimiento facial.

La imagen fue congelada en el momento en que presentaba mayor perpendicularidad y fue ampliada hasta casi llenar la pantalla del monitor. El programa empezó a analizar detalles como la longitud del mentón, la anchura de la nariz o la línea del pelo. Era una pena que las orejas estuviesen cubiertas por la cabellera. Una vez establecidos los parámetros de búsqueda, el programa buscó en el banco de cientos de miles de imágenes que los servicios de inteligencia norteamericanos y aliados engordaban semana tras semana. El oficial de la DIA se concentraba en la imagen del hombre como intentando recordar si lo había visto antes. Al cabo de ocho minutos de imágenes sucediéndose rápidamente en la pantalla de su derecha, aquel programa que valía millones de dólares encontró una coincidencia del ochenta y dos por ciento con Abu Laith al Libi. Este figuraba como lider guerrillero sospechoso de financiar y organizar atentados suicidas en Kabul y Kandahar, pero además estaba marcado con un asterisco. Inmediatamente cogió el teléfono.

—Teniente O Leary.

—Objetivo comprobado. Abra fuego contra la columna.

—Recibido. Comienzo aproximación de ataque.

—Cuando acabe confirme la eliminación del objetivo y preséntese a mí.

—Entendido, señor.

El hombre de la montaña había perdido de vista al Predator y seguía bajando pausadamente la ladera al frente de la caravana. Cuando lo vio de nuevo saliendo de entre las montañas pensó que estaba dando la vuelta porque volaba hacia Kabul. Fue uno de sus hombres quien vio un destello bajo el ala izquierda de aquella especie de avión y una estela blanca que se extendió hacia ellos durante una fracción de segundo.

Abu Laith fue engullido por una nube de fuego anaranjado que consumió a los hombres y a los caballos con un enorme estruendo. Antes de que se apagasen las llamas se produjo otro efecto con el que no contaban, pero que O'Leary consideró como el toque final. El impacto contra la ladera y el ruido produjeron un desprendimiento de nieves unos doscientos metros más arriba que barrió rocas y restos y que volvió a cubrir de blanco la falda de la montaña hasta la carretera. Los cadáveres se quedarían allí al menos seis semanas hasta el deshielo.

Dio otra pasada y dirigió el Predator hacia la base para poder presentar su informe.



Paterna, Valencia. 25 de febrero. 22:10.



Había terminado de cenar y decidió conectarse un rato a Internet y ver si encontraba algo sobre el envío de nuevas tropas a Afganistán. Miró en elmundo.es y leyó una breve nota de prensa sobre una compañía de la VIII Bandera de la Legión que había despegado en un vuelo comercial desde el aeropuerto de Almería para unirse al personal de transmisiones y de las FAMET en la Base Aérea de Torrejón. Después miró en el foro de reservistas, cada vez más inquieto desde que se decidió incluir en los refuerzos a reservistas voluntarios. De momento se trataba de seis médicos y nueve enfermeros, pero el foro bullía de rumores sobre activaciones inminentes en Afganistán y en otras misiones, o en las unidades para reemplazar al personal ausente.

Desconectó su ordenador, cada vez más preocupada por el color que estaba tomando todo aquello. Pensó en ¿cómo le afectaría a ella? Tenía su activación en menos de un mes, pero contaba con que se pasaría dos semanas moviendo papeles con el brigada. ¿Cabía la posibilidad de que la enviasen asignada a una unidad CIMIC? No era probable, pensó ella. Había personal más antiguo y con experiencia, ella era a fin de cuentas una chupatintas a tiempo parcial.

Se levantó de su mesa y hojeó su libro Capitales de Noche. Había descubierto que, al igual que podía ver a cualquiera si se concentraba lo suficiente en su imagen, podía ir a cualquier lugar si tenía una imagen clara y detallada. Pilar nunca había viajado mucho; de hecho, sólo había salido de España con un viaje de estudios de su instituto y cuando sus padres ahorraron lo suficiente para mandarla a un pueblo de Irlanda durante cuatro semanas a perfeccionar su inglés. Así que intentó desplazarse a otras ciudades y recorrer sus calles como un fantasma.

Su primera elección fue el Coliseo romano, hacía ya una semana. Miró la magnífica foto del Coliseo iluminado por la noche, memorizando todos los detalles que pudo: el adoquinado, las grietas, los arcos, las farolas que lo rodeaban. Después había repetido su procedimiento, que cada vez le era más natural y fluido, y se vio junto al Foro Romano y el Arco de Constantino, frente a aquella imponente estructura. Volaba como una libélula, desplazándose rápidamente de un lugar a otro, deteniéndose en los detalles de su interés. De repente se sentía intemporal, como fuera del mundo. De hecho se sentía más cerca de aquellos magníficos vestigios que del mundo de los vivos que veía hervir de actividad totalmente ajeno a ella.

De nuevo paseó por las calles como una turista más, pero se sintió terriblemente sola. La gente la atravesaba al pasar como si fuese una nube de humo, no podía comprar nada o sentarse en una terraza a tomarse un capuchino como había imaginado hacer tantas veces. Podía verles y oírles, pero era un fantasma.

Esa noche, a falta de un entretenimiento mejor, decidió darse una vuelta por Picadilly Circus. Miró la foto en el libro durante unos quince minutos y se tumbó en la cama como siempre, con las luces apagadas. A sus padres empezaba a preocuparles el enclaustramiento de Pilar por las noches, pero lo achacaban a haber roto con Gustavo. Además, desde niña ya era un tanto ermitaña. Pero a sus padres les gustaba tenerla en casa y sólo se preguntaban si tendría alguna relación estable que acabase en matrimonio antes de los cuarenta. No estaría mal tener algún nieto antes de estuviesen demasiado mayores.

Pilar estaba ya en el río de humanidad que rodeaba Picadilly Circus y que pasaba a través de ella como si fuese un holograma. Subió a la figura del ángel y observó en derredor la abigarrada combinación de publicidad, comercios y ofertas culinarias. Pues la plaza en sí misma no parece gran cosa, pensó. Se desplazó por una calle peatonal y llegó a Leicester Square, rodeada de suntuosos cines pero algo más tranquila. Allí paseó un poco por el jardín, oyendo las conversaciones y viendo como se besaban algunas parejas; podía llegar a percibir los olores de un Burger King en un extremo de la plaza y sentir el fresco de la noche londinense en febrero. Siguió por una calle y llegó a Trafalgar Square. Le pareció enorme y majestuosa, aunque bien pensado le recordaba bastante a la Plaza de España en Madrid, quizás por la imagen del severo Nelson en lo alto de la columna. Se elevó en el aire hasta encararse con la estatua e imitó su postura.

Pasó un rato deambulando por Whitehall y le gustó el enorme monumento a los caídos de las dos guerras mundiales, y más adelante la estatua de bronce de Winston Churchill mirando a los peatones. Fue en la acera del Parlamento, frente a la estarna de Cromwell, cuando Pilar vio el primero de aquellos seres. Era una figura como la de un monje con su hábito y capucha echada, totalmente negra, que parecía también ajena a su presencia. Sin embargo a Pilar la asaltó una tremenda sensación de peligro. En la documentación que le dio Oscar había leído algo sobre aquellas presencias hostiles cuya naturaleza no había sido definida por ningún estudioso ni viajero astral, pero cuando esa figura empezó a mover la cabeza haciéndole cara Pilar decidió que era mejor poner tierra por medio.

Siguió por Whitehall y después por el camino a orillas del Támesis. Había mucha menos gente para hacerle sentir sola y podía deleitarse contemplando las luces de Londres. Pasaría un buen rato hasta que llegaron tres jóvenes de tez morena y se pusieron a hablar con otro que había llegado antes de Pilar. En el rato que había pasado allí había visto ir y venir algunas personas que hablaban en voz baja con aquel chico, le daban dinero y éste parecía pasarles algo pequeño con disimulo.

Era obvio que era un camello, y pensó que esos jóvenes eran nuevos cuentes. No podía oír su conversación, pero notó que ésta empezaba a tomar otro tono. En unos segundos, dos de los jóvenes inmovilizaron al camello y el tercero sacó una navaja que clavó unas cinco veces en su vientre. El camello se desplomó con las manos intentando detener la hemorragia que ya teñía las baldosas. Los jóvenes se fueron con paso ligero pero sin correr y el ejecutor lanzó la navaja al río. Pilar se acercó horrorizada y vio al camello desangrándose sobre la acera mientras mascullaba unas palabras en su jerga cockney. Miró a su alrededor, pero sólo pasaban algunos coches camino del centro. Vio un coche de la Policía y se acercó a ellos, gritando cuanto podía y agitando ridículamente los brazos intentando llamar su atención.

Cuando volvió el joven apenas se movía ya. Se le había ido el color y su apariencia era casi relajada. La sangre manaba con menos fuerza y entendió que no podía evitar que muriese. Se llevó una mano a la boca y lloró de horror y de impotencia, pero decidió quedarse con él. Esperaba que al menos vería algo que se pareciese a ella, otro cuerpo astral o como lo llamasen. Pasados unos diez minutos vio salir algo de su cuerpo. No era una luz ni un cuerpo translúcido, le pareció más bien como un humo. Salió de su vista y eso fue todo. Pilar se dijo que ya era suficiente por esa noche y volvió a su habitación, a más de mil quinientos kilómetros.



Peshawar, Pakistán. 3 de marzo. 16:28.



Ibrahim estaba descargando cajas de una furgoneta en la nave del Sr. Azhar cuando vio llegar un Mitsubishi del que bajó un hombre delgado. Se acercó a él para preguntarle que quería.

—Buenas tardes. ¿Puedo servirle en algo?

—No, gracias. El señor Azhar me está esperando.

—Iré a decirle que ha llegado. Usted es...

—No hace falta, ya le veo —dijo saludando a lo lejos con la mano—. Pero gracias.

—No hay de qué.

Driss Azhar vino a la entrada y saludó al recién llegado con efusividad, besándole tres veces en las mejillas. Intercambiaron unas palabras y caminaron hacia el contenedor que hacía las veces de despacho y almacén aparte dentro de la nave. Ibrahim volvió a su trabajo y terminó de descargar la furgoneta. Llevó unos albaranes a la oficina y fue a hacer un par de recados. Lo cierto es que no era un mal trabajo; era más cómodo y mejor pagado que la cobertura de la tetería, por no hablar de los trabajos que había tenido antes de entrar en el ejército y ser reclutado por el ISI.

Pasaban de las seis y media cuando Tariq llegó en su coche, que aparcó dentro de la nave a pesar de las muchas veces que su padre se lo había prohibido. Sin bajarse saludó a Ibrahim.

—Pero bueno, ¿aún estás así? Llegamos tarde a la madrasa.

—Pues aún tengo para un rato, me parece que hoy no podré.

—Venga, ya terminarás lo que sea mañana. Date una ducha rápida y nos vamos. Mi padre está de acuerdo, no te preocupes.

—Está bien, dame diez minutos.

—Date prisa.

Ibrahim volvió con el pelo aún húmedo y ajustándose el cinturón. Se metió en el coche de su amigo y le saludó con una palmada en la rodilla.

—Vamonos.

—Nos vamos.

—Oye, antes ha venido un tipo al que no había visto por aquí. Delgado, bien vestido, llevaba un Mitsubishi rojo y parecía que tu padre le conocía bastante.

—¿Qué pasa con él?

—Nada, es que aparte de tu padre es la única persona a la que he visto entrar en el contenedor —hizo una pausa—. En fin, es por saber si es una persona de confianza o no. Lo digo porque como el almacén con el software está al lado...

—¿De confianza? —rió Tariq—. Mi padre se fía de él más que de mí. Mira, no digas nada, ni a mi padre, pero ese hombre es Pervez Sharif.

—Ni idea.

—Es el ayudante de Abdullah, a ese lo viste una vez en la madrasa. Parece que es el jefazo de al Qaeda en Peshawar. Se ocupa de reclutar a los muyahidines y de hacerles pasar la frontera.

—No me digas que tu padre...

—Mi padre sólo les hace favores de vez en cuando y no deja ni que me acerque a ellos. Escucha Ibrahim, esto sólo lo sabes tú y es muy importante que no lo sepa nadie más.

—No busco problemas, ya lo sabes.

—Pero a veces los problemas te buscan a ti, así que no menciones para nada el contenedor ni quien entra en él. Ni lo mires, ¿vale?

—Está bien, está bien —dijo Ibrahim levantando los brazos en señal de rendición—. Yo sólo quería saber si debía dejar pasar a ese hombre.

El Volkswagen Golf callejeaba por el centro de Peshawar mientras la noche empezaba a caer. En la penumbra del coche, Ibrahim sonreía interiormente.



Batallón CIMIC, Valencia. 15 de marzo. 09:31.



Llevaba sólo una hora haciendo etiquetas para los archivadores y ya estaba aburrida. Pensaba que lo que le estaba pasando tenía que obedecer a algún motivo y había decidido usarlo para hacer algo útil, aunque sólo fuera para cambiar su vida. Se había hartado ya de observar a sus vecinos, y aunque a veces disfrutaba de los paisajes en sus recorridos turísticos aquello sólo aumentaba su sensación de aislamiento. Puñeta, soy una suboficial del ejército. Puedo hacer algo mejor que esto, o al menos debo intentarlo, se decía ella mientras despegaba otra etiqueta mal adherida.

—Mi brigada, ¿sabe dónde está el comandante Paya?

—Hoy no está aquí, creo que ha ido a Bétera a no se que rollo del CGTAD. ¿Por qué? —respondió Alsina sin apartar la vista de la pantalla de su ordenador.

—Por nada importante, quería comentarle un asunto de los reservistas.

—Supongo que mañana estará aquí.

Pilar pasó el día haciendo y pegando etiquetas en los archivadores del Boletín Oficial de Defensa. Comió en el comedor de mandos y al terminar su jornada se marchó a casa. Pensaba hablarle al comandante de sus desplazamientos, como empezaba a llamarlos. No sabía como reaccionaría Paya, pero era el único de la plana con el que le parecía que podía hablar sobre aquello.

Se imaginaba que reaccionaría con escepticismo o que se lo tomaría a broma. Ya casi oía algún comentario jocoso o alguna chufla. Pensó que lo mejor era coger el toro por los cuernos y darle la primera en la frente. Esa tarde en su casa se tumbó en su cama y volvió a salir.

Al día siguiente Pilar continuó su poco estimulante labor, esta vez con el aliciente de pasear unos quince metros hasta el archivo y apilar los archivadores ya etiquetados. No fue hasta pasadas las once cuando vio pasar al comandante Paya camino de su despacho.

—A la orden, mi comandante. Buenos días.

—Hola Moreno. ¿Qué tal? ¡Cuánto tiempo!

—Ya ve, estaré activada esta semana y la que viene. Lo de siempre, ya sabe.

—Estupendo, me alegro de verla —dijo Paya a modo de despedida.

—Mi comandante.

—Diga.

—¿Podría hablar luego con usted en privado?

—¿De qué se trata?

—Es algo más bien personal que quería comentarle, si no le importa —dijo con algo más de timidez que la propia.

—Por supuesto. Mire, ahora tengo que llevarle una cosa al teniente coronel. Pero si puede esperar a después de comer nos tomamos un café y hablamos de ello.

—Me parece perfecto. Gracias.

—Nos vemos en la cafetería.

Pilar pasó el resto de la mañana en el archivo, relamiéndose con la cara que iba a poner. A la una y media fue al comedor y se sentó a la mesa con otro reservista activado allí. Tras terminar, se despidió y se dirigió hasta la cafetería. Allí esperó a Paya unos quince minutos, hasta que apareció por la puerta, tan extrovertido y dinámico como siempre.

—Bueno Moreno. Usted dirá de qué quería hablar.

—¿Cree usted en lo paranormal, mi comandante?

—Pues no sé, algo hay, digo yo. Pero... ¿a qué se refiere?

—¿Qué le pido?

—Un cortado, por favor. Responda, mi comandante, se lo ruego.

—A ver, un cortado cuando pueda. ¿Ha leído algo sobre los viajes astrales, visión remota, percepción extrasensorial...?

—Sí, algo vi una vez en Internet. Los americanos incluso tenían un programa para eso, creo que se llamaba MKULTRA. Rollos de la CIA que salieron una vez en Cuarto Milenio y eso. Por supuesto no llegaron a nada.

—Lo cierto es que sí descubrieron que hay gente que puede salir de su cuerpo y ver cosas a miles de kilómetros sin moverse de la habitación. Pero lo de MKULTRA era otra cosa. La inteligencia militar americana tenía otro proyecto que se llamaba Stargate y parece que tenían varios psíquicos, algunos de ellos incluso era militares.

—Todo esto es muy interesante. ¿Pero a qué viene?

—Mi comandante, yo también puedo.

Dejó la frase en suspenso y escrutó la expresión de Paya. Ni pestañeó.

—Joder, Moreno. Y yo que pensaba que tendría algún problema.

—Veo que no me cree.

—Pues claro que no.

—¿Se lo demuestro?

—Adelante —respondió Paya cogiendo su taza.

—Ayer por la noche estuvo usted en su casa con un pantalón de lana gris y una camisa negra. Luego pasó como una hora en el garaje aspirando el interior del coche. Después se hizo un bocata de queso y cenó viendo la tele con su mujer, que llevaba una falda-pantalón marrón oscuro y un suéter casi del mismo color. Miró su correo electrónico y navegó por Internet durante otra hora. Preparó la ropa para hoy y se acostó en su cama a leer un libro que se llama Por orden del presidente.

—¿Y cuándo me dormí?

—No lo sé, me fui cuando entró su mujer. Paya inclinó la cabeza y sonrió.

—No está mal, bastante detallado. Se ha puesto de acuerdo con mi mujer para gastarme una broma. No, está bien, es gracioso pero no ha colado.

—¿Estaba su mujer con usted cuando navegaba por Internet?

—No.

—Miró su correo electrónico, estuvo un rato mirando precios de viajes a Amsterdam en viajar.com y después estuvo viendo una página que era algo como nudecelebrities.com. ¿Me cree ahora?

La taza le tembló en la mano hasta tener que posarla en el platillo. La miró con una mezcla de miedo y asombro.

—¿Pero cómo cojones...?

—Por favor...

—¿Cómo sabe usted todo eso? ¿Y quién coño se cree que es para invadir mi intimidad?

—Lo siento muchísimo, mi comandante. Pero sabía que si no era de esta manera no me iba a creer.

—Suponiendo que no haya puesto una cámara en mi casa, y si la ha puesto lo sabré, ¿cómo lo hace?

—Empecé a hacerlo después de un accidente que tuve el verano pasado. Lo llaman viaje astral, además de otras cosas, y básicamente consiste en unas técnicas que te permiten salir de tu cuerpo e ir a cualquier parte.

—¿Y cómo va? ¿Andando, volando o qué?

—Es como si no existieran los límites de la física. Puedo ir de un sitio a otro sólo con pensarlo, o bien andando o flotando como si fuera Peter-Pan.

—¿Y nadie la ve?

—Obviamente nadie me ve, ni me oye ni me percibe de ninguna manera. Al menos que yo haya notado.

—Bueno, asumiendo que me crea esto. ¿Qué espera que haga? No soy Jiménez del Oso ni Iker Jiménez.

—Esperaba que encontrase algo en lo que pueda ser útil, además de etiquetar y archivar. No puedo hablar de esto con nadie o me tomarán por loca.

—Y con razón.

—En fin, es posible que pueda hacer otras cosas en la unidad. No sé, operaciones de rescate, inteligencia, seguridad...

—Le diré lo que vamos a hacer. Haremos unas cuantas pruebas para estar seguros de qué es esto, y si lo que me cuenta se corresponde con la realidad veremos qué podemos hacer con usted.

—Visto. Aunque le advierto que llevo más de siete meses haciéndolo. Lo de anoche no fue nada.

—Ya, pero no vuelva a hacerlo ¿quiere? —Paya dirigió su mirada hacia arriba y a su derecha—. ¿Quién más sabe esto?

—De momento sólo un amigo que me ayudó a averiguar de qué iba esto. Mi familia no sabe nada.

—Pues que quede así. Si empiezan a salir periodistas o curiosos haciendo preguntas no podré ayudarla. ¿Lo entiende?

—Sí, mi comandante. Por mi parte no habrá problemas.

—Mañana venga a mi despacho a primera hora. Ahora a trabajar.

Pagaron los cafés y volvieron a la plana por separado. Paya comenzó a cavilar qué clase de pruebas podía hacer allí sin llamar la atención.



Despacho Oval, Washington D.C. 16 de marzo. 08:31.



—Pase, Angela —le dijo la presidenta a su ayudante, que esperaba en la puerta.

—Señora presidenta, estos son los resúmenes de prensa de hoy. El señor Galli pasó hace una media hora para ver al señor Lindemann. Preguntó por usted, pero le dije que estaba hablando por teléfono con su marido. Escribió esta nota para usted —dijo alargándole un pequeño sobre.

—Está bien, gracias. ¿Cuánto tiempo tengo antes de salir para Andrews?

—Unos veinte minutos, señora.

—De acuerdo, saldré enseguida. 

—Kerry Anderson abrió el sobre y encontró una tarjeta del DCI con el logo de la CIA. No lo entendía, pero miró en el reverso y leyó el mensaje: Greengrass Alfa 62 †.

Rompió la tarjeta y echó los trozos a la papelera. Un poco infantil, pensó la presidenta, pero es barato y discreto.



Peshawar, Pakistán. 16 de marzo. 19:38.00



A cuatro husos horarios de Valencia, el teniente coronel Andy Nicholson visitaba el puesto del GCHQ en Peshawar acompañado de Ghaham Stevens, el jefe de estación. EL GCHQ era el equivalente británico de la NSA y llevaba varios años prestando valiosos servicios a los aliados en aquella ciudad. Desde mucho antes del 11 —S su especialidad más productiva eran las escuchas telefónicas en colaboración con el ISI, y su principal objetivo los colaboradores y simpatizantes de al Qaeda.

No es que los superiores de Bob desconfiasen de sus socios británicos o de los paquistaníes, al menos no demasiado. Pero después del secuestro y asesinato de Daniel Pearl se asumió que todo el personal destinado en Pakistán era susceptible de tener el mismo fin, previo interrogatorio cuyos detalles nadie quería imaginarse. Así pues, se decidió proporcionar una falsa identidad a ciertos miembros del personal de inteligencia como precaución.

Los dos hombres entraron en una habitación blanca sin adornos, sólo con una mesa de juntas y seis sillas de acero inoxidable. Se sentaron y el británico empezó a hablar.

—De los móviles es difícil sacar algo, salvo algún recado o un mensaje en clave de alguien que usa el móvil asignado más de lo que debe. Pero el ISI nos ha señalado algunos objetivos jugosos. Sabíamos que Abdullah Umran era una estrella en ciernes, pero pensábamos que estaba más involucrado en financiación que en reclutamiento.

—¿Saben dónde duerme?

—El cabroncete se mueve más que la compresa de una coja. Las fotos y las grabaciones que tenemos de él las hemos conseguido vigilando mezquitas y locales sospechosos, pero es posible que hayamos descubierto otro vínculo.

—¿Algo que nos de la pista del dinero que recauda?

—No, al menos de momento. Pero es posible que use la empresa de un tal Driss Azhar, un importador de componentes para ordenadores. Parece que fue allí donde fue visto un colaborador bastante cercano —Stevens sacó una foto de una carpeta y se la pasó a Bob—. Este es Pervez Sharif, o así se le conoce allí. Teníamos su foto, pero no tuvimos su nombre hasta primeros de mes. Parece que frecuenta una nave en las afueras y que dentro dispone de un contenedor para su uso al margen de la empresa.

—Supongo que no sabemos qué guarda allí.

—No, pero el ISI nos pasó la matrícula y la descripción del coche con el que ha sido visto allí y ya está bajo vigilancia. Yo diría que tienen a alguien infiltrado, pero desde luego no espero que nos lo digan.

—Asumamos por un momento que Abdullah Muran es el nuevo jefe de al Qaeda en Pakistán. ¿Qué podemos esperar que haga?

—Delegar en Sharif y en unos pocos de su confianza y desaparecer en las montañas. Y va a ser difícil impedírselo, el jodido es prudente hasta la paranoia. Cambia al menos seis veces de coche al día que sepamos. Su familia fue localizada, pero esta semana ha desaparecido de su domicilio sin dejar rastro; el ISI ha intentado sonsacar a la familia de su mujer, pero de momento no ha conseguido nada.

—¿Y no es posible poner transmisores en sus coches? Algo conseguiremos.

—Son escaneados dos veces al día. Una vez llegamos a colocar cinco transmisores en otros tantos coches. Por la noche estaban todos en un autobús de camino a Karachi.

—Bob dio un bufido y se recostó en su silla. El hombre del GCHQ hizo una mueca y levantó los pulgares de sus manos entrelazadas.

—Seamos positivos —continuó Stevens—. Hemos identificado a Sharif y uno de sus buzones. Tenemos un hilo del que tirar para identificar a otros colaboradores de Umran y dar con pisos francos. Dentro de poco se despejarán los pasos de montaña, y si el jodido Umran es en realidad el delegado de al Qaeda es posible que en algún momento tenga alguna reunión interesante.

—Está bien. Mucho es lo poco cuando no se tiene nada — sentenció Bob—. Le agradezco que me haya enseñado esto. Le felicito, Graham. Están haciendo un gran trabajo.

—Es usted muy amable. Perdone, teniente coronel. ¿Es usted de Florida?

—Crecí en Chicago, pero he pasado mucho tiempo en Fort McDill. ¿Lo dice por mi acento? —preguntó Bob levantándose para irse.

—Sí, tuvimos a un compatriota suyo de Miami agregado a nuestro equipo. Sean, se llamaba. En fin, ha sido un placer Andrew — dijo estrechándole la mano.

—El placer ha sido mío. Adiós.

Bob salió por el pasillo y bajó por el ascensor hasta el vestíbulo. Se sentía frustrado después de cinco meses buscando entre transcripciones y grabaciones en todas las variedades de árabe imaginables, por no hablar de las que le pasaban en tayiko, balochí, dari, farsí o pastún. Pero era posible que al fin y al cabo tuviesen algo en aquella ciudad de mierda.



Batallón CIMIC, Valencia. 17 de marzo. 09:29.



Pilar asomó la cabeza por la puerta del despacho de Paya.

A la orden, mi comandante. Buenos días. ¿Da usted su permiso?

—Pase Moreno, siéntese. He estado pensando en lo que podemos hacer aquí para verificar... eso. Pero necesito tener ciertas cosas claras. Para empezar, ¿puede hacerlo siempre que quiere?

—La verdad es que tengo que relajarme mucho, así que lo mejor es tumbarme como si fuera a echarme una siesta. También es importante no tener estímulos como ruidos, vibraciones, presión... Digamos que el entorno tiene que ser parecido al de una sesión de hipnosis.

—Está claro que aquí no es posible. ¿Cree que podría hacerlo en el archivo?

—Si no hay ruido ni entra nadie podemos intentarlo.

—Me parece que lo tenemos difícil para evitar el ruido por aquí —hizo una pausa—. ¿Podría usted quedarse un rato esta tarde?

—Sí, claro.

—Pues esta tarde a las cinco pide usted la llave del archivo en secretaría y se queda dentro. Yo iré enseguida y le pediré que localice determinados objetos en ciertos lugares del edificio. ¿Cree que podrá hacerlo?

—Suelo hacer esto en mi dormitorio, no sé si al intentarlo en un nuevo sitio menos cómodo me saldrá igual. Ya veremos.

—Siga trabajando y a las cinco ya sabe. —¿Ordena alguna cosa más, mi comandante?

—Nada, Moreno —respondió con una sonrisa—. Puede irse. Hay que ver lo rígidos que son estos reservistas cuando salen serios, pensó Paya cuando hubo Pilar se hubo ido.

Esa tarde Pilar subió al archivo, que quedaba en el centro de la tercera planta, junto a los alojamientos y los vestuarios del personal. Era básicamente un pasillo en forma de "U" con muchas estanterías metálicas y cientos de archivadores. La estancia circundaba un patio interior coronado por un tragaluz, así que lo primero que hizo pilar fue reducir la luminosidad pegando hojas de periódicos viejos con celo para tapar las ventanas. El comandante Paya entró en el archivo.

—Hola Moreno. Mire, tengo aún que resolver algo y colocar las cosas para usted. ¿Puede quedarse más tiempo?

—No se preocupe, estoy preparando esto un poco. Le espero.

—Gracias, ahora vengo.

Lo siguiente que hizo Pilar fue buscar un sitio cómodo donde tumbarse, lo que no era fácil. Pero al buscar en una esquina algo para entretener la espera encontró una vieja colchoneta de playa. Supuso que pertenecía al veterano subteniente que solía trabajar allí y que, aprovechando la intimidad del archivo, usaba la colchoneta para echar alguna siestecita después de comer. Limpió la boquilla como mejor pudo y con cierta aprensión empezó a soplar para hincharla. La probó y al menos la aislaba del frío del suelo. Se sacó la gorra del bolsillo y se la puso sobre la cara a modo de antifaz.

Paya tardó unos tres cuartos de hora en aparecer, con la respiración un tanto agitada. Sacó una libreta del bolsillo y se puso a hacer una lista.

—Mire, esto es lo que acabo de colocar. Quiero que localice los que pueda y que cuando acabe los describa lo más detalladamente posible. Siento haber tardado tanto, es que...su cuñada ha tenido una recaída y ha estado buscando una canguro para que se quede con sus hijos mientras usted y su mujer van al hospital a verla —le interrumpió—. Como es un mal momento iré al grano y nos iremos antes. Después de resolver el problema de la canguro ha ido al aseo y ha cogido cuatro cosas de su despacho. Una ha sido una taza con el emblema de la UNPROFOR, que ha dejado en la secretaría. Otra fue el manual O-R-97 de Orientaciones sobre CIMIC; ese lo ha dejado en la sala de banderas, encima de la mesa. Lo siguiente fue un encendedor de plástico verde, que colocó, en vertical, en el quicio de la primera ventana a la derecha según se entra al edificio. Lo último ha sido una banderita en el suelo del aparcamiento, junto a su coche. Luego ha vuelto al edificio.

Paya estaba atónito y tardó unos segundos en encontrar las palabras.

—¿Pero es que me ha visto?

—Hombre, claro. No me lo va a soplar nadie, estaba usted solo. Como tardaba tanto me he ido preparando y al salir de mi cuerpo he ido a ver que hacía en su despacho y ya le he seguido.

—Coño, Moreno, deje de seguirme. Usted tenía que esperarme aquí y salir a encontrar lo que le he puesto.

—Perdone, mi comandante. Es que tardaba mucho, y como he oído lo de su cuñada pues pensé que así acabaríamos antes.

—Está bien. Ya haremos otra prueba. Vamonos, que mire la hora que se nos ha hecho.

Pilar recogió la colchoneta y quitó los periódicos de las ventanas. Cerraron la puerta con llave y bajaron por las escaleras. Después de cambiarse de ropa volvieron a encontrarse a la salida.

—¿La acerco a alguna parte, Moreno?

—No, gracias. Hay un autobús que me deja cerca de casa. Mi comandante, ¿qué vamos a hacer con estos... experimentos?

—Aquí no podemos hacer mucho más. Hablaré con un amigo, quizá el sepa mejor qué hacer con esto.

—Visto. A la orden, mi comandante. Hasta mañana... Y que se mejore su cuñada.

—Gracias, hasta mañana.

Paya salió con su coche tras mostrar su identificación en el acceso. Aún no sabía si esa mujer era un poco tonta o un tanto socarrona, pero sabía manejar a un hombre con ese aire de no haber roto un plato. Si además tenía ese don, le asustaba pensar de lo que podía ser capaz. Le parecía como esa chica de una novela de Stephen King. ¿A quien le recordaba? Sí, a esa, a Carrie. Bueno, vamos a ver qué le pasa a la pedorra de mi cuñada precisamente esta noche, que jugaba el Valencia.



Ministerio de Defensa, Madrid. 20 de marzo. 16:39.



—¿Da vuecencia su permiso, señor ministro?

—Pase, Alejandro, pase. ¿Cómo le ha ido?

—Siguen en sus trece. El general Pontecorvo dice que no nos puede proporcionar apoyo aéreo cercano a menos que traslademos nuestra FSB de Herat a Chaghcharán, en la provincia de Ghowr.

—¿Dónde quedaría eso?

—Unos trescientos kilómetros al este. Qala-i-Naw nos quedaría casi al doble de distancia.

—Joder, Alejandro, con eso no arreglamos nada. Se trata de apoyar Qala, no de dejarla más aislada.

—Lo sé —dijo sentándose al ver que no se le invitaba a ello—, pero dice que con el repliegue de los americanos la tendencia es agrupar las fuerzas en las zonas clave como Kandahar, Gardez y Lashkar Gar. Aunque supongo que muchos usarán el repliegue como excusa para reducir o retirar sus efectivos.

—No crea que no se nos ha ocurrido, pero nos han dado un buen crujido en los medios con los ataques y el presidente insiste en que el PRT tiene que mantenerse como sea. Se ha convertido en una cuestión de prestigio.

—Mejor honra sin barcos que barcos sin honra —dijo el JEMAD adoptando un tono solemne.

—Alejandro, no me joda...

—Con el debido respeto, señor ministro, el coronel tenía razón. Necesitamos los Tigre en Herat, a los Centauro para apoyo terrestre, y más personal. No iremos a combatir, pero la realidad es que estamos metidos en una guerra que ni la clase política ni la opinión pública quieren reconocer.

—Ah, genial, no me había dado cuenta. Le agradezco que me lo haya aclarado —respondió con ironía el ministro—. ¿Se cree que no lo sé? Pero la realidad es que tenemos que aguantar en Afganistán o perderemos el prestigio que nos queda entre nuestros aliados, por no hablar de que los medios y la oposición se nos tirarían a la yugular. Tenemos que quedarnos hasta el último momento, aguantar con los medios disponibles y sin un muerto más.

—Y dos huevos duros.

—¡Ya es suficiente, general! —gritó poniéndose de pie—. ¡Búsquese usted la vida con el CNI, el CIFAS o con la Virgen del Rosario, pero no nos pueden volver a coger en bragas en Afganistán!

—A las órdenes de vuecencia, señor ministro. Daré las órdenes oportunas para reforzar nuestro aparato de inteligencia en Herat. ¿Ordena vuecencia alguna cosa más? —dijo poniéndose en pie y adoptando la posición de firmes con cierta indolencia.

—¡No! ¡Lárguese!

El JEMAD cogió su gorra y salió del enorme despacho mascullando algo entre dientes. Cerró la puerta detrás de sí y se encaminó a su despacho. Allí se sentó a su mesa y pidió comunicación con el jefe del CIFAS, a ver si él podía parir algo que les ayudase un poco.



Regimiento de Inteligencia N° l. Paterna, Valencia. 22 de marzo. 09:02.



El teniente coronel Feito estaba en su despacho respondiendo a su correo electrónico. Llevaba un año al frente del Grupo de Obtención del RINT N° l y acababa de instalarse en su nuevo despacho. Le gustaba más el antiguo edificio a orillas del Turia donde se encontraban antes, pero había que reconocer que habían salido ganado en instalaciones.

El RINT había trasladado sus cuatrocientos efectivos a un nuevo acuartelamiento en Paterna junto con el Regimiento NBQR. Estaba bien, lo bastante cerca de Bétera y casi en las pedanías de Valencia. Era otra de las nuevas unidades del Ejército de Tierra que habían surgido de la reorganización de 2005, aunque en realidad no era así. Ya en 1996 se constituyó el Grupo de Inteligencia I de la Fuerza de Maniobra, pero no fue hasta julio de 2005 cuando unas adaptaciones orgánicas decretaron la creación de un regimiento de inteligencia que constaría de una plana de mando y servicios, un grupo de análisis, otro de obtención y otro de operaciones psicológicas. El grupo que comandaba Feito estaba compuesto a su vez de una plana mayor, una unidad de inteligencia humana (HUMINT) y otra de inteligencia de señales (SIGINT).

Notó en su bolsillo una vibración y al levantar la pantalla de su móvil vio que era su amigo Alonso.

—¿Quién osa molestarme cuando estoy conectado descargando mi ración de porno de la mañana?

Alonso Paya rió al otro lado de la línea.

—Hola, degenerado. ¿Tienes cinco minutos?

—Sí, dime.

—¿Puedes hablar?

—Que sí, coño. No escucha nadie. En serio.

—Hay alguien a quien me gustaría presentarte. Es una reservista, sargento, está aquí conmigo en la plana. Creo que podría serte útil.

—¿Más reservistas? Venga, no me jodas. Si los tengo a patadas y la mitad no me sirven.

—Sólo quiero que la conozcas. Si después de hablar con ella sigues pensando igual pues nada, nos tomamos una caña y cada mochuelo a su olivo.

—De acuerdo, venid mañana hacia las nueve y media y os enseño un poco esto.

—Si no te importa, preferiría quedar en algún sitio discreto. Márquez no sabe nada de esto.

—Vale, ¿te parece en Vicor's?

—¿A las siete?

—Conforme.

—Gonzalo. Hazme caso y no hagas nada extraordinario esta noche.

—¿Cómo qué?

—Como nada, haz tu rutina normal, pero como si te estuvieran vigilando.

—¿Sabes algo que yo no sepa?

—Mañana lo entenderás. A las siete en Vicor's. 

—De acuerdo, hasta mañana.

Feito se guardó el móvil en el bolsillo y pensó que su amigo se estaba volviendo un poco paranoico. Pero si esperaba que cargase con otra reservista porque ésta conocía a alguien iba listo. Tomó nota mentalmente de la cita y siguió trabajando.



Peshawar, Pakistán. 22 de marzo. 21:37.



Abdullah miró en su cuenta de correo electrónico de Hotmail y vio que tenía un nuevo mensaje de su amigo Zack:



Hola Abdi.

He sabido que tu familia ha salido de vacaciones. Espero que no te sientas demasiado solo en casa. El gerente sigue con su convalecencia j se alegra de tus progresos. Por desgracia, ocho unidades del producto que nos enviaste han sido destruidas en el punto de venta, pero el negocio continúa.

Hemos sabido que has ampliado tu plantilla de colaboradores. Pero ten cuidado, la competencia es feroz y una plantilla sobredimensionada puede volverse contra ti.

De todas maneras, el gerente está tan satisfecho con tu rendimiento que me ha dicho que le gustaría verte a finales de verano para hablarte de sus proyectos para la empresa. La fecha dependerá de su estado de salud, pero no hagas planes para dentro de unos cinco meses.

Un saludo.

Zack.



Abdullah no siguió leyendo y eliminó enseguida el mensaje. Su emoción era tal que tuvo que levantarse de su silla y paseó por la habitación pasándose las manos por la cabeza. El, Abdullah Umran, el hijo de un comerciante analfabeto de Rawalpindi, iba a ser felicitado por el Sheij. El hombre que había puesto de rodillas al Gran Satán se había fijado en él e iba a confiarle sus ideas y sus proyectos. Soltó un grito de triunfo y lamentó que su mujer no estuviese con él. Algún día se enteraría de quien era el padre de sus hijos.

Se fue a dormir, pero estaba demasiado emocionado. Dio gracias a Dios por haberle encumbrado en Su servicio y tener la oportunidad de conocer al hombre más extraordinario del mundo. Sin duda, los sacrificios y las oraciones de sus padres habían sido premiados con el destino que esperaba a su hijo menor.

A la mañana siguiente tenía que ir a una mezquita del extrarradio para verse con el mulá. Llegó en un viejo pero bien conservado Mercedes 300 color crema. Al aparcar vio a su fiel Pervez, que le esperaba para llevarle cuando acabase la reunión. Se acercó a él y le deslizó el siguiente mensaje, casi al oído.

—He recibido un mensaje. No digas una palabra a nadie, pero es muy posible que a finales de agosto tengamos que hacer un viaje a las montañas. Tú y yo solos.

El hombre delgado asintió y despidió al chofer del Mercedes antes de ir al interior de la mezquita. No llegó a reparar en una de las ventanas abiertas del cochambroso bloque de cinco plantas cuya fachada estaba a unos ciento treinta metros de la entrada a la mezquita. Aunque se hubiese fijado en esa ventana con unos prismáticos le habría sido muy difícil ver lo que había un par de metros al interior de la habitación, ya que el sol a esa hora estaba a espaldas del edificio. Como la casa estaba en penumbra, incluso a pocos metros le habría costado distinguir el equipo de escuchas del GCHQ y al agente que sostenía un micrófono direccional en un soporte parecido al fusil de un francotirador. El agente hablaba un árabe bastante decente, pero no llegó a descifrar el contenido de ese siseo. De eso ya se encargarían los lingüistas que redactarían la transcripción para Graham Stevens.



Cafetería Vicor's, Valencia. 23 de marzo. 19:01.



El teniente coronel Feito no había pasado un buen día. El CIFAS había estado presionando a su coronel para que desplazasen a Afganistán una nueva unidad de inteligencia que cubriese todo el espectro de SIGINT, ELINT y HUMINT. La consigna era tajante: evitar bajas a toda costa y vigilar el área de operaciones de las tropas. Cuando el coronel sufría, éste hacía sufrir; ya estaba exprimiendo al jefe de su grupo de obtención para que sembrase todo Herat con sensores, cámaras y micrófonos si era necesario. Y si no había suficientes habría que pintarlos. Siempre igual.

Entró en la cafetería y tras un rápido vistazo por la barra miró en el interior. Allí encontró a su buen amigo Alonso Paya, con quien había servido en El Líbano dos veranos antes, y a una criatura menuda y flacucha. Estos se pusieron de pie cuando Feito llegó a su mesa.

—¿Cómo estás? —saludó escuetamente Feito.

—Bien, gracias. Pilar, este es Gonzalo. Gonzalo, Pilar.

—Encantada —dijo Pilar.

—¿Qué os pido? —preguntó Paya.

—Pues para mí una caña.

—Para mí un poleo-menta —dijo Pilar.

—Camarero, por favor dos cañas y un poleo-menta.

Se sentaron y se miraron unos a otros un instante. La verdad es que Feito no estaba nada impresionado con Pilar. Se decidió a romper el hielo.

—Pues vosotros diréis.

—Pilar, empiece. Sin rodeos.

—Veamos. Ayer sobre las ocho estaba usted acompañando a su mujer en una tienda de ropa. Estuvieron dentro una media hora pero no compraron nada. Salieron y hablaron por la calle de las notas de su hijo Alberto, usted cree que le hacen falta clases particulares, pero su mujer cree que es mejor cambiarle de colegio. Entraron en un aparcamiento subterráneo a recoger su coche, aparcado en la plaza 289. Una vez dentro del coche ella le sugirió algo de naturaleza íntima que no voy a repetir. Llegaron al aparcamiento de su casa, plaza 43, y subieron en el ascensor. Ella había cogido un poco de frío y estornudó. Al llegar, ella fue a ducharse y usted miró su correo electrónico. Además del habitual spam, un amigo le mandó una presentación de Power Point que debía reenviar a diez personas en una hora. Después cenó con su mujer y con Alberto, chuletas de cabrito y patatas fritas, vieron una película, Mi gran boda griega, y se fueron a dormir. No vi más.

—Oiga, ¿qué significa esto? ¿Trabaja usted para el CNI? ¿Alonso qué hostias...?

—Tranquilo, Gonzalo. No es nada del CNI y la Policía aún no te ha descubierto —bromeó Paya para quitar hierro—. Esta mujer puede ver esas cosas y te siguió un rato para que la creyeras. Conmigo hizo igual.

—¿Es vidente o qué?

—Algunos lo llaman viaje astral, pero también lo llaman desdoblamiento o bilocación de visión remota —terció Pilar.

—O sea, que usted sale de su cuerpo, puede pasearse por ahí sin que nadie lo note tomando nota de todo y vuelve cuando quiere.

—Algo parecido.

—Venga, váyase a vacilar por ahí. Usted me estaría siguiendo y ha colocado micrófonos y cámaras en mi casa y en mi coche. Ahora, que le voy a hacer un barrido que no le voy a dejar ni uno.

—Gonzalo, coño, que soy yo. ¿Te crees que voy a montar esta pantomima para un rollo de cámara oculta? Hazle cualquier prueba y verás que es verdad. Cuesta creerlo, pero es así.

—Feito miró a Pilar escrutando aquellos ojos marrones serenos pero sin expresión. Pilar le sostuvo la mirada sin parpadear y tuvo la impresión de que, a pesar de aquella reacción, Feito era un hombre agudo e inteligente. No podía creerse aquello. ¿Pero y si fuese verdad lo que decía Alonso?

—Tendría que tenerla en Paterna. En el CIMIC no puedo hacer nada.

—Ahora mismo está activada con nosotros, pero si tu coronel la reclamase... A ella incluso le vendría mejor, es de allí.

—¿Ah, sí?

—De la Calle de la Gaviota —dijo Pilar.

Los tres sorbieron con tranquilidad sus bebidas, mientras los pensamientos y reflexiones de Feito parecían adensar el aire.

—Bueno, este es el plan. Voy a intentar que mi coronel la reclame para que pase el resto de su activación en el RINT. ¿Cuánto tiempo le queda?

—Tres días.

—Joder. Bueno, la haré buscar cosas que estén fuera de su vista y si lo que me cuentan es cierto es posible que tenga algo para usted. ¿Podrá hacerlo?

—A usted lo encontré, y el comandante Paya sólo me dio una foto.

—Es verdad.

—Bueno, vamos a ver qué podemos hacer. ¿Nos vamos ya?

—Sí, yo tengo que recoger a mi hija de clase de guitarra —dijo Paya al tiempo que se levantaban y apuraban sus consumiciones.

—¿Cómo se llama usted?

—Pilar Moreno Vaquerizo. Sargento. Estoy en S-2.

—Ya nos veremos, sargento Moreno —le dijo mientras estrechaba su mano—. Pero deje mi vida privada en paz o la tiro por un puente, tenga visión remota o no.

—Entendido —respondió Pilar sosteniéndole la mirada.

—Salieron en direcciones distintas. Paya insistió en llevar a Pilar hasta su casa y ésta accedió. Mientras iba camino de su coche, Feito llamó a su coronel para pedirle que reclamase a una sargento reservista del Batallón CIMIC para que les echase una mano con una traducción del francés. Al coronel no le encajaba aquello, pero el tono de Feito le hizo pensar que había algo más.

A la mañana siguiente el coronel Rueda llamó al teniente coronel Márquez, al que conocía desde hacía años, para pedirle un favor. Necesitaban traducir urgentemente una documentación del último STANAG que les había llegado desde Bruselas, pero estaba en francés y el traductor habitual estaba de baja. Rueda tenía entendido que tenía en su plana una tal Pilar Moreno que se defendía bastante bien en francés y pidió a Márquez como un favor personal que se la prestase el resto de la semana. Márquez aceptó a cambio de la promesa de que Rueda le reservaría un ejemplar de Cuadernos de Estrategia de ese mes.

Y así fue como Pilar entró en contacto con el RINT y con el brumoso mundo de los servicios de inteligencia, lo que acabaría cambiando el curso de su vida. Y la de muchos otros.



Peshawar, Pakistán. 25 de marzo. 01:35.



El móvil de Bob sonó sobre la mesita de noche y su vibración le hacía deslizarse hacia el borde. Tras cuatro tonos, Bob estaba más o menos despierto y tras encender la luz cogió el teléfono.

—Dígame.

—¿Andy? Soy Graham Stevens, lamento molestarle a esta hora. Necesito que nos veamos mañana a primera hora.

—¿Qué pasa? —preguntó con cierto tono de protesta —Tenemos algo nuevo sobre nuestro amigo Abdullah.

—¿Necesita que vaya ahora?

—No, ahora no resolveremos nada. Pero ya que nos dejará pronto es importante que se ponga al día de las últimas novedades. Puede que tengamos suerte, Andy.

—Bien, estaré mañana... Bueno, hoy a las siete en la sala de reuniones.

—Hasta luego entonces.

—Gracias por llamar, Stevens. Adiós.

Colgó y se miró el reloj. Aún podría dormir unas cuatro horas. Prefirió no pensar en lo que le había dicho y aprovecharlas.

A las siete menos cuarto Bob pasó sin problemas el acceso a la oficina del GCHQ en Peshawar y una vez dentro preguntó por Graham Stevens. Le hicieron pasar a la misma sala que el día anterior y esperó unos cinco minutos a que entrase el extrovertido gales con el que se había citado. Stevens parecía muy animado y estrechó la mano de Bob como si hubiese cerrado una venta millonada.

—Buenos días, Andy. Tenemos novedades.

—Buenos días. Dispare.

—Anoche terminamos la transcripción de una escucha del día 23 que se realizó delante de una mezquita donde esperábamos que apareciese un mulá al que venimos vigilando. Cual sería nuestra sorpresa cuando apareció primero Pervez Sharif, el tipo delgado que le enseñé el otro día. Pero al cabo de un rato apareció también la estrella del espectáculo, Abdullah Umran, que se bajó rápido y tras pasar dentro más de una hora se fue en el mismo coche que Sharif.

—La relación entre ambos queda confirmada. Ahora tendrán otro posible coche para controlar. Buen trabajo.

—No. Lo bueno es esto, Andy. Lo captó nuestra gente desde un piso franco a unos ciento cincuenta metros.

Stevens pulsó una tecla de su ordenador para reproducir la grabación digital que había sido depurada la noche anterior. Bob oyó una voz suave, más bien atiplada, siseando un mensaje de unos siete segundos.

—He recibido un mensaje. No digas una palabra a nadie, pero es muy posible que a finales de agosto tengamos que hacer un viaje a las montañas. Tú y yo solos.

Bob entornó los ojos e inclinó su cuerpo hacia los altavoces.

—Otra vez, por favor.

Lo hizo, ralentizando un poco la reproducción. Lo puso una tercera vez y le pasó una hoja a Bob.

—Esta es la transcripción del lingüista.

—Estoy de acuerdo —dijo Bob tras leerla.

—Así que tenemos al jefe de al Qaeda en Pakistán planeando con su segundo, o al menos uno de ellos, un viaje de turismo a la montaña para este verano. Estamos a cincuenta kilómetros de la frontera con Afganistán, no creo que se refieran al Himalaya.

—¿Por qué motivo irían estos dos a Afganistán con media OTAN vigilando el sur?

—Este verano no será ni un cuarto de la OTAN, pero creo que la pregunta es otra. No creo que vayan por gusto, es un viaje muy jodido. Y Umran no es un hombre de campo, apenas sale de Peshawar ¿Quién puede ordenárselo?

—Al Zawahiri o el propio Ben Laden. No muchos más.

Bob lo entendió de repente, dio un resoplido y se dejó caer sobre el respaldo de la silla mirando la cara rosada de Stevens.

—Así es Andy. A finales de agosto Abdullah Umran y Pervez Sharif tienen una cita con, o al menos concertada por Ayman al Zawahiri o el mismísimo Osama ben Laden. Y dada la proximidad con Kabul apostaría a que no van a pasar la frontera por aquí, sino que harán esto —dijo señalando un mapa clavado en la pared—. Irán por carretera hasta Quetta, pasando por Tank y Zhob. El tráfico es muy abundante y no tendrían problemas en pasar desapercibidos, especialmente si cambian de coche.

—En el oeste del Waziristán. Siempre dijimos que era el escondite más posible de Ben Laden.

Y con razón. Con esa geografía uno puede esconder a media población de Pakistán en un valle con la extensión de Cardiff.

Bob asintió despacio. Conocía la región y era uno de los peores lugares del mundo para buscar a nadie, la fecha era imprecisa y por lo visto era imposible colocarles un transmisor, pero era lo mejor que tenían desde que empezaron con Greengrass.

—Buen trabajo, Graham —dijo estrechándole la mano entre las suyas—. Muy bueno.



RINT N° l, Paterna. 24 de marzo. 10:03.



Al llegar a la plana del Batallón CIMIC a primera hora, el comandante Paya tuvo una corta conversación con el teniente coronel Márquez. Al parecer, el coronel jefe del RINT les había pedido el traspaso durante el resto de la semana de la sargento Moreno para traducirles una documentación en francés. Lo que Márquez no se explicaba era cómo se habían enterado de que una de sus reservistas lo hablaba. Paya le dijo que era amigo desde hacía años del teniente coronel Feito, y que en más de una ocasión habían hablado de los reservistas voluntarios que tenían en sus respectivas unidades.

Márquez había transigido en aras de las buenas relaciones con el RINT y su coronel, pero instó a su subordinado a que en lo sucesivo fuese menos transparente con las capacidades del personal, reservista o no. Eran cuatro gatos y no estaban para ser la ETT de nadie, dijo Márquez.

Hacía unos minutos que Pilar había llegado al edificio del Grupo de Obtención y Feito la hizo pasar inmediatamente.

—Siéntese.

—Gracias.

—Bueno, pues cuénteme. ¿Cómo hace esos viajes astrales?

—Tengo que relajarme y aplicar unas técnicas, incluso hay una música electrónica para esto diseñada por el Instituto Monroe. Funciona de forma parecida a una autohipnosis: una habitación sin distracciones, sin ruidos, con poca luz, con un diván o algún sitio donde tumbarse...

—Pensaba que usted veía esas cosas instantáneamente. Había preparado una pruebas con cosas metidas en cajas, cartas...

—No señor, yo no soy vidente. No puedo adivinar nada de nadie mirándole ni dándole la mano. Aplico unas técnicas para salir de mi cuerpo físico y una vez fuera voy a cualquier sitio. Una vez allí veo y oigo con normalidad, pero no puedo saber quién es la persona que tengo enfrente o donde estoy, a menos que lo sepa de antemano o vea algo que me lo diga.

Feito parecía algo decepcionado y tras una inspiración profunda se levantó de su sillón y buscó en un armario. Sacó dos fotografías y buscó otra en una carpeta de su ordenador, la imprimió y puso las tres juntas.

—¿Puede localizar a estos hombres?

—Como ya le he dicho —respondió pacientemente Pilar—, puedo trasladarme a donde están, verles y buscar señales que me digan donde se encuentran.

—¿Cuánto tiempo puede estar así?

—Si no estoy muy cansada varias horas. Creo que lo máximo ha sido entre tres y cuatro.

—¿Puede entrar en esta casa y describir el interior? —le preguntó enseñándole la foto que acababa de imprimir.

—La imagen no es muy buena, pero puedo intentarlo.

—¿Podría ver el interior de una habitación de este edificio?

—De cualquiera, no lo dude.

Feito buscó un cuaderno y se puso en pie. Pilar le imitó, dudando entre si la mandaría de vuelta al batallón o la llevaría al manicomio.

—En el piso de arriba hay un alojamiento para el personal en tránsito. Es una camareta con tres o cuatro literas, un cuarto de baño, unas taquillas, ya sabe. No es lo ideal pero es lo más tranquilo que tenemos aquí. Sígame.

Tras coger una llave de un pequeño armario metálico colgado de la pared, salieron y por el pasillo se cruzaron con un soldado, que instintivamente se cuadró.

—A la orden, mi teniente coronel.

—Peral, ¿qué estás haciendo?

—Le llevo unos oficios al subteniente Padilla que le...

—¡Padilla!

—¡A la orden! —gritó una voz ronca desde un despacho a unos diez metros.

—¡Necesito llevarme a Peral esta mañana!

—¡Visto!

El soldado Peral dejó la carpeta en la mesa del subteniente y se apresuró para alcanzar a su teniente coronel y a la menuda sargento que le acompañaba. Los tres subieron dos pisos y llegaron a la zona de los dormitorios. Abrió uno y se lo enseñó a Pilar. Era una habitación diminuta con tres literas metálicas del viejo modelo, sin ropa de cama, pero al menos los colchones y las almohadas estaban limpios; había una pequeña ventana con persiana y una cortina verde echada.

—¿Le vale?

—Servirá. ¿Me quedo aquí ya?

—Sí. Quiero que localice a estas dos personas, averigüe lo que hacen y si es posible dónde están y quién son. Luego vaya a esta casa y describa el interior lo mejor que pueda. Por último busque el despacho del coronel, al entrar a la derecha encontrará una puerta cerrada. Mire lo que hay detrás. Apúntelo todo en este bloc. Vendré por usted a la hora de comer. ¿Le dará tiempo?

—Si no a todo, algo haré.

—De acuerdo, hasta entonces.

Feito cerró la puerta con llave y se la dio a Peral, que esperaba a unos metros.

—Ten. ¿Estás cagado y meado?

—Pues sí, mi teniente coronel —respondió Peral entre extrañado y divertido.

—Vale. Búscate una silla y no te muevas de la puerta. Que no entre ni salga nadie. Subiré dentro de unas tres horas y media —dijo mirándose el reloj.

—¿Es un arresto, mi teniente coronel?

—No. Pero que no la molesten. Hasta luego.

—A la orden.

Feito regresó hacia las dos de la tarde subiendo las escaleras con paso ágil. Como era habitual en él, nada en su rostro daba una pista sobre que le pasaba por la cabeza.

—A la orden, mi teniente coronel.

—¿Alguna novedad? ¿Algún ruido? ¿Voces?

—Nada de nada. Bueno, por no mentir he oído el crujido del somier, pero muy poco.

—¿Te has aburrido mucho? —preguntó Feito con una sonrisa.

—Si lo sé, me traigo una revista, pero por lo menos tenía un juego en el móvil.

—Venga, ya te puedes ir.

Abrió la puerta y se encontró a Pilar recién incorporada. No había sillas y estaba esperando tumbada. El cuaderno parecía tener varias páginas de anotaciones.

—A la orden, mi teniente coronel.

—¿Qué tal le ha ido?

—No ha estado mal. No he dormido mucho esta noche, así que me costó poco relajarme. Me ha dado tiempo a los cuatro encargos, pero me cuesta recordar todos los detalles de la casa, estaba muy oscura.

—Está bien. Vamos ahora a comer, luego hablaremos de esto. Feito cogió el cuaderno y mientras bajaban empezó a hojearlo.

Su cara era la de un jugador de poker, pero sus ojos y su cambio de ritmo al bajar por las escaleras denotaban, al menos, interés. 

Comieron en el comedor de mandos y Feito la sentó a su lado, aunque no la presentó a nadie. Tampoco nadie le hizo muchas preguntas. El RINT recibe frecuentemente visitas que prefieren el anonimato, así que el ambiente de la comida resultó un tanto taciturno. Tras el café fueron directamente al despacho de Feito. Una vez allí se sentaron y él leyó detenidamente las notas.

Tardó unos diez minutos en leerlo todo, durante los cuales levantó la vista hacia Pilar un par de veces. Necesitaba verificar aquello, pero no quería tenerla allí de convidada de piedra.

—Moreno, ¿le importaría esperar en otra sala?

—No hay problema. ¿Tienen biblioteca aquí?

—El archivo es también biblioteca. Pida la llave en secretaría. La avisaré cuando haya terminado.

Pilar se levantó y salió al pasillo. Empezaba a disgustarle que la tratasen como una niña abandonada, pero estaba cerca de conseguir lo que buscaba y se tragó su orgullo. Tras coger la llave se fue al archivo del RINT, que no era más grande del otro en que había estado la semana pasada. Allí miró en las estanterías encontró Al otro lado de la colina, de Sir Basil Liddell Hart. Esbozó una sonrisa y lo consideró adecuado para su situación, así que se sentó a leer.

En su despacho, Feito hizo algunas llamadas. La primera fue al hombre más mayor de las dos fotografías, un amigo suyo de Murcia que, tal y como describía Pilar, trabajaba en la Unidad de Vigilancia Intensiva del Hospital Virgen de la Arrixaca. La segunda le costó varios intentos y fue a otro amigo, un teniente de navío que servía en el submarino S-74 Tramontana, y que se encontraba de maniobras cerca de Sicilia. Al preguntárseles lo que estaban haciendo entre las once y las dos, ambos dieron detalles que en general encajaban con lo escrito. La tercera parte describía un cuarto estrecho con una mesita, una silla, un flexo, una máquina de triturar papel y otra que Pilar describió como "parecida a un viejo telex"; correspondía a la sala de cifrado, a la que sólo podían acceder cuatro personas en todo el regimiento. La cuarta parte describía detalladamente el interior de un chalet en Benicassim y Feito no tenía que confirmar la descripción: era el de sus suegros. Al terminar su comprobación, Feito hizo una última llamada a Camp Arena y preguntó por el brigada Galindo, un miembro del RINT que estaba sirviendo en Herat. El brigada se alegró de recibir la llamada de su jefe y tras unos saludos y preguntas sobre la unidad y el trabajo, le dio unas instrucciones que extrañaron al veterano suboficial, pero que acató.

Finalmente, sobre las cinco, Pilar recibió un SMS de Feito en su móvil: BAJE YA. Cerró el archivo, devolvió la llave a su armario y entró en el despacho.

—¿Da usted su permiso, mi teniente coronel?

—Pase, aunque nos vamos a ir ya —hizo una pausa—. ¿I›e cuento lo que he hecho o ya lo ha visto usted?

—No, mi teniente coronel. Esta tarde me la he tomado libre.

—He estado comprobando sus notas, y salvo algún detalle parece que son correctas. He preparado otra cosa para mañana. Más lejos y durante más tiempo. ¿Será capaz?

—No veo por qué no.

—Pues váyase a casa y descanse. Mañana tenemos trabajo.

—¿Ordena alguna cosa más, mi teniente coronel?

—No, Pilar. Hasta mañana.



Now Zad, provincia de Helmand, Afganistán. 26 de marzo. 06:28.



El alférez de navío Mathew Collins estaba echado sobre el suelo y medio entumecido por la humedad. Llevaban casi una hora vigilando la aldea cerca del río esperando que saliera alguno de los hombres cuyas caras coincidiesen con alguna de las que aparecían en las fotos que les habían dado. El sol saldría pronto, la aldea comenzaría su actividad diaria. De hecho ya habían visto ir y venir a algunos pastores, aunque ninguno de ellos llevaba perro que pudiese olerles y delatar su posición.

Finalmente vio por los prismáticos una figura con el turbante negro saliendo de la casa en dirección a una baqueteada camioneta. Collins ajustó el zoom para verle la cara más de cerca. Sí, era uno de ellos. Por la radio dio la orden de avanzar al grupo de asalto. Los SEAL suelen operar en grupos de siete, pero para aquella operación contaban con dos grupos. Collins era el más antiguo y tenía el mando táctico.

El alférez de navío Ortega mandaba el grupo de asalto, que se movía ágilmente hacia la casa y se situó a ambos lados de la puerta. Esta tenía en la entrada un pequeño escalón y se abría hacia dentro, así que no era posible introducir por debajo el tubo flexible de la cámara portátil para echar un vistazo al interior. La entrada tendría que ser en fuerza y a ciegas, y además no tenían ariete.

Lo que sí tenían eran cargas de marco especialmente preparadas para la volar cerraduras. El hombre en punta colocó una y le pasó el mando a Ortega; otro hombre preparó un par de granadas de fósforo de las usadas para aturdir a terroristas y delincuentes. Ortega se señaló el reloj y levantó su índice indicando un minuto para la entrada. El francotirador del grupo de apoyo cubría toda el área con su M-21 desde una posición en altura y su ametrallador se encargaría de proporcionar fuego de cobertura con su Minimi.

Se oyó una detonación sorda como la de un petardo y la puerta se sacudió hacia el interior. Se levantó una inevitable nube de polvo que no llegó a disimular la explosión de las granadas aturdidoras ni impidió a los SEAL del grupo de asalto entrar en la casa vociferando órdenes en pastún. De los cinco ocupantes sólo dos estaban vestidos, pero todos se vieron en segundos tumbados boca abajo con la rodilla de un SEAL sobre la espalda mientras éste le ataba las muñecas con bridas de plástico y otro le apuntaba a la cabeza con su FN-Scar.

Ortega transmitió que la entrada se había realizado con éxito y que procedían a hacer el registro. Metieron en bolsas la ropa, enseres y todo el papel que estaba a la vista, hasta el papel higiénico.

—Omaha 2, creo que hay otra casa. Cambio.

—Omaha 1. ¿Qué casa? El objetivo era sólo esta. Cambio.

—Estoy viendo salir a la gente y una mujer señala una especie de caseta y parece bastante nerviosa. Cambio.

—Pues tenemos que hablar con ella. Manda a Griffith. Cambio.

Collins ordenó a dos hombres del grupo de apoyo que se acercasen a hablar con aquella mujer. Aparentaba unos cincuenta años, pero allí era difícil saberlo. El sonarista Griffith chapurreaba algo de pastún, lo justo para comprender "soldados", "cajas" y "allí".

—Jefe, creo que usaron esa caseta como almacén.

—¿Puede haber alguien dentro?

—Vivo no creo, se habría helado. Es sólo un montón de palos y paneles de uralita.

—Usted y Martínez vayan a echar un vistazo, vamos a llamar a los pájaros para llevar a éstos a Bagram. No se retrase.

Griffith y Martínez se aproximaron a aquella caseta del tamaño de una furgoneta. Abrieron el candado con una cizalla y después de que Griffith se colocara en situación para cubrir a su compañero, éste le dio una patada a la puerta. No pudieron ver el hilo del que tiró la puerta al abrirse, ni la anilla que arrastró, ni la granada de fabricación rusa fijada al techo. Sólo llegaron a ver unos cajones metálicos entrelargos junto a otros de madera y algunos RPG apoyados contra la pared antes de que una bola de fuego se lo llevase todo.

La explosión volatilizó la caseta y todo su contenido, así como los cuerpos de Martínez y Griffith. El metal del contenido y los materiales de la caseta salieron despedidos a más de trescientos metros e hirieron a otros cuatro SEAL y dos afganos de la multitud.

Los MH-60 Pave Low que venían a exfiltrar a los equipos y a sus invitados vieron elevarse en el aire un hongo naranja y llamaron a Collins pidiendo instrucciones. Pero éste estaba furioso, golpeando con la culata de su arma aquella tierra reseca e ingrata.



RINT, Paterna. 26 de marzo. 11:30.



Otra vez en aquella camareta, encerrada y con guardia en la puerta. Esta vez Feito le había pedido que localizase a un suboficial barbudo y rechoncho con el que aparecía en una foto. En la foto aparecía Feito con la divisa de comandante, el brigada Galindo, el hombre en cuestión y otros dos de los que no mencionó nada. Los cuatro sonreían ante la cámara con una montaña nevada al fondo, vestidos con uniforme de campaña y casco.

Pilar suspiró y se tumbó en la cama para intentar relajarse. Las órdenes eran ir hasta donde estaba el brigada, observar lo que hacía durante no menos de una hora y, si le era posible, determinar dónde estaba. Se estaba cansando de aquello y le costaba más de lo habitual relajarse. Por fortuna se había traído su Mp3 y aún llevaba el archivo de hemi sync, así que se descalzó, se aflojó la ropa y se ajustó los auriculares para empezar.

Una vez tumbada se puso la gorra sobre la cara para aumentar la sensación de aislamiento. El hemi sync comenzó a sonar y Pilar respiró profunda y acompasadamente. Poco a poco fue relajándose. Con la relajación vino la sensación de ligereza, y con ella la elevación.

Se concentró en la imagen de aquel hombre y se vio en un despacho no muy diferente a los que había en el RINT. Había papeles clavados y colgados de paneles de corcho; el hombre llevaba el uniforme de campaña para climas áridos, como todos los demás, y aporreaba el teclado de un ordenador portátil. Siguió allí un rato, hasta que se levantó para ir a las letrinas y a la vuelta se sirvió un café de uno de los termos que había sobre la mesa, en una esquina de lo que parecía una sala de reunión. Volvió a su despacho y se miró el reloj.

Entonces hizo algo inesperado. Cogió un folio y un rotulador y con letras grandes escribió el siguiente mensaje: PILAR, SI PUEDE LEER ESTO LA CONTRASEÑA ES "CALABROTE". Lo tuvo en la mesa durante unos minutos, lo dobló y se lo metió en el bolsillo. Salió por el pasillo y entró en la furrielería y cogió un casco y un chaleco antifragmentos. Tras ajustárselos y hablar con el joven furriel salió al exterior del edificio. Fue allí donde Pilar pudo ver el letrero que le confirmó lo que ya pensaba. Estaba en Camp Arena, en Herat.

El brigada Galindo subió con un soldado a un Rebeco y se unieron a una columna compuesta por varios BMR-600, Aníbal, VEC y otros Rebeco que empezaba a salir. Pilar oía el tráfico de radio y la conversación del brigada con el resto de los ocupantes del Rebeco. Galindo no dejaba de mirarse el reloj, y al cabo de un rato sacó discretamente el folio doblado con el mensaje de un bolsillo de los pantalones, lo abrió y lo fijó a una carpeta que puso fuera de la vista de sus compañeros. Pilar se desplazó por fuera del vehículo y pudo comprobar que el mensaje era el mismo. Se quedó un rato en el Rebeco, pero era evidente que aquello no tenía más objetivo que leer un mensaje en tiempo real.

Volvió a enfundarse en su cuerpo físico, y como siempre se puso en pie para retomar la sensación de solidez consigo misma y con el mundo. Le quedaba un rato hasta que Feito pasase a recogerla, así que se entretuvo anotando lo que había visto lo más detalladamente posible.

Antes de las dos entró Feito. Ella se puso en pié y en posición de firmes.

—A la orden, mi teniente coronel.

—Es usted muy estricta, Moreno. Bueno, ¿tiene algo para mí?

—¿Aparte de lo que está en el cuaderno? Calabrote —respondió mirándole a los ojos.

Feito le sostuvo la mirada un minuto y esbozó una amplia sonrisa.

—Moreno ¿Estaría dispuesta a venir a Afganistán?



Base Aérea de Bagram, Afganistán. 26 de marzo. 15:54.



La base de Bagram era en esencia un aeropuerto militarizado con un complejo residencial al lado de la antigua ciudad de Bagram, en la provincia de Parvan. La base está normalmente ocupada por la 82a División Aerotransportada del US Army y por la 455a Ala Expedicionaria de la USAF.

La base aérea tiene tres enormes hangares, una torre de control y toda una serie de edificios de apoyo y servicios. Ocupa una extensión de unos ciento treinta mil metros cuadrados y puede albergar hasta ciento diez aviones en sus plazas, repartidos en cinco zonas de dispersión. Aunque buena parte de la estructura fue construida por los soviéticos, ésta fue destruida casi por completo a lo largo de la larga guerra civil entre facciones afganas y al cabo de los años seguía en reconstrucción, salvo la zona operada por el CENTCOM.

A pesar de su tamaño y de lo intenso de su actividad, la base aérea tenía una sola pista de unos tres kilómetros construida en 1976, aunque treinta años después los norteamericanos añadieron otra con medio kilómetro más de longitud y unos veintisiete centímetros más ancha por la cantidad de unos sesenta y ocho millones de dólares. Una inversión necesaria para operar allí los enormes C-5, C-17 y B-747, y que empezó a amortizarse muy pronto.

Lo cierto es que la base ya había sido una instalación clave durante la ocupación soviética y fue el principal punto de entrada por aire para las tropas al comenzar la guerra en 1979, especialmente para los paracaidistas. Más tarde, Bagram sirvió para proporcionar apoyo aéreo cercano y logístico para las tropas soviéticas y afganas, y albergó a unidades como la 108a División de Fusileros Motorizados, el 345° Regimiento Paracaidista y la 105a División Aerotransportada.

Cuando las fuerzas soviéticas dejaron Bagram y Afganistán se hundió en la guerra civil, el control de la base a partir de 1999 pasaba de los talibanes a la Alianza del Norte y viceversa con frecuencia, a menudo controlando extremos opuestos de la base. Los talibanes negaban a sus rivales la completa ocupación a base de artillería y fuego de morteros, mientras que la Alianza del Norte usaba la torre de control como puesto de observación, incluso para los escasos periodistas extranjeros.

Al poco tiempo de comenzar la Operación Libertad Duradera en octubre de 2001, la base fue tomada por un equipo del SBS británico. A principios de diciembre, efectivos de la 10a División de Montaña del US Army comenzaron a compartir la base con sus colegas del USSOCOM llegados de Fort McDill y de la 82a División Aerotransportada de Fort Bragg. El contigente británico de la base lo componían las compañías Bravo y Charlie del 40° Comando de los Roya/ Marines que provenían de Taunton, Somerset.

Pronto las tropas comenzaron a patrullar y controlaron totalmente el amplio perímetro. También establecieron un estricto control de acceso y limpiaron las pistas de material explosivo.

A finales de enero de 2002 ya había más de cuatro mil militares norteamericanos en Afganistán, de los que unos tres mil estaban en el aeropuerto de Kandahar y quinientos en el de Bagram. Las pistas ya eran plenamente operativas gracias a los esfuerzos de los ingenieros norteamericanos, italianos y polacos. Con esas reparaciones, la base de Bagram en junio de 2002 podía acoger a siete mil soldados norteamericanos y de la OTAN, muchos de ellos concentrados en colonias de tiendas como la llamada Viper City.

En noviembre de 2003 las tiendas tipo B reemplazaron a los contenedores. Se había proyectado construir hasta ochocientos de ellas y un total de mil doscientos estructuras de diverso tipo. La prioridad del CENTCOM era mejorar la calidad de vida de las tropas sin mostrar demasiados signos de permanencia a la población local, así que construyeron un gran número de edificios de madera parecidos a los de la II Guerra Mundial.

Al cabo de los años la base de Bagram se había convertido en una pequeña ciudad americana, con numerosas tiendas e incluso atascos de tráfico, y como en toda ciudad americana había personas de ambos sexos con sus necesidades. Un total de cincuenta y cinco militares norteamericanas debieron acortar su servicio al quedar embarazadas y no faltaban los altercados y pequeños delitos.

Otro aspecto de la base era la existencia de un gran centro de detención, el mayor operado por el CENTCOM en Afganistán, y que era para muchos la antesala de Guantánamo. A pesar de los esfuerzos del Departamento de Defensa estadounidense, ese centro estaba cada vez más sometido a la curiosidad de Amnistía Internacional y de otras ONG, pero ninguna de ellas llegó a visitarlo.

Esa tarde, un oficial de la inteligencia naval entró en el despacho de su superior, el capitán de fragata Bart Yazinsky, que le esperaba desde hacía rato. Tenían cinco nuevos invitados traídos desde Helmand por los SEAL y el teniente de navío Ramírez empezó a interrogarlos tan pronto los bajaron del helicóptero, y porque no pudo hacerlo antes. Es un viejo axioma de la guerra que es más probable sacar información veraz de un prisionero nervioso y asustado en los primeros momentos de su captura que a otro que ha tenido tiempo de prepararse psicológicamente o de urdir una historia falsa. Ramírez estuvo más de una hora con cada uno, lo que no era mucho, y examinado cada trozo de papel que los SEAL le habían dejado.

—Pase, Ramírez.

—Señor.

—¿Qué ha podido sacarles a nuestros huéspedes?

—No son veteranos, creo que con algo de aislamiento y privación de sueño podremos saber cosas. Pero de momento puedo decirle que dos son paquistaníes, dos son indios de Cachemira y el quinto es su guía afgano. Entraron hace diez días por la frontera de Chaman y el afgano iba a llevarles al este, hacia Farah, y de ahí al sur de Herat.

—¿Herat? Es más lógico que se queden en Helmand y sigan presionando en el sur, es la zona de mayor implantación talibán.

—Sin duda el afgano es talibán, pero parece ser que las últimas directrices son desplazar el centro de gravedad hacia el oeste, donde la presencia de la OTAN es menor, y facilitar el envío de hombres y material desde Irán. Pakistán se les está complicando mucho y la ruta es mucho peor desde allí que desde Tayyebat o Zabol.

—¿Han dicho quien les facilitó la entrada desde Pakistán?

—Lo típico. Dicen que llegaron a Peshawar y buscaron a alguien que les llevase hasta Kabul, pero que un mulá les presentó al afgano y les ofreció transporte y dinero a cambio de que le ayudasen a llevar cierto material a los muyahidines.

—El que guardaban en el cobertizo que saltó por los aires.

—Eso parece, señor.

—Bien, Ramírez. Nos ha costado dos muertos traer aquí a esos cabeza de trapo, así que quiero que les saque hasta las fantasías sexuales que tiene mi mujer. Luego se los llevarán a Gitmo y no nos servirán de nada, pero hasta entonces exprímalos.

—Sí, señor. Me pondré a ello enseguida.



Paterna, Valencia. 30 de marzo. 20:43.



Pilar sabía que ahora le quedaba lo más difícil. Pasó el resto del viernes hablando con Feito de su activación para ir a Afganistán. El relevo de las tropas iba a desarrollarse a lo largo del mes de mayo, así que tenían que darse prisa. Feito iría para hacerse cargo de la unidad de inteligencia, pero antes de eso había un período de preparación para la misión de al menos un mes. Luego cuatro meses en Afganistán y un período de desactivación de unas dos semanas, pero le dijo que a la vuelta le corresponderían varios días de vacaciones, así que en total estaría ausente durante unos seis meses. Sus haberes como sargento en misión exterior serían en torno a los tres mil euros mensuales, lo que le vendría de perlas para la hipoteca o para un nuevo coche.

De todas maneras tendía que consultarlo con su jefe, ya que la protección laboral de los reservistas activados era inconsistente por no decir más. Para cada activación el reservista debía contar con el visto bueno de su empleador, y a pesar de lo que decía el reglamento no existía ninguna garantía de que a su vuelta el reservista no sería objeto de discriminación o de despido. Ese lunes intentó plantearle el caso a don Mariano, que la oyó entre enfadado y perplejo. Primero el accidente y las vacaciones, después la activación de dos semanas y ahora unas vacaciones a Afganistán a costa del contribuyente; y él a buscar una sustituía a la que tendría que despedir cuando empezase a hacer bien su trabajo. Don Mariano apreciaba a Pilar, pero le dijo que tenía que decidirse entre trabajar allí y jugar a la guerra, como él dijo. Finalmente Pilar lo convenció diciendo que se tomaría un año de excedencia, renunciando a sus emolumentos y al cómputo de antigüedad. Don Mariano se consideraba un patriota, pero también un hombre de negocios y aquello no le parecía serio. Aceptó, pero dejaba a su hijo la decisión de volver a emplearla cuando volviese.

Esa noche le tocaba explicar a unos padres que habían perdido a su primogénito nueve años antes, que su única hija se marchaba a Afganistán. Al entrar en casa los encontró viendo por televisión un programa de sucesos que soba preceder al noticiario.

—Ya estás aquí —la saludó su padre.

—Aquí estoy. Papá, baja un poco el volumen. Tengo algo que contaros.

Manolo observó la seriedad de la expresión de su hija y supo que no serían buenas noticias. Apagó el televisor y se preparó para el susto encendiendo un cigarrillo.

—¿Qué pasa?

—En mi unidad me han propuesto ir a Afganistán en mayo. He aceptado —dijo tras una pausa—. He hablado con don Mariano y creo que me guardará el puesto, aunque he tenido que tomarme un año de excedencia. Dentro de unos días empiezo la fase de preparación. Primero aquí, luego en Zaragoza. Nos iríamos hacia mediados de mes y volveríamos al final del verano.

Pilar veía crecer en su madre la expresión de horror y como sus ojos se humedecían. Su padre daba fuertes caladas a su pitillo y su cara empezaba a ponerse roja. Finalmente habló despacio, pero elevando paulatinamente el tono.

—¿Pero tú es que te has vuelto loca o es que eres gilipollas? ¿Dices que te has quedado sin trabajo para hacer de soldadito en Afganistán?

—¿Pero por qué lo has hecho, hija? ¿Qué se te ha perdido a ti en Afganistán? —sollozó su madre.

—Primero: no estoy en el paro, he pedido una excedencia. Segundo: soy una suboficial del ejército y tengo unas obligaciones. Y tercero: se me ha perdido lo mismo que a los demás que han ido, ayudar a mis compañeros y hacer algo por aquella gente.

—Ya está, la teniente O'Neill...

—No os lo estoy contando para que os burléis de mí. Si no queréis entenderlo mala suerte, pero yo me voy.

—Pero Pilar —dijo su madre—. ¿Es que nos quieres matar? ¿No te das cuenta de que eres lo único que nos queda? No, yo no te he criado para que te peguen un tiro esos moros. ¡Que apechugue el gobierno, que siempre nos manda a los pobres a resolverles la papeleta!

—Ya se que hay cierto peligro, pero no me metí en esto para pasear papeles en otra oficina. Además, puedo ayudar a que ahora aquello sea más seguro.

—Hija —le dijo ya llorando—. Diles que te has equivocado, que no vas a ninguna parte. Por Dios te lo pido, no nos hagas esto. Deja el trabajo si no te gusta, pero tú no te vayas.

—¿Pero qué vas a hacer tú allí? —preguntó el padre—. Mírate, si no tienes preparación ni nada. No vayas a creer que por tener galones de sargento eres militar. A vosotros os dejan poneros el uniforme para que hagáis bulto, pero nada más.

Pilar se irguió en toda su altura y miró fijamente a su padre, después a su madre. Inspiró y habló con calma.

—Me voy dentro de dos semanas al cuartel y tendré que dormir allí. Me ingresarán el sueldo en la cuenta donde tengo domiciliada la hipoteca. Os dejaré la dirección donde podréis mandarme el correo. Nos hacen un seguro, ya figuráis como beneficiarios. Me voy a acostar. Buenas noches.

Entró en su dormitorio y cerró la puerta. Empezó a hacer una lista con lo que iba a llevarse. Al otro lado de la pared podía oír los murmullos nerviosos de su padre y los sollozos de su madre, pero esa noche se quedó allí.



60 Kms. al oeste de Shindand, Afganistán. 12 de abril. 04:42.



El río Farah-Rud es uno de esos ríos que se llenaban con las nieves acumuladas en las alturas de la provincia de Ghowr, de la que salía serpenteando por un inmenso valle hacia Farah. Sayed sabía que el cambio del curso del río les quedaba muy cerca del límite provincial con Herat, pero las órdenes eran llevar la columna siguiendo el cauce entre las montañas hasta llegar a la planicie de Farah y una vez allí esperar a la otra columna que ya se encontraba de camino por la carretera entre Delatram y Shindand.

Al igual que les pasaba con los rusos, cada vez era menos frecuente ver a los soldados de la ISAF, pero su aviación parecía estar en todas partes. Por eso le habían ordenado evitar ser visto desde el aire, evitar el día y las alturas. No era un problema, podría ir por ese valle con los ojos cerrados, pero no le gustaba adentrarse en aquellos desfiladeros por los que tenían que pasar a veces de uno en uno.

Había otra razón para que no le gustase aquel viaje. Lo mismo que la muerte de Abu Laith al Libi les había obligado a evitar las alturas y los espacios abiertos, ahora debían temer al suelo. Habían empezado a encontrar micrófonos en los pasos de montaña. Eso era algo nuevo en aquella zona, lo normal era que eso estuviera en el sur, donde estaban la mayoría de los americanos. Aquel era un sector tranquilo, pero desde el otoño no dejaban de venir hombres y material y costaba no llamar la atención.

Y para colmo de males ahora tenía que llevar un rebaño de cincuenta cabras para que los sonidos de los cencerros camuflasen el ruido de la columna. Lo de las cabras estaría bien al llegar a la llanura, para que alguno pudiese ir a una aldea a comprar comida bajo la apariencia de un pastor. Pero pasar cinco días entre las montañas expuesto a una emboscada y con el eco constante de los cencerros le estaba volviendo loco.



Bétera, Valencia. 18 de abril. 12:53.



—¡A los blancos! —gritó el teniente Pujante.

Pilar dejó su Llama M-82 en el suelo junto a su mochila de combate y se encaminó hacia su diana, a unos quince metros. Le costaba tirar con pistola más que con el G-36, pero poco a poco iba mejorando. Al menos esta vez habían llegado las quince balas a la diana, cuatro de ellas en la zona negra.

—Moreno, ¿cómo le ha ido?

—No muy mal, mi teniente. Setenta y un puntos.

—Flexione las rodillas y relájese. Su problema es que aún le tiene miedo a la pistola y le tiembla el pulso. Mire, la mayoría de los blancos están desperdigados.

—No es miedo, mi teniente. Es tensión. El gatillo está un poco duro y la empuñadura me viene algo grande. Por eso el tiro me cuesta un poco.

Con ese cuerpo de caniche no me extraña, pero no querrás que os compremos pistolitas a medida, pensó Pujante. Sonrió y la miró a los ojos.

—Siga practicando. Ya verá cómo coge soltura.

Parcheó su blanco y volvió a su sitio. Aún les quedaría tiempo para uno o dos cargadores más antes de devolver el armamento a la armería. Era la primera semana de preparación y de momento se estaban concentrando en tiro, topografía, comunicaciones e instrucción física. Lo que peor llevaba era tener que cargar con una impedimenta que parecía pesar más que ella sabiendo que su trabajo lo realizaría tumbada en una habitación. Pero no se hacía ilusiones con no encontrarse con ninguna situación de peligro. Los instructores habían recibido órdenes de intensificar la preparación, y eso incluía a todo el personal, aunque ella figurase como traductora.

Para aguantar el esfuerzo físico Pilar se obligó a comer más, especialmente chocolate, proteínas e hidratos de carbono. En la cantina bebía grandes cantidades de zumo y bebidas isotónicas. También empezó a visitar el gimnasio para fortalecer la parte superior de su cuerpo y pasar airosa la pista de aplicación. Descubrió que tras muscularse un poco ya no le resultaba tan penoso llevar la mochila o hacer cuerpo a tierra.

Otro capítulo fue el manejo de la radio. En Camposoto había aprendido a utilizar la vieja AN-PRC77 y el radioteléfono BCC-349. Sin embargo ambos estaban ya obsoletos y habían sido sustituidos por transmisores ligeros Motorola parecidos a los de la policía y por la PR4G, con cifrado y salto de malla. Tuvo que asistir a las teóricas para la tropa y reaprender los procedimientos de radio.

De momento realizaban marchas cortas cerca de la base, pero pronto irían al CENAD de Zaragoza, en el antiguo campo de maniobras de San Gregorio. Allí coincidirían con los contingentes de otras unidades que formarían parte de la agrupación táctica para Afganistán y posiblemente con unidades extranjeras. El CENAD era el mayor campo de maniobras terrestres de Europa Occidental y no era raro que vinieran a instruirse las unidades pesadas que en sus países tenían graves restricciones de fuego y maniobra, como les pasaba a los holandeses y los alemanes.

El teniente coronel Feito tenía su propia preparación, recopilando toda la información posible sobre Afganistán, editándola para preparar las teóricas y repasando sus propios manuales. También hablaba todos los días con la unidad de inteligencia que ya estaba en Herat, y con el brigada Galindo, a quien Pilar visitaría varias veces antes de ir.

Por las tardes Feito intentaba sacar tiempo para nuevos experimentos, e incluso animó a Pilar para que explorase en círculos alrededor de las bases, tanto la de Bétera como la de Herat. Pero el terreno adyacente a ésta última era bastante abierto y no era posible que al Qaeda o los talibanes la atacasen si no era a distancia y con morteros.

Poco a poco la ASPFOR iba tomado forma, y la UINT con ella.



Quetta, Pakistán. 21 de abril. 15:32.



Ayman al Zawahiri sorbía su te pensativo. La muerte del hermano Abu Laith había sido un duro de golpe, ahora ya nadie quería entrar a Afganistán desde Peshawar. La ruta por carretera hasta Quetta aún funcionaba, pero no quería depender de sólo una o dos rutas, claro que la alternativa de ir por aquel océano de montañas era peor. Parachinar y Thal eran tentadoras como plataformas alternativas de reclutamiento y logística, pero obligaba a los muyahidin a una ruta larga y peligrosa por el sur hasta las provincias occidentales de Herat y Farah.

Ni él ni el Sheij tenían problemas con la solución más obvia, que sería establecer una ruta por el oeste desde Irán. Pero aquellos mulos afganos no querían ni oír hablar de ello. No en vano estuvieron a punto de entrar en guerra con Irán en 1998. Tenían la oportunidad de controlar el oeste del país antes del final del año y no le cabía duda de que podrían conseguirlo si no fuera por el estúpido orgullo de los talibanes y por aquellos españoles que parecían agarrarse a Herat como piojo en costura.

Otra posibilidad era la que sugería Abdullah Umran, un doble frente con voluntarios de al Qaeda por el oeste y talibanes por el sur. Una vez cayese la base española en Qala-i-Naw y con cada vez menos tropas de la ISAF, los voluntarios podrían abrirse paso por el norte y unirse a los talibanes que avanzarían hacia el nordeste, evitando el macizo montañoso del centro del país. Kabul y las ciudades del este quedarían aisladas, con tropas cada vez más desmoralizadas que no querrían salir de sus bases como los rusos hacía veinte años, y que al igual que ellos se irían tarde o temprano presionados por la opinión pública.

Tenía mucha fe en aquel joven. Esperaba que ese verano fuese capaz de convencer al saudí de su estrategia y sacarle de aquellas ensoñaciones utópicas. Pensó en adelantar la fecha de la reunión, pero luego pensó que era mejor esperar al verano, con mejor tiempo y menos vigilancia.



CENAD San Gregorio, Zaragoza. 8 de mayo. 00:31.



Era noche cerrada y le costaba distinguir nada, así que se elevó en el aire y vio el aislado almacén cada vez más pequeño. Estaría a unos sesenta metros de altura cuando miró alrededor en busca de puntos de referencia. Aquel jodido campo de maniobras parecía tan llano como la luna, pensó Pilar.

Decidió desplazarse paulatinamente en espiral, cada vez alejándose un poco más, hasta encontrar una referencia que poder dar a Feito. Finalmente le pareció distinguir en tierra los restos de un avión. Se acercó a ellos y efectivamente se trataba de un muy agujereado F-l del Ala 15. Supuso que al darlo de baja, la unidad lo vació, y en lugar de cederlo a un museo o venderlo como chatarra lo dejaron allí para prácticas de tiro de sus congéneres. Miró al cielo y buscó la constelación de Casiopea.

Veamos, bisectriz del ángulo inferior, la seguimos...y ahí está la Estrella Polar señalando el norte. Estimó que el almacén estaría a unos ochocientos o mil metros de allí, a las ocho. Creo que con eso se apañarán. Bueno, pues me voy ya.

Pilar volvió a su cuerpo, que yacía en un shelter a más de diez kilómetros. Se levantó del catre y anotó los detalles, como Feito no dejaba de insistirle. Se puso la camisola, las botas y el ceñidor y salió al exterior. El soldado que estaba haciendo guardia a la entrada del shelter la saludó enérgicamente y Pilar le devolvió el saludo. Se dirigió hacia la tienda grande que parecía iluminada y encontró al capitán Toboso, a quien le extendió el papel con sus notas.

—A la orden, mi capitán. El informe del reconocimiento. El rehén está en un almacén rectangular a unos doscientos veinte grados y entre ochocientos y mil metros del F-l que sirve de blanco para prácticas.

El capitán, que era de momento la única persona del RINT con quien Pilar podía hablar de su peculiar servicio, se indinó sobre la mesa y buscó en el mapa. En él figuraba el viejo F-l como blanco para la aviación. Sacó una regla y calculó la distancia. Efectivamente, al suroeste había una edificación que según la leyenda correspondía a una vieja estación meteorológica.

—Aquí están esos cabrones. ¿El rehén está solo?

—No, hay dos guardias dentro y cuatro fuera, a unos cincuenta metros del almacén. Por como vi el interior no llevaban mucho y no se estaban poniendo cómodos.

—Lo trasladarán otra vez —dedujo Toboso—. Esta noche no tiene sentido intentar el rescate en un terreno tan abierto. Mañana lo intentaremos de nuevo, a ver si podemos verles desplazándose y sorprenderles en su punto de destino.

—Haremos lo que podamos, mi capitán. ¿Esta noche me necesitará otra vez?

—No, Moreno. Váyase a dormir.

—A la orden.

Pilar salió de la tienda y paseó un poco por los alrededores para tomar el aire. Después del ejercicio tendría unos días libres antes de la fase de concentración para ir a Getafe. Como siempre, la agrupación táctica sería un batiburrillo de unidades de diferentes especialidades. En esta ocasión el RINT realizaría su despliegue más numeroso, con más de sesenta efectivos entre análisis, obtención y operaciones psicológicas. Sin embargo, el núcleo principal lo proporcionarían tres compañías del Regimiento de Infantería Ligera Aerotransportada o RILAT Príncipe N°3, de la base asturiana de Siero. Esta vez el contingente de operaciones especiales lo proporcionaría el Escuadrón de Zapadores Paracaidistas del Ejército de Aire o EZAPAC, especializado en la señalización de blancos para la aviación y en el servicio aéreo de rescate armado. Al día siguiente tendrían la oportunidad de lucirse en esa última especialidad si Pilar conseguía localizar de nuevo al "rehén", un reservista voluntario activado para este ejercicio y que era retenido por un equipo del GOE IV que actuaba de fuerza agresora.

Se metió en la vieja tienda Aneto que se había preparado. No compartía un alojamiento común dado que Toboso le había dado cierta libertad de horario a cambio de una disponibilidad total, así que podía levantarse un poco más tarde si quería. Y así podía evitar pregunta indiscretas de sus compañeros. Por una cosa o por otra, parecía que Pilar estaba destinada a estar siempre un poco aislada, incluso rodeada de gente.

Una vez dentro se desvistió para meterse en el saco. En el último mes había ganado unos cuatro kilos de masa muscular entre marchas y ejercicios. A su dieta enriquecida con proteínas y fibra había añadido complementos vitamínicos, y estaba empezando a notar los resultados. Su piel estaba ahora tostada por el sol de aquella especie de desierto zaragozano, la parte superior de su cuerpo había aumentado de volumen y su piel estaba ahora tirante, sus pies estaban llagados y sus articulaciones doloridas, pero se notaba más flexible. Incluso parecía que había ganado un poco de pecho, pensó al quitarse la camiseta. Se acordó de Linda Hamilton en Terminator 2 y sonrió para sí. Aún no tenía sueño y entre oír un poco la radio y limpiar su pistola por puro pasatiempo escogió lo último. La desmontó y empezó a frotar las piezas con un trapo ligeramente aceitado. Mientras frotaba comenzó a sisear la Canción del Legionario, que tanto le gustaba canturrear a su hermano. Pilar empezaba a sentirse soldado.

Al día siguiente se despertó y desayunó unas galletas y un poco de café que había guardado en un termo. Se arregló un poco y se lavó la cara y los dientes antes de ir a ver de nuevo a Toboso.

—A la orden, mi capitán. Buenos días.

—El rehén ya no está en el almacén —le dijo Toboso sin más rodeos—. Esta mañana hemos mandado un helicóptero con un equipo del EZAPAC y ya no había nadie, aunque han visto pisadas hacia el sur.

—¿Qué hay en el sur?

—Más de cinco kilómetros de campo abierto y al final unos edificios abandonados.

—¿Van a llevar a un prisionero durante una hora por campo abierto de día? No me cuadra.

—A decir verdad parece que aún no había luz, pero ni aún así me lo trago. Creo más bien que han ido al sur para engañarnos, pero que en realidad iban a esta arboleda. Es un poco obvio, pero si nos sacan la suficiente ventaja es lo bastante grande como para ocultarse y organizar un vivac y una buena defensa.

—Usted dirá en qué puedo ayudarle.

—Necesito que les localice antes de mediodía. Si están ocupados podremos sorprenderles e intentar el rescate. Si tardamos mucho ya no será viable. Es importante sobre todo que les localice con precisión o el equipo de rescate irá dando tumbos por ese bosque.

—Visto. ¿Tenemos alguna foto del sitio?

—Me temo que no, tendrá que ir desde la referencia visual más cercana, que de momento es el almacén de anoche.

Genial, otra vez a buscar en círculos, pensó Pilar.

—Entendido. Me meto en el contenedor y dentro de una hora y media le digo algo. A la orden.

Otra vez en el contenedor, pensó que su trabajo se parecía un poco al de una prostituta. Un hombre le decía lo que quería, ella se tumbaba y rapidito, que hay más clientes. Y además nadie quería tener nada que ver con ella. Menos mal que cada vez le costaba menos salir, pero también era verdad que no siempre lo lograba.

Salió y fue al almacén, cuya puerta estaba abierta y el interior vacío. Bueno, pues a ver donde queda ese bosque, se dijo. Se elevó en el aire despacio, girando como una broca que taladrase el aire de la mañana. Gracias a Dios que era un soleado día de mayo y que en aquel secarral una concentración de árboles tan grande destacaría como una mancha verde. Finalmente distinguió una especie de frente verde oscuro más o menos por el sureste y se dirigió hacia allí como un rayo.

Se deslizaba entre los árboles como un hada, aguzando el oído y buscando movimiento. Aquellos que han pasado algún tiempo en la naturaleza saben que un bosque puede ofrecer una variedad de sonidos y actividades comparable a la de un mercado. Oía a los pájaros, a las ardillas arañando las cortezas al trepar con sus pequeñas garras, el viento entre los árboles. Sin embargo distinguió un sonido que no encajaba en aquella armonía; eran los crujidos de ramas que producía una figura apenas visible. Se aproximó y vio a un hombre perfectamente camuflado que partía ramas caídas para obtener otras más cortas. Llevaba el uniforme mimetizado de reglamento, un chambergo, una redecilla de camuflaje que disimulaba los atributos de su oficio y una hachuela. Recogió las ramas y caminó hacia el interior. Allí le esperaban otros seis hombres ataviados como él y otro vestido con un chándal y de aspecto agotado.

Bingo, pensó Pilar. Ahora a ver como señalo el sitio para esos zoquetes. Se puso a buscar en círculo alguna referencia. Tras unos minutos de búsqueda pensó que lo mejor sería volver a elevarse para ganar perspectiva. Cuando estuvo a casi cien metros de altitud le pareció ver una línea más clara en el suelo que cortaba la masa arbórea. Se acercó y comprobó que era un viejo camino, una especie de senda para motos y bicis. La siguió hasta el punto más próximo al vivac de los hombres del GOE, que quedaba a unos doscientos metros o menos. A falta de otra referencia calculó la distancia por el camino desde que se metía en el bosque. Esta vez quiso ser más precisa y la recorrió a pie, contando sus pasos; sabiendo que sus cortas piernas necesitaban ciento cuarenta pasos para recorrer cien metros estimó que la distancia sería de unos seiscientos veinte o seiscientos treinta metros al interior del bosque. Dio por terminado el reconocimiento y volvió al contenedor.

De manera ya casi instintiva se levantó de golpe y anotó los detalles. Quizás debería usar la grabadora digital de su móvil para estas cosas, pensó ella. Pero después se dijo que Toboso, Feito o quien fuese necesitaría la información por escrito.

Fue de nuevo a la tienda de mando y preguntó por el capitán Toboso.

—Está en la plana, volverá en una media hora —le respondió un delgado alférez ensimismado en la pantalla de su ordenador—. ¿Qué quería?

—Me esperaba para que le diese cierta información para los del EZAPAC.

—Si quiere dejármela a mí...

—No, gracias. Le esperaré aquí.

—Mejor fuera, si no le importa. Esto es de locos.

—No hay problema.

Pilar salió al exterior y aprovechó para ver los mensajes en su móvil. Había una llamada perdida de sus padres y un mensaje de texto de una amiga:



Pili, m han dicho q t vas con el ejercito a afganistan. stas loca, bsos ana.



Lo borró y volvió a meterse el móvil en el bolsillo. Veía ir y venir a mucha tropa aquella mañana de trajín, no en vano estaban en la última fase de preparación previa a la de concentración. Algunos la saludaban militarmente y otros pasaban. Estaba harta del jodido cartelón que le obligaban a llevar sobre el bolsillo derecho. Se trataba de una tira de identificación con el emblema conocido como "el dos de espadas" y la inscripción en letras mayúsculas "RESERVISTA VOLUNTARIO". Había pocos reservistas que no aborreciesen aquel distintivo que en su opinión les estigmatizaba, pero las normas de unidad especificaban su obligatoriedad y no había más que decir.

Mientras tanto, Pilar vio llegar al capitán Toboso.

—A la orden, mi capitán. Ya lo tengo.

—Genial, ¿le ha dado el informe al alférez Pardo?

—No, mi capitán. No sabía si el alférez estaba al corriente de lo mío.

—Entiendo. No, ha hecho bien. Pero deberíamos tener a alguien más... al corriente como usted dice por si el teniente coronel o yo no estamos disponibles —dijo entrando en la tienda—. A ver, enséñeme donde se ha metido esa panda de cafres.

—¿Tiene por aquí un mapa de la zona?

—Aquí lo dejé esta mañana —dijo Toboso levantando unas carpetas—. Efectivamente. Venga. 

—Como dijo usted, se refugiaron en este bosque, bastante al interior, y hace dos horas ya estaban recogiendo material para el vivac. Por la parte este debería bajar un camino que atraviesa la zona arbolada —murmuró Pilar inclinándose sobre el plano.

—Este debe ser —señaló Toboso golpeando una fina línea negra.

—Pues bien, medí la distancia desde que entra al bosque. Unos seiscientos veinte metros o así. Midámoslo.

Toboso tomó una especie de regla con una ruedecilla y la desplazó por el camino hasta quedar al este de la posición del plano que iba a señalar Pilar.

—Pues desde este punto hay que ir unos doscientos metros al oeste. Ahí están.

Toboso señaló la posición en el plano con un portaminas y la examinó. Tenía bastante sentido, lo bastante al interior como para pasar desapercibida y un tanto sobreelevada para mejorar la perspectiva del terreno circundante. Lo chungo es que no conseguirían la sorpresa con un asalto heliportado, quizás si pudiesen acercar a los hombres en silencio por el camino.

—Está bien, lo ha hecho usted fetén. Ahora tengo que informar en el puesto de mando y rápido, a ver si nos las ingeniamos para pillarles en bragas. Usted descanse y si puede manténgales vigilados por si hay algún cambio. Estaré en la plana.

—A la orden, mi capitán.

Sin nada que hacer otra vez, se puso en chándal y corrió durante un rato para no sentirse como una holgazana en medio de aquel follón.

Dos horas más tarde, un camión URO de chasis alto traqueteaba lentamente por el camino que atravesaba el bosque. No iría a más de quince o veinte por hora, intentando no detenerse ni hacer ruido. Sin embargo, uno de los hombres del GOE IV que se encontraba patrullando más cerca avisó por radio a sus compañeros.

—¿Cuántos vehículos son?

—Sólo uno, va muy despacio.

—¿Te ha visto?

—No, qué va. Sigue su camino. El chofer va solo.

—Habrá tomado un atajo. Déjale pasar y que no nos vea. Pero si te ve cógelo prisionero.

El URO siguió renqueante su camino hasta salir del bosque, donde ya aceleró la marcha. Lo que no vieron fue que por el lado izquierdo del camión la lona se levantaba y cada veinte metros un hombre del EZAPAC se deslizaba hasta el terraplén que estaba a la izquierda de un tramo del camino. En total doce hombres quedaron desplegados en guerrilla y coordinados por el teniente Puerta.

El cabo 1° Miñano se adelantó unos metros y se paró tras unos arbustos junto a un árbol. Sacó los prismáticos y observó el vivac durante unos diez minutos. En un susurro hablo a su intercomunicador.

—Siete hombres y un rehén. A las once, a unos ciento cincuenta metros. Francotirador y ametrallador, el resto HK, uno con AG-36.

—Recibido. Mantente a la espera.

—Guillermo, Manolo. Dad la vuelta por la izquierda. A mi señal eliminad al oficial y al suboficial. Vamos a acercarnos a unos cien metros reptando. El resto mantened la distancia.

La siguiente media hora la pasaron pegados al suelo, observando y cubriéndose con el abundante matorral del suelo, acortando la distancia para aumentar la eficacia de los fusiles de airsoft con los que les habían equipado para aquel ejercicio. Uno del grupo da asalto se separó y rodeó la elevación por la derecha.

Sin embargo, el hombre más a la izquierda del GOE se separó del grupo. Iba mirando al suelo, puede que hubiese perdido algo o que buscase donde orinar. Bajó de la posición elevada donde habían instalado el vivac y se acercaba peligrosamente al ametrallador que Puerta había desplegado allí.

—Patricio, uno va a tu posición. Siléncialo, pero no te pases.

—Recibido.

—Patricio se puso de espaldas contra una encina que flanqueaba el camino del hombre del GOE. En cuanto le sobrepasó, su cuerpo de cien kilos se le echó encima desequilibrándolo al tiempo que le tapaba la boca y la nariz con la mano izquierda. El atacado era un hombre fornido y bien entrenado. Buscó la llave para voltear a su atacante pero se encontró con una sensación fía y metálica en su yugular. Aquel hombre le había pillado bien. Le amordazó con su propia redecilla y le maniató con cinta aislante.

Siguieron acercándose y notaban que empezaban a echar de menos al hombre que se había separado. El que parecía al mando ordenó a los demás ponerse en pie y Puerta vio que era el momento para avisar a sus francotiradores.

—Guillermo, Manolo. ¿Los tenéis a tiro?

—Tengo un blanco.

—Yo también.

—No esperamos más. Una... dos... ¡tres!

Dos ruidos sordos y los dos hombres se llevaron las manos al cuello al recibir sendos impactos de proyectil esférico de plástico de 6 mm. El resto de los hombres echaron cuerpo a tierra, pero estaban demasiado juntos y Patricio dio cuenta de dos de ellos con su ametralladora de airsoft imitación de la M-60 norteamericana. Los dos hombres restantes intentaron escapar con el prisionero, pero el de la derecha recibió un impacto en el hombro y se dio por incapacitado. El último se volvió hacia los atacantes usando al prisionero como escudo humano y apuntándole a la cabeza. El equipo del EZAPAC ya estaba casi encima, pero no se atrevió a hacer fuego. El desesperado "superviviente" decidió dar un nuevo giro a la situación obligándoles a arrojar sus armas, muy metido en su papel de yihadista. Hizo que el prisionero cogiese la radio y contactase con el centro de mando de la fuerza agresora para pedir una exfiltración, pero de pronto el motivado hombre del GOE sintió un latigazo en su zona occipital.

El cabo Uriarte, que se había deslizado hasta alcanzar el lado opuesto de la elevación, había estado esperando para cortar la retirada de la fuerza agresora, pero al no llegar se adelantó y se encontró con aquel bonito blanco de espaldas al que descerrajó un disparo de airsoft en la base del cráneo, dando fin al ejercicio.

El teniente Puerta llamó de nuevo al camión para recoger al prisionero, a sus hombres y a los regresarían con ellos con poco más daño que su orgullo herido.

Esa tarde todos los miembros del equipo del EZAPAC y de inteligencia recibieron una mención honorífica. Pilar recibió permiso para ver a su familia antes de quedar concentrada en su unidad.



Camp Arena, Herat. 20 de mayo. 15:56.



El segundo Cougar empezaba a posarse levantando una polvareda que obligaba a usar gafas de protección y a cubrirse la cara con pañuelos al personal que trabajaba cerca de la pista. Era la primera vez que Pilar volaba en helicóptero y lo cierto es que no había disfrutado de la experiencia. Había sido un largo vuelo que los había traído desde el aeropuerto de Kabul, a más de seiscientos kilómetros, gran parte del mismo en modo táctico, con fuertes giros y oscilaciones. Pilar no dejaba de pensar todo el vuelo en aquel Cougar supuestamente estrellado en agosto de 2005 con sus diecisiete ocupantes. Por ello se sintió animada por la vista de los edificios de Camp Arena desde el aire.

Era el final de un viaje largo y no muy cómodo que se alargó durante más de un día. Aunque pensaban que saldrían de la Base Aérea de Getafe en algún C-130, el MATRANS encontró que, dada la cantidad de personal de la ASPFOR que provenía de unidades de Valencia, era más conveniente transportarles por separado desde el aeropuerto de Manises. El día 19, a las 11:00, embarcó en un Boeing 707 un grupo compuesto por personal del RINT, del BHELMA II, del RETAC XXI, de la UALOG XXXI y del Batallón CIMIC. Tras repostar en el aeropuerto de Son Sant Joan, el vuelo duró 10 horas hasta el aeropuerto de Manas, en Kirguizistán. Ya que la mayoría no pudo dormir, la parte cómoda del viaje transcurrió entre charlas, películas y lecturas de libros y revistas. Pilar llevaba unos pocos libros, su ordenador portátil, su inseparable Mp3 y un buen surtido de películas y música bajadas de Internet. Llegaron a Manas en plena madrugada, donde les esperaba un C-130 que les llevaría en dos viajes al aeropuerto de Kabul. Una vez allí tuvieron que esperar varias horas en la sala de tránsito a la espera del Cougar. No estaba segura si iría por tierra o aire. Ya que el vuelo había traído a personal especialista y su equipaje, se decidió llevarles lo antes posible a Herat y dejar la ruta por tierra para el equipo más pesado.

De momento, el vuelo en el C-130 le había resultado menos cómodo, pero Pilar pensó que les ayudaba a entrar en situación, especialmente cuando la maniobra de aproximación se realizó en modo táctico por el peligro de SAM. Llevaban ya sus uniformes de clima árido, sus mochilas y sus G-36. Finalmente llegaron dos Cougar y se separaron en grupos. Confiaban en que los holandeses o los americanos les ayudasen en el transporte con sus CH-47E Chinook, pero Pilar estaba en el segundo grupo de veinte que subió rápidamente a uno de los helicópteros españoles. Este se elevó y picó el morro al coger velocidad en dirección al oeste. El vuelo final duró más de tres horas, durante las cuales Pilar intentó luchar contra el mareo con la música de sus auriculares y mirando por la escotilla. A medida que sobrevolaban los paisajes que les ofrecía la geografía del centro de Afganistán, Pilar se sintió sobrecogida por la belleza salvaje de las montañas del centro, los valles verdes y profundos, y todo el rato con los vestigios de treinta años de sucesivas guerras. Por todas partes veía blindados quemados, restos de helicópteros derribados y de edificios destruidos. La población rural, si la otra podía considerarse urbana, parecía agruparse en aldeas desperdigadas de entre cien y doscientas casas, y todas le parecían iguales. Aún veía mujeres con el burka, pero de momento a ningún hombre tocado con el temible turbante negro de los talibanes.

El Cougar tocó el suelo y tras un instante el ametrallador de la puerta les dio la señal para que bajasen. Pilar saltó con su G-36 en la mano y cogió su mochila del suelo del helicóptero. Un soldado les indicaba la entrada a un edificio de hormigón, en cuyo interior iban acumulándose personal y material. A los que iban pasando los hicieron pasar a un comedor, donde dejaban las mochilas junto a las paredes y se reunían por el centro. Al cabo de unos minutos apareció una chica alta de unos veintitantos que se dirigió al final de la parte alargada de la sala.

—Buenos días a todos y bienvenidos a Camp Arena. Soy la cabo 1° Luaces y seré la encargada de su recepción. Cuando hayan llegado todos el coronel se dirigirá a ustedes, pero eso será mañana o pasado. De momento les vamos a separar por unidades, llevarles a su alojamiento para que se instalen y orientarles para que puedan moverse por la base. A ver, ¿los de CIMIC?

Cuatro brazos se levantaron.

—Barea, llévatelos y les explicas donde está todo. De todas maneras, todos ustedes encontrarán en sus alojamientos unas hojas con información útil y un plano de la base. Sigamos. ¿Logística?

—Aquí —dijo un alférez rodeado de dieciocho brazos.

—Herrera, éstos se van contigo. ¿Transmisiones?

—Creo que aún no ha llegado ninguno —dijo Pilar tras mirar por la sala.

—¿Y usted es...?

—Inteligencia. Creo que de momento estoy sola.

—Pues véngase conmigo, está muy cerca. El resto esperen aquí, por favor. Vendremos enseguida.

Pilar se echó al hombro su enorme mochila y cogió su G-36, lo que con la cara que traía tras aquel viaje y el arrugado uniforme de clima árido le daba un aire, si no amenazador entre aquellos soldados, al menos aguerrido.

—Anda, una reservista. Creo que aquí es la primera que tenemos —dijo Luaces al verla más de cerca y reparar en el distintivo.

—Pues ya ve.

—¿Viene también para cuatro meses?

—Esa es la rotación, ¿no? —repuso con seriedad.

Atravesaron una especie de calle y la llevó a un colpro de forma semicilíndrica con una serie de catres alineados junto a taquillas metálicas muy parecidas a las que tenía en Valencia. Llegaron a la altura de un catre sin vestir, cuya ropa estaba doblada y colocada encima del colchón.

—Pues este es su sitio. Con el aumento de la agrupación hubo que habilitar este colpro y traer unos contenedores de Agromán. La verdad es que aquí se pasa menos calor, pero la noche es fresca. ¿A qué se dedica usted en la vida civil?

La chica parecía querer hacer bien su trabajo, pero a Pilar no le apetecía entrar en conversación con aquella especie de azafata de uniforme que ni siquiera la había saludado militarmente.

—¿Qué hay esta tarde? —preguntó Pilar sin más.

—Hay una sesión de información a las 18:00. Puede descansar hasta la cena, pero mañana a las 08:00 ya tiene que presentarse en su puesto. La unidad de inteligencia está...

está en el edificio de la plana, segundo piso, al final del pasillo de la derecha. A ambos lados. El botiquín está a unos doscientos cincuenta metros, saliendo al pasillo central y recorriéndolo hasta el monumento a los caídos. Se dobla a la izquierda y se anda hasta el segundo edificio. El comedor está saliendo desde el mástil con la bandera en esta dirección, la segunda calle a la izquierda, pero se entra por detrás.

Luaces la miró con extrañeza mientras Pilar deshacía su equipaje.

—¿Ha estado antes aquí?

—Pues sí. Lo cierto es que sí.




SEGUNDA PARTE




Base Aérea de Bagram, Afganistán. 21 de mayo 07:42.



Bob contemplaba la enorme extensión de la base mientras el helicóptero maniobraba para la aproximación. Incluso desde el aire veía no pocos cambios desde su última visita a Bagram hacía ya más de un año. El más evidente de ellos era la menor proporción de personal militar americano y el creciente tráfico aéreo civil. Las instalaciones del aeropuerto parecían remozadas, e incluso le pareció ver jardineras que contrastaban agradablemente con los colores gris y arena.

Otro cambio había sido el helicóptero en el que viajaba. Esperaba que le llevasen desde Kabul en algún viejo UH-1 o en un AH-6 de uno de aquellos contratistas civiles que parecían estar por todas partes, pero en lugar de ello fue recogido en un flamante UH-72A Lakota. Se trataba de la versión militar del EC-145 fabricado por Eurocopter y que estaba siendo entregado a las unidades desde hacía dos años, aunque Bob nunca había subido a uno. Lo cierto es que quedó sorprendido por la comodidad del interior y por lo sofisticado de su cabina.

Tomaron tierra y Bob salió en dirección al edificio donde se ubicaba el cuartel general del CENTCOM. Una vez dentro preguntó por el oficial de enlace de la DIA y una simpática cabo le dio una complicada explicación sobre como encontrar el despacho del teniente coronel Vaughn.

—Lo siento, tenemos un poco de lío con el traslado de tantas unidades. ¿Quiere que alguien le acompañe, señor?

—Creo que me apañaré gracias. ¿Hay algún sitio donde pueda dejar mi equipaje?

—Yo se lo guardaré aquí. ¿Se quedará en Bagram mucho tiempo?

—Me temo que sí.

—Pues bienvenido a BAB, señor.

—Gracias, no tardaré.

El teniente coronel Andrew Nicholson caminó en la dirección que le habían dicho. Salió por la parte posterior del edificio a una calle flanqueada por las típicas construcciones semicilíndricas del ejército. Por todas partes encontraba cargas paletizadas y carretillas elevadoras que las llevaban de un sitio a otro, y finalmente a las pistas, donde eran cargadas en aviones con libreas civiles, posiblemente de la CRAF.

Le costó unos veinte minutos y preguntar otras dos veces encontrar el despacho de su colega. Finalmente lo encontró y tocó a la puerta.

—Pase —dijo una voz desde dentro.

—Buenos días. Soy Andy Nicholson. Lo siento, llego un poco tarde —se presentó Bob.

—Hola, ¿qué tal? Jimmy Vaughn —dijo el hombre de pelo entrecano levantándose y ofreciendo su mano—. No se preocupe, Andy. Aquí siempre estoy entretenido.

—Les veo a todos muy ocupados con la mudanza.

—Lo describe usted de una forma muy generosa. Esto se parece más a la desbandada de Vietnam en el 73. A fin de año está claro que vamos a quedar un puñado, concentrados en media docena de puntos fuertes y nos daremos por contentos si el país entero no se derrumba.

—Bueno, en parte vengo para eso. Ahora que nuestra capacidad de respuesta va a quedar reducida tenemos que saber con qué y con quién podemos contar.

—Pues en el gobierno afgano ya le digo que con casi nadie. La mitad no quiere que les vean colaborando con nosotros por si cambia el viento y la otra mitad está deseando que nos vayamos todos para volver a fragmentar al ejército en bandas como en los 90.

—¿Y los aliados?

—Algunos, como los británicos o los canadienses, van cumpliendo, pero también reducen su presencia y eso se va a notar, sobre todo en el sur y el oeste. Otros se alegran de que nos vayamos, pero por darles un motivo para irse también. Al fin y al cabo hay una media docena de países cuyas tropas dependen de nosotros en logística y apoyo aéreo cercano. Otros han asumido que estamos de retirada y se puede decir que pasan de nosotros hasta que nos necesitan, sobre todo los que están más alejados.

—¿Quién queda más cerca de la frontera iraní?

—Veamos —dijo Vaugnh mirando un mapa—. Yo diría que Camp Arena. Españoles, unos mil. Tienen una FSB en Herat y un PRT en Qala-i-Naw. También tienen un cuadro de instructores formando a dos batallones del ejército afgano.

—¿Cómo les va tan separados del resto?

—Pues van tirando. Los muy capullos no se han traído ni un sólo helicóptero de combate, y eso que en el último año han tenido un par de ataques serios. No quieren desplazar tropas fuera de la provincia ni participar en la búsqueda de talibanes. Ya sabe cómo son los europeos, creen que han venido en plan Madre Teresa. Han reforzado sus efectivos, pero su armamento es poco más que de autodefensa. El caso es que de momento aguantan, pero es difícil saber por cuanto tiempo.

—Peor para ellos. Bueno, Jimmy, dígame, ¿cómo va a quedar todo esto cuando termine el repliegue?

Vaughn buscó en su ordenador durante un instante moviendo el ratón y abrió un archivo jpg. Se volvió hacia su izquierda y señaló con la cabeza.

—Mire, ese es el despliegue de las unidades a fecha de hoy. Nuestros habrá ahora unos ocho mil entre los asignados a la ISAF y los del CENTCOM. Y esto es lo que quedará a fin de año —dijo girando el monitor.

—Bob se quedó helado. Los efectivos americanos asignados directamente a la ISAF se reducían a un solitario batallón de infantería de la 10a División de Montaña y a unos cincuenta elementos asignados al Cuartel General. Bajo mando del CENTCOM, la Operación Libertad Duradera tendría que seguir adelante con las fuerzas terrestres de una brigada Stryker reducida a unos dos mil quinientos integrantes, formada el primer año a base de unidades de la 101° División Aerotransportada y con el apoyo de la 38a Brigada de la Guardia Nacional. La USAF proporcionaría un escuadrón mixto.

—Ya me dirá usted qué vamos a hacer a partir de enero, o antes. Morton ya ha suspendido la visita que tenía prevista, y supongo que Anderson tampoco vendrá. Nadie quiere ya que le asocien con esto. Bueno —dijo tras una pequeña pausa—. Ahora dígame usted: ¿qué va a hacer por aquí?

—Me han mandado a reconfigurar el esfuerzo conjunto de inteligencia. El Pentágono quiere optimizar la obtención y la transmisión de información con los aliados. Esperan que no perdamos demasiada capacidad, y de paso revitalizar un poco la colaboración con la OTAN, sobre todo con los europeos.

—Genial. Buena suerte.

—Necesitaré algún sitio para trabajar con acceso al intranet y recibir la misma información que usted —dijo Bob en un suspiro sin haberse recuperado de la impresión.

—Con este lío lo que es sitio no nos va a faltar, pero ahora mismo es un caos. Póngase de acuerdo con Novak, es mi oficial ejecutivo, en el despacho de enfrente. Se va este verano, pero de momento tendrá que compartirlo con él.

—De acuerdo.

El hombre con acento de New Hampshire se puso en pie y caminó hacia la puerta como invitando a Bob a que saliera, pero de hecho cambió de tono.

—Mire, Andy, no me malinterprete. Agradezco toda la ayuda que nos pueda dar y estoy para ayudarle en lo que pueda, en serio. Pero llega usted tarde a la fiesta. La cerveza ha perdido el gas, las chuletas están frías y la gente empieza a irse a casa. Creo que le han mandado para hacer el paripé de que mantenemos la iniciativa y todo eso, pero ya ha visto el panorama y más que lo va a ver. Espero que no se ofenda.

—No, claro que no. En fin, voy a buscar mi alojamiento y volveré a buscar a Novak. Seguiremos en la brecha —dijo Bob estrechándole la mano a modo de despedida.



UINT, Camp Arena. 21 de mayo. 08:30.



—A la orden, mi capitán. Buenos días.

—Hola Moreno, la estaba esperando.

—Y yo a usted, esperaba que llegase ayer por la tarde.

—Tuve que quedarme un rato en Kabul y llegué casi a medianoche. Bueno, vamos al lío. Su puesto táctico es el de ayudante del jefe del grupo de obtención. O sea, yo. El tiempo que no esté con ya sabe qué deberá estar aquí ayudando al teniente Peláez con las traducciones. Pero no pasará mucho tiempo con eso. Venga conmigo.

Pilar le siguió hasta una habitación que parecía una biblioteca. Las paredes estaban cubiertas de estanterías metálicas desmontables pero había espacio libre para una mesa redonda, cuatro sillas y un sofá pequeño sobre un suelo enmoquetado.

—Esto es Archivo y Documentación. Es donde hará la mayor parte de su trabajo. El sofá se convierte en cama para que pueda prepararse. Hemos forrado las paredes con paneles de corcho para aislar esto todo lo posible del ruido. La habitación tiene dos llaves: una la tengo yo y otra es ésta —dijo entregándosela—. Mientras lo que haga no requiera intimidad, la puerta puede estar cerrada pero sin llave. Cuando no esté usando la habitación, cierre la puerta y deje la llave en el armario de llaves del puesto de mando.

—¿Y cuando necesite esa intimidad?

—Me avisa, se mete aquí y se cierra por dentro. Nadie entrará porque la otra llave la tendré yo en todo momento. Por cierto, ¿cómo anda de conocimientos de armamento?

—Lo que me enseñaron en Camposoto y luego en la fase de preparación en Paterna.

—Le buscaré algo de lectura adicional, venga —dijo Toboso acercándose a una de las estanterías—. Veamos, tenemos aquí el Jane 's Defence 2007, La
Puissance Militaire Sovietique, la World Enciclopedia of Small Arms, el World Defence Almanac 2008 y Afghanistan: a View.

Toboso iba pasándole los libros a Pilar a medida que los nombraba mientras ésta ya se veía pasando las horas muertas metiéndose ese material entre las orejas.

—Para empezar creo que ya vale. Concéntrese en el explosivo plástico y el armamento portátil: morteros, fusiles de asalto y sobre todo los SAM. Quiero que conozca los SA-7 y los Stinger como si fuesen su teléfono móvil. Tiene esto y lo que le he dejado encima de la mesa.

Pilar se quedó de piedra. Había al menos diez álbumes de fotos repletos de nombres y caras barbudas que le parecieron casi todas iguales.

—Esto es lo más importante de todo. Se trata de talibanes, traficantes de opio y voluntarios de al Qaeda, conocidos o sospechosos de serlo. Es esencial que se familiarice con estas caras, antes y después de cada salida. El teniente coronel llegará hoy y es posible que tenga una misión para usted hoy o mañana. Hasta entonces, a estudiar —dijo tamborileando con los dedos de su mano derecha sobre la pila de álbumes—. ¿Alguna pregunta?

—De momento sólo una.

—Pregunte.

—¿Quién más está al corriente de lo que hago aquí?

—Pues aparte del teniente coronel y de mí, supongo que el coronel en Paterna. El coronel de aquí es posible, pero no lo creo. Para el resto de la gente usted es mi ayudante y trabaja en documentación. Es importante que lo recuerde.

—Lo sé, pero en fin... Si usted...

—Si me pasara algo o tuviese que irme pasaría a estar a las órdenes del teniente Peláez y el teniente coronel tendría que ponerle al corriente de su misión, pero de momento no es necesario. Si fuese el caso del teniente coronel, supongo que el coronel haría lo propio con su sustituto. Pero como le he dicho, no me consta que el coronel sepa nada de esto.

—De acuerdo, pues me pongo a empollar.

—Que le aproveche. Si luego quiere tomarse un café la máquina está en el edificio de al lado. Hasta luego.

Pilar se sentó y decidió empezar con el álbum de más arriba, pero al ver que estaban numerados empezó por el número uno. Al principio se limitaba a pasar las páginas tras un breve vistazo a las fotos y a los nombres que figuraban al pie, pero se impuso un método al cabo de dos horas: fijaba la vista en cada foto, leía el nombre cinco veces y después tapaba el nombre y lo repetía en voz alta otras cinco veces concentrándose en la cara. Así hombre a hombre, página a página y libro a libro.

Salió para comer, aunque tras pasarse toda la mañana sentada no tenía mucha hambre. Se dijo que después del trabajo debía ir a correr para no perder la forma física que había alcanzado. En el comedor buscó un sitio tranquilo, pero no tardaron en acercarse cuatro alféreces médicos de entre veinticinco y treinta y ocho años.

—Oye perdona, tú eres reservista, ¿verdad?

—Pues sí, eso parece —dijo Pilar tras mirarse el distintivo del pecho y levantar la vista.

—¿Te importa que nos sentemos contigo? Como no conocemos a nadie... Yo soy Paco, éste es Emilio, y estos Luis y Juan Carlos.

—Pilar. Encantada —respondió estrechándoles la mano uno por uno.

—¿Cuándo has llegado? —preguntó Juan Carlos—. Nosotros llevamos ya cinco días.

—Ayer.

—¿Y dónde estás?

—En la UINT, cosas de documentación y tal.

—Jodó, qué nivel! ¿Hablas idiomas?

—Sí, un poco. ¿Y vosotros, qué hacéis por aquí? —preguntó Pilar para desviar de sí la conversación.

—Pues yo soy veterinario, Luis es farmacéutico y Juan Carlos y Emilio son enfermeros. A mí me han dicho que igual me llevan al PRT para vacunar a las cabras, pero de momento estamos todos en el centro de asistencia. Oye, no sabes como está esta gente. Los afganos, digo. Cogen todas las infecciones habidas y por haber, yo creo que los animales están mejor que sus dueños.

—Pero eso no es lo peor —terció Emilio—. Lo malo es que medicamento que les das lo venden y vienen por más, no veas que morro. Eso y el coñazo de que como no puedes tratar a las mujeres tenemos a dos alféreces enfermeras haciendo de médicos.

—Lo peor ha sido lo mío esta mañana, ¡joder! Me ha venido un viejo con unas almorranas... El muy hijoputa no se debía haber bañado desde que salió del vientre de su madre. Por poco me desmayo de la peste.

—Coño, Juanea, que estamos comiendo. ¡Qué guarro eres!

—Guarro el puto viejo, que tampoco lo tienen tan mal para lavarse un poco. Oye, tú que te enterarás de más cosas. ¿Sabes si van a darnos pistola? ¿A ti te la han dado? Es que no tiramos desde la específica. Bueno, Luis un poco antes de venir, y como las cosas se han puesto así...

—No sé, ni idea —respondió Pilar apurando su postre.

—¿Pero tú crees que sí? Yo tengo entendido que los americanos tienen su armamento siempre a mano por si los atacan.

—La verdad, nunca he visto un médico militar armado. Perdonad, tengo que volver ya al curro —dijo levantándose.

—Pues nada, ya nos veremos. Pata lo que quietas estamos en el botiquín.

—Hasta luego.

Pilar vació su bandeja en un cubo de basura, la dejó sobre otras en una repisa para el personal de limpieza y salió del comedor. Miró desde la entrada a los alféreces en la mesa y sacudió la cabeza. Fue al edificio que albergaba una pequeña tienda junto a la UINT, se sirvió un café cortado de la máquina y se tomó un momento para pensar en todo aquello.

Al final allí estaba, en Afganistán, preparándose para cazar terroristas como una especie de fantasma vengador salido de un guión de Hollywood. Sabía que muchos darían una mano por tener aquella oportunidad y era consciente de qué clase de hombres iba a ayudar a localizar y porqué. Parecía todo tan irreal en principio que costaba creerlo. Ella, una solterona empleada de una ITV que vivía con sus padres. Pensó en el trabajo que tenía que hacer y en lo que le daba sentido, en los ataques en Afganistán, y en los atentados en España y en todo el mundo. Allí de pie, tan cerca del enemigo y con sus caras en la cabeza, todo se volvía tan específico, tan sucio y tan inevitable como el polvo que pisaban sus botas.



UINT, Camp Arena. 23 de mayo. 17:09.



Pasó los dos días siguientes de la misma manera, mirando caras y repitiendo nombres. Al final de cada jornada no había acabado con los diez álbumes y no recordaba muchos nombres, pero suponía que eso cambiaría a medida que repitiese el proceso.

Empezó a alternar los álbumes con los otros libros para no saturarse con las caras. Aplicaba el mismo proceso que con las personas tras leer las especificaciones técnicas de cada arma. Le llamó poderosamente la atención lo referente a los SA-7 Grail, los Stinger y
los RPG. De éste último se dio cuenta de que era poco más que una granada con aletas que se disparaba desde el hombro con un tubo lanzador extremadamente sencillo. También leyó un dossier sobre trampas explosivas elaborado por el Centro Internacional de IED de Hoyos de Manzanares en Madrid. Le parecía increíble que el mayor poder militar del mundo anduviese en jaque por un enemigo con aparentemente tan pocos medios. Tras leer otro dossier sobre terrorismo islámico empezó a entender porqué.

El problema con al Qaeda no era su potencia, sino sus pocas vulnerabilidades y la extrema motivación de sus miembros. No era un grupo terrorista normal, que solía tomar la forma de un ejército clandestino; era como una ameba que absorbía a movimientos fundamentalistas islámicos sin adoptar ninguna forma, los financiaba, los apoyaba o se limitaba a atribuirse sus atentados mediante la acostumbrada grabación enviada a al Jazeera o a al Arabiya.

Había mucho de Sun-Tzu en esa forma de lucha. Buscar lo imprevisible, evitar las estructuras permanentes, estudiar al enemigo, estudiarte a ti mismo y atacar sólo cuando la situación te es propicia. Esas eran las cavilaciones de Pilar cuando el teniente coronel Feito entró en la sala.

—A la orden, mi teniente coronel —dijo poniéndose en pie.

—Hola Moreno. Aquí estamos al final. La veo metida en materia —dijo señalando la mesa llena de libros.

—Llevo ya un par de días empapándome de esto. Reconocimiento de material, sospechosos, geografía...

—Deje eso ahora y venga conmigo. Quiero enseñarle algo.

—Déme un segundo y cierro aquí por hoy.

Llegaron al despacho de Feito y éste cerró la puerta. Se sentó en su sillón y sacó un puñado de fotografías en DIN-A4.

—Estas fotos fueron tomadas por el Searcher a
unos cien metros de altitud sobre la cordillera que está al sur del río Harirud, queda a unos noventa o cien kilómetros al sureste de aquí.

—Yo sólo veo una caravana con caballos y un rebaño.

—Pues de eso se trata, que están en medio de ninguna parte. Los comerciantes vienen aquí por carretera y para ese rebaño no hacen falta tantos pastores. Usan los rebaños para enmascarar el ruido. Los caballos parecen cargados con cajas pero no sabemos lo que llevan.

—Y usted quiere que lo compruebe.

—Pues sí, pero ya no estarán allí. Lo más seguro para ellos es evitar el campo abierto mientras puedan. Así que lo que quiero que haga es reconocer toda esta zona —dijo deslizando el dedo por un margen de la cordillera—. Antes de ir quiero que se mire fetén el mapa y las fotos, porque tendremos desplegado un equipo del EZAPAC esperando en esta vaguada a que les demos la posición para confirmarla y pedir apoyo aéreo.

—¿Empiezo ya?

—Empiece ya a chapar. Lo más importante es darles la posición. El reconocimiento se hará con las primeras luces, hacia las 05:30. Antes de las 07:00 tenemos que haberles dado la posición a los del EZAPAC o exfiltrarles porque apenas tendrán donde esconderse.

—Pues si le parece me llevo esto al archivo y seguiré hasta la cena. Me llevo las llaves y me levanto a las 05:00 o antes para el reconocimiento.

—Por Dios, Moreno, no se quede dormida. Esos tíos dependen de usted.

Pilar se levantó y miró con severidad a Feito. Se guardó lo que pensaba de su advertencia y cogió la carpeta con las fotos y el plano.

—A la orden, mi teniente coronel. Informaré al capitán Toboso a las 06:30.



Quetta, Pakistán. 23 de mayo. 10:21.



Ayman al Zawahiri tecleaba despacio en su ordenador portátil. Se expresaba en un inglés vacilante, pero correcto. Llevaba ya bastantes días sin dar noticias suyas a Abdullah y, aunque no le cabía duda de que el joven no olvidaría su cita, le parecía conveniente mantener el contacto con el fin de acercarle a su posición lo más posible antes de su reunión con el Sheij. Como siempre, adoptaba el tono de un respetable distribuidor de alfombras en Londres que mantenía correspondencia electrónica con su proveedor en Pakistán.



Querido Abdi.

Espero que tú y tu familia estéis bien de salud. Memos recibido las últimas unidades de tu remesa y hace ya varios días que se dirigen al oeste hacia el punto de venta. No me cabe duda de que tendrán el éxito de las remesas anteriores entre nuestros clientes y que aumentaremos nuestra cuota de mercado en esa zona.

El gerente espera con ilusión vuestra entrevista de este verano. Aunque no puedo darte aún el lugar definitivo, puedo adelantarte que será la última semana de agosto.

Cuídate y sigue trabajando como hasta ahora. Te auguro un gran porvenir en la empresa, especialmente si tenemos éxito con nuestro plan de expansión al mercado occidental.

Que la gracia de Dios te acompañe.

Zack.



Hizo clic en Enviar y cerró la ventana del servicio de correo. Desconectó el ordenador, apuró su taza de te y se dispuso a cumplir con la quinta oración del día.

A veces le agobiaban los largos períodos de ocultación en pisos francos como aquel, pero la lista de arrestados y muertos de la base a lo largo de los últimos ocho años le recordaba lo delicado de su situación. Eso y que nadie era indispensable, o al menos nadie debía serlo. Ni tan siquiera el Sheij.



UINT, Camp Arena. 24 de mayo. 05:22.



Pilar apuró el café que había guardado el día anterior en el termo. Eso y un bollo de la máquina constituían su desayuno, ya que la cocina aún no había abierto. Se había levantado unos cuarenta minutos antes y se había aseado un poco. La noche anterior se había duchado y había dejado su ropa fuera de la taquilla para vestirse sin molestar a sus compañeras de su zona en el colpro.

Acto seguido fue al edificio de la UINT y abrió la puerta de su zulo, como empezaba a llamar a aquella habitación. Estaba bien. Había silencio y estaba relajada. Se aflojó la ropa y desplegó el sofá cama para tumbarse. Ahora espero no dormirme, se dijo. Empezó a aplicar las técnicas de relajación y la ligereza no tardó en llegar. Se concentró en la imagen de la foto aérea más alejada para tener la mejor perspectiva para empezar.

Estaba sobre la cordillera que atravesaba en diagonal el centro de Herat como una cicatriz. Sin prisa se fue acercando al extremo nordeste, donde se suponía que estarían ya, a punto de salir a la llanura. No había aún mucha luz, pero la falta de obstáculos para la luz del este hacía que divisase aceptablemente los relieves del terreno. Descendió casi hasta el llano en busca de algún ruido o movimiento; pensó que evitarían los collados y buscó por las vaguadas. En una de ellas le pareció ver unas líneas que no podían corresponder a los arbustos, se acercó y vio unos ponchos de camuflaje. Bajo uno de esos ponchos vio el movimiento de alguien, de una cabeza. Se aproximó hasta menos de un metro y oyó un murmullo en castellano. Había encontrado a la patrulla del EZAPAC.

Se elevó de nuevo, esperando encontrar ya la pequeña caravana. Diez hombres a caballo y un rebaño de cabras no se podían ocultar en cualquier parte, y menos en aquellas laderas peladas. Se desplazó arriba y abajo en un vuelo parecido al de un insecto. Tras una media hora empezaba a ponerse nerviosa, pero a unos metros abajo y a su derecha sonó algo irregular. Bajó y lo oyó de nuevo. Era un cencerro. Se acercó despacio, guiándose por el ruido, y tras los matorrales secos de un pliegue se encontró con la caravana.

Pilar sintió un escalofrío, a pesar de que sólo vio a unos hombres delgados y tostados por el sol cargando sus caballos. Hablaban poco y a susurros en una lengua incomprensible. Contó once hombres y todos llevaban barba, si incluía a un joven con pelusa en las mejillas que tendría unos dieciocho o veinte años como mucho. El resto, salvo quizás un par, tenían el aspecto de hacer aquello con frecuencia. Miró las cajas de madera y con la naciente luz pudo leer una inscripción en alfabeto cirílico de la que sólo entendió 7.62 mm. Había otras cajas alargadas de madera cuya inscripción no pudo leer, pero en dos mulos estaban cargando unas cajas metálicas alargadas de color verde con inscripciones en blanco. Miró las que aún no estaban cubiertas y cargadas en los mulos y le pareció distinguir los caracteres SA-7.

Bingo. Traen munición y SAM, se dijo. En las otras cajas no creo que traigan las sombrillas de playa. Ahora toca lo difícil, encontrar una referencia. Se elevó a unos ochenta metros y se fijó en la vaguada en la que había encontrado a la patrulla. Se orientó para tener el sol que ya apuntaba a su derecha y calculó que la columna estaría al sur-suroeste. Visto desde arriba las manchas distaban algo más que un campo de fútbol en distancia lineal. Memorizó el relieve del terreno que tenía a sus pies y volvió a su cuerpo.

De nuevo la sensación de enfundarse en un cuerpo más denso. Se levantó casi de un salto y cogió el plano. Miró en la punta de la cordillera y situó fácilmente a la patrulla del EZAPAC. A partir de la escala calculó en una regla la distancia entre ellos y los afganos. ¿Eran afganos o árabes? Trazó un arco con un compás y le asignó una orientación de unos doscientos grados. Veamos, esta era la pared, este el collado y aquí un pequeño claro...parece que es correcto.

Se miró el reloj. Las 06:28. Tenía el tiempo justo para informar a Toboso. Salió del archivo y preguntó por él.

—No sé, creo que ha ido a por una cosa a la unidad CIMIC. 

—¡Joder, si tenía que esperar a que le informase! ¡Ahora si no lo encuentro me la cargo yo, seguro!

—¿Qué pasa, Moreno? —preguntó el teniente Peláez.

—A la orden, mi teniente. Tengo algo muy urgente que decirle al capitán Toboso.

—Si, algo me dijo. Un momento. India 2, aquí es India 4. ¿Me recibe? —le susurró al intercomunicador.

—India 4, aquí es India 2. Le recibo.

—Moreno tiene algo urgente que darle.

—Recibido, voy para allá.

Al cabo de unos dos minutos apareció Toboso con la respiración un tanto agitada.

—Lo siento, tenía que recoger el debriefing del oficial CIMIC. ¿Qué tiene para mí?

—Esto —dijo pasándole el plano—. Hace una media hora escasa el equipo del EZAPAC estaba en esta vaguada. A continuación encontré a la columna. Son once hombres con caballos y mulos cargados. No les costará encontrarlos porque llevan un rebaño de cabras con cencerros y están aquí, a unos ciento cincuenta metros lineales de su posición —dijo señalando el plano.

—¿Qué armamento llevaban?

—No les vi armamento ligero, pero es posible que lo llevasen en las monturas o en las mochilas. Lo que sí llevaban es al menos ocho cajas grandes de munición de 7,62 mm, cuatro cajas de madera alargadas con caracteres que no pude entender y cuatro o cinco con las letras SA-7.

—¿Está segura?

—Sí señor, esos cabrones tenían SAM.

—¡Joder! ¡Peláez, póngame con la patrulla! ¡Rápido!

El teniente Peláez pasó la orden al operador de radio que estaba de guardia. Este sintonizó rápidamente la frecuencia y contactó por vía satélite con el operador que acompañaba al teniente Puerta.

—Rebeco 3, aquí es India 2. ¿Me recibe? Cambio.

—India 2, aquí es Rebeco 3. Adelante. Cambio.

—¿Se han movido ustedes en la última media hora? Cambio.

—Afirmativo. Nos hemos puesto en marcha hacia el nordeste hace unos diez minutos. Cambio.

—Pues tiene su objetivo a unos ciento cincuenta metros a doscientos grados de su posición original. Cambio.

—Repita, India 2. Cambio.

—El objetivo que buscaban está al sur-suroeste de su posición original. A unos ciento cincuenta metros lineales y a doscientos grados. Vuelvan allí y les encontrarán.

—Al menos estaban allí hace un cuarto de hora —murmuró Pilar.

—India 2. ¿Se sabe de que fuerzas disponen? Cambio.

—Once hombres a caballo y con mulas. Posiblemente lleven armamento ligero, pero se ha comprobado que llevan abundante munición para armamento ligero, cuatro o cinco SAM y posiblemente lanzagranadas. La destrucción o captura del material es prioritaria. Eviten el enfrentamiento directo. Cambio.

—Ya te digo si lo vamos a evitar con lo que llevan —terció el cabo 1° del EZAPAC que oía la conversación.

India 2, nos atendremos al plan y señalaremos el blanco para la aviación en cuanto lo avistemos. Ustedes ocúpense de que no tarde mucho, está clareando. Cambio.

Peláez pasó los diez minutos siguientes buscando un avión o un helicóptero de combate disponible. Finalmente encontró dos solitarios F-16C de la USAF que se encontraban patrullando cerca de la frontera con Irán. El capitán Yoshima respondió a la llamada de apoyo aéreo cercano de una unidad de operaciones especiales unos cincuenta kilómetros al este de su posición e inmediatamente recibió las coordenadas que debía sobrevolar.

Mientras tanto, los hombres del EZAPAC se deslizaban hacia el lugar donde habían pasado la noche y enseguida empezaron a oír los cencerros de las cabras.

—Los muy imbéciles van anunciando su paso con esa escandalera.

—No son tan imbéciles —dijo Puerta—. No llevan armas a la vista y de lejos cualquiera puede tomarles por comerciantes. Venga, Manolo, ilumínales. Que el avión estará a punto de llegar.

El cabo 1° Andreu apuntó con el designador láser al mulo que parecía más cargado. En la claridad de la mañana varias de las cajas eran inusualmente alargadas y supuso que serían las de los SA-7.

El operador de radio, que además tenía la aptitud de ACAF, contactó con los F-16C del capitán Yoshima y de su punto. Cuando el capitán pidió las coordenadas Andreu respondió a su compañero que el blanco ya estaba iluminado con láser. Tras confirmarlo, Yoshima soltó desde unos dos kilómetros una GBU-10 Paveivay II que montó el láser de Andreu en cuestión de segundos y que lanzó sus novecientos kilos de explosivo a más de mil kilómetros por hora contra el desdichado mulo y su carga. Durante unos segundos el suelo de la ladera se levantó como si un ser enorme intentase salir de su interior. Los cuerpos más cercanos fueron desintegrados y los más alejados fueron proyectados hacia los lados en un torbellino de fuego.

—Fuerza aérea americana, aquí es Rebeco 3. Confirmo impacto con explosión de alto nivel. Gracias por su ayuda. Cierro.

—No hay de qué, Rebeco 3. Que tengan un buen día. Cierro. Los F-16C picaron y prosiguieron con su patrulla fronteriza tras informar a su base.

—India 2, aquí es Rebeco 3. El blanco ha sido eliminado. Cambio.

Toboso reprimió su alegría y asumió la gravedad de lo que habían hecho.

—Rebeco 3. ¿Hay supervivientes? Cambio.

—No lo creo, pero lo confirmaré en cuanto nos acerquemos a recoger los restos del material. Solicito una exfiltración aérea en veinte minutos. Cambio.

—No hay problema, pero avancen con cautela. La recuperación del armamento o de sus restos es prioritaria. Llévense también los cuerpos para su identificación, algunos pueden estar buscados. Cambio.

—Procedemos. Cierro —dijo colgando el auricular—. Lo que nos faltaba, ahora encima nos toca llevarnos a los socarraos con nosotros.

La patrulla avanzó los doscientos metros que les separaban y comenzaron a separar las cajas que quedaban de los cuerpos quemados. Como no había más de seis cadáveres enteros optaron por reunir todos los pedazos en tres ponchos y envolver a los enteros en sus propias mantas.

Finalmente llegó el Cougar, cuyos inquietos tripulantes les urgían a que subiesen todo aquel cargamento. Primero fueron los SA-7 y lo que resultaron ser RPG-7 con sus granadas, después la munición; luego le llegó el turno a los cadáveres y a la casquería, que los tripulantes del BHELMA II colocaron con aprensión. Finalmente subieron uno a uno los miembros de la patrulla, que estaban deseando llegar al debriefing para concederse una ducha y un buen descanso.

Ya cargado, el helicóptero despegó y picó el morro hacia el sol, camino de Camp Arena.



Base Aérea de Bagram, Afganistán. 28 de mayo. 11:38.



El teniente coronel Vaughn se acercó a Bob por detrás. Este se estaba sirviendo un café de la máquina del pasillo y empezaba a mirar con curiosidad los bollos de una cesta.

—¿Qué tal va, Andy?

—El café está ya aguado y los pasteles de manzana se han quedado secos, pero han traído unos con pepitas de chocolate que no están mal —bromeó.

—Tengo algo que quizás le anime. Se trata de una captura de material en el oeste, en Herat.

—¿Los españoles? Pensaba que no salían de caza.

—Parece que era una patrulla de seguridad cerca de su base. Localizaron a once tíos con mulos cargados de RPG y SA-7.

—No fastidie.

—Sí, por suerte una pareja de F-l6 nuestros andaba cerca y pidieron apoyo aéreo. Señalaron el blanco y ¡bum! Se llevaron el material y los cadáveres. Algunos estaban muy machacados, pero han podido más o menos reconstruir la cara de siete de ellos y mandarnos las fotos.

—¿Y los SA-7?

—Quedaron sólo tres operativos tras la explosión, pero los españoles nos lo mandan todo. Luego mandaremos a un Chinook para recoger los misiles, la chatarra y los cadáveres.

—Muy amables, pero eso no tiene sentido. Tienen un notición, deberían avisar a los medios y ponerse un par de medallas.

Vaughn sacudió la cabeza y chasqueó la lengua.

—No, Andy. No pueden. Ellos no han venido a combatir, así que esto no ha pasado.

—Entiendo. De todas maneras no creo que hagan ascos a una felicitación del CENTCOM por... qué se yo, su contribución a la estabilización de Herat.

—No sé, son bastante raros. ¿Quiere ir en el Chinook de Camp Arena y felicitarles en persona?

—Me gustaría, pero si han llegado ya las fotos en digital quisiera echarles un vistazo.

—Ahora se las mando.

—Gracias, y avíseme cuando lleguen esos SA-7. Si conservan los números de serie puede que saquemos algo interesante.

—Hasta luego.

—Adiós, Jimmy. Y gracias por avisarme.

Bob apuró su café y volvió a su despacho con paso animado. Después de una semana tenía por fin algo que echarse a la boca.



UINT, Camp Arena. 2 de junio. 09:28.



Toboso estaba sentado en su mesa y parecía estar ojeando unas fotos cuando Pilar apareció en el marco de la puerta.

—A la orden, mi capitán. ¿Da usted su permiso?

—Pase usted, Moreno —respondió cansinamente—. Parece que tuvo usted bastante éxito el otro día. Mire, una felicitación del CENTCOM a la unidad.

—¿Y eso qué es?

—El mando americano. Les ahorramos muchas molestias cuando les dimos los misiles y los cuerpos. Supongo que luego comprobarían si los fiambres eran de los suyos. Por lo que veo usted no identificó a nadie, ¿verdad?

—No, mi capitán. Las caras estaban deformadas, pero creo que no eran ninguno de los que aparecen en los álbumes.

—Pues ya va siendo hora de que localicemos a uno de esos cafres. Concretamente a éste: Sadam Basrani —dijo alargándole una foto en blanco y negro.

—¿Sadam?

—Sí, ya ve, hay más uno que se llama así. El CNI cree que está implicado en la financiación de yihadistas a través de varias ONG árabes y algo de extorsión.

—Pensaba que nosotros no íbamos detrás de los terroristas si no nos amenazaban directamente.

—El caso es que el amigo Basrani se mueve cada vez más por Herat, cuya seguridad es responsabilidad nuestra. De ahí que le busquemos.

—Así que...

—Así que vamos a preparar un equipo de asalto para entrar donde esté, que parece que será una casa en Herat. Usted le localizará esta tarde, casi al anochecer, cuando ya no se vaya a mover del sitio. Cuando vuelva me transmite la información y yo se la paso al equipo de asalto. Cuantos hombres hay en la casa, armamento, distribución, quien está despierto... ¿alguna pregunta?

Pilar asintió pensativa y cruzó los brazos antes de preguntar.

—Mi capitán, cuando le paso la información... ¿nadie le pregunta cómo la ha conseguido?

—Lo normal es que a la gente no le interesen los detalles, sólo que le resuelvas el problema. Pero dependiendo de la situación le atribuyo la información a un informante local, que los tenemos, a una patrulla o al Searcher. Oiga Moreno, ya se que es frustrante que el mérito se lo lleven otros, pero le aseguro que tanto el teniente coronel como...

—No se trata de eso —respondió con un gesto de la mano—. Es que si esto sigue funcionando bien me preocupa que se empiece a hacer preguntas, se descubra lo que hago aquí y nos veamos todos en ridículo y que la operación se vaya al carajo.

—Bueno —empezó a decir Toboso mirando hacia arriba—. No hay secreto que el tiempo no revele, de eso estoy seguro. Como estoy seguro de que todo tiene su final. Pero es precisamente el miedo al ridículo y la estrechez de miras lo que nos protege de momento. Suponiendo que el coronel de la ASPFOR llegue a estar al corriente de esto, éste preferirá callarse y atribuirse el mérito. El ministerio no lo creería y los mandos posiblemente tampoco. Otro cantar es la prensa, que por aquí verá que no abunda. Usted manténgase fuera del alcance de los periodistas y olvídese de contarle esto a nadie. Al final sólo contarán los resultados. Y no vaya a escribir ningún libro con sus memorias —añadió levantando un índice.

—Entendido. Pues me llevo las fotos. ¿A qué hora le informo?

—Procure estar de vuelta antes de las 22:30. Y otra cosa, Pilar.

—Dígame.

—Felicidades. Hizo un trabajo cojonudo localizando esa caravana.

—Gracias, mi capitán.

—Venga, lárguese. La espero aquí esta noche.

Esa noche volvió a salir como siempre. Se concentró en la cara que había escrutado en las fotos y tras unos momentos se vio en lo que parecía una sala de estar. El suelo estaba cubierto con una alfombra rojiza y había cojines por todas partes. El hombre de la foto charlaba con otros dos tomando te en vasos de cristal. Después de echar un buen vistazo a la habitación se puso a recorrer la casa: una pequeña cocina, un cuarto de baño, un pasillo que se recorría en tres pasos y dos dormitorios. En uno de ellos había un hombre durmiendo. Metió la cabeza en los destartalados armarios y miró en cada rincón en busca de armas o explosivos. Se fijó en una carpeta azul sobre una mesita en la sala de estar.

Bueno, ahora a ver donde está esto, se dijo Pilar. Salió a la calle, que estaba tranquila pero tenía un tráfico mucho más intenso del que había visto. Había incluso algo de alumbrado y llegó a ver un Humvee. Esto definitivamente no es Herat. Veía muchos letreros pero eran difíciles de distinguir, y los que podía ver estaban en caracteres ininteligibles. Se elevó en el aire y lo que aparecía a sus pies era toda una ciudad, con todo un mar de puntos de luz y tráfico rodado. En la distancia le pareció ver una estructura muy iluminada de forma regular, con una torre de coronada una sala redonda con cristaleras, la torre de control de un aeropuerto. La rodeó y leyó la inscripción del edificio de al lado:
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No te jode, si estoy en la otra punta de Afganistán. Y éstos pensando que está en Herat, pensó. Volvió a la casa y de allí a la calle, buscando un letrero que pudiese entender. Memorizó los tres caracteres que aparecían en la parte superior del portal y siguió buscando por la calle. No vio ningún letrero que le indicase en qué calle se encontraba, pero más adelante se encontró con un toldo con el letrero de Serena Hotel. Pensó que aunque la operación sería cancelada ya no se iba de vacío y regresó.

Se levantó del sofá-cama, anotó los caracteres y el hotel. Se puso las botas y el ceñidor y se encaminó al despacho de Toboso.

—A la orden, mi capitán. Buenas noches.

—Hola Moreno. Pase, están esperando nuestra llamada.

—Pues puede mandarlos a dormir porque el Basrani este está en Kabul.

—¿Quéeeeee?

—Como le digo. El entorno me parecía muy... urbano, y buscando he llegado al aeropuerto de Kabul. ¿De cuándo son estas fotos?

—De dos o tres semanas.

—Pues el tío podría haber estado en Despeñaperros a estas horas.

—¡Me cago en la leche jodida y en la madre que parió a los del CNI! —gritó golpeando la mesa con la palma de la mano—. Y nosotros a punto de cagarla en Herat echando puertas abajo. En fin, Moreno, váyase a dormir. Ya hablaré mañana con el teniente coronel para ponerlos a caldo.

—Mi capitán, es posible que podamos hacer algo si tenemos a alguien en Kabul. No tengo la dirección, pero están en un segundo piso y en el portal había esto escrito —dijo entregándole el bloc.

—Esto es el número 103. ¿Sabe de qué calle?

—Pues no, pero un poco más abajo estaba la entrada al vestíbulo del Hotel Serena. Fue lo único escrito que entendí.

Toboso se precipitó sobre su ordenador y buscó en Google el Hotel Serena de Kabul. Efectivamente había un Hotel Serena cerca del Parque Zarnegar, a unos veinte minutos del aeropuerto. Al mirar la información de contacto vio que se encontraba en la calle Froshgah.

—¿Cuántos hombres había dentro de la casa?

—Hace un rato cuatro, entre los treinta y los cuarenta. Ni armas ni explosivos a la vista. Sólo una carpeta azul sobre una mesita.

—¿Y qué tenía?

—¿Cómo voy a saberlo? Estaba cerrada.

Toboso sacudió la cabeza lamentando lo absurdo de la pregunta y llamó rápidamente al teniente coronel Feito. Quince minutos después sonaba un teléfono en el despacho del oficial de guardia de la DIA en Kabul.



Montañas del Waziristán. 5 de junio. 16:54.



El saudí estaba de muy mal humor aquella tarde, pensó Mustafá. Y razones no le faltaban. Esa mañana habían captado una emisión de una emisora de radio afgana a la que no habían dado mucha credibilidad hasta que después de comer vieron como la CNN lo confirmaba.

Sadam Basrani, uno de los principales cerebros del entramado financiero de al Qaeda en Afganistán, había sido arrestado por la policía en Kabul la madrugada del día 3. El arresto de Basrani y de otros tres colaboradores había sido posible gracias a la delación de un agente infiltrado, según el ministerio del interior afgano, y había contado con el apoyo de fuerzas norteamericanas. En la operación se les había encontrado abundante documentación relativa a personas y lugares donde se recogían fondos para cometer atentados.

A ello se urna el golpe sufrido hacía dos semanas, cuando perdieron nada menos que seis SA-7 y doce RPG destinados a apoyar la ofensiva del oeste y echar de una vez a los isbani. Ahora sus fuentes de dinero en Kabul estaban comprometidas y Dios sabe lo que les costaría hacer llegar otros seis misiles como aquellos a Herat. Sin ellos no podrían impedir que Qala-i-Naw siguiese recibiendo ayuda por aire y las tropas seguirían teniendo un motivo ante la opinión pública para quedarse.

Mustafá llevaba ya tres años protegiendo al Sheij. Y aunque fuese algo distante, siempre mostraba un carácter dulce y paciente, jamás parecía perder los nervios. Pero aquella tarde le sorprendió verle lanzando una piedra con furia contra las rocas y casi llegó a oírle un improperio. Al cabo de un rato pareció calmarse y volvió a sus oraciones, pero le pareció más prudente dejarle a solas hasta la cena.

¿Cómo era posible que alguien conociese el paradero de Basrani? Desde luego no se tragaba que sus compatriotas hubiesen localizado el piso franco ni mucho menos que tuviesen ningún infiltrado, pero la presión de los americanos ya no era la misma, ni siquiera en Kabul. Quizás Basrani fue víctima de un exceso de confianza al igual que otros, y que algún agente americano le hubiese seguido el rastro, porque el personal clave era escaneado constantemente en busca de transmisores. Al fin y al cabo no era un hombre acostumbrado a la clandestinidad.

Sin duda estaban haciendo frente a una mala racha, pero decía un proverbio árabe que si uno se sienta a la puerta de su casa y espera con paciencia verá pasar el cadáver de sus enemigos. Esto era una prueba más de Dios, el tiempo no había dejado de correr a su favor.



Base Aérea de Bagram. 6 de junio. 10:32.



Los últimos tres días habían sido una locura y Bob había tenido que trasladarse de despacho y reclutar a dos miembros del personal de Vaughn sólo para analizar el caudal de información que había estado manando de la carpeta azul del piso de Basrani primero, y de los interrogatorios después. Se habían realizado hasta el momento 66 detenciones y se había descubierto la colaboración de no menos de 43 organizaciones y negocios legítimos. Las traducciones de los informes policiales y las transcripciones de los interrogatorios se acumulaban en su mesa a la vez que los de las fuerzas especiales y los equipos CIMIC que operaban en el sur.

Realmente era un balón de oxígeno tras tanto tiempo de sequía desde el golpe de Peshawar, pero había algo que no le dejaba dormir. Novak, el ayudante de Vaughn, había recibido el aviso de que Basrani estaba en Kabul la noche del día 2 y ellos habían pasado el aviso al oficial de enlace del ministerio del interior afgano. Pero cuando habló con Novak le dijo que le había llamado el teniente coronel Feito, de la inteligencia militar española. Llamó a la embajada española en Kabul y preguntó por el oficial de seguridad. Habló con el comandante Pedrosa, que tras identificar a su interlocutor le dijo que no había ningún Feito entre su personal pero que si había un teniente coronel Gonzalo Feito García al mando de la unidad de inteligencia de la FSB de Camp Arena en Herat. Al ser preguntado sobre ello, Pedrosa negó tajantemente que el CNI tuviese ninguna operación abierta en Kabul, salvo la habitual de enlace con la inteligencia de la ISAF y con el ministerio del interior.

Bob miró el mapa con el despliegue de las unidades de la ISAF y pidió un informe de los medios de la ASPFOR. ¿Cómo coñoese Feito desde el otro lado del país había dado con el escondite de uno de los financieros de al Qaeda bajo las mismas narices de la toda la inteligencia aliada? Lo de la caravana bien pudo haber sido un golpe de suerte, pero ahora le parecía que los españoles se callaban algo.

De momento estaba demasiado ocupado, pero tomó nota mentalmente para su informe al coronel Rawlins. También tomó nota de mandar una carta de felicitación dirigida a Gonzalo Feito García. ¿Por qué los españoles usarían dos apellidos como las casadas?



UINT, Camp Arena. 8 de junio. 13:11.



La mesa estaba casi despejada, había pasado la mayor parte de la mañana repasando la geografía del oeste de Afganistán y tras tantas horas en aquella habitación Pilar recurría a lo que fuese para reducir la sensación de agobio. Por las tardes corría por el interior del perímetro y hacía unos fondos para no perder la musculatura. Cuando salía de la habitación procuraba hablar con algunos de sus compañeros de unidad, aunque su trabajo por separado y el trato con el capitán y el teniente coronel ya estaban produciendo algunas miradas de reojo. Pilar se atenía a la historia de que realizaba un trabajo de documentación para Feito y Toboso y que lo realizaba en el archivo para ahorrarse continuos viajes.

Entró Toboso y Pilar como siempre se puso en pie.

—A la orden, mi capitán.

—Hola Moreno, usted siempre con la cabeza metida en los libros. Creo que va a ser la única que salga de Afganistán más blanca que cuando vino.

—Qué remedio. Lo del armamento ya empiezo a controlarlo, pero meterme todas esas caras y nombres en la cabeza es la leche. Bueno, ¿qué le trae por el zulo?

—Pues precisamente traerle unas cuantas caras con sus nombres para añadir al álbum —le dijo dejando un sobre marrón de tamaño folio—. Seguramente tendrá que salir esta semana para buscar a uno de estos.

—¿Por Herat?

—Si, o por Qala. Lo de la otra noche fue una cagada. Desde luego no vamos a ir a buscar a esta gente a Kabul, pero estuvo muy bien —hizo una pausa y cerró la puerta—. Yo no debería decirle esto, pero le ha llegado al teniente coronel una felicitación de los americanos para la unidad y es posible que el coronel nos proponga para una Cruz del Mérito Militar con distintivo blanco, a título colectivo claro está.

—Pues si es en Herat o Qala creo que vamos a tener un problema.

—¿Cómo es eso?

—Ya sabe que una vez encontrado el objetivo tengo que buscar una referencia para localizarlo. Si es en una ciudad grande siempre hay alguna cosa, un monumento o algo así. En el campo es más difícil, pero si no están en mitad de un desierto plano a un montón de kilómetros de todo puedo apañarme, y no tengo que ser tan precisa. El problema es cuando todo es igual. He salido un par de noches por Herat y Qala. Qala es pequeña y aún, pero en Herat casi todas las casas son iguales o muy parecidas.

—Hay señales en el PRT, y en Herat...

—Pero las señales en castellano o en inglés están alrededor de nuestros edificios o los de las ONG. Las calles y las casas de los afganos no tienen casi nada.

Toboso bajó la vista y asintió. Sabía que la señalización urbana en Herat y Qala era casi nula, y con razón. Las tres cuartas partes de los afganos son analfabetos o semianalfabetos. Por otra parte, la propia idiosincrasia afgana no les animaba a buscar nombres y números para sus calles. En la aldea todos se conocían y sabían donde encontrarse y si se trataba de un desconocido no había razón para facilitarle las cosas; además, la mayoría de la población vivía en aldeas del tamaño de un camping y poner carteles les parecía tan absurdo como ponerlos en los pasillos y habitaciones de sus casas.

—¿Ha pensado en algo?

—Quizás el oficial CIMIC podría proponerles que numerasen las casas para facilitar la asistencia médica a domicilio. Las casas son de color claro y si les pusieran unos números con pintura negra lo bastante grandes creo que podría distinguirlos en la oscuridad.

—No lo veo fácil, pero se lo diré al comandante Sarabia para que se lo proponga al consejo tribal. A ver si entrándoles por la asistencia médica y el reparto de ayuda tiene más suerte. 

—Realmente me hace falta, mi capitán. Es que en Herat de noche no hay cristiano que se aclare.

—Está bien, Moreno. Hablaré con Sarabia y ya le diré algo.



Peshawar, Pakistán. 9 de junio. 20:47.



Pervez Sharif había llevado un estuche de CD-Rom y lo había guardado en el cajón de la mesa. Después había abierto su ordenador portátil y se había puesto al día con su correo electrónico. Realizó dos transferencias a sendos colaboradores y dio por terminada su visita a su oficina prefabricada. Salió a la nave y entró en la oficina de Azhar. La jornada había terminado allí y tan sólo se encontraba el bueno de Driss, que se había quedado para hablar por teléfono con su hermano en Islamabad.

Driss le hizo un gesto invitándole a sentarse mientras acababa la conversación. Al final se despidió de Ahmed y colgó.

—¿Has terminado ya?

—Por hoy si. Me voy a casa a cambiarme, tengo una cita con una preciosidad que conocí el otro día.

—Disfruta tú que puedes. O mejor aún, deja algo para los demás. Ya tienes edad de casarte.

—Tengo la edad. Lo que no tengo es tiempo ni ganas. Oye, hay algo que quería pedirte. No es para mí, ya sabes.

—Dime que necesitáis.

—Aún no es seguro, pero es posible que a finales de agosto necesitemos un coche limpio, un todoterreno a ser posible.

—Podéis contar con el mío.

—Lo más probable es que podamos conseguir alguno más discreto, es para un viaje al suroeste. Pero si no fuese posible quisiera saber si disponemos de un reemplazo.

—No habrá problema. Pasaré todo el verano aquí y siempre puedo coger el coche de Leila. Tú sólo dime donde y cuando lo necesitas y mi hijo te lo llevará.

—Gracias hermano. Sabía que podía contar contigo.

—¿Nos vamos ya?

—Si, creo que por hoy ya vale.

Salieron juntos y Driss cerró la puerta de la oficina con llave. Ya en el exterior, ambos hombres cerraron la gran puerta metálica de la nave y se subieron a sus coches.

—Adiós, crápula. Cuidado con lo que haces esta noche —se despidió Driss.

—Lo tendré. Tengo que mantenerme soltero por lo menos otros diez años. Luego ya no serviré para nada y me dará igual tener una mujer o cuatro —gritó mientras el coche salía con un derrape que hizo saltar la gravilla del suelo.



Herat, Afganistán. 13 de junio. 09:09.



Hizo falta convocar una shura en Herat y dos días de negociación para que los clanes aceptasen numerar las casas. Sarabia tuvo que aceptar que los gastos de la numeración corriesen a cuenta de la ASPFOR y que sólo figuraría un código de cuatro números, los dos primeros para la calle y los otros dos para el número de casa. Las ONG apoyaron también la propuesta para Qala-i-Naw, ya que a menudo también se habían quejado de los problemas de los cooperantes recién llegados para encontrar un domicilio concreto.

Nada más aprobarse la medida, Sarabia se lo comunicó al coronel y la sección de mantenimiento de vehículos se puso a trabajar enseguida para crear unas plantillas de chapa a partir de un rudimentario diseño. Era condición sirte qua non que la numeración tenía que ser en caracteres arábigos, así que Pilar tuvo que añadir a su material de estudio una sencilla tarjeta con los números en árabe, que no tardó en memorizar.

Para el día 13 por la mañana, el personal de la unidad CIMIC y de operaciones psicológicas ya estaba aplicándose a la tarea de pintar los números con la ayuda de un spray de pintura negra y de las plantillas metálicas de medio metro que les habían dado en el taller. Seguían un detallado plano 1:2.000 en el que ya figuraban las casas numeradas y hasta el nombre de las calles, y que había sido aprobado por la shura.

A Toboso le pareció una buena ocasión para que Pilar se diese un paseo por Herat, así que le había ordenado que se uniese a sus compañeros del Grupo de Operaciones Psicológicas. A las seis de la mañana subió a uno de los Rebeco del GROPS equipado con altavoces cuya misión era vocear repetitivamente un mensaje grabado en tayiko y farsí por los intérpretes afganos. En ellos se explicaba la población de que la numeración de las casas respondía a la necesidad de las ONG de localizar fácilmente a los enfermos y necesitados. La mayoría de los vecinos aceptaba de mala gana que aquellos soldados pintasen números en las fachadas de sus casas, pero dado que de momento no tomaban el nombre de nadie no fueron muchos los que protestaron.

Pilar había viajado en la parte de atrás del Rebeco hasta que sus compañeros se pusieron a pintar. Sus órdenes eran pasar allí el día con el GROPS recorriendo la mayor parte posible de Herat y empapándose de todo lo que estuviese a su vista. El alférez Pinto la asignó a un binomio de la sección que actuaba como fuerza de protección para que la orientasen y al tiempo le proporcionaran cierta escolta.

Llevarían media hora patrullando cuando Pilar pasó cerca de una casa con un anciano en la puerta. Estaba sentado en cuclillas y llevaba la típica shalwar kamiz, su cara parecía de cuero y tenía una larga barba blanca, más larga que el tamaño de puño otrora prescrito por los talibanes. Tenía un niño a su lado, ¿su hijo o su nieto? Era difícil precisar qué edad tendría, allí se envejecía rápido, pero sus ojos color miel parecían taladrarla. Pilar le sostuvo la mirada unos segundos y decidió saludar por educación.

—Salam —pronunció con una leve inclinación de cabeza. 

El hombre de la barba blanca murmuró algo que no entendió, pero su actitud no hacía honor a la hospitalidad afgana, elevada casi a la categoría de sacramento en el pashtunwali.

—Pase de ellos, mi sargento —le dijo uno de los soldados—. Estos no están por la igualdad de sexos.

—Si, hasta se rebotan si les habla una mujer de uniforme. Lo mejor que le puede pasar es que la ignoren. Para ellos es como un bicho raro. No es que todos la odien ni eso, pero no quieren hablar con usted.

—Entiendo. Pues que les den —sentenció Pilar.

Pasó el resto del día haciendo la ronda con aquel binomio que deambulaba por la ciudad como unos policías, aunque aquella gente hosca les consideraba más bien turistas armados. Pilar se iba fijando en los puntos característicos que podrían ayudarla después si lo de la pintura no funcionaba y se daba cuenta de que había estado en un error. Consideraba aquel lugar como el fin del mundo, un rincón paupérrimo y dejado de la mano de Dios que no había conocido nada mejor. Si bien la provincia podría haber servido para rodar una película ambientada en la Luna, Herat era una ciudad de antecedentes fascinantes.

Lo primero que la sorprendió es su población, cercana entonces a los trescientos mil habitantes; lo segundo es que en un país conocido por su intransigencia religiosa Herat era famosa por su vino. La mayoría de la población estaba compuesta de tayikos y farsiwans, razón por lo que allí el pastan había declinado tanto a favor del farsí.

La ciudad contaba con numerosos edificios históricos construidos con ladrillos de barro muy dañados durante las últimas guerras, pero era la ciudadela la que dominaba el paisaje. Se trataba de una fortaleza construida por Alejandro Magno hacia el 330 a.C, aunque la zona estaba regida por los sátrapas Satibarzanes, Besos de Bactria y Barsaentes de Aracosia. Apodada por Heródoto como el "granero de Asia Central", Herat era un floreciente centro comercial gracias a su localización y a su clima.

Tras Alejandro, Herat era parte del Imperio Seléucida pero al estar en las rutas comerciales de Turkmenistán, Irán, Mazar-i-Sharif y Kándahar cambiaba de manos frecuentemente y acabó siendo integrada en el Imperio Parto en el 167 a.C, y cuatro siglos después en el Imperio Sasánida. A finales del siglo VII formó parte del Califato Abasí durante veintitrés años y después estovo gobernada por el Imperio Tahirida. Después fue gobernada por la dinastía Safárida, más tarde por los Gaznavidas, los Selyúcidas y los Jwazrizmes.

En 1221 fue destruida por Gengis Kan y ciento sesenta años después Tamerlán la arrasó de nuevo. Su hijo Shah Rukh tenía otras aficiones y ordenó la construcción del complejo Musalla, uno de los mayores monumentos de la escultura arquitectónica timúrida.

Sin embargo, el destino de Herat estaba dictado por su geografía y en 1506 pasó a formar parte del Imperio Persa tras ser capturada por los uzbekos. Así quedó la cosa durante más de un par de siglos.

Entre 1718 y 1863 se libraron varias batallas hasta que Herat formó parte del moderno Afganistán, valga la expresión. Ahmed Shah Abdali tomó posesión de la ciudad en 1750, pero fue en 1824 cuando se convirtió en independiente al quedar el país dividido en tres resoluciones en conflictos de sucesión. A mediados de siglo fue reintegrada en el Imperio Persa, y más tarde en Afganistán, bajo dominio británico.

De aquella época databa la destrucción del suntuoso complejo de Musalla, al necesitar los británicos un frente despejado para la artillería contra una invasión rusa que llegaría mucho tiempo después de que saliera el último casaca roja.

Durante la ocupación soviética, Herat volvió a tener su ración de lágrimas después de que en 1979 el ejército, bajo el mando de Ismail Khan se rebelase y matase a trescientos cincuenta civiles soviéticos. Estos respondieron bombardeando masivamente la ciudad y matando a miles antes de que fuere recapturada con una operación combinada de carros de combate y paracaidistas.

Tras irse los soviéticos, Ismail Khan, que era ya un reputado líder muyahidin, se convirtió en gobernador de Herat. En 1995 fue tomada por los talibanes, pero en 2001 vino otra guerra y Khan fue reinstaurado en su antiguo cargo. Sin embargo la alegría duraba poco en Herat. Su hijo y un colaborador fueron emboscados y asesinados en 2004.

En los últimos años Herat estaba bajo el control total del gobierno afgano, o eso decían. De la seguridad se encargaba un contingente hispano-italiano cuya base estaba junto al antiguo aeropuerto y que instruía al nuevo ejército afgano. Al menos aquellos nuevos visitantes no parecían dar muchos problemas y traían comida y medicinas. Incluso se había empezado a construir un ferrocarril hacia Irán. Pero para los habitantes de Herat la única buena visita era la que no llegaba.

Llegó la noche y las tropas empezaron a subir a sus vehículos. Pilar había andado mucho y aprendido un poco. Esa noche cenaría algo ligero y se iría a dormir pronto. Al día siguiente tendría trabajo. Con un poco de suerte las casas estarían numeradas antes del fin de semana.



UINT. Camp Arena. 14 de junio. 16:43.



—¿Da usted su permiso, mi teniente coronel?

—Entre Moreno. ¿Cómo le fue ayer en Herat?

—Tuve un paso interesante y tomé algunas notas.

—¿Salió usted después de haber pasado el día allí?

—No, no. Me refiero a que tomé notas durante la patrulla a pie. Buscando edificios de referencia y tal. No habría podido, llegué rendida.

—Nos costó bastante conseguir que nos dejaran pintar las casas, así que tenemos que sacarle partido. Lo primero que quiero que haga es seguir a este tío —le dijo deslizándole una foto por encima de la mesa.

—Abdur Shah —leyó Pilar al pie—. ¿Y éste quién es?

—Es un mulá, algo así como un obispo. Así que no podemos vigilarle, pero tenemos razones para pensar que tiene bastante malas compañías. No nos interesa él, a menos que consiguiésemos pruebas sólidas. Lo que queremos saber es con quien habla y donde va.

—Vamos, que le haga un seguimiento. ¿Durante cuánto tiempo?

—Usted deje los libros de momento y pase el tiempo que pueda con este cabrón. Si en cuatro días no encontramos nada sospechoso le daré otro objetivo.

—Visto. Me pongo a ello —dijo poniéndose en pie para irse.

—Tome sus notas como siempre e informe a Toboso al final de la jornada.

—¿Ordena alguna cosa más, mi teniente coronel?

—Sí, joder. Que no esté siempre tan tiesa. Esto no es la Legión, coño. Lo que hacemos, lo que usted hace... está por encima de rigideces chorras, ¿entiende?

—Yo lo hacía por aquello de mantener la etiqueta, pero si usted prefiere un trato más relajado...

Feito se echó hacia atrás en su sillón giratorio y se separó un poco de la mesa.

—Mire Moreno. Asumo que es usted una suboficial y que está haciendo un buen trabajo. Pero no es necesario que vaya como si llevase un palo metido en el culo. Perdone la indiscreción, pero ¿cuánto hace que no le da usted una alegría al cuerpo?

—Hace ya algún tiempo, mi teniente coronel —respondió Pilar.

—Ya se nota. Pues aquí lo tenemos mal para un desahogo pero... en fin —dijo agitando gesticulando con ambas manos. Busque la manera pero relájese.

—Entendido. De momento me encargaré de esto. En lo otro ya pensaré.

—Venga, lo dicho.

—A la orden.

Pilar salió del despacho y caminó por el pasillo hacia el archivo con media sonrisa. Quizás no le faltaba razón, pero aquel no era el mejor sitio para aliviar su sequía. Al llegar cerró la puerta del archivo por dentro, desplegó el sofá cama y se preparó para otra salida.

Tardó tres días con las salidas más largas que jamás había hecho. Empezaba a sentirse como una de las esposas de aquel hombre, siempre siguiendo sus pasos y pendiente de lo que hacía; lo miraba mientras comía, mientras trabajaba, mientras oraba o defecaba. Pilar empezaba a acusar el pasar tanto tiempo fuera de su cuerpo. Le costaba concentrarse y su sensación de aislamiento amenazaba con convertirse en depresión.

El caso es que al tercer día, el mulá Abdur subió a una pick-up roja y salió de Herat acompañado de un joven de unos veintipocos años que le ofreció una venda negra. Se dirigieron hacia el sur por la carretera de Shindand y al cabo de una hora y media tomaron un camino a la izquierda que les llevaba a las montañas. El mulá notó el cambio de terreno y preguntó algo, pero en ningún momento pareció asustado o nervioso. La pick-up traqueteó por un camino cada vez más estrecho y agreste hasta que el conductor se detuvo y aparcó a la sombra de uno de los pocos árboles que por allí se encontraban. Abrió la puerta del copiloto, le quitó el cinturón de seguridad y con delicadeza le ayudó a bajar.

Pilar les siguió durante unos metros por aquellas colinas que despedían fuego aquel mediodía de junio. Comenzó a oír voces al otro lado de un mogote, de donde salió un hombre alto y delgado con la shahvar kamiz y una capucha negra. Pareció darles la bienvenida y cogió del brazo al mulá para guiarle hacia la explanada del otro lado.

A Pilar se le encogió el corazón cuando vio lo que se escondía entre aquellas montañas. Por todas partes había tiendas con redes mimetizadas a base de arpillera y trozos de tela, con seis grupos de entre ocho y doce hombres repartidos en las diferentes tiendas. En una de ellas nueve jóvenes atendían las explicaciones de otro ante un SA-7 Grail y una pizarra, mientras que al aire libre se había organizado una especie de clase en la que otro encapuchado estaba inmerso en un apasionado monólogo delante de doce jóvenes sentados en el suelo. Había encontrado una base terrorista a menos de cien kilómetros de Camp Arena.

Finalmente le quitaron la venda al mulá y el hombre alto y delgado convocó a todos al centro de la explanada. Pilar contó 62 hombres que ocultaban su rostro bajo capuchas y pañuelos y que formaron en filas ante el mulá. Este les dirigió unas palabras en tono dulce y cadencioso durante unos diez minutos, al final de los cuales la pequeña multitud estalló en gritos y consignas coreadas por todos. Tras ello el mulá adoptó un tono más solemne y los dos hombres que le flanqueaban se unieron al grupo. Comenzó a decir algo en tono alto y pausado y los hombres se hincaron de rodillas como uno solo. Dedujo que estaría bendiciéndoles o llamándoles a la oración. Era un coñazo no hablar el idioma. Mientras rezaban Pilar decidió echar un vistazo rápido al interior de las tiendas.

La primera a la que fue era en la que le había parecido ver un SA-7. Efectivamente se trataba del SAM que conocía de su primera salida en Afganistán. Fue atravesando las tiendas como si fuera humo tomando nota de aquello que encontraba relevante repitiéndolo para sí. Encontró otra caja con un SA-7, algunos Kalashnikov, cuatro morteros, nueve RPG y algo de explosivo C-4. Sin embargo, la abundancia de otro material como manuales, pizarras y mapas le hizo pensar que la base estaba más dedicada a la instrucción que a las operaciones. Pero desde luego era todo un hallazgo.

Al cabo de un rato terminó la oración y el mulá se quedó hablando con el joven que le había traído y con su anfitrión. Parecía que el mulá y el chofer ya se despedían, pero Pilar decidió quedarse un rato más en la base. Finalmente volvieron por el mismo camino por el que llegaron tras vendarle de nuevo los ojos al mulá, subieron a la pick-up y desaparecieron tras la nube de polvo que levantaron al empezar a rodar por el camino.

Pilar supuso que la figura más relevante entre los encapuchados era el que había actuado de anfitrión y se pegó a él. El hombre delgado dio unas voces de mando y el resto de los hombres retomó lo que hacían antes de la visita; después todos se quitaron las capuchas y los pañuelos y el hombre delgado descubrió su rostro. Era el de un hombre de unos cuarenta años, con barba recortada y frente despejada. A Pilar le era vagamente familiar, tenía que haberlo visto en los álbumes. Le siguió hasta su tienda y allí le vio hablar con algún subordinado en otro idioma distinto al que había oído en Herat, pero que se parecía más al del mulá durante la oración, posiblemente árabe. ¿Cómo se llamaba este tío? Se esforzaba en recordar, era algo parecido a Román, Ramón o algo parecido. Maldijo su ignorancia del árabe y no recordar el nombre del hombre tras tantas horas repasando nombres y caras en aquellos puñeteros álbumes.

Se quedó un rato más observando la cara del hombre, memorizando sus rasgos, sus curvas y aquellos ojos marrones que rezumaban concentración. Después recorrió de nuevo el campamento buscando caras familiares pero no encontró ninguna más. La mayoría eran jóvenes de entre veinte y treinta años de etnia árabe, aunque le pareció distinguir dos caras de tez oscura y rasgos orientales. ¿Indonesios, filipinos? Pilar decidió que ya había visto bastante y regresó a su cuerpo.

Se levantó nada más sentir el tacto de su propio cuerpo, pero se sentía más cansada que de costumbre. Se abalanzó sobre los álbumes y se puso a buscar frenéticamente la cara del hombre delgado. Le costaba concentrarse y se sentía mareada, como tras una borrachera. Pasaba el dedo por las caras y los nombres para centrar su vista como una niña pequeña. Uno a uno descartaba a los sospechosos y tiraba el álbum encima del sofá cama. De repente se encontró con él al final del sexto álbum. La barba era más poblada y el hombre parecía algo más joven, pero sin duda era el mismo. Su nombre era Mansur Rahman.

Se puso bien la ropa y se llevó el álbum. Llegó al despacho del capitán Toboso, que en ese momento estaba hablando por teléfono.

—¡Mi capitán, tenemos algo gordo!

Toboso la miró con extrañeza. Estaba lívida y con ojeras oscuras, su pelo estaba despeinado cuando acostumbraba a llevarlo recogido hasta la tirantez y su expresión estaba desencajada.

—Luego le llamo —le dijo Toboso al auricular y colgó el teléfono—. ¿Qué pasa, Moreno?

—He encontrado a este tío —dijo abriendo al álbum sobre la mesa y señalando la foto de Rahman. Siguiendo al mulá Abdur—. El hijoputa tiene un campamento terrorista en el sur, en las montañas que hay camino de Shindand.

—Dígame donde —dijo sacando un mapa de la provincia.

—Vamos a ver. El mulá salió en una camioneta por la carretera. Me fijé en el cuentakilómetros y recorrieron unos noventa y ocho antes de girar a la izquierda.

—Hacia el este. Bien. ¿Iban solos?

—En la camioneta sólo iban el mulá con los ojos vendados y un chico joven que conducía. Fueron hacia las montañas durante una media hora, calculo que unos veinticinco o treinta kilómetros. Después se bajaron y Rahman salió de la base a recogerles.

—¿Le pareció que el mulá conocía ya a Rahman?

—La charla era cordial, pero no podría asegurarlo. Lo que le puedo decir es que todos los del campamento ocultaban su cara. Tuve que quedarme allí un rato para descubrir a éste y echar un vistazo.

Toboso apretó los labios. Casi no lo podía creer, tener a alguien dentro de un campamento terrorista y descubrirlo a unos cien kilómetros de allí. Si Pilar pudiese entender el idioma sus posibilidades serían casi ilimitadas.

—¿Qué encontró por allí aparte de a Rahman?

—Habría unos sesenta y dos hombres. El mulá se quedó cerca de una hora y se fueron. El campamento parece más un centro de instrucción, pero encontré dos SA-7, algún armamento ligero, nueve RPG y bastante explosivo plástico, no puedo precisar la cantidad. Tampoco puedo precisar el punto exacto del campamento, pero estoy segura de que tiene que estar en este área —dijo describiendo en el plano un círculo en las montañas de unos cinco kilómetros de diámetro.

—¿Está segura de todo esto?

—Mi capitán, estoy tan segura de haber visto aquí a Rahman esta tarde como de hablar en este momento con usted.

Toboso sintió el impulso de abrazar a aquella sargento canija y demacrada, pero encontró más adecuado estrechar su mano.

—Es usted grande, Moreno.

—Gracias, mi capitán. ¿Qué va hacer usted ahora?

—Mandaremos al Searcher —dijo cogiendo de nuevo el auricular—. Tenemos que conseguir unas coordenadas si queremos mandar a alguien.

—Si no le importa me iré a descansar un poco. No me encuentro muy bien.

—Acuéstese y descanse. Por hoy ya le vale.



A unos 30 Kms al noreste de Shindand. 17 de junio. 19:43.



El Searcher Mk II era un vehículo aéreo no tripulado de cuarta generación que los españoles habían adquirido de urgencia en 2007 tras las repetidas peticiones de los jefes de las agrupaciones. Se trataba de un diseño israelí bien probado sobre el sur del Líbano y los territorios ocupados. No tan capaz como el Predator pero suficiente para las misiones de los españoles. Podía alcanzar una altitud de seis mil metros y volar durante catorce horas escrutando el terreno con su cámara de 120 mm, tanto de día como de noche.

Dado que su alcance era de casi trescientos kilómetros, Toboso ordenó un reconocimiento hasta agotar el nivel de combustible de retorno seguro, lo que le daría más de una hora si no maniobraba demasiado. Uno de los atributos del Searcher era la capacidad de enlace de vídeo y de datos en tiempo real, lo que permitía al puesto de control de tierra grabar digitalmente cada misión para su posterior análisis, e incluso transmitir la imagen a otro puesto.

Mientras Toboso permanecía pegado a la pantalla del puesto de control, Feito se encontraba al teléfono intentando hablar con el oficial de enlace de inteligencia en Bagram. Esté le pasó con el despacho del teniente coronel Vaughn y le dijo que estaban a punto de confirmar la localización de un campamento terrorista al sur de Herat. Vaughn saltó de su asiento y le dijo a Feito que no colgase.

Llamó a Novak y le ordenó que buscase a toda prisa un puesto de recepción para las imágenes que los españoles estaban a punto de enviar.

—Me temo que no es posible establecer conexión directa de video con los españoles. Nos falta ancho de banda incluso con los nuestros y no estoy seguro de que nuestro sistema sea compatible.

Vaughn lanzó una maldición ahogada y le dio una patada a su mesa.

—Novak, por Dios, busque algún enlace de video. Aunque sea civil.

Recogió el auricular e intentó parecer calmado.

—Coronel Feito, ¿está seguro de que el hombre que han visto en su reconocimiento era Mansur Rahman y de que tienen el equipo que ha descrito?

—Soy teniente coronel y sí. El hombre ha sido reconocido por uno de nuestros operadores, que también ha podido observar los dos SA-7 y el resto del equipo. Por desgracia no ha sido posible precisar la localización del campamento, pero esperamos poder hacerlo con el reconocimiento aéreo antes de una hora.

—Mire Feito, estamos trabajando en el enlace de vídeo, pero es posible que no consigamos la conexión a tiempo. ¿Sería posible mandarnos la imagen por otros medios?

—Sí, pero con cierto retraso. Estamos grabando la misión y podemos editar el vídeo. Supongo que podemos cortar la parte del avistamiento y mandársela como un archivo de vídeo por correo electrónico. Tendrían unos minutos de imagen y las coordenadas.

—Creo que con eso nos bastaría.

—De acuerdo, le avisaré en cuanto tengamos el objetivo localizado y podamos mandarle el vídeo.

—Esperaré su llamada. Gracias.

—Hasta luego.

En Camp Arena, Toboso indicó al operador que hiciese una pasada más baja por el valle. De momento sólo veía un cúmulo de colinas pardas y ya empezaba a ponerse nervioso. Hasta que vio algo distinto. Encontró unas líneas en un collado que no casaban con el resto, eran cortas y rectas y enmarcaban algo más oscuro que el resto del paisaje.

—Quiero ver eso más cerca. Baje un poco y ponga el zoom al máximo.

El feo pájaro con pintura de camuflaje picó para descender hasta los ochocientos metros y el objetivo de su cámara se abrió. En la pantalla se vio algo parecido a unas hormigas entre trozos de cartón.

—Hija de la gran puta —murmuró. Cogió el teléfono y llamó a Feito.

Una media hora después Vaughn ya se encontraba en su despacho con Bob y tras recibir la llamada de Feito localizaron las coordenadas en un mapa digital. Una segunda llamada le avisó de un correo electrónico a la dirección que Vaughn le había dado previamente. Abrieron el archivo avi que estaba adjunto y las imágenes empezaron a cobrar movimiento.

—¿A quién tenemos cerca? —preguntó Bob.

—Cerca en este momento a nadie de los nuestros, pero los británicos tienen unos Harrier en la base de Kandahar.

—Para mandar a alguien desde Kandahar les metemos un par de Tomahawks por el culo. Es posible que esos cabrones ya estén evacuando el campamento y de aquí a que los británicos preparen la misión y lleguen al lugar se pueden haber largado a su casa. ¿Tenemos Tomahawks en Kandahar o habrá que llamar a la armada?

—No, algunos quedan. Y además están esos SA-7. Si, un Tomahawk parece lo mejor si no hay población civil cerca.

—No se hable más —sentenció Bob cogiendo el teléfono.

Aquel UAV se había ido hacía rato y no parecía haberles encontrado. De todas maneras Mansur ordenó cambiar el emplazamiento y lo dispuso todo para salir esa madrugada. Los hombres habían empezado a empacar el material y a recoger sus cosas cuando oyó un mido parecido al de un reactor. No se diferenciaba mucho del que producía el creciente tráfico aéreo del aeropuerto de Herat al norte, sólo que este crecía más rápido. Algo le dijo que aquello no iba bien y ordenó sacar el SA-7 de su caja de transporte. El operador ya estaba en posición de disparo escrutando el cielo cuando Mansur vio una especie de bolígrafo volante que se dirigía al centro de la explanada. Luego un destello y una ola de calor lo envolvieron todo y una explosión secundaria provocó un desprendimiento de roca en el mogote más cercano.



Base Aérea de Bagram. 19 de junio. 10:03.



Bob ya había repasado en informe del equipo que había inspeccionado el punto de impacto del Tomahawk y que había traído todos los restos, incluidos los cadáveres. Tras la reconstrucción facial y un cuidadoso examen se llegó a la conclusión de que una de esas caras correspondía a Mansur Rahman. Comprobó que estaba en la lista Greengrass y esa tarde se lo notificaría al coronel Rawlins. Pero había otra razón por la que quería hablar con su superior. Era evidente que los españoles tenían algo nuevo que querían ocultar. Primero esa caravana con misiles encontrada casualmente por una patrulla de observación en un inmenso macizo; luego la localización de Basrani en Kabul como por arte de magia y por último nos dan en bandeja el campamento de instrucción más importante que hemos encontrado en el oeste. Todo manaba de Camp Arena y de ese teniente coronel Feito, que llevaba allí... ¡un mes!

En Virginia calculaba que sería más de medianoche, así que decidió esperar a la tarde para llamar al coronel. Pasó el tiempo pensando en ese Feito y en como podría aproximarse a él y proponerle compartir su fuente, o fuentes si era el caso. Llamó a un colega de la NSA y le pidió que hackease los archivos de personal del ministerio de defensa español para conseguir la ficha del teniente coronel Gonzalo Feito García.

Pasó el resto de la mañana registrando en el material traído desde el campamento destruido. Buscaba cartas, mapas, discos duros, cualquier cosa que le ayudase a completar aquel puzzle.

A mediodía le llegó el expediente personal de Feito. Se sentó en su sillón y escrutó la cara de la foto. Luego los datos:



Edad: 46 años. Cuarto de su promoción de la Academia Militar de Zaragoza en 1986. Arma de Artillería. Destino en la Brigada Paracaidista hasta el ascenso a capitán en 1991. Destino en el Regimiento de Artillería Antiaérea 73 en Cartagena, Murcia. Cursos de Inteligencia en Estados Unidos y de CIMIC en el Colegio de Guerra en Madrid. Comandante en 1999. Destino en la Unidad de Inteligencia de la Fuerza de Maniobra. Servicio en Bosnia en 2000, en Kosovo en 2002 y en el Líbano en 2006. En 2007 asciende a teniente coronel y se hace cargo del Grupo de Obtención del RINT. Casado, un hijo. Colaborador esporádico en la revista Tierra. Le
gusta el buceo y el ciclismo.



Bob tiró la hoja a la papelera. Necesitaba un perfil psicológico, un análisis grafológico o algo que le diese una idea del hombre del que pretendía conseguir algo, no un currículo.

Hizo una pausa para comer y se le ocurrió analizar la voz de la conversación telefónica del otro día. Claro que si le mandaba la grabación a la NSA podían tardar una semana, así que intentó escucharla a ver que impresión sacaba. Su inglés era correcto, aunque con acento. Su tono era firme y seguro, pero en algún momento denotaba tensión. Su habla era extrovertida pero hablaba claro y sin rodeos, buscando resolver la cuestión por la vía directa. La conclusión fue que si tenía que fiarse de su instinto el teniente coronel Feito no era muy distinto a él mismo. Lo que tuviese que pedirle debía plantearse sobre un quid pro quo profesional. ¿Qué les podían ofrecer a los españoles? Los europeos siempre andaban escasos de munición, puede que transporte. Recordó la conversación con Vaughn y que éste le comentó que le habían pedido apoyo aéreo al general Pontecorvo. Es posible que por ahí les pudiese entrar.

Entre una cosa y otra cayó la tarde y Bob pensó que ya era hora de llamar al coronel a su despacho. Cerró por dentro y preparó la codificación de la llamada por satélite. Oyó un pito que le avisaba de que podía hacer la llamada. Tecleó el número y esperó. Tras cuatro tonos sonó la voz del coronel, clara pero algo lejana.

—Coronel Rawlins.

—Buenos días señor. Supongo que recibió mi informe sobre la eliminación del campamento en Herat.

—Y de Greengrass Bravo 18. La presidenta será informada hoy por el DCI.

—Sí, bueno. Quería saber más bien que opina sobre lo que puse respecto a los españoles. En menos de un mes han tenido unos resultados espectaculares mientras que nosotros estamos estancados.

—Yo también creo que saben algo que nosotros no sabemos. ¿En qué has pensado, Bob?

—Ir a Herat, felicitarles, dorarles un poco la píldora y averiguar de donde sacan la información. Creo que deben tener una red de informantes o estar usando a sus unidades especiales de forma mucho más agresiva, no lo se.

—¿Vas a proponerles algún trato?

—Esperaba que me autorizase a ello, coronel. Creo que accederían a compartir sus fuentes si les proporcionamos el apoyo aéreo que Pontecorvo les negó. Ya veremos lo que piden.

—Vale la pena intentarlo, pero no te excedas. Nos estamos replegando al este, no al oeste, y ya sabes como nuestros queridos aliados acaban abusando de nosotros. Ahora no nos lo podemos permitir.

—También es posible que se nieguen en redondo. No creo que les interese mucho lo que pase fuera de su zona.

—Mejor no especulemos. Ve allí y averigua de donde sacan su información, si están dispuestos a compartirla y a cambio de qué. Pero si lo que tienen es útil para Greengrass Alfa 01 ya sabes que la prioridad es absoluta.

—De acuerdo, señor. Me ocuparé de ello. Que tenga un buen día.

—Igualmente Bob. Buena suerte.



Camp Arena, Herat. 20 de junio. 09:21.



El coronel Requena estaba en su despacho cuando recibió una llamada de un teniente coronel llamado Andrew Nicholson. Este le felicitó por el éxito que habían tenido los españoles en la localización de personas buscadas en el último mes y le preguntaba si era posible organizar una reunión destinada a mejorar el intercambio de información y estudiar posibles sinergias.

El coronel agradeció el cumplido, pero dijo que de momento su personal y él mismo estaban demasiado ocupados para desplazarse a Bagram o Kabul en aquellos días. El teniente coronel Nicholson puso su mejor voz de locutor de radio para decirle que en ningún caso sería necesario que saliesen de la base, ya que él mismo iría a Camp Arena. Se trataría de una reunión informal entre ellos dos y el teniente coronel Feito.

A Requena no le apetecía nada tener a un oficial de la inteligencia militar norteamericana husmeando por la UINT, pero al fin y al cabo aquella podía ser la oportunidad para que los americanos se decidiesen a echarles una mano con el apoyo aéreo. Aceptó la visita y concertaron una reunión para el día siguiente a las 10:00. Se despidieron y Requena le deseó un buen viaje.

A continuación cogió el teléfono y llamó a Feito.

—Teniente coronel Feito. ¿Dígame?

—Feito, soy el coronel Requena. Necesito que se presente en mi despacho ya.

—A la orden, voy para allí.

A Feito no le gustó el tono del coronel, pero después de las felicitaciones que le habían llegado por el trabajo de la UINT no creía que fuese a echarle ninguna bronca. Atravesó el patio y llegó a la puerta del despacho del coronel.

—A la orden de usía, mi coronel. ¿Da su permiso?

—Pase y siéntese, pero cierre la puerta.

Se sentó tras cerrar la puerta y esperó unos instantes mientras el coronel permanecía silencioso ordenando su cajón.

—Usía dirá, mi coronel.

—Mire Feito, su coronel me aconsejó que le dejase llevar la UINT a su aire y eso he hecho. Me he hecho el sueco con la unidad y hemos tenido unos buenos resultados. Nos han felicitado y yo quiero transmitirle esas felicitaciones a usted y a su equipo.

—Gracias, mi coronel.

—Pero el caso es que ahora los americanos se quieren enterar de cómo cojones es posible que sin tener a nadie en Kabul hayamos localizado a Basrani o sepamos que hay SAM en un campamento que no hemos visto ni del que nos ha hablado nadie. Vamos, que algo tiene usted que no me ha contado. Y mañana no puedo dejar que venga el americano y quedar como un gilipollas.

—Algún día tenía que enterarse —suspiró—. Mi coronel, ¿cree usted en los viajes astrales?

—¿Viajes astrales? ¿Se refiere al alma que se separa del cuerpo y todo eso? Hombre, uno es católico y cree que eso pasa cuando uno muere pero... No querrá decirme que usted lo hace.

—Yo no. Una sargento reservista que tengo en mi unidad. Me la presentó un amigo en Valencia, le hice unas pruebas y la puñetera es un dron humano.

—Venga, Feito, no me joda —dijo despacio el coronel mirándole por encima de las gafas.

—¿Cree que me lo invento? Usía lo ha dicho. ¿Cómo podíamos saber lo de Basrani o lo que había en un campamento del que no sabíamos nada? Mi coronel, que no estoy loco. Por eso la tenemos siembre en el archivo, estudiando fotos de gente buscada y libros de armamento y explosivos.

—¿De verdad que funciona?

—Hágale cualquier prueba y lo verá. Pero a lo hecho me remito.

—Esa mujer... ¿cómo se llama?

—Pilar Moreno.

—¿Qué es? O sea, ¿cómo se gana la vida y cómo ha acabado aquí?

—Trabaja como administrativa en Valencia y además era reservista voluntaria en el Batallón CIMIC. Allí le contó a un superior suyo que estuvo conmigo en el Líbano lo que hacía. Este me la presentó, le hice unas pruebas en el RINT y como nos estaban apretando las tuercas para mejorar en obtención después de los ataques pensé que no tenía nada que perder.

—¿Pero es parapsicóloga, vidente o qué?

—No, nada de eso. Parece que lo de los viajes astrales es una capacidad que tenemos todos, pero que la mayoría no experimenta salvo por accidente o por poco tiempo. Como cuando uno está en la cama y tiene esa sensación de caída. No me dirá que no le ha pasado.

—Alguna vez, pero no he salido volando por ahí.

—Supongo que esto, como cualquier facultad, no es igual en todo el mundo, que tendrá un desarrollo y unos limites. Quizás debería hablar con ella para que se lo explique.

—No, mejor no. De momento mañana veremos lo que quiere el americano, llega a las diez. Usted venga un cuarto de hora antes. Según por donde salga y lo que nos ofrezca le hablamos de esa señora o nos hacemos los suecos.

—Visto. Avisaré a Moreno para que esté lista por si hay que hacerle una demostración o tiene que venir. Por cierto, mi coronel. ¿Tiene una foto de ese tío? Del americano, digo.

—No. Sólo se que se llama Andrew Nicholson, es teniente coronel. Por el acento no es del sur, pero habla con cierto deje como los negros. Pero no se más de él.

—Ya lo sabremos mañana. ¿Ordena alguna cosa más, mi coronel?

—Nada. Mañana las orejas tiesas y la boca cerrada. ¿Qué tal su inglés?

—Me apañaré.

—Bien, pues hasta mañana.

Feito volvió a su despacho y mandó llamar a Pilar. Le explicó la situación y se mostró preocupada de que ahora el coronel supiese lo que hacía allí. Feito la tranquilizó argumentando que el coronel era el menos interesado en que nadie saltase la liebre porque estaba pendiente de ascender en año y medio.

Le dijo que descansase el resto del día, ya que si acababan contando lo suyo al americano era posible que hubiese que demostrárselo como ella sabía, pero sin seguirle. No convenía mosquear a un teniente coronel de la DIA.

Pilar salió del despacho y fue al colpro. Se puso ropa de deporte y se fue al gimnasio en lugar de correr, era mediodía y el sol caía como un martillo sobre un yunque. Hizo bicicleta y algo de musculación. Después flexiones de brazos y unas abdominales. En el gimnasio no había nadie salvo ella y se miró en los grandes espejos. Tenía ojeras y no presentaba buen aspecto, al menos de cuello para arriba. El resto le daba cierto aspecto de marimacho, con unos músculos desarrollados desde la delgadez y un plexo solar duro. Los hombros también se habían ensanchado un poco y su cuello parecía una lección de anatomía en vivo. Tenía claro que no era una mujer guapa, pero por primera vez en mucho tiempo su autoestima había aumentado. Estaba salvando vidas y dando por el culo a una panda de asesinos barbudos que consideraban todo el progreso desde el siglo VII como una herejía. No era sólo su trabajo. Ella era en sí misma su antítesis.

Ya en su alojamiento se dio una ducha larga y caliente seguida de otra fría que la tonificó aún más. Se puso la ropa y al mirar su reloj se dio cuenta de que casi era la hora de comer. Fue al comedor y se sirvió su bandeja; para variar se sentó con algunos miembros que había reconocido del Batallón CIMIC, hablo con ellos un rato sobre el trabajo en el PRT, que ella aún no había visto, y al terminar se fue. Volvió al colpro y quiso relajarse un poco oyendo música y leyendo algo. Se quitó las botas, el ceñidor y la camisola y se tumbó en su catre. La música de Bach comenzó a fluir desde su MP3 por los auriculares hasta su cabeza y empezó a quedarse dormida. No quería soñar, sólo dormir.



Montañas del Waziristán. 20 de junio. 20:19.



Mustafá esperaba el momento preciso. El saudí estaba acabando la última oración del día en lo alto de aquella colina y no tardaría en bajar. Sus hombres estaban inquietos, eso podía verlo aunque todos se guardasen de expresar ninguna queja. Todos estaban dispuestos a morir y lo sabía, pero había pasado y compartido demasiado con todos como para que no le importase. Además, se trataba de la seguridad del Sheij, no de llevar un coche bomba en Kabul.

El hombre cuya vida había jurado proteger bajó despacio por un terraplén y vio su preocupación.

—¿Malas noticias, Mustafá?

—Si, Sheij. El otro día un misil destruyó el campamento del hermano Mansur en Herat. Todos los voluntarios murieron y luego llegaron helicópteros para llevarse todo el material.

El saudí inclinó la cabeza apesadumbrado.

—¿Los isbani?

—No, Sheij. No tienen ese armamento, al menos no en Herat. Tuvieron que ser los americanos.

—Pero ellos se mueven por el sur. Alguien tuvo que avisarles.

—Ese es el problema. Los Predator están por todas partes, recuerda a Abu Laith. Tú mismo has estado en peligro por esos aparatos endemoniados. Y según me ha informado uno de nuestros espías en Herat, el otro día se vio otro de esos UAV antes del ataque sobre el campamento. Creo que debemos tomarnos la amenaza de los UAV mucho más en serio.

—Tienes razón, Mustafá. Pero el Waziristán es enorme y nos beni kalb no pueden violar el espacio aéreo paquistaní. Se que los perros de Islamabad les dejan hacer lo que quieren, pero aún así...

—Sheij, esta mañana uno de mis hombres ha visto acercarse un UAV. No creo que nos haya detectado, pero no es seguro quedarse aquí.

—El saudí guardó silencio. Es posible que Mustafá tuviera razón, llevaban allí demasiado tiempo y cada vez había más UAV. Al principio parecía que sólo los tenían los americanos y los israelíes, pero en unos años habían proliferado en el cielo como los piojos en la cabeza de un pordiosero. Paquistaníes, británicos, italianos, franceses, alemanes y hasta los españoles tenían ojos en el cielo. Sin duda los americanos y sus Predator con misiles eran los más peligrosos, pero aquellos cobardes que no se acercaban para luchar siempre encontraban a alguien que les hiciese el trabajo sucio.

—¿Has pensado en otro sitio?

—Aquí —dijo sacando un mapa—. Fin Spin Buldak.

—¡Pero si está en Afganistán!

—Técnicamente sí, Sheij. Pero está pegado a la frontera y es un terreno muy difícil. Allí es casi imposible localizarnos visualmente desde al aire, y podemos desplazarnos rápidamente de un país a otro si lo hicieran. Si por algún milagro diesen con nuestra posición volveríamos a territorio paquistaní y aunque se lo notificasen a los paquistaníes eso nos daría al menos unas horas más de ventaja.

—Tú eres el experto en seguridad, Mustafá. ¿Cuándo crees que debemos irnos?

—Antes mandaré a dos hombres a reconocer el terreno, pero quería tener tu autorización. Si ellos encuentran un buen lugar deberíamos irnos antes de una semana.

—Está bien, mi buen shahid. Echaré de menos estas montañas, pero si lo crees más seguro volveremos a nuestro añorado Afganistán. Mantenme informado.

—Siempre a tu servicio, Sheij.



Camp Arena, Herat. 21 de junio. 09:50.



El soldado sentía el azote del polvo en su cara a pesar del pañuelo y de las gafas de protección mientras señalaba la maniobra al Lakota que estaba a punto de tomar tierra. A pesar de la hora, del calor y del agobiante, llevaba un chaleco reflectante encima de la camiseta. No como otros compañeros que en esas fechas se desprendían de la camisola salvo orden en contrario.

Finalmente, el helicóptero con la inscripción ARMY se posó y el soldado dio por terminada la maniobra enseñando al piloto un pulgar en alto. Al instante bajó un hombretón de raza negra con el uniforme de faena pixelizado con tonos grisáceos y un maletín metálico en su mano izquierda.

El capitán Toboso salió a su encuentro apenas salió del alcance de las palas del helicóptero, se detuvo a unos tres pasos y se cuadró para el saludo, que aquel gigante respondió de inmediato.

—¿Teniente coronel Andrew Nicholson? —le preguntó en inglés.

—Buenos días. Ese soy yo.

—Buenos días, señor. Bienvenido a Camp Arena. El coronel Requena le está esperando.

Toboso le guió por el patio hasta el edificio central sin decir una sola palabra. El americano llevaba gafas de sol y una gorra de camuflaje. Además de una pequeña divisa y dos pequeños rifles de Kentucky bordados en negro y de unas pequeñas tiras con su apellido y su ejército no había nada más que revelase su unidad o su misión. Ni boina ni insignias. Llegaron al cuartel general y recorrieron la pequeña distancia que les separaba del despacho del coronel. Entreabrió la puerta.

—A la orden de usía, mi coronel. ¿Da su permiso?

—Pasen.

—Mi coronel, el teniente coronel Andrew Nicholson está aquí. Bob entró en el despacho con una amplia sonrisa al tiempo que Requena se levantaba en dirección a su visitante.

—Buenos días coronel Requena —saludó Bob en castellano.

—Bienvenido a Camp Arena, Nicholson —respondió estrechándole la mano—. Este es el teniente coronel Feito, nuestro jefe de inteligencia.

—Encantado, he oído de usted. Perdonen, mi español es limitado. ¿Podríamos...?

—Podemos continuar en inglés, no hay problema —repuso Requena.

—Se lo agradezco, aprendí algo de español hace años pero lo tengo muy oxidado.

—Bueno, sentémonos. Me dijo usted ayer que estaba aquí para buscar sinergias de inteligencia con los aliados. ¿En qué clase de sinergias están pensando?

—Lo cierto es que en el último mes han proporcionado una información extremadamente útil, tanto para ustedes como para la ISAF. Quiero que sepan que sus éxitos han sido muy celebrados en la sede de la DIA en Bagram y que estamos muy impresionados por como han mejorado su obtención de inteligencia. Sin duda mucho del mérito corresponde al teniente coronel Feito.

—Nicholson...

—¿Sí, coronel?

—Al grano, por favor.

Bob sonrió por dentro. Requena era de los suyos y se alegraba de ello. Dar rodeos retóricos esperando el momento no era algo que se le diese bien.

—Es evidente que tienen nuevas fuentes. Mis superiores quieren saber si estarían dispuestos a compartirlas con nosotros.

—Es un detalle. No siempre han estado tan interesados en colaborar con nosotros.

—Coronel, le aseguro que la política del CENTCOM siempre ha sido la de...

—En el verano pasado —le interrumpió Requena elevando la voz—, cuando uno de nuestros convoyes fue emboscado de camino al PRT de Quala-i-Naw y tuvimos varias bajas, pedimos apoyo aéreo de emergencia para poder evacuar a los heridos. Uno de nuestros hombres murió y otro quedó con daños cerebrales irreversibles porque tardaron más de una hora en llegar desde una base que estaba a veinte minutos para un Apache.

—Coronel —empezó Bob con el tono más calmado que pudo— no conozco las circunstancias de aquel ataque y siento mucho sus pérdidas. Aquello no tiene remedio, pero creo que si compartimos información y recursos podemos evitar más pérdidas innecesarias, suyas, nuestras o de cualquiera.

—Bien. ¿Qué propone?

—Nosotros necesitamos toda la ayuda necesaria para localizar personal de al Qaeda. Y ustedes apoyo aéreo. Si me dijeran lo que tienen podríamos examinar su utilidad y establecer alguna forma de compensación.

—¿Quiénes?, ¿el CENTCOM?

—No, coronel. Quiero decir ustedes y yo, con la autorización de nuestros superiores.

—Usted puede pedir autorización a quien quiera de su cadena de mando, pero en cuanto a los españoles nadie sabrá nada fuera de este despacho. Eso no es negociable. Si algún mando o cargo español se entera de ese trato lo negaremos e interrumpiremos toda colaboración.

Bob se extrañó con tanta reserva. Aquella gente soba pedir permiso a Madrid hasta para mear en el campo.

—Por mí, no hay problema. Informaré a mi superior del acuerdo pero le transmitiré esa condición. Ahora, por favor, cuéntenme algo.

Requena miró a Feito y asintió. Este no sabía como abordar el tema, así que decidió adoptar la táctica que emplearon con él en Valencia.

—Nicholson, ¿lleva usted un cuaderno o un trozo de papel?

—Sí, claro.

—Mire, esto le va a parecer raro, pero más tarde lo entenderá. Nos reuniremos esta tarde otra vez y le explicaré la naturaleza de nuestra fuente y sus capacidades. Ahora son las diez y media casi. A la una le dejaremos solo y usted buscará un sitio oculto en cualquier parte de la base. Sacará un trozo de papel y escribirá un mensaje con letras grandes y claras. Sostendrá el papel ante usted durante un minuto sin que nadie le vea y después podrá guardarlo. Le esperaremos aquí mismo a las dos para comer y después de comer volveremos a reunimos.

Bob le miraba sin entender. Esperaba salir de allí esa mañana para Bagram con alguna propuesta o con una negativa. Ahora aquel Feito parecía proponerle un juego de notitas y escondites como un colegial, pero tratándose de quien se trataba decidió seguirle el juego y pasar allí unas horas más.

—Está bien. Haré lo que dice y tendremos otra reunión después de comer, pero debería volver a Bagram para esta noche.

—Llegará esta noche, sin duda —dijo el coronel—. Ahora si no le importa, tengo que ir a ver al delegado del gobierno afgano en Herat. Feito cuidará de usted. Feito, enséñele un poco nuestra base. No es muy grande pero intentamos hacerla agradable.

—Mi coronel ¿le parece si hacemos una foto?

—Sí, ¿por qué no? Vamos, Nicholson, pongámonos aquí delante. Feito sacó de la funda su pequeña cámara digital ante un Bob entre sorprendido y contrariado ante tanta remolonería. Jodidos españoles, pensó.

—Muy bien, así. Sonrían... ya está.

—Bueno, yo me voy ya —dijo el coronel.

—Le veré después, señor —dijo Bob estrechándole la mano a modo de despedida.

—Hasta luego. Feito, que la tripulación del helicóptero tenga todo lo que necesita.

—A la orden.

Salieron del despacho y Feito llevó a Bob a la UINT. Al pasar por el despacho de Toboso entraron. Feito sacó de la cámara la tarjeta de memoria.

—Este es el capitán Toboso, mi oficial ejecutivo como dicen ustedes. Toboso, tenga —le dijo entregándole la tarjeta de memoria—, hágale llegar esto a Moreno y que se ponga a ello entre las 12:30 y las 13:30. Que se presente a las 16:00 en el cuartel general.

—Visto. Ahora mismo se lo doy.

Siguió enseñándole la UINT, y aunque Nicholson prestaba atención no parecía impresionado. Volvieron al exterior y pasaron a la unidad CIMIC. Charlaron sobre el repliegue de los norteamericanos en Iraq y Afganistán y de cómo afectaría a los aliados, y a los españoles en particular. Más tarde fueron a la cantina y Bob decidió tomar algo sólido para aguantar hasta las dos. Le preguntó a Feito el porqué de esa diferencia de horarios, cuando en la mayor parte de Occidente se tendía a seguir un horario más parecido al norteamericano. Feito no pudo encontrar un motivo, salvo la tendencia española a la particularidad. Amén a eso, pensó Bob.

Charlaron y pasearon un rato hasta que Feito se miró el reloj.

—Nicholson, tengo que dejarle ahora. Recuerde lo que le he dicho. A las 13:00 asegúrese de que nadie le ve. A las 14:00 le veré a la puerta del cuartel general para ir a comer. Y a las 16:00 tendremos la reunión.

—No entiendo nada, pero de acuerdo.

—Hasta entonces.

—Adiós.

Bob se sentía como la víctima de una broma o un juego estúpido. Curioseó un poco por allí, mirando los nuevos blindados MLV y los Rebeco que tanto le recordaban a los Humvee. Tenía la impresión de estar en un ambiente serio y profesional, pero sentía que aquellos dos estaban jugando con él.

Cuando casi era la una buscó los lavabos. Se encerró en uno de los retretes y se sentó en la taza. Sacó una pequeña agenda del bolsillo de su guerrera y en una página en blanco escribió:



ESTA SITUACION ES ESTUPIDA.



Sostuvo la agenda abierta por esa página ante sus ojos durante un par de minutos pensando que se había quedado corto con el mensaje. Pasados esos momentos volvió a guardarse la agenda y decidió aprovechar la visita para otros asuntos que su cuerpo reclamaba. Al fin y al cabo había salido de Bagram a las seis y no había tenido un momento de intimidad.

Una hora más tarde Feito apareció en la puerta del cuartel general, junto con el capitán Toboso, que se había encargado de recoger a la tripulación del Lakota. Entraron en el comedor y pasaron el tiempo de la comida haciendo comentarios sobre las instalaciones del Camp Arena y el trabajo en el PRT. Después fueron al bar y, fieles a la costumbre española, pasaron otro rato de conversación entre cafés e infusiones. Bob empezaba a preguntarse hasta donde llegaría la herencia árabe en aquellos españoles que pasaban con parsimonia de una reunión a otra con aquellos vasitos ridículos de cristal.

Finalmente se quedaron él, Feito y el coronel Requena a la puerta del cuartel general. Pasaron al despacho y volvieron a sentarse en los mismos asientos. El coronel se decidió a romper el hielo.

—¿Qué la ha parecido su visita a Camp Arena hasta ahora?

—Agradable, coronel. Pero de momento poco reveladora.

—¿Hizo usted lo que le dije a la una? —preguntó Feito.

—Sí, lo hice.

—Mi coronel, creo que es momento de que ambos conozcan a la sargento Moreno.

—Hágala pasar.

Feito salió del despacho y fue a una sala contigua. Volvió a entrar y tras él apareció Pilar en la entrada.

—A la orden de usía, mi coronel. ¿Da su permiso?

—Entre, Moreno. En atención a nuestro invitado estamos hablando todos en inglés. Este es el teniente coronel Andrew Nicholson. Trabaja en inteligencia, en Bagram, y está aquí para... abrir una posible línea de colaboración.

—¿Cómo está, señor? —le dijo estrechándole la mano a Bob.

—Bien, gracias —respondió sin entender aún.

—Coja una silla Moreno. Este caballero está, según sus palabras, impresionado con la información que hemos estado obteniendo en el último mes. El teniente coronel Feito y yo hemos estado hablando y creo que ha llegado el momento de revelarle discretamente como sabemos lo que sabemos.

—Moreno —dijo Feito—. ¿Tiene algo que decir a nuestro invitado?

—Esta situación es estúpida.

—¿Perdón, como dice?

—Es lo que escribió en su agenda, una pequeña de cuero marrón que guarda en su bolsillo. ¿Correcto? Luego le dejé solo unos minutos, se lo prometo —dijo volviendo la cabeza en dirección al visitante.

Bob sintió como una bofetada, ahora lo entendía. Los muy cabrones tenían una psíquica. Aquello lo explicaba todo. Aún se acordaba de lo que su antecesor le había contado sobre el papel de la Actividad en el rescate del general James Dozier en Padua en enero de 1982. Era la primera operación de la Actividad en el extranjero y se encargó de apoyar la obtención de inteligencia para la policía italiana. Además de los medios de escucha y rastreo más sofisticados que el gobierno podía proporcionar, el coronel Jerry King autorizó el empleo de otro recurso que había sido evaluado durante varios meses. Se trataba de un antiguo suboficial de los marines, Joe McMoneagle, que había servido en Vietnam y se había presentado voluntario para el programa de reclutamiento de personal con aptitudes psíquicas de la DIA. No era el primero, pero fue el único participante del Proyecto Stargate que Bob llegó a conocer. McMoneagle fue quien ayudó a acotar la búsqueda determinando en qué ciudad retenían a Dozier las Brigadas Rojas, describiendo el edificio y el piso en que se encontraban e informando sobre el estado del general. La operación de rescate fue un éxito de la unidad especial de la policía italiana y la Actividad se retiró discretamente con el primer éxito en su haber, pero McMoneagle tuvo que conformarse con un apretón de manos del coronel en su despacho y alguna palabra amable.

Lentamente Bob abrió su bolsillo pectoral derecho, sacó una fina agenda marrón, la abrió por la página donde había escrito y la mostró. El coronel arqueó las cejas y su cara tenía una expresión de incredulidad y Feito lucía una amplia sonrisa. La cara de Pilar no traslucía ninguna emoción, si acaso cierto aburrimiento.

—Así que todo esto para decirme que tienen aquí a una médium —dijo Bob despacio volviendo a guardarse la agenda.

—Nicholson, ya se que esto es muy poco convencional y que puede encontrarlo raro.

—No tanto, coronel. La DIA exploró durante años las posibilidades de los psíquicos en la obtención de inteligencia. De hecho los hemos usado durante años hasta que el Proyecto Stargate fue cancelado. Hoy mucha de esa información está desclasificada y es de dominio público.

—¿Me está contando que ustedes también usan a psíquicos?

—No. Estoy diciendo que los usamos hace años pero que el programa se abandonó. Sobre todo por culpa de la CIA y de MKULTRA. Se hicieron experimentos no autorizados, aquello trascendió a los medios con el tiempo y todo se fue por la ventana.

Pilar permanecía en silencio y asintió varias veces a medida que Bob hablaba.

—Eso es verdad, mi coronel —intervino Pilar—. La inteligencia militar americana empezó a interesarse por todo esto a finales de los 40. Pero debo aclarar que yo no soy vidente, ni médium ni tengo habilidades psíquicas de ninguna clase.

—¿Y cómo explica lo que hace? —le preguntó Bob.

—Lo que yo hago se llama viaje astral. Tengo un cuerpo físico, pero en determinadas condiciones puedo salir de él, ir a cualquier parte y localizar a cualquiera si tengo una imagen clara o si le conozco. Pero una vez allí, aunque puedo ver y oír, no adivino nada ni recojo ninguna información más allá de lo que veo u oigo.

—¿Y cómo puede saber donde está?

—No puedo encontrar a alguien por las buenas, sino que voy a donde está y busco referencias para localizarle.

—¿Fue usted quien encontró a Basrani, sargento?

—Así es.

—¿Le buscaban en Kabul?

—No, me concentré en su foto esperando que estaría en Herat. Pero después de encontrarle me di cuenta de donde estaba y busqué unas referencias para que el reconocimiento no fuese inútil.

—Moreno, dígame. ¿Estaría usted dispuesta a trabajar con nosotros? Me refiero a la DIA, en Bagram.

—Un momento —terció el coronel—. Hablamos de compartir la fuente, no de trasladarla.

—No podemos emplear a la sargento Moreno a distancia o a través de ustedes. Si va a colaborar con nosotros deberá ser en un ambiente controlado y garantizando su anonimato.

—Reciprocidad, Nicholson. Si la sargento Moreno se va a Bagram necesitamos el apoyo aéreo aquí, no desde una base americana.

—Me parece razonable. ¿Qué es lo que quieren?

—Dos Apache con sus tripulaciones y personal de tierra. Nosotros pondríamos el combustible y por supuesto el alojamiento y la manutención del personal. El mantenimiento y el armamento serían cosa suya.

—¿Cuánto tiempo?

—Enfoquémoslo como un programa de intercambio. Las tripulaciones y los aparatos permanecerían aquí mientras Moreno esté con ustedes. Moreno puede ir como enlace español en el CENTCOM y los Apache podían estar agregados a esta FSB. Moreno embarcaría hacia España más o menos a mediados de septiembre, así que ese sería el límite del trato.

—Permiso para hablar, mi coronel —dijo Pilar, que empezaba a sentirse como una esclava en el mercado.

—Hable.

—Con todo respeto, mi puesto está aquí. Llevo más de un mes estudiando caras de sospechosos y ha costado mucho numerar las casas de Herat para facilitar mi trabajo.

—Lo sabemos. ¿Tiene usted algún problema con ser trasladada a Bagram bajo mando norteamericano?

—No, mi coronel.

—Mire, Moreno. Puedo trasladar y agregar a mi personal según mi criterio y eso la incluye a usted. Pero dada la naturaleza de su trabajo no voy a obligarla a irse a trabajar con el teniente coronel Nicholson, así que le pregunto de nuevo. ¿Le supone un problema?

—No, mi coronel. Es que preferiría no dejar mi trabajo aquí sin acabar.

—Bueno, supongo que Nicholson tendrá que consultar a sus superiores, ver si autorizan el trato y resolver algunas cuestiones administrativas antes de que se marchase. Si es que lo autorizan. No va a irse usted hoy, así que podrá echarnos aún una mano. ¿Verdad?

—Correcto, coronel. Tengo que volver esta tarde a Bagram y hablar con mi superior en Virginia. Si éste me autoriza a seguir adelante con nuestro acuerdo me pondré a arreglarlo todo para que Moreno pueda trabajar con nosotros. Una condición será que aunque figure como enlace con el CENTCOM en Bagram a efectos administrativos su filiación y su labor serán totalmente confidenciales.

—¿No trabajaré como militar española?

—No, Moreno —empezó a decir el coronel—. Para nosotros usted pasará ese tiempo como enlace en Bagram y no dirá nada más. Para ellos figurará administrativamente de la misma manera, pero su trabajo será aparte. Si no admiten el uso de psíquicos propios, menos aún el uso de personal militar psíquico extranjero. ¿Le he entendido bien?

—Sí señor. Es correcto.

—Pues si los términos del trato están claros para todos creo que la reunión ha terminado. Nicholson, esperaremos su llamada con la autorización. ¿Cuándo cree que puede tenerla?

—Hoy o mañana si hay suerte.

—Pues como dicen en los tribunales esto está visto para sentencia —dijo levantándose—. Nicholson, le deseo un buen viaje de vuelta. Moreno, puede volver a su puesto. Feito, usted quédese un momento.

—Ha sido un placer —dijo Bob en castellano estrechando las manos de los tres—. Sargento Moreno.

—A la orden de usía, mi coronel —se despidió Pilar, que cedió el paso a Bob al salir del despacho.

Mientras salían, Pilar escrutó la cara de Bob y se preguntó quien sería ese Nicholson que tenía tanto poder como para trastocar el trabajo de la UINT. Había sido educado, pero puñetera la gracia que le hacía ser objeto de trueque. Le miró mientras indicaba a la tripulación que ya se iban y subía al helicóptero. Este le devolvió la mirada y Pilar le saludó militarmente, a lo que Bob correspondió. Las palas empezaron a girar y Pilar se fue antes de que se levantase más polvo.

En el despacho, el coronel volvía a sentarse y Feito cerró la puerta. Su mirada taladraba al hombre sentado que ya empezaba a firmar los oficios que le habían traído.

—Mi coronel, con todo respeto y sumisión, me cuesta creer lo que ha hecho.

—¿Y qué he hecho, Feito? —preguntó quitándose las gafas.

—Les ha dado nuestro mejor activo de inteligencia a cambio de dos helicópteros durante un par de meses.

—Esos Apache nos darán más seguridad y capacidad de respuesta de las que hemos tenido nunca. Todo nuestro problema era que estábamos casi vendidos porque no teníamos apoyo aéreo cercano. Pues ya lo tenemos.

—Pero ahora lo tendremos mucho más difícil para localizar a sospechosos o material.

—Feito, ¿cuánto creía que podría durar esto? Moreno se irá en septiembre, no querrá tenerla aquí para los restos. Con los actuales parámetros de misión nos conviene tener un perfil bajo, pero estábamos llamando la atención. Les hemos devuelto los golpes de Qala y de la emboscada, hemos capturado varios SAM, desarticulado el entramado financiero de al Qaeda en Kabul y acabado con un campamento terrorista. Ahora nos temen, pero si seguimos es muy posible que atraigamos más atención hostil en forma de atentados suicidas, aquí o en casa.

—Pensaba que estábamos para eso.

—Le sugiero que use a Moreno para localizar a quien pueda mientras pueda, pero no dependa de ella. Al fin y al cabo usted tiene otros medios y esto tendrá que seguir rodando cuando se vaya ella, o usted, o yo.

—¿Ordena alguna cosa más, mi coronel?

—Nada, Feito. Siga trabajando.



Universidad de Georgetown, Washington D.C. 21 de junio. 08:31.



La limusina presidencial circulaba por la avenida tras salir de la autopista rodeada por el dispositivo del Servicio Secreto repartido entre la limusina y otros tres coches y por la escolta motorizada de la policía de Washington. Estaban ya acercándose al aparcamiento del nuevo edificio que albergaría la Facultad de Historia y la presidenta Anderson repasaba con su jefe de personal la agenda para el resto de la semana.

De repente, la presidenta notó una corta vibración en su bolsillo. Era un pequeño móvil que a menudo llevaba para mantenerse en contacto con sus más allegados fuera de la red de comunicación del gobierno, y muy pocas personas tenían el número. Miró la pantalla y vio que tenía un mensaje nuevo del DCI. La multitud y el comité de recepción esperaban que saliese cuando los agentes del Servicio Secreto rodearon la limusina, pero se tomó un momento para leer el mensaje. Virgil no la llamaría a ese número por ninguna tontería. Apretó el minúsculo botón verde y leyó el mensaje: Greengrass Bravo 18 f

Apagó el móvil para el acto y se lo guardó. Se miró un momento en el pequeño espejo que tenía delante de su asiento para comprobar el estado de su pelo.

—Bueno, quizás no sea tan mal verano. ¿No te parece, Al?

Se bajó del coche y saludó con la mano, el rector fue a su encuentro y una multitud de estudiantes la ovacionó.



Base Aérea de Bagram, Afganistán. 21 de junio. 23:40.



Bob había llegado a la oficina, que a esas horas sólo tenía el personal de guardia. Llevaba casi veinte horas con esa ropa tras pasar la mayor parte del día en el Lakota y estaba deseando darse una ducha e irse a dormir. Pero a esa hora el coronel ya habría vuelto a su despacho o al menos habría terminado de comer en Fort Belvoir. Preparó la llamada encriptada y tras recibir la señal marcó el número. A los dos tonos oyó de nuevo la voz de su superior.

—¿Si?

—Buenas tardes, coronel. Soy Graves.

—Me alegro de oírle, Bob. ¿Qué tal le ha ido con los españoles?

—Ya he descubierto a qué se debía tanta eficiencia. Tienen una psíquica, bueno ella dice que no lo es, pero desde luego tiene visión remota y parece buena.

—¿Una civil?

—No, coronel, esa es la parte buena. Es una suboficial de la reserva. Tiene unos treinta y ocho años, soltera, sin hijos. Tengo aquí su expediente.

—De momento suena bien. ¿Están dispuestos a prestárnosla un tiempo?

—Eso es más complicado. Los españoles sirven en Afganistán en turnos de cuatro meses, así que tiene que volver a mediados de septiembre, según me han dicho. Acceden a que venga aquí bajo la tapadera de una misión de enlace, pero no podemos comentarlo con ningún otro miembro del gobierno español, han sido tajantes con eso.

—¿Y a cambio?

—Quieren dos Apache con tripulación y equipo de tierra en Herat todo el tiempo que ella esté con nosotros. He visto la base y creo que es viable, pero si no lo fuera podría usarse el aeropuerto, que está al lado.

—Bob, sinceramente. ¿Cree que merece la pena? ¿Habla nuestro idioma al menos?

—Teóricamente su especialidad es traducción, así que no habrá problema con eso, incluso tiene cierto acento irlandés —dejó pasar un momento—. Creo que merece la pena intentarlo. Me hicieron una demostración de lo que hace esa mujer y desde luego impresiona. De todas maneras habrá que hacerle pruebas y ver hasta donde puede llegar, pero el tiempo corre. Si luego no funciona o no colabora la devolvemos a su base y nos llevamos los Apache. No podrían impedirlo, son los primeros que quieren mantener esto en secreto.

—Está bien, hablaré con el general Robinson para que le consiga esos Apache. Usted vaya organizando el operativo para esa mujer. ¿Cómo la llamamos?

Bob pensó en Pilar y en como le recordaba una niña alicaída que iba a su misma clase de primaria en Chicago.

—Karen, por ejemplo.

—De acuerdo, ella será Karen y nos referiremos al operativo como KTF. Coja lo que necesite y a quien necesite. Llámeme si encuentra impedimentos, pero sea discreto. Tan pronto lleguen los Apache a Herat quiero a esa Karen en Bagram y funcionando. Si es buena dedíquese sólo a Greengrass Alfa 01.

—Entendido, señor. Empezaré con ello mañana por la mañana.

—Descanse, Bob. Le avisaré cuando le consiga esos Apache.

—Buenas tardes, coronel.

—Adiós.



Carretera de Shindand. 22 de junio. 11:07.



—¡Coño Carlos, no quites el aire, que hace un día de castigo!

—¿Tú sabes donde está la próxima gasolinera? Pues yo tampoco, así que hay que ahorrar gasolina.

—Joder, en Shindand habrá. Si tienen aeropuerto tendrán donde ponerle caldo a esto. Venga, no seas roña y pon el aire. Media mañana y mira como pega el Lorenzo ya.

—¿Queda mucho para Shindand? —le preguntó Carlos en tayiko al conductor del Land Rover que pasaba taciturno la mañana sin apartar la vista de la carretera.

—Una media hora.

—¿Lo ves? Estamos a punto de llegar a cualquier gasolinera y tú Tacañeando. Más nos valdría tener los clisos abiertos, no vayamos a atropellar a algún nota —digo Eugenio con su acento de Sevilla.

Los dos hombres llevaban chalecos multibolsillo, con sendas cámaras y acreditaciones de prensa. Incluso habían formado la inscripción PRESS con cinta aislante negra en el capó, los laterales y la parte trasera. No era una mala tapadera, pero a Carlos no le gustaba ir tan expuesto. Si de él dependiera habrían ido ocho hombres en dos coches blindados con inhibidores de frecuencias. Pero la oficina de Kabul no lo había autorizado. Primero, porque en ese momento eran los únicos elementos en Herat; y segundo, porque se trataba de una sencilla gestión con una agencia aliada, concretamente el BND, que había destacado a un equipo al sur de Shindand. Carlos y Eugenio eran en realidad dos agentes del CNI que operaban en Herat. Ambos se defendían bien en tayiko, pero su farsí era cuando menos limitado, así que habían contratado a Osman, un antiguo taxista tayiko que se ganaba la vida haciendo de chofer e intérprete para los occidentales que trabajaban en Herat. Llevaba tiempo colaborando para los españoles de Camp Arena y fue la opción lógica cuando los dos agentes recurrieron a la ASPFOR en busca de un nativo de confianza.

Pasaron unos diez minutos y Eugenio apuró el agua mineral de la botella. Al principio sólo vieron una mancha a la derecha de la carretera, pero según se iban acercando distinguieron a los dos policías con sus uniformes oscuros, un todoterreno de color indefinido por la mucha suciedad y una valla metálica de tijera. Aminoraron y cuando les quedaban unos cincuenta metros uno de los policías les hizo señas para que se detuvieran en el arcén.

—Estos mierdas siempre andan buscando algo que robar. Dejadme hablar a mí.

—Los papeles están bien, pero es mejor que no abran el maletero. Si ves que se ponen pesados les enseñas los carnés de prensa. En uno de ellos he puesto cien dólares —dijo Carlos—. Todos tranquilos.

El policía más alto llevaba un AK-47 colgando del hombro. Se acercó despacio y se dirigió a Osman.

—Buenos días. ¿Dónde van? —preguntó el policía en farsí.

—Buenos días. A Shindand. Llevo a unos periodistas a hacer un reportaje.

—Enséñeme su documentación.

Osman abrió la guantera y le pasó al policía la documentación y el seguro del coche y a continuación buscó en una bolsa de cuero su carné de conducir. El policía examinó la documentación mientras su compañero mantenía encañonado el Land Rover con su fusil. También se fijó en las cámaras y los relojes de aquellos occidentales y se dijo que quizás iban a tener una buena mañana.

—No se parece usted a esta foto. Bajen del coche.

—Mire —repuso Osman—. Esa foto es ya un poco vieja. Tengo aquí mi pasaporte, es más reciente.

—Guarde silencio y bajen todos del coche.

Bajaron los tres. Los dos españoles empezaban a inquietarse. Llevaban todo lo necesario para hacerse pasar por dos corresponsales de la agencia Europa Press, pero en el habitáculo de la rueda de repuesto había dos subfusiles HK-MP7, dos pistolas Sig-Sauer P-228 en sus fundas y munición.

—Oiga —empezó a decir Eugenio en un tayiko vacilante mezclado con inglés—. Nosotros... periodistas españoles... este hombre... conductor... es verdad, mire... prensa.

—Documentación —respondió escuetamente el policía.

Carlos y Eugenio le alargaron despacio sus acreditaciones de prensa. En la funda de plástico de una de ellas había cinco billetes de veinte dólares. El policía las examinó y deslizó los billetes en el bolsillo de sus pantalones. Fue a la parte de atrás y señaló.

—¿Qué llevan aquí?

—Cámaras, ropa, comida, agua...

—Abra la puerta.

—¿Es necesario? Estos señores llegan ya tarde a su cita en Shindand. Ya ve que son periodistas.

—Sí, ya veo —dijo el policía fijando la vista en el Longines de Eugenio—. ¿Qué hora tiene? Creo que mi reloj se ha parado.

—Le presto el mío— dijo en inglés Eugenio quitándoselo despacio de la muñeca—.Puede devolvérmelo cuando pasemos de vuelta.

—¿Qué dice?

—Que te presta el suyo —respondió Osman en farsí.

Puede que fuese el nerviosismo que empezaba a flotar en el ambiente o la excesiva generosidad de los españoles, pero al policía le pareció que aquellos tres ocultaban algo. Cogió el reloj y se lo guardó en el bolsillo.

—Abra la puerta y saque el equipaje.

Mierda, pensó Carlos. Observó al policía mientras Osman sacaba los macutos y los abría en el suelo. Encontraron los chalecos antibala, pero eso no le extrañó, ya que eran muchos los corresponsales que los llevaban. Más le extrañó el aspecto de Carlos para ser corresponsal. Tenía cuarenta y siete años, la piel tostada y estaba en bastante buena forma para ser periodista. Poco a poco empezaron a vaciar el contenido del Land Rover hasta que todos sus enseres estaban extendidos en el suelo. A Eugenio empezaba a mosquearle algo. En todo el rato que llevaban no les había visto en ningún momento usar la radio, su coche estaba tan sucio que era difícil saber si estaba rotulado como policía y su proceder no le parecía muy profesional, aunque la policía afgana no destacaba precisamente por esto último.

—¿Qué hay aquí?

—La rueda de repuesto —dijo Osman con naturalidad.

—Sáquela.

Los tres maldijeron por dentro, pero Osman se movió despacio, esperando que los españoles saliesen con alguna evasiva o intentasen neutralizar a los policías. Quitó la funda y a continuación la cubierta falsa. Al separarse dejó al descubierto dos MP-7 que colgaban de unos soportes, las dos pistolas y seis cajitas de munición. El policía echó mano de su AK-47, apuntó al grupo y quitó el seguro.

—¡Echense al suelo! ¡Vamos, al suelo!

—¿Qué pasa? —preguntó el compañero mientras Osman se tendía boca abajo y los españoles le imitaban.

—¡Ven aquí, mira! Periodistas, y una mierda. Deben ser mercenarios americanos o contrabandistas.

—¿Contrabandistas de qué? ¿Y con carnés de prensa? Estos son espías —dijo el policía más joven.

—De momento espósalos y mételos en el coche.

El policía joven esposó a aquellos occidentales, pero tuvo que usar los cordones de las botas de Eugenio para maniatar a Osman. Carlos miró a Osman y sacudió la cabeza. Le dijo algo en voz baja, pero el policía más joven le interrumpió.

—¡Eh, vosotros! ¡Silencio!

—Oigan, esto es un error —empezó a decir Osman—. Estos señores dicen que si les llevan a la comisaría pueden aclarar esto. Dicen que tienen permiso del Ministerio del Interior para llevar armas.

—Lo que te decía, espías. Hoy estamos de suerte.

Los policías se separaron unos metros y hablaron en voz baja sin dejar de mirar a los tres hombres en el suelo.

—¿Puedes llamar a tu primo?

—Si, más tarde podría. ¿En qué estás pensando?

—Pues está claro. Nos los llevamos a su taller, los escondemos, desguazamos el coche, nos quedamos con el dinero y lo que podamos vender y que tu primo llame a sus amigos. Tenemos a dos espías, seguro que nos dan un montón de dinero por ellos. Y si no, los matamos, los enterramos en el campo y en paz.

—Ya. ¿Y si son espías no tendrán algún transmisor o algo para localizarles?

—Bien pensado. Vamos a verlo.

Volvieron a la carretera y mientras uno buscaba en el equipaje otro miraba en el coche. Tras media hora de registro encontraron dos móviles, un teléfono por satélite y una misteriosa caja cuadrada en el chasis. Buscaron en el maletero de su coche y sacaron una llave inglesa, con la que destrozaron esa caja hasta que les pareció que lo que fuese aquello había dejado de funcionar. A continuación desmontaron los móviles, pero por las dudas y contra las protestas del más joven, el policía de más edad los machacó hasta reducirlos a añicos, que enterraron. Separaron a sus prisioneros, quedando el más joven con Osman, al que llevaría en el coche policial, y los españoles con el mayor, que seguiría al joven en el Land Rover.

Carlos y Eugenio se miraron con inquietud en la parte de atrás del Land Rover y se hacían las mismas preguntas: qué harían con ellos esos policías, si es que lo eran, y si sus compañeros podrían localizarles ahora que no tenían el sistema de rastreo por GPS.



Embajada de España en Kabul. 12:03.



El operador entró en el despacho con la respiración agitada. El comandante Pedrosa estaba leyendo unos informes de situación cuando el joven agente entró con cara asustada.

—¿Qué pasa?

—Hemos perdido la señal de Eugenio y Carlos. A unos veinte kilómetros al norte de Shindand.

—¿Cómo ha sido?

—La señal se transmitía normalmente hasta las 11:20, cuando el coche se detuvo. Y así se quedó unos cuarenta minutos, hasta que se ha interrumpido hace un momento.

—No parece que haya sido un accidente. ¿Tenemos acceso al satélite?

—Sobre esa zona no hasta la tarde.

—Joder. Llama a Camp Arena, necesitamos un reconocimiento sobre el terreno. Dales la última posición y que nos informen en cuanto sepan algo.

—Entendido.

El joven salió del despacho y Pedrosa se dispuso a despertar a su jefe en Madrid.



Carretera de Shindand. 16:54.



El capitán de la QRF no tardó más de quince minutos en ponerse en marcha desde que el coronel recibiese la llamada del puesto del CNI en Kabul. Tenían orden de proceder con la máxima cautela y evitar en lo posible cualquier enfrentamiento, aunque cuando el GPS le indicó que habían llegado al punto de la última señal nada le hacía prever ninguna amenaza. Era un tramo de carretera en línea recta en un paisaje llano y desolado.

Bajó del Rebeco con una cámara, y como un detective investigando la escena de un crimen, pasó unos minutos solo y tomando fotos. Los vehículos se desplegaron rodeando la escena, preparados para repeler un ataque, aunque allí sólo parecía haber una carretera barrida por el viento, algunos matojos y un sistema montañoso a lo lejos. Eso y algunas evidencias. El capitán distinguió dos tipos de huellas de neumáticos, tierra removida en el arcén y algunos restos de plástico. No veía restos de sangre o de explosiones, ni casquillos. Estuvo mirando alrededor y encontró una parte de tierra de color más oscuro que el resto. Estaba removida. Se puso en cuclillas y con su cuchillo empezó a pinchar la tierra; dio con algo sólido, pero ligero. Pidió una pala y empezó a escarbar con cuidado. Al cabo de un momento empezó a encontrar pedazos de metal, carcasa y circuitos integrados, era lo que quedaba de los teléfonos de los agentes y del localizador GPS.

Volvió al Rebeco y con su PRG4 le contó a su superior lo que había encontrado. Acto seguido le ordenaron volver a Camp Arena y Feito llamó a Pedrosa para decirle que sus agentes habían sido capturados.



Palacio de la Moncloa, Madrid. 15:58.



A partir de entonces se desencadenó una cadena de llamadas nerviosas que dio paso a una actividad frenética. En Kabul, Pedrosa llamó a su superior, éste al Director General del CNI y éste a su vez al ministro de Defensa. Serían casi las cuatro en Madrid, cuando en la Moncloa el presidente Ignacio Olmo se disponía a reunirse con los representantes de la Sociedad General de Autores Españoles para negociar la revisión del canon digital. Estaba a punto de hacerlos pasar cuando sonó el teléfono de su despacho.

—¿Sí?

—Señor presidente, tiene una llamada urgente del ministro de defensa.

—Pásemelo.

Tras unos segundos sonó la voz grave de Raúl Soto.

—Buenas tardes, presidente. Tenemos un problema y serio.

—Tú dirás.

—Hace unas nueve horas hemos perdido contacto con dos agentes del CNI en Afganistán. Creemos que les han secuestrado.

—¿Cómo dices?

—Carlos Soria Bermejo y Eugenio Villafranca Láinez. Y un intérprete afgano. Ambos estaban en Herat y tenían que ir a Shindand a encontrarse con unos agentes de la inteligencia alemana. Llevaban un localizador GPS en el coche y el puesto de Kabul perdió la señal hacia las doce, hora de allí.

El presidente empezaba a sentir un frío por la espalda a medida que oía a su ministro. La emboscada a la columna, el ataque al PRT y ahora esto. No, no podían salir tantas cosas mal. Si todo el mundo tenía órdenes estrictas de evitar el enfrentamiento, y además habían reforzado el PRT.

—¿Y no pudieron perder la señal por un accidente o un fallo del localizador?

—Me temo que no. El jefe del puesto de Kabul llamó al coronel de la ASPFOR en Herat y salió enseguida un convoy hacia el lugar de la última señal, una carretera. Encontraron los teléfonos y el GPS, los habían destruido y enterrado cerca de la cuneta. Según los militares habían huellas de dos coches en la cuneta. En su opinión, alguien les interceptó, los tuvo allí un rato y se llevó a los tres hombres y al coche después de asegurarse de que no pudiéramos rastrearles o comunicarnos con ellos.

—¿Quién ha podido ser? —preguntó el presidente tras respirar hondo intentando mantener la serenidad.

—Aquello es como el salvaje oeste. Pueden ser piratas de carretera, policías corruptos que actúan como tales, narcotraficantes... O a lo peor miembros de Al Qaeda o talibanes. Ya he dado las órdenes oportunas para que el CNI, los de inteligencia en Herat y toda la ASPFOR le den total prioridad a la búsqueda de esos hombres; y para que pidan la colaboración de todas las agencias aliadas que estén operando en esa parte de Afganistán.

—Hay que joderse, Raúl. Con lo que nos está cayendo de Afganistán esto nos daría la puntilla. ¿Tú cómo lo ves?

—Sinceramente, lo veo mal. Nuestras posibilidades de encontrarles en un entorno como aquel, inhóspito y lejos de la base de Herat son muy escasas, y a medida que pase el tiempo serán más escasas aún. Dentro de lo malo podemos tener suerte y que se trate de delincuentes que sólo pidan un rescate. Pero si acaban en manos de los terroristas es casi seguro que los usarán para chantajearnos y que retiremos las tropas, o bien los ejecutarán y colgarán el video en Internet.

—¿Llevaban algo que les relacionase con el CNI? ¿Documentación, fotos...?

—No, parece que se trataba de una reunión de enlace. Los documentos suelen llevarse en formato digital en un dispositivo de almacenamiento protegido o se envían de forma telemática por canales seguros. Y estos hombres llevaban acreditaciones de prensa y pasaportes normales. Llevaban, eso sí, armamento y munición para autodefensa.

El presidente guardó silencio unos instantes y habló en voz baja casi pegado al auricular.

—Bien, pues estas son nuestras opciones: si se trata de delincuentes pagar el rescate, si por desgracia los matasen y difundiesen el video negaremos todo conocimiento y las familias recibirán la indemnización prevista para esto. Pero si los graban haciendo una confesión y los usan para hacernos chantaje para que nos vayamos... creo que no tendremos más opción que irnos.

—¿Presidente, estás seguro? Si después de todo lo que hemos hecho nos vamos de Afganistán bajo coacción vamos a quedar a la altura de la mierda.

—¿Y qué quieres que hagamos? Ya sabes como está la opinión pública. A la gente le suda la mismísima polla Afganistán, y es la misión donde hemos perdido más gente. Tampoco seríamos los primeros, los filipinos también se retiraron de Iraq cuando les amenazaron con matar a unos que secuestraron, y a Zapatero no le hizo falta que secuestrasen a nadie. Si dejamos que les maten después de verles en la tele la gente no nos lo perdonará.

—¿Y la OTAN? Dirán que al ceder al chantaje los hemos puesto en peligro.

—La OTAN está poniendo pies en polvorosa, y no seríamos los primeros que se la tienen que envainar. Si la cosa se pone fea ya nos encargaremos que Televisión Española y las demás hagan alguna campaña para justificar la... salida.

—Está bien, te mantendré informado.

—No nos pongamos en lo peor. Intentemos encontrar a esos hombres, y sobre todo en secreto. Si la cosa se pone mal ya serán ellos los que salten la liebre y habrá que tomar una decisión u otra, pero de momento céntrate en encontrarlos.

—Entendido, presidente. Me pongo a ello.

El ministro colgó sin prisa y pidió que le pusieran con el JEMAD. Mientras que su secretario buscaba la comunicación al otro lado de la pared, Soto se quedó un momento con la mirada ausente. Aquello le superaba, él no había recibido ninguna formación en gestión de crisis y no tenía ninguna experiencia militar, menos en inteligencia. Ni tan siquiera quería la cartera de defensa, él había sido profesor y tenía la vista puesta en la vicepresidencia, pero por una mierda de compromiso de partido se la tuvo que llevar ese inútil de Fernando. A veces, y esta era una de ellas, pensaba que no debió salir de Santander.



Cuartel General de la ASPFOR. Camp Arena, Herat. 22:39.



El coronel Requena acababa de hablar con el JEMAD y había sido puesto al corriente de los parámetros de su misión. Ahora pretendían que encontrase a los dos agentes y al afgano antes de que pudiesen usarlos como rehenes y coaccionar al gobierno. A mediodía ya había puesto en alerta a la QRF, al equipo del EZAPAC que actuaba como fuerza de operaciones especiales y a la UINT. Pero lo cierto es que su capacidad de obtención estaba en el mejor de los casos limitada al radio de acción de los Searcher, a una reducida red de informantes en Herat, las patrullas y poco más. Y en cuanto al CNI, lo único que le habían dado era la información falsa de Basrani y ahora el marrón de dos agentes secuestrados. Lo cierto es que ni ellos ni nadie de la ISAF podía rastrear un secuestro en aquella parte de Afganistán, ni en casi ninguna, pensó más tarde. A menos que ese Feito tuviese razón y aquella reservista pudiese hacer lo que decía.

Aquella mujer le daba algo de repelús y se alegraba de deshacerse de ella a cambio de los helicópteros. Recordaba lo que había visto en aquel despacho el día anterior, pero le costaba aceptarlo. Ya pensaría en eso más tarde. Ahora tenía que reunir su pequeño gabinete de crisis con su Paños, su segundo, Feito, el teniente al mando del EO, el capitán de la QRF, a Negrín, Labalsa... y se preguntaba si haría bien en incluir al páter.



Alojamiento del EO Bravo. Camp Arena, Herat. 22:45.



El EZAPAC o Escuadrón de Zapadores Paracaidistas es en realidad la unidad de operaciones especiales del Ejército del Aire encargada de apoyar las operaciones encaminadas a conseguir la superioridad aérea, lo que incluye el reconocimiento, la acción directa, el control aéreo táctico o avanzado, la señalización de blancos para la aviación, el refuerzo de la seguridad de las bases y las misiones de búsqueda y rescate.

De entidad de escuadrilla, esta unidad pasó en 2002 a constituirse en escuadrón, con unos efectivos de entre trescientos y cuatrocientos efectivos. Aunque la mayor arte de su instrucción se realiza en Zaragoza, es en la Base Aérea de Alcantarilla, en Murcia, donde tienen su sede.

Los antecedentes de esta unidad se remontaban a enero de 1947, cuando se creó la Primera Bandera de Tropas de Aviación, que tendría dos años después su primer lanzamiento masivo de paracaidistas. Pero hasta 1953 cuando la única unidad terrestre del Ejército del Aire capaz de realizar operaciones especiales recibió el nombre de Escuadrón de Paracaidistas.

El bautismo de fuego sería en Ifni, el 8 de diciembre de 1957, en Bugasdir, un enclave de soberanía española donde fuerzas del denominado Ejército de Liberación Marroquí habían hostigado y ocupado algunos puestos avanzados. La intervención supuso los primeros saltos de combate, en colaboración con paracaidistas franceses, y aunque poco de aquello trascendió a los medios, las operaciones del escuadrón se prolongaron durante varios meses.

En 1965, cuando el Ejército de Tierra ya disponía de dos banderas paracaidistas y se disponía a formar una tercera, el escuadrón fue disuelto y se creó la Escuadrilla de Zapadores Paracaidistas, que de forma rudimentaria empezaría a desarrollar medios y técnicas CSAR.

La crisis con Marruecos en 1974, motivada por la Marcha Verde sobre el entonces Sahara español supuso la activación de la EZAPAC y su traslado a la Base Aérea de Gando, en Canarias. Allí siguió hasta concluir la eufemísticamente llamada Operación Golondrina, con la descolonización de la provincia africana del Sahara.

Desde entonces el EZAPAC había recorrido un largo camino. Fue pionero en el lanzamiento de cargas, realización de saltos en modalidad HAHO y HALO, asumieron las funciones de entrenamiento en supervivencia, evasión y fuga en el Ejército del Aire, etc... Incluso de su estela salieron otras unidades. Al disolverse la Sección de Apoyo Aéreo Táctico, sus medios y su personal constituyeron la Escuadrilla de Apoyo al Transporte Aéreo Militar (EA-TAM), que con el tiempo daría lugar al primer Escuadrón de Apoyo al Despliegue Aéreo (EADA).

El teniente Lorenzo Puerta estaba al corriente de todo eso cuando servía en una escuadrilla de seguridad y defensa en Alcantarilla. Había trabado amistad con un sargento reservista llamado Andrés Silvente que pasaba activado en Infraestructuras buena parte del año. Aunque era unos veinte años mayor que él, solían coincidir en la cantina y no tardaron en salir en grupo con la mujer de Silvente y su novia, Teresa.

Fue una etapa apacible, pero algo le faltaba. Era su primer destino tras obtener el despacho de teniente en la Academia General del Aire, y aunque le iba bien tenía claro que no quería hacerse viejo asignando guardias y servicios. Tenía veinticinco años y veía a los miembros del EZAPAC como una raza parte. Tostados por el sol, con sus cuerpos endurecidos por el ejercicio diario, aquellos hombres no paraban de ir y venir en constante actividad, pero exhibían una cohesión y un orgullo que sobresalian entre todas las unidades de la base. Las calificaciones de Puerta no habían sido lo bastante buenas para acceder a la Escuela de Caza y Ataque como había sido su ilusión desde niño, pero decidió seguir adelante e intentar otra cosa. Tras hablar con varios integrantes del EZAPAC y pensarlo mucho, decidió probar suerte.

Como cualquier aspirante, debía superar un estricto proceso de selección determinado por los méritos, estudios realizados y antigüedad en el ejército. También hubo una evaluación que incluía pruebas de aptitud verbal y numérica, así como tests de inteligencia y personalidad. Tras todo ello se le realizó un exhaustivo reconocimiento médico y una batería de pruebas físicas.

Seguidamente comenzó una instrucción básica de diez semanas complementada con cursos de especialización (conductor, sanitario, operador de comunicaciones...) En el caso del teniente Puerta, su especialidad fue de mando. La incorporación a la unidad supuso un proceso de formación selectivo comprendido en el plan de instrucción número 1, durante el cual se desarrollaba un programa de formación progresiva hasta alcanzar la especialización en operaciones especiales aéreas, conocidas como SAO (special air operations).

También se realizaba el curso básico de paracaidismo en la misma base de Alcantarilla, paso previo a la aptitud paracaidista manual. Cuando Puerta terminó esta fase sabía que aún estaba lejos de acabar, pero había alcanzado la capacitación básica como cazador paracaidista y se le permitía lucir la boina verde.

Tras ello continuaron con el plan de instrucción número 2, que incluía un duro proceso de formación física y técnica, así como toda una gama de técnicas de combate. Los ejercicios consistían en largas marchas, superación de obstáculos, natación, rappel y fast rope desde helicópteros, prácticas de resistencia y supervivencia, conducción de vehículos especiales, combate en población y trato de prisioneros. La fase técnica recogía conocimientos como tiro con diferentes tipos de armamento individual y colectivo, transmisiones, topografía, orientación e instrucción NBQ. Las aplicaciones tácticas versaban sobre instrucción de combate, camuflaje, preparación de misiones de acción directa, reconocimiento especial e inteligencia.

La más alta cualificación se alcanzaba para prestar apoyo a los medios propios. A Puerta le llamó la atención la misión de los PJ (pararescue jumper), personal paramédico de combate instruido para prestar servicios sanitarios de urgencia.

En el ámbito colectivo también encontró técnicas interesantes, como el guiado terminal de armas con designadotes láser o de infrarrojos, lanzamiento y guiado de cargas, preparación para guiar en el aterrizaje de aeronaves y control aéreo avanzado. Era tal la variedad de apoyos que proporcionaban a la aviación que a veces Puerta dudaba de que los pilotos pudiesen subir a los aviones si ellos no estaban allí para ayudarles. Completado este nivel, obtuvo la cualificación de zapador paracaidista LCR (limited combat ready) y estuvo listo para su integración en un equipo operativo.

Una vez en un equipo, Puerta y sus compañeros de clase entraron en el Plan de Adiestramiento Básico, que profundizaba en la adaptación al medio y en ejercicios de evasión y escape. En estos últimos, Puerta y sus compañeros tuvieron que superar las mismas pruebas físicas que se exigen en la EMMOE, sin faltar las técnicas de orientación nocturna, alimentación con medios de circunstancias, buceo e instrucción de montaña en condiciones de invierno y verano.

Fue ya en la última fase del plan cuando aprendieron las técnicas de paracaidismo de apertura manual, tras superar las pruebas del Centro de Investigación en Medicina Aeroespacial para verificar su aptitud para el salto a gran altura.

La fase de instrucción paracaidista HAHO y HALO duró dos semanas y consistió en más de veinte saltos diurnos y nocturnos desde diferentes altitudes hasta los nueve mil metros. Tras todo ello, los dieciséis hombres que quedaban de aquella convocatoria recibieron su acreditación CR o combat ready, necesaria para la participación en operaciones.

En total le llevó a Puerta más de un año convertirse en un operativo del EZAPAC. Tenía 26 años largos y sabía que no siempre tendría el vigor y la disponibilidad necesaria para ese servicio, así que se decidió por ir a por todas antes de que la edad y las lesiones le obligasen a un trabajo más tranquilo.

La Escuadrilla de Fuerzas Especiales era el elemento más operativo del escuadrón, ya que reuma al personal más cualificado para el combate. La escuadrilla incluía la Sección de Operaciones Aéreas Especiales, formada por una serie de equipos operativos capacitados para las misiones más arriesgadas y que se componían de una docena de elementos. Puerta tuvo que esperar a que hubiese una vacante de oficial, hasta que hacía ya año y medio sustituyó una baja médica y tomó el mando del segundo equipo operativo o EO Bravo.

En Afganistán su misión era doble. De hecho, cuando le designaron para unirse a la ASPFOR esperaba más bien estar en el destacamento que el Ejército del Aire tenía en Manas para apoyar las operaciones en Afganistán, pero en aquella ocasión tenían que actuar además como fuerza de operaciones especiales de la ASPFOR, pateando montañas y a veces patrullando por Herat. Aunque lo cierto es que no esperaba verse tan pronto en una acción como la de unas semanas atrás, señalando blancos para la aviación.

Se preguntaba a veces quien y como les dio la información que les ayudó a dar con la caravana, y si volvería a ver algo de acción antes de que se acabase su turno en Afganistán.

Los hombres del EO Bravo habían sido puestos en alerta al mismo tiempo que la QRF, pero de momento se habían limitado a mantenerse a la espera en su alojamiento. Habían cenado hace rato y Puerta pasaba el tiempo leyendo una novela, esperando que le entrara el sueño cuando sonó el teléfono que estaba junto a su catre.

—Teniente Puerta —dijo al coger el auricular.

—Soy el teniente coronel Paños. Preséntese enseguida en el despacho del coronel.

—Entendido, voy.

Puerta colgó y empezó a vestirse en silencio. El sargento 1° Larrarte le miró serio y consultó su reloj.

—¿Qué hay, mi teniente?

—Ni puta idea, pero si nos llaman a esta hora al despacho del coronel no será nada bueno. Si es algo inmediato les llamo antes de una hora, pero si no que descansen todos. ¿Tengo sombra de barba? —le preguntó tras terminar de vestirse y ponerse la boina.

—Nada, está guapo.

—Favor que usted me hace, Alfonso —respondió a modo de despedida a la vez que le lanzaba un beso al aire.



Cuartel General de la ASPFOR. Camp Arena, Herat. 23:01.



—¿Da usía su permiso, mi coronel?

—Pase, Feito. Creo que sólo faltaba usted. Sentémonos.

Los siete hombres se sentaron alrededor de una mesa rectangular a cuya cabeza estaba el coronel y su segundo. Detrás de ellos había grandes paneles de corcho con mapas de Afganistán, de la provincia de Herat, de las ciudades de Herat y Shindand, y tres grandes fotos en blanco y negro con las caras de los secuestrados.

—Señores —empezó a decir—. Como saben, esta mañana han desaparecido dos agentes del CNI y su guía afgano. Sus nombres son Carlos Soria Bermejo y Bernardo Villafranca Láinez. Al guía, Osman Fasud, ya le conocían algunos de ustedes, nos hacía de traductor muchas veces. Según las evidencias recogidas por la QRF esta tarde, la hipótesis que manejamos es que se trata de un secuestro. Su equipo de comunicación había sido destruido, no habían signos evidentes de violencia o disparos, y en la cuneta habían huellas de neumáticos de dos tipos.

Los rostros en la sala empezaron a ensombrecerse y algunos hombres revelaron su inquietud balanceando su peso de un pie a otro.

—Esta tarde ha hablado con el JEMAD, que a su vez lo ha hecho con el ministro, y éste, supongo, con el presidente del gobierno. A partir de este momento nuestra prioridad absoluta es encontrar a esos hombres, y en lo posible ofrecer opciones para su recuperación. Así que de momento, el destacamento del 803 y el EO Bravo quedan en alerta indefinida por si se requiere una acción CSAR. La QRF también queda en alerta y limitará sus intervenciones a acciones de rescate para la ASPFOR. El teniente coronel Feito se coordinará con el CNI y el CIFAS para las labores de rastreo. ¿Preguntas?

—¿Podremos contar con ayuda de los aliados? —preguntó Feito.

—Desde Madrid se están haciendo las gestiones para implicar a otras agencias, y ya se ha interrogado a los agentes alemanes con los que estos hombres tenían que reunirse. Los alemanes no han podido aclararnos nada y estamos esperando respuesta de los demás, pero usted sabe mejor que yo con lo que cuenta la ISAF en esta provincia. Podremos solicitar fotos de satélite e información de archivo, pero no esperaría mucho más.

—¿Se ha autorizado una misión de rescate, dado el caso? — preguntó esta vez Puerta.

—Como he dicho, la prioridad es recuperar a esos hombres, así que esa opción queda abierta si las condiciones ofrecen unas perspectivas razonables de éxito, cosa que en su caso determinarían ustedes. Pero antes hay que localizarles y obtener toda la información necesaria para tomar esa decisión.

—Mi coronel, si se tratase de un secuestro de al Qaeda con la intención de coaccionarnos ¿qué postura sería la nuestra? —preguntó de nuevo Puerta, que veía venir una situación con rehenes como las de Iraq.

—Esa es una decisión política que no nos compete. Ya saben que nuestra posición aquí es muy delicada desde el año pasado, y que el gobierno está recibiendo presiones para nuestra retirada. Si se trata de un secuestro con fines económicos, ya se me ha dicho que debemos estar abiertos al diálogo. Vamos, que soltamos la tela. Y si se trata de lo otro... pues como acabo de decir no es decisión nuestra. ¿Algo más? Pues a dormir el que pueda. Espero lo mejor de todos ustedes, señores, no hace falta que les diga lo que está en juego. Feito, usted quédese un momento.

Los hombres, incluido el teniente coronel Paños, salieron en silencio de la sala, dejando al coronel y a Feito casi a ambos extremos de la mesa. Una vez se cerró la puerta, el coronel buscó en un bolsillo de la camisola, sacó un paquete de tabaco y tras ofrecerle a Feito encendió un pitillo. Feito casi le compadecía por la tremenda responsabilidad que se le había echado encima. Si en efecto esos hombres eran usados como rehenes y el gobierno decidía retirar las tropas, las consecuencias para el prestigio de España, o lo que quedaba de él dentro de la OTAN, serían desastrosas. A ningún coronel le gusta liderar una retirada bajo coacción, pero si además estaba a poco más de un año de su fajín, la cosa empezaba a tener tintes de drama. ¿Y una operación de rescate? Hombres y equipo por valor de millones de euros, la vida de los dos agentes y el guía, el repliegue de la OTAN, todo en la balanza.

El coronel dio un par de profundas caladas antes de dirigirse a él.

—Bueno, Gonzalo, ¿cómo lo ve?

—Sinceramente, más chungo que un cubata de lejía. De los aliados podemos olvidarnos. Y si se trata de un secuestro, porque se trata de un secuestro, lo tenemos mal hagamos lo que hagamos. En cuanto a la operación de rescate, aunque los localicemos, es dudoso que con dos prisioneros tan esos nos lo vayan a poner fácil.

—Esa mujer... Moreno. ¿Cree que podría hacer algo?

—Claro que sí. Puede desplazarse hasta donde están, comprobar su estado y reunir información sobre donde se encuentran. El problema será si se los llevan a un lugar muy apartado fuera del alcance de los helicópteros o si no puede encontrar referencias para su localización. Pero podemos intentarlo, claro.

—Pues inténtelo, por Dios. Todo lo que consigamos será una ayuda.

—Ya he hablado con ella esta tarde y la he puesto en antecedentes. Aún no ha salido, está un poco saturada y no estaba en condiciones de "desplazarse", como dice ella. Además, es muy posible que trasladen a los agentes. Y como usía tenía tantas ganas de facturarla a Bagram...

—¡Pues que se desplace, carajo! Si esos hombres ya están muertos será muy triste, pero resolvemos este follón.

—Entendido, aunque con la oscuridad no nos servirá de mucho lo que encuentre. Será mejor que lo intente mañana por la mañana.

—Como sea, pero quiero empezar a saber cosas antes del mediodía. Puede irse, Feito.

—Una cosa más, mi coronel. ¿De dónde decimos que hemos sacado la información?

—¿Tenemos algún topo, algún infiltrado nuestro o de algún aliado?

—No, que yo sepa.

—Pues diga que nos lo ha soplado un infiltrado nuestro con el nombre en clave de Esteban que ha tenido acceso a los rehenes. Yo lo confirmaré.

—Visto. Pues si no manda otra cosa iré a hablar con Moreno. A la orden.

—Suerte, Gonzalo.



Arrabales de Shindand. 23:32.



Las laceraciones de las muñecas les escocían por el sudor. Llevaban esas esposas desde hacía ya unas doce horas, salvo el instante en que sus captores les soltaron una mano para esposarles por delante y así poder beber y bajarse los pantalones para usar el cubo. Osman, al estar maniatado con cordones, no parecía tener esas heridas, pero no dejaba de abrir y cerrar las manos para luchar contra la hinchazón de las manos. Al subir a los coches les vendaron los ojos con trapos y no les dejaron hablar hasta que los encerraron juntos.

Carlos calculaba que habían circulado durante unos cuarenta minutos tras ponerse en marcha, primero deprisa y con pocas curvas y luego despacio y con mucha maniobra. Luego alguien abrió una persiana metálica y los coches pasaron. Los hicieron bajar, les esposaron por delante y los llevaron a ciegas encañonados por los AK-47 durante un par de minutos. Luego oyeron unos ruidos de cacharros, como si alguien moviera utensilios, y tuvieron que esperar unos diez minutos. Poco más tarde, les hicieron pasar a los tres a un cuarto sin ventanas con suelo de cemento y alguien cerró una puerta metálica y echó un candado. Sólo entonces se atrevieron a quitarse los trapos con los que les habían vendado los ojos. Estaban en un cuarto sin muebles ni ventanas, tan sólo les habían dejado una enorme lata con tapadera metálica y una jarra de esmalte blanco con agua.

—¿Osman?

—¿Sí? ¿Están bien?

—Yo sí. ¿Carlos?

—Estoy bien. Hay que joderse que secuestro más tonto, nos han pillado como a unos novatos, coño.

—Y ni tan siquiera son secuestradores profesionales. Mira este sitio, parece un trastero. Les hemos visto las caras, nos ponen a los tres juntos, sólo dos tíos...

—Eso es lo que me preocupa, que empiecen a ponerse nerviosos y nos den matarile.

—Son piratas de carretera —dijo Osman con calma—. Posiblemente habrán conseguido los uniformes de policía de algún desertor, si no los han comprado al mismo fabricante. Ahora estarán buscando en vuestras cosas intentando localizar a vuestros jefes para pedir un rescate.

—Lo tienen mal, ahí no hay nada que pueda relacionarnos con nuestros jefes de verdad.

—Pues entonces os grabarán y mandarán el video a la embajada para pedir el rescate a vuestro gobierno.

—¿No parece un secuestro internacional mucha caña para ese par de catetos?

—Si un puñado de piratas somalies le chulearon a Zapatero cuando secuestraron el Playa de Bakio, esto no está tan fuera de su alcance. Además, no pueden rastrearnos. Ni tenemos a nadie cerca.

—Me parece que estamos bien jodidos —suspiró Eugenio apoyando la espalda en la pared tras cruzar las piernas sobre el suelo.

—También puede pasar otra cosa —empezó a decir Osman—. Pueden vendernos a los árabes. Para ellos valemos mucho más y esto no estaba preparado. Dentro de un par de días estarán nerviosos y querrán deshacerse de nosotros. Las opciones son matarnos o vendernos, pero depende de si encuentran a alguien que pague por vosotros.

La voz de Osman estaba llena de un tranquilo fatalismo. El mismo había vivido de niño la guerra contra los soviéticos, después el conflicto civil que había diezmado la mayor parte de su familia, la represión de los talibanes y por último, los años de guerra que ahora llamaban "contra el terrorismo". No esperaba llegar a viejo, pero le habría gustado vivir lo suficiente para casar a su hijo mayor.

Los dos españoles se quedaron en silencio barajando sus expectativas y tomando lentamente conciencia de su situación. Ambos sabían lo que tenían que hacer en esta situación y eran hombres preparados y motivados. Pero cuando empezaron a entender que su futuro inmediato podía pasar por la tortura y la muerte sin dignidad en algún sótano sucio, se preguntaron si realmente estaban tan preparados para ello como aquel tayiko de cuarenta y tres años que entendía la muerte como un trámite a cumplir tras una sucesión de desventuras.



UINT. Camp Arena, Herat. 23:53.



Feito entró en la estancia y encontró a Toboso y a Pilar sentados en sendos sillones.

—A la orden, mi teniente coronel —dijeron casi al unísono.

—Buenas noches, por decir algo. Pues parece que estábamos en lo cierto. Los dos agentes y el guía fueron secuestrados y se los llevaron en su propio coche y en otro. No hay señales de violencia y no hay forma de localizarles. Forma normal, vamos —dijo permitiéndose una pequeña sonrisa que Pilar no le devolvió—. Estamos intentando coordinarnos con el CNI y otras agencias aliadas, pero nada.

—¿Tiene unas fotos? —preguntó Pilar sin más rodeos.

—Prefiero que salga usted mañana descansada, es posible que tenga que hacer más de un viaje. Tenga —dijo entregándole una carpeta—. Ahí tiene fotos de los tres, sus expedientes personales, fotos aéreas de la zona y un plano de Shindand.

—¿Si consigue localizarles estamos dispuestos a intentar una operación de rescate o nos tocará poner el culo otra vez? — preguntó Toboso.

—Eso en parte depende de lo que esta buena mujer nos pueda proporcionar. El EO Bravo y los helicópteros del 803 están en alerta, lo mismo que la QRF y nosotros, pero si no he interpretado mal al coronel en Madrid ya se están aflojando los pantalones.

Mientras tanto, Pilar había abierto la carpeta y empezado a escrutas las caras de las fotos en blanco y negro que acompañaban los expedientes. Eugenio era el más joven, tenía treinta y cuatro años y era su primera misión en el extranjero. También miró por encima las fotos del Searcher, aunque sabía que eran casi inútiles. Casi todas las casas eran iguales y había pocos puntos de referencia. Feito tenía razón, no tenía sentido buscar allí de noche.

—Pues si le parece dejo esto en el archivo y me pongo a ello mañana por la mañana. Primero confirmaré si están vivos y haré un reconocimiento del lugar donde estén. Después intentaré localizar el sitio.

—Me parece muy bien. Ahora váyanse a dormir, que ha sido un día muy largo y nos espera lo peor.

—A la orden.

Pilar fue a guardar el expediente en el archivo y se fue a su colpro, donde ya todos dormían. Se concedió levantarse a diana con todos para estar descansada, pero era la localización lo que la preocupaba.

Temía que algún día le pidiesen algo que no pudiese conseguir, pero aquella vez no podía ser, había demasiado en juego. Aún recordaba el rosario de secuestros en Iraq con el que los insurgentes pretendían echar a las fuerzas de la Coalición, sobre todo tras la retirada de las tropas españolas. Recordaba cómo habían cedido los filipinos, las caras angustiadas de los rehenes coreanos a los que habían amenazado con quemar vivos, los cadáveres que aparecían decapitados o descuartizados en algún solar. Sintió una punzada en el estómago al calibrar su responsabilidad y se tomó un par de valerianas para intentar conciliar el sueño.



Arrabales de Shindand. 23 de junio. 06:39.



La noche estaba clareando cuando Wakil Sayyad levantó la persiana metálica de su almacén. Hacía seis años que había conseguido en una subasta pública aquella fábrica abandonada que había comprado con el dinero conseguido de la venta de la casa de sus padres. Había puesto un modesto negocio de importación de electrodomésticos, pero la verdadera rentabilidad la obtenía alquilando el espacio de la enorme nave como almacén para otros empresarios. No le importaba mucho que algunos de esos empresarios fuesen traficantes, al menos pagaban bien y eran discretos. Lo que si le importaba era la forma en que le perseguía su pasado.

Durante el régimen de los talibanes había conseguido un puesto de profesor de escuela gracias a una buena educación y a su amistad con un imán. En noviembre de 2001 la escuela fue cerrada, y cuando se abrió otra con el gobierno de Karzai la comisión escolar trajo su propio personal. Había personas en Shindand que no olvidaban las viejas amistades de Wakil, así que se vio obligado a sobrevivir con pequeños trabajos que no cubrían las necesidades de su familia. Pinche de cocina, conductor, basurero... hasta que pudo vender la casa de sus difuntos padres y establecer su pequeño negocio. Pero los talibanes tampoco olvidaban sus deudas. A veces venía algún joven que le recordaba su compromiso con los guerreros de Alá y lo fácil que era que una colilla mal apagada acabase con lo que había conseguido esos años. Casi siempre se trataba de esconder a alguien unos pocos días o de ceder algo de espacio del almacén como si se tratase de un cliente más. Por eso no le auguraba nada bueno la llamada del ladrón de su primo la tarde anterior.

Metió su furgoneta en la nave y fue a su oficina. Allí encontró a su primo Aimal durmiendo en un sofá. Le sacudió el hombro y el joven se despertó lentamente.

—¿Qué tal, primo?

—Bien. ¿Y tú?

—¿Has traído algo para desayunar?

—No, he desayunado en casa. ¿Qué era eso que no podías contar por teléfono?

—Un negocio. Un buen negocio con el que nos podemos sacar un buen dinero Sultán, tú y yo.

—¿Todavía sigues haciéndote pasar por policía con esa rata? Me sorprende que no os hayan matado aún. No me interesan vuestros negocios, puedes irte.

—Espera, no es tan sencillo. Tenemos una mercancía que no podemos mover así como así. Pero a tus amigos talibanes les interesará, seguro. Lo único que tienes que hacer es presentárnoslos y dejarnos usar tu almacén unos días.

—¿Tú también mueves opio ahora? Por cierto, ¿de quien es ese coche?

—De la mercancía. Sultán ya está buscando un taller para hacerlo desaparecer; mañana no estará, no te preocupes.

Wakil se acercó súbitamente a su primo casi hasta tener nariz con nariz. Mientras le taladraba con la mirada le preguntó marcando las palabras.

—Habéis cogido a alguien y me lo habéis traído aquí. ¿Tienes la menor idea de lo que nos puede pasar a mi y a mi familia si esto se sabe? ¡Primo, intento ganarme la vida y me vas a llevar a la cárcel!

—Tranquilo, nadie nos ha visto. Ya sé que no te gusta esto, pero podemos sacar un montón de dinero. Mira, cuanto antes llames a tus amigos y podamos vernos con ellos, antes te librarás de esto. Además, sólo lo sabemos Sultán, tú y yo. Nadie ha visto nada, los tengo desde ayer en un cuarto del fondo que tienes como trastero y...

—¿Los tienes? ¿Son varios?

—Si, tres. Dos españoles, creo, y un tayiko de mierda.

Wakil se llevó las manos a la cabeza y andaba por su despacho musitando algo que su primo no pudo entender.

—¿Les habéis dado de comer al menos?

—Les dejé agua y una lata grande vacía, aquí no había nada que comer y Sultán no volvió anoche.

—Pues a menos que vayáis a llevároslos ya te sugiero que vayas a comprarles algo de comida y que limpies ese cuarto. Si se ponen enfermos tendremos más problemas. No, mejor iré yo a comprar. Tú sácalos y limpia ese cuarto. ¿Han visto algo de la nave?

—No, les tapamos los ojos antes de llegar. No han visto nada desde que les cogimos en la carretera.

—Excepto vuestro coche y vuestras caras.

—Primo, sabes cómo acabará esto.

Wakil guardó silencio y miró a su primo. Maldijo en silencio el día que su tía lo trajo al mundo y se limitó a decir:

—Tengo que hacer algunas llamadas y no puedo hacerlas aquí. Compraré comida y unas mantas. Tú asegúrate de limpiar ese cuarto y de que no vean más de lo que han visto.



UINT. Camp Arena, Herat. 08:42.



Pilar entró en el archivo, cerró por dentro y abrió el sofá-cama. Se puso cómoda y volvió a estudiar los rostros de las fotos que le habían dado la noche anterior, reparando en cada rasgo y cada curva con calma, relajándose para empezar. Había evitado el café y había tomado un desayuno ligero para evitar cualquier abotargamiento. Tras una media hora se sintió lista para intentar el viaje. Cerró los ojos y empezó a relajarse por partes, desde la cabeza hasta los pies. Tardó más de lo normal, pero poco a poco empezó a invadirla aquella sensación de ligereza. Cuando sintió que ascendía se concentró en el rostro del agente más joven por parecerle el más característico y de repente se encontró en un cuarto oscuro. Oía unas voces que hablaban en un idioma que no entendía, pero sólo alcanzaba a ver lo que estaba a ras del suelo con la luz que entraba por debajo de la puerta.

Comenzaba a preguntarse si no había ido a parar a otra parte cuando oyó una voz que musitaba una copla. Aquello era claramente castellano con acento andaluz. Cuando su vista se hizo un poco más a la oscuridad distinguió en las sombras los rostros que había visto en las fotos.

Bien, pensó. Al menos están vivos. Decidió quedarse un rato con ellos por si al hablar en castellano podían dar alguna información de lo que les había pasado. No llevaba mucho allí cuando vio abrirse la puerta del estrecho cuarto. En el marco se recortó la figura joven y delgada de un hombre con un AK-47 que no llegaría a los treinta años. Dijo algo que no entendió y, sin dejar de apuntarles, les empujó con el pie tres garrafas de agua, tres mantas delgadas y un cesto con comida que el primo Wakil les había preparado. Después dijo algo más y los tres hombres del suelo empezaron a quitarse los zapatos y los echaron a los pies de su guardián. Finalmente volvió a cerrar la puerta.

Pilar pensó que ya era hora de echar un vistazo al sitio donde estaban. Atravesó la pared y siguió al guardián. Llevaba botas de cuero, unos pantalones oscuros y una camiseta de tirantes blanca que ya necesitaba un lavado. Le siguió hasta una oficina, donde el guardián se tumbó en un sofá y sintonizó una radio. Al parecer estaban en una especie de fábrica abandonada o en una nave industrial, lo cierto es que salvo la oficina todo estaba bastante sucio y presentaba un aspecto de abandono. La nave principal era enorme, al menos tan grande como un campo de fútbol. Deambuló un poco en busca de otros guardianes, pero sólo encontró dos coches. Un solo hombre, increíble, se dijo Pilar. Se acercó a los coches y distinguió el Land Rover con la matrícula que figuraba en el informe que le había pasado Feito. También figuraba un Toyota con tanto polvo que era difícil precisar el color. Miró dentro en busca de armas o de otro hombre, pero sólo encontró unas bolsas de viaje.

Salió de la nave y dio unas vueltas alrededor. Se trataba de una enorme nave en medio de una zona en la que convivían pequeñas tiendas y talleres con viviendas encima. La actividad era cada vez mayor, pero no veía nada que pudiese orientarla. De momento sólo podía dar una somera descripción de la nave. Decidió volver allí y elevarse en el aire en busca de algún punto de referencia. De momento sólo vio un manto de edificios bajos de color ocre con ropa tendida en el tejado, pero al elevarse más llegó a ver a un par de kilómetros una delgada línea gris que atravesaba el paisaje. Se acercó a ella y se alineó con ella. Cuando tuvo el sol a su derecha vio que la carretera tenía una dirección más o menos norte-sur. Esperando que fuese la carretera de Shindand, la siguió hacia el sur sin prisas. Era una carretera de dos carriles que atravesaba un paisaje semidesértico, flanqueado sólo por algunas tiendas pequeñas. Finalmente divisó a lo lejos una aglomeración urbana y a los pocos kilómetros un letrero en el que pudo leer SHINDAND 3 KMS. Bingo, pensó; creo que con esto tengo suficiente.



Base Aérea de Bagram. 10:29.



El C-130J acababa de aterrizar y rodaba por la pista en busca del hangar donde tenía que depositar la carga. El primero en bajar fue un joven teniente de unos veinticinco años que cargaba con un pesado petate. Al igual que el hombre que le esperaba en el hangar, no llevaba boina ni insignias que revelasen su unidad. Tras dejar su petate en el suelo se cuadró y saludó al hombretón que tenía delante.

—A la orden, señor. Me alegro de verle.

—Y yo de verle a usted. Sígame, le llevaré a su alojamiento. De momento somos los únicos de la unidad, pero tenemos algo entre manos y vendrán algunos más. El comandante Collins debería llegar la semana que viene. También he reclamado a Salcedo, Reeves, Yurek y a alguien más para IMINT. También vendrán algunos chicos D con el comandante Oaks y estoy trabajando para conseguir el apoyo aéreo.

—La cosa parece seria. No será fácil con el repliegue, esto no es ni la mitad de cuando vine la última vez.

Bob esperó a que no hubiese nadie cerca para hablar.

—¿Ha oído algo de Stargaté?

—¿La película o la serie?

—Hablo en serio, Bachmann.

—Lo siento, señor. Me suena a algo de visión remota con aplicación militar. Experimentaron con videntes y gente así.

—Por ahí iba la cosa. Pues bien, hace ya unas semanas empecé a extrañarme de los resultados que conseguían los españoles en Herat con tan pocas fuerzas. Me acerqué a verles y me enteré de que tenían a una psíquica.

Bachmann miró fijamente a su superior y se limitó a pestañear como si se hubiese tragado algo grande.

—Si, ya se que es de locos, pero parece que funciona. Hicimos un trato con el coronel de la base española, esa mujer a cambio de dos AH-64D y sus tripulaciones hasta septiembre. Vamos a formar una unidad táctica llamada KTF para esta operación. Dentro de unos días llegará esa mujer, que para usted y para cualquiera se llama Karen.

—¿Qué operación, señor?

—Pues primero cuando llegue le haré unas pruebas para evaluar su capacidad. Si funciona como parece la pondremos a buscar a elementos de al Qaeda. De momento no necesita saber más. ¿Ha dormido usted?

—Tengo un buen jet-lag, pero he podido dormir un poco antes de embarcar en el Hércules.

—Bien, instálese y vaya a comer. Después búsqueme en la DIA, está tres bloques al este. Hay mucho que hacer. Me alegro de tenerle aquí, hasta luego —dijo a modo de despedida cuando llegaron a una camareta vacía.

—Gracias, señor.

El teniente Bachmann dejó el petate sobre una cama y empezó a sacar su equipaje pensando con bastante fastidio que había tenido que dejar en casa a su mujer a punto de dar a luz por una quimera. Se preguntó si a su superior no se le estaba empezando a aflojar algún tornillo con aquel calor.



UINT. Camp Arena, Herat. 17:44.



Pilar había presentado su informe a Feito, que se mostró más que satisfecho. Esta había descrito una nave gris de unos cien metros de largo y veinticinco de ancho con grandes puertas metálicas azules y tejado de uralita a dos aguas. También le pudo precisar que a la puerta de la nave figuraban en caracteres occidentales las palabras IMPORT-EXPORT y le describió el interior con los dos coches. Aunque lo ideal hubiese sido tener unas coordenadas o una dirección, la verdad es que no podía haber muchas naves industriales de ese tamaño en una pedanía de Shindand. En una de las fotos aéreas que le enseñaron, Pilar pudo identificar el pueblo que había visto, pero no el edificio.

Ahora le tocaba a Feito reunirse con aquellos circunspectos oficiales y explicarles como era posible que en tan breve plazo hubiesen dado con el paradero de los dos agentes por medio de un informante que tenían en Shindand, pero que a la vez ese informante fuese incapaz de dar el nombre del pueblo o el del dueño de la nave. Feito argüyó que este infiltrado era un pequeño traficante y que, como la mayoría de los afganos de cierta edad, era analfabeto y que había sido llevado a la nave con los ojos vendados.

El teniente Puerta había sido categórico en no intentar ninguna operación de rescate en un área urbana no controlada y en base a una información no confirmada. Se sugirió entonces la idea de trasladar al EO Bravo de incógnito al pueblo para localizar la nave y montar un dispositivo de vigilancia de la misma. Una vez tuviesen información de primera mano sobre la rutina, la seguridad y la localización del edificio se tomaría la decisión de intentar o no el rescate. A todos les pareció lo más prudente y se decidió destinar un total de veinte hombres para localizar la nave entre el EO Bravo, dos agentes del CNI recién llegados a Camp Arena y algunos miembros de la QRF.

Dado que el viaje les llevaría unas tres horas y que tantos occidentales llamarían la atención de noche en un pueblo pequeño, se decidió que saldrían a las cuatro de la mañana para llegar a las siete, cuando empezase la actividad.

Los del taller se pusieron rápidamente a trabajar con los MRV para eliminar los afustes para las ametralladoras y los cortacables. También se les pusieron matrículas civiles y una rápida capa de pintura blanca para que pudiesen pasar dentro de lo posible por vehículos todoterreno de alguna ONG.

Mientras tanto, los hombres designados para el equipo de búsqueda se pusieron ropa civil, consistente en pantalones vaqueros o de algodón, chalecos de fotógrafo y algunos parkas ligeros para ocultar sus P-90. Cuando Pilar les vio al ir a cenar pensó que se les notaba a la legua y le dijo a Feito que ella era la más indicada para localizar la nave. Sin embargo, Feito insistió en que se quedase para hacer salidas y mantenerles informados del interior.



Arrabales de Shindand. 23:02.



Los tres hombres estaban nerviosos, pero Wakil estaba casi fuera de sí. Paseaba por la destartalada oficina como si quisiera gastar el suelo. Sultán y Aimal ya no llevaban los uniformes de policía y se habían desecho del Land Rover, al que ya a estas horas se le habría borrado el número de bastidor y se le estaría buscando comprador tras quemar la documentación. Esa mañana había podido hablar con su contacto, de quien sólo tenía un nombre de pila y un número de móvil que cambiaba cada poco tiempo y se le comunicaba con un escueto SMS.

Finalmente se oyó un golpe en la puerta metálica de la nave. Wakil fue a abrir y encontró a un joven de poco más de veinte años con un bigote hirsuto.

—Me manda Fazil —dijo por toda presentación.

—Pasa.

—El joven entró y ambos pasaron a la oficina. Saludó con la cabeza a los hombres con AK-47 que esperaban de pie y Wakil les invitó a sentarse alrededor de la mesa de despacho.

—Antes quiero ver lo que tenéis.

—Está bien, sígueme.

Los cuatro hombres caminaron por el pasillo mientras que el recién llegado se cubrió la cara con su shebagh y unas gafas oscuras. Al llegar a la puerta, Wakil se quedó atrás y su primo sacó una linterna. Abrieron la puerta percibieron el aire viciado de humedad y restos humanos. La limpieza de Sultán se había limitado a un barrido rápido del polvo y de los excrementos de rata. Aimal apuntó a los hombres del suelo con su linterna y dejó que el recién llegado escrutase sus caras. Este retrocedió para dar a entender que había visto suficiente y les señaló con un gesto que volviesen al despacho. La linterna se apagó y la puerta se volvió a cerrar.

Una vez sentados, el invitado examinó el contenido de los macutos. Encontró dos acreditaciones de Europa Press, la identificación de Osman como empleado de la ASPFOR, las cámaras digitales, algo de ropa y las armas.

—Podéis quedaros con el tayiko —dijo finalmente. Por los otros dos y sus cosas podemos ofreceros cinco mil dólares.

—¿Te burlas de nosotros? Podemos conseguir a menos diez mil por cada uno.

—Por el tayiko no conseguirás ni diez mil afganis. En cuanto a los otros pueden ser espías o puede que no lo sean. Yo sólo veo a dos hombres con carnés de prensa y cuatro armas que no se de dónde han salido.

—¿Crees que te estamos estafando? ¿Nos llamas ladrones? ¿De dónde íbamos a sacar dos subfusiles como esos?

—Cálmate, Sultán —dijo Wakil—. Nuestro amigo no quiere ofendernos. Sólo quiere saber lo que compra. Mira, sabes que periodistas no son, y desde luego no son de ninguna ONG. Puede que sean mercenarios o que sean espías, en cualquier caso es una buena captura para vosotros. Rápido, sin riesgos ni gastos. Pero lo que sea tenemos que hacerlo rápido, aquí viene gente y los estarán buscando. Si llegáis a los diez mil dólares podemos hacerlo mañana.

—Eres un hombre razonable. Pero hacernos cargo de vuestros huéspedes también significa riesgos y gastos, y es posible que no cobremos. Tratándose de ti y por las armas podríamos subir hasta siete mil.

—Sacaremos más si lo hacemos nosotros. Sólo tenemos que hacerles una foto y mandarla a su embajada —terció Aimal.

—¿Y dónde los vais a tener? ¿Aquí, con la OTAN buscándoles?

—Podemos buscar otro sido. Gracias por la visita, pero creo que lo haremos nosotros.

Wakil reprimió un respingo y puso su mano sobre el brazo de Aimal.

—¿Nos permites un momento? —le dijo al visitante.

Wakil se levantó y se llevó a los dos hombres aparte, mientras el invitado permanecía impasible a la mesa.

—No me vais a joder más con esto. Tenemos que cerrarlo ahora.

—Salimos a una miseria cada uno, creen que pueden hacer lo que les de la gana. No voy a jugarme la vida por poco más de dos mil dólares.

—Sultán tiene razón, primo. Ellos pueden conseguir millones y nosotros no vamos a ninguna parte con eso.

—Oídme bien. Lo cerramos esta noche y podéis quedaros con mi parte, no quiero nada de esto. Pero tenéis que darme vuestra palabra de que no volveréis a acudir a mí para nada. Os vais esta noche y yo les entrego a los tres, pero no os quiero volver a ver aquí.

Los dos hombres se miraron y tras un meneo de cabeza el mayor asintió.

—Por mí de acuerdo.

—Está bien.

Volvieron a la mesa y Wakil miró a los ojos oscuros y sin expresión del joven.

—Aceptamos los siete mil con dos condiciones. La primera es que os los tenéis que llevar mañana mismo. La segunda es que no volváis a pedirme ningún favor. Puedes decirle a Fazil que esta es la última vez que os ayudo.

El joven guardó silencio y sopesó la propuesta.

—Respecto a la segunda condición es Fazil quien debe dar su visto bueno. Por lo demás, tus condiciones son aceptables. Si decidimos seguir adelante te mandaremos un mensaje al móvil con una hora. A esa hora vendrá un camión. Nadie hablará. Habrá unos hombres con vuestro dinero que se harán cargo de vuestra mercancía y después se irán.

—Me parece bien.

—Pues si estamos de acuerdo, tengo que informar a Fazil. Que paséis una buena noche, hermanos.

El joven salió sólo de la oficina y volvió a perderse en la noche.



Arrabales de Shindand. 24 de junio. 07:21.



El equipo de búsqueda había llegado a las siete a lo que parecía un mercado. Se habían organizado en diez parejas compuestas por los hombres del EO Bravo, algunos elementos de la UINT y los dos agentes del CNI. Al mando del dispositivo estaba el capitán de la QRF, encargada además del transporte, las comunicaciones y el apoyo logístico. Los hombres partieron en direcciones distintas en espiral para cubrir la mayor área posible.

No había sido posible distribuir un callejero, al tratarse más de un poblado para comerciantes alrededor de algunos edificios abandonados que de una verdadera población. Sí disponían de unas fotos aéreas que la UINT había distribuido con unas cuadrículas para ayudar a la orientación. También tenían la descripción de una nave grande con puertas azules.

No llevarían dos horas andando por esas cuando el binomio formado por el sargento Cobos y el soldado Yagüe dieron en la zona más apartada con una enorme nave gris de aspecto abandonado si no fuese por un rótulo grande en caracteres rojos y con las palabras IMPORT-EXPORT.

—Bravo 1, aquí es Bravo 6. ¿Me recibe? —susurró Cobos al pequeño transmisor motorota que llevaba prendido por dentro del chaleco.

—Aquí es Bravo 1. Adelante.

—Creo que tenemos el edificio. Nave rectangular de unos cien por veinticinco, de color gris con puertas azules y rótulo rojo. Está en la cuadrícula A2. Solicito instrucciones. Cambio.

—Manténgase a la espera con discreción, Bravo 6. Bravo 2 va para allá. Cambio.

El binomio formado por los dos agentes del CNI llegó a los pocos minutos y Cobos se limitó a mover la cabeza en dirección a la nave.

—¿Han observado movimiento?

—Desde aquí nada.

—Bien, tenemos que montar un dispositivo de vigilancia —dijo el agente más veterano, un antiguo suboficial de la Guardia Civil—. Poveda se quedará con ustedes, hagan como si le estuviesen preguntando sobre algo y saquen fotos como si fuesen reporteros; yo voy a conseguir unas furgonetas y ropa para que puedan vestirse a la afgana.

A mediodía había permanentemente dos hombres vigilando la nave, a pie o en vehículo. A lo largo de la mañana habían visto llegar a Wakil y una desvencijada furgoneta con dos hombres que habían entrado a pie y salido unos diez minutos después cargando unas cajas en dos carritos. Pero aún faltaban por llegar los micrófonos direccionales, el equipo de escucha u más furgonetas que necesitaban. En el interior, Wakil se afanaba en hacer algunas llamadas y mantener su contabilidad cuando sintió un timbre en su bolsillo seguido de una vibración. Había recibido un mensaje: 17:00. Menos de cinco horas y se libraría de todo aquello, del secuestro, de su primo y, si Dios quería, de los jodidos talibanes que tan caro le habían hecho pagar aquel trabajo de profesor.



UINT. Camp Arena, Herat. 13:30.



La noticia de la localización de la nave había sido recibida con gran expectación en la unidad. Toboso palmeó el hombro de Pilar y ésta arqueó rápidamente las cejas en una forma de mínima expresividad a la que Toboso se iba acostumbrando.

Volvió a desplazarse brevemente a mediodía para confirmar que los tres hombres estaban allí y que estaban custodiados por un solo hombre con un AK-47 más otro en la oficina, en apariencia desarmado. Así se lo comunicó a Feito y Toboso, que le pidieron que volviera allí por la tarde.

Mientras tanto, uno de los agentes del CNI había ido hasta el aeropuerto de Shindand y había alquilado todas las furgonetas disponibles en la pequeña agencia, cuatro viejas Volkswagen en las que rápidamente distribuyeron equipos de radio, micrófonos direccionales, comida y agua para los equipos, fusiles P-90 y pistolas HK-USP. No sería hasta media tarde cuando los agentes del CNI lograron organizar cuatro equipos de vigilancia de cuatro hombres en sendas furgonetas, todos ellos con ropas afganas. Sabían que no pasarían por afganos si alguien se fijaba, pero esperaban al menos pasar desapercibidos alrededor de la nave si limitaban los tornos a una hora o menos. Ahora, como en toda vigilancia, era cuestión de suerte y paciencia.



Arrabales de Shindand. 16:59.



Sultán había dado de comer a los prisioneros y había retirado la lata con los detritus. Aun así, el olor del cuarto era hediondo y lo reducido se su tamaño hacían el aire casi irrespirable. Wakil no dejaba de mirar por la ventana, aunque no vio nada fuera de particular fuera del trasiego de personas y mercancías de un día cualquiera. 

Finalmente apareció un viejo camión Dodge con techo de lona que paró ante su puerta. El puso de Aimal se aceleró, pero se limitó a hacer una señal a su primo y a ir a abrir la gran puerta metálica, que chirrió sobre sus raíles para dejar pasar al camión. El camión pasó y dio media vuelta para encarar la salida antes de que cuatro hombres con las caras tapadas descendieran. Dos de ellos llevaban AKSU y el que ocupaba el asiento del copiloto una bolsa de lana. Este se adelantó hacia Wakil e hizo un gesto.

Wakil se limitó a llevarles por el pasillo hasta la puerta del cuarto. Aimal abrió la puerta mientras dos de los recién llegados le cubrían con sus armas. El primero al que sacaron fue a Eugenio, al que vendaron los ojos inmediatamente, y cerraron la puerta. Aún llevaba las esposas y sus muñecas tenían un aspecto llagado. El hombre de la bolsa sacó una jeringuilla y tras pinchar en un pequeño frasco la llenó casi por completo de un líquido transparente. A continuación pinchó el brazo de Eugenio sin molestarse en desinfectar la zona y le descargó parte del líquido de la jeringuilla. El cuerpo de Eugenio se relajó instantáneamente y fue llevado por los cuatro hombres hasta la parte trasera del camión, donde le metieron en posición fetal en un cajón alargado de madera. Repitieron la operación dos veces y, cuando los tres cajones estuvieron apilados al fondo del espacio de carga, los dos hombres armados con AKSU subieron y levantaron un panel de madera que situaron al final a modo de falsa pared. Después distribuyeron algunas cajas que traían consigo hasta que el interior del camión tuvo un aspecto igual al que tenía, salvo una diferencia de fondo de unos setenta y cinco centímetros.

El hombre de la bolsa se acercó de nuevo a Wakil y le extendió un sobre. Miró dentro y encontró un fajo de dólares usados. Los contó allí mismo y al terminar asintió. El hombre de la bolsa hizo un gesto de despedida y señaló la puerta. Con otro gesto señaló a sus adláteres que subieran al camión. Wakil volvió abrir la puerta lo justo para que pudiesen salir. Mientras tanto circulaban mensajes nerviosos entre una furgoneta, el vehículo de mando de Bravo 1 y la UINT en Camp Arena.

—Bravo 1, aquí es Bravo 3. Ya sale el camión que llegó hace... Dieciocho minutos. Cambio.

—Bravo 3, Aquí es Bravo 1 ¿Ve algún cambio en el camión? Cambio.

—Negativo, Bravo 1. Tal como han entrado han salido. Tenemos la matrícula. No hemos visto nada desde aquí. Lo raro es que tampoco hemos oído nada. Cambio.

—¿Su recepción es buena? Cambio.

—Hemos estado captando la conversación entre dos hombres a ratos desde que empezamos, pero nadie ha dicho una sola palabra mientras el camión ha estado ahí. No es normal. Cambio.

—Recibido, Bravo 3. Manténganse a la escucha. Corto.

Feito escuchaba las comunicaciones de Bravo desde la UINT y frunció los labios. A él tampoco le parecía aquello normal y ordenó a Pilar que volviese a hacer uno de sus reconocimientos en la nave mientras Bravo mantenía la vigilancia.

Pilar entró en el despacho de Feito y le confirmó que los tres hombres ya no se encontraban en la nave, sino en unos cajones de madera dentro del camión que acababa de salir de la nave gris. Feito dio un golpe en la mesa y mandó la papelera de una patada al otro extremo del despacho. No tenían jurisdicción en Shindand y la forma en como habían recogido la información hacía imposible interrogar a Aimal, Sultán o Wakil. Tenían la descripción y la matrícula del camión, pero ambas podían alterarse fácilmente, no podían contar con la policía afgana y buscar el camión por satélite o con los UAV sería, según Feito, como buscar una cagada de mosca en un secarral.

Toboso llamó al equipo de búsqueda y ordenó levantar el dispositivo de vigilancia, ya que el informante les había llamado para decirles que habían sacado de allí a los rehenes. Feito decidió que sería poco práctico que Pilar siguiese al camión, podía circular durante horas o incluso salir del país, en cuyo caso sus posibilidades de rescate serían casi nulas. Le preocupaba especialmente el alcance de los helicópteros y la posibilidad de que se los llevasen a otra región bajo la responsabilidad de otro mando. El ministro, según el coronel Requena, había sido tajante en que cualquier intento de rescate debía realizarse en absoluto secreto, sin peligro de daños colaterales y con la mayor garantía de no sufrir bajas. Casi nada.

Al final, los miembros del equipo de búsqueda volvieron sin haber gastado ni el combustible con el que salieron, frustrados y extrañados. Tanto a ellos como a Pilar se les mandó a descansar, aunque manteniendo la alerta. Pilar decidió acostarse temprano, ya que era seguro que al día siguiente le tocaría encontrar algún otro escondite lejano. La peor parte le tocó esa noche a Feito, que tuvo que explicar al coronel cómo habían sacado a los tres rehenes bajo sus narices sin el menor problema.



10 Kms. al noroeste de Anar Darreh, Farah. 25 de junio. 06:39.



Los cuatro hombres se habían turnado durante las casi doce horas de viaje. El viaje siguiendo el río Harut ya era de por sí accidentado, pero hacerlo de noche y cansado era una invitación al desastre. Cuando llegaron a su destino, los hombres se bajaron y empezaron a descargar el camión, incluidos los tres cajones de madera que se ocultaban el en fondo falso. Al jefe del grupo le preocupaba la deshidratación de los prisioneros, ya que la temperatura dentro de esos cajones podía pasar de los cincuenta grados. Ordenó que los abriesen y que les diesen agua. Los hombres estaban semiinconscientes y desorientados, aunque era difícil saber si por el efecto residual del narcótico o por estar medio cocidos.

No tardó en salir un hombre de poblada barba acompañado de tres muyahidines armados y tocado con el turbante negro al estar en una zona fuera de la vigilancia de la ISAF.

—Salam, hermano. Te has dado prisa. 

—Salam, Fazil. Me dijeron que había prisa. 

—¿Habéis tenido algún problema?

—Ninguno. Seguir el río Harut hasta el puente de piedra, tomar la carretera a Anar Darreh y después seguir hacia el norte y seguir la dirección de las montanas hasta encontrar el palmeral.

—Correcto —dijo Fazil con una sonrisa—. ¿Al final habéis traído a los tres?

—¿No está bien?

—Sí, bueno, en principio el trato no incluía al tayiko. Pero hemos recibido nuevas instrucciones y es posible que nos ayude para que Karzai presione a los españoles.

—¿Presionarles para qué?

—Vamos a grabarles en vídeo pidiendo la retirada de las fuerzas españolas. No debería hacer falta, la mayor parte de la OTAN se está retirando, pero parece que los españoles aún se resisten a irse.

—Pensaba que íbamos a ejecutarles por el ataque a la base de Rahman.

—Y es posible que acabe siendo así, pero las órdenes de momento son esconderles aquí, grabarles en cuanto sea posible y mandar la grabación al gobierno español vía Teherán.

El hombre del camión se encogió de hombros un tanto decepcionado.

—En fin, como sea. Por cierto, sería conveniente darles agua enseguida, están muy deshidratados.

—Los haremos, en cuanto les acomodemos en la caseta. Ahora desayunareis conmigo y descansareis. Habéis hecho un viaje muy largo.

Fazil dio unas rápidas órdenes en pastún y llevaron a los tres hombres maniatados y con los ojos vendados a una especie de caseta de adobe a unos quince metros del camino que llevaba a la antigua casa de labradores convertida en improvisada base de operaciones. Una vez dentro les soltaron las manos y les quitaron la venda de los ojos. Les dejaron una jarra de agua, tres platos metálicos con habichuelas y una palangana con agua y unos trapos. Después cerraron la puerta, esta vez de madera y sujeta con un grueso travesaño del mismo material.

Ninguno de los tres hablaba pastún y no entendían nada de lo que habían oído a pesar de lo sedados que estaban. Pero a medida que fueron recuperando la consciencia la intención se iba haciendo obvia, que ofreciesen un aspecto más saludable. ¿Para grabarles, para exhibirles ante algún periodista? Los tres hombres comieron, se lavaron y volvieron a barajar sus expectativas, que no habían mejorado en absoluto.



Alojamiento del EO Bravo. Camp Arena, Herat. 11:08.



El cabo Francisco Uriarte había descansado e intentaba distraer la espera de la alerta leyendo un libro. La fallida incursión a Shindand, o como se llamase aquello, no había sido nada del otro jueves. Había dormido lo suficiente y comido con apetito, pero algo no iba bien. Desde hacía un par de horas sentía un dolor cada vez más agudo en el bajo vientre, y como hombre acostumbrado al sufrimiento físico había intentado obviarlo sin éxito. Finalmente, el dolor se hizo tan intenso que no podía mantenerse en pie. Avisaron al sargento 1° Larrarte y al teniente Puerta mientras que de la enfermería traían una camilla para llevarle allí.

Puerta y Larrarte esperaron mientras el capitán médico Pulido examinaba al cabo. Finalmente salió de detrás de una cortina y se dirigió a los hombres que le esperaban.

No hay de que preocuparse, es apendicitis. Hoy no hay mucho trabajo y podremos operarle esta tarde, luego una semana de reposo y a correr.

—A correr, ya —dijo Puerta—. Justo cuando estamos en alerta. Me cago en todo.

—Pues necesitamos un sanitario —dijo Larrarte.

—Encima eso. ¿Mi capitán, puede prestarnos a alguien unos días? Al menos hasta que dejemos de estar en alerta.

—¿Qué les preste a alguien? Si estoy bajo mínimos, la mitad de mi personal son reservistas.

—Pues un reservista, me da igual, no hace falta que sea Gregorio Marañen. Nos basta con que tenga calificación de enfermero o paramédico.

El capitán se rascó la cabeza mirando al suelo y se tomó un instante para meditar la respuesta.

—Si no es exigente puedo hablar con el comandante y ver de quién podemos prescindir unos días.

—Puede que tengamos que salir, no es que valga cualquiera. Necesitaríamos a alguien joven, treinta o menos, que esté en buena forma, a ser posible soltero y que no se asuste con facilidad.

—¿Busca un sanitario o un novio? De menos de treinta no tengo a nadie, y aquí no tenemos rambos. Pero quizás tengamos a alguien... no se...Villena tal vez, o Alvarez. Hablaré con el comandante y si lo aprueba se los presento y usted se lo propone, pero yo tengo que estar presente.

—Conforme. Espero su llamada, puede encontrarme en el colpro 2. A la orden.

—Sí, ande. Vayan por la sombra. 



UINT. Camp Arena, Herat. 12:56.




Pilar se disponía a otra de sus sesiones tendida en el sofá cama del archivo. No tardó en elevarse y volvió a concentrarse pensando en la laca de Eugenio Villafranca. Esta vez accedió a un lugar totalmente distinto. Era una habitación amplia con paredes de adobe y techo de madera, con una ventana con rejas que dejaba entrar abundante luz. Los tres hombres seguían descalzos, tenían heridas en las muñecas y no tenían buen aspecto. El afgano tenía un aire ausente, mientras que los españoles parecían más relajados. Miró en la habitación y dedujo que les habían dado de comer y que parecían tener agua.

Salió al exterior y vio que esa caseta de adobe era posiblemente un garaje para trastos. A pocos metros había un pozo y cuesta arriba había tres edificios de ladrillo. Supuso que el mayor correspondía a una vivienda y que las otras dos eran talleres o dormitorios. También encontró los restos de una techumbre de lo que pensó que en otro tiempo serviría para guardar a los animales.

A pesar de que no podían verla le era imposible no moverse con cautela, volando de abrigo en abrigo como un saltamontes. Encontró el camión que había visto el día anterior y dos pick-up que habían ocultado un poco. No era un sitio del todo desagradable, había algo de vegetación, algunas palmeras y un pequeño riachuelo que posiblemente regaba hacía años el terreno triangular llano que parecía casi una huerta.

Se decidió a mirar dentro de la casa y empezó a buscar habitación por habitación. Vio a un hombre preparando la comida, otros durmiendo sobre esteras y otros que salian de la casa y daban cortos paseos alrededor con sus prismáticos y unos AKSU al hombro. Mirando por la casa encontró una cara de le era familiar, sin duda la había visto en los álbumes. Era un jefe talibán y no lo ocultaba, su barba y la intensidad de su mirada irradiaban autoridad y parecía encontrarse cómo con el turbante negro incluso dentro de la casa. Siguió mirando y encontró media docena de RPG, una ametralladora RPK y una vieja pistola Makarov que Fazil guardaba como recuerdo de la guerra contra los rusos. Por todas partes guardaban cajas metálicas verdes de munición y cajas más grandes de madera que parecían contener comida.

En total contó diecisiete hombres más los rehenes. Un camión, dos pick-up, dos grupos electrógenos... A Pilar le parecía que aquello no era una base permanente, pero que se habían preparado para quedarse varios días. Fue a uno de los edificios más pequeños y lo que encontró le puso los pelos de punta. Era una habitación a medio preparar, en la que habían puesto una gran tela verde con una inscripción en árabe, posiblemente alguna aleya o alguna consigna. También había cojines y un par de alfombras enrolladas, pero lo que más la asustó fue la cámara que ya estaba sobre un trípode y apuntando en dirección a la tela verde. Se dijo que ya era hora de localizar aquel sitio y salió a través del techo para elevarse en el aire.

De momento sólo veía una porción de terreno verdoso casi con la forma de un triángulo rectángulo con el pequeño riachuelo y un camino de tierra. Decidió seguir este último pensando que le llevaría a alguna carretera, como así fue. Una media hora después de seguir cuidadosamente el camino y lo que le pareció una carretera vecinal divisó lo que parecía un pueblo, al que se acercó siguiendo la carretera. Se alineó con el sol y calculó que el escondite de aquella gente quedaría a al menos ocho kilómetros en dirección noroeste; se acercó al pueblo por una carretera y vio un letrero con caracteres arábigos.

Me cago en la leche, pensó para sí. Siempre igual. Daría lo que fuese por poder llevar un GPS o entender el idioma. Con lo fácil que sería esto en Bosnia. Llevaba ya mucho rato y no quería agotarse demasiado por si ordenaban hacer otra salida ese día, así que hizo una pasada por encima del pueblo en busca de algún punto característico que pudiese encontrar en Google Earth o en las fotos de satélite, pero sólo encontró la torre de la mezquita. Volvió a su cuerpo y empezó a tomar notas a toda prisa.



Alojamiento del EO Bravo. Camp Arena, Herat. 17:41.



El teniente Puerta había hablado con el teniente coronel Paños sobre la necesidad urgente de un sanitario de reemplazo y la conversación con el capitán médico. No le extrañó pues cuando sonó su teléfono a media tarde y el capitán Pulido le dijo que tenía a dos posibles candidatos.

Acababa de entrevistar al primero y no estaba muy impresionado. Era un alférez reservista llamado Alvarez. Según el capitán Pulido era un internista competente, pero tenía cuarenta y cinco años y no tenia el aspecto ni la actitud de buscar aventuras. A Puerta le extrañaba que un médico bien situado estuviese dispuesto a dejarlo todo para ir a Afganistán como un humilde alférez, y le extrañaba más que a un hombre de ese perfil no se le diese un puesto y un empleo de más categoría. Pero al parecer los reservistas voluntarios sin experiencia militar anterior sólo podían alistarse como soldados, sargentos o alféreces.

Entró en la sala el segundo candidato, el alférez Emilio Villena, otro reservista. Se cuadró delante de la mesa que ocupaban Puerta y el capitán Pulido.

—A la orden, mi capitán. Mi teniente.

—Siéntese, por favor.

Puerta se tomó un momento para leer su expediente. Villena tenía treinta y dos años y figuraba como soltero. Su aspecto era atlético y Pulido decía que el chico era animoso y trabajador.

—Veo que es usted soltero —dijo Puerta.

—Bueno, vivo en pareja desde hace un año.

—Perdone la indiscreción, ¿están inscritos como pareja?

—No, estamos pensando si hacerlo así o casarnos dentro de un tiempo, ya sabe.

—Bien —respondió Puerta con su pensamiento puesto en el problema de una posible pensión de viudedad—. También veo que tiene dos años de experiencia como enfermero en el SAMUR de Madrid, que le gusta la natación... Lleva cuatro años como reservista... Supongo que en el SAMUR habrá visto de todo.

—Cómo se lo diría. Sobre todo los fines de semana, en Vicálvaro y por allí ves todo lo imaginable: heridas de bala, puñaladas, violaciones, sobredosis... sobre todo temas de droga.

—Corríjame si me equivoco, pero parece que le va la marcha. Hace ejercicio, nene estómago, se mete a reservista y pide misión en Afganistán. ¿Qué busca usted? Mejor nos tuteamos, si le parece.

—Sí, claro. Supongo que lo que busco es ayudar, hacer mi trabajo y ganar experiencia que en otro sitio no podría. No me gusta aburrirme, pero tampoco soy un aventurero.

—Mira Villena, uno de mis sanitarios está de baja y tengo que sustituirle unos días. Puede que la alerta pase y no te necesitemos, pero puede que tengamos que salir con los helicópteros e incluso que haya peligro. ¿Estarías dispuesto a ir con nosotros?

—¿Qué clase de peligro habría? —preguntó Villena retrepándose en la silla.

—Esa es una buena pregunta. Pues en lo nuestro el peligro es que nos maten, nos hieran o nos hagan prisioneros —rió Puerta—. No, en serio, lo más seguro es que te quedes aquí. Pero si no es así, lo que necesitaríamos es alguien que se quede en el helicóptero medicalizado por si pasa algo. Tenemos otro sanitario en el equipo, ese nos acompaña. Pero la norma es que tengamos dos.

—Pues si es sólo eso, por mí no hay problema.

—Por mí tampoco, siempre y cuando pueda seguir trabajando con nosotros —dijo Pulido.

—Pues entonces no hay más que hablar —dijo poniéndose en pie—. Quedas agregado al EO Bravo.

—Ambos hombre se estrecharon la mano por encima de la mesa mientras Pulido intentaba disimular el fastidio que le producía que aquel puñetero teniente le hubiese puenteado para conseguir a uno de sus enfermeros.

—Pásate luego por el colpro 2 y pregunta por el cabo Riquelme. El te explicará cómo va el equipo del helicóptero, pero no es tan distinto de una ambulancia.

—De acuerdo. Si no ordenan otra cosa seguiré con lo mío.

—Puede disponer, Villena —dijo Pulido para hacer notar que seguía allí.



Cuartel General de la ASPFOR. Camp Arena, Herat. 22:16.



De nuevo le tocaba a Feito explicar a aquellos hombres cómo sabía lo que sabía. Optó por decir que el topo conocido como Esteban estaba implicado en el secuestro, encargado de proveerles de lo necesario. Eso justificaba los desplazamientos frecuentes, que Esteban aprovechaba para llamar a la UINT y mantenerles informados.

Al coronel Requena se le iluminó la cara cuando Feito describió con pelos y señales la pequeña base de los talibanes, el número de guardias, su equipo, el estado de los rehenes y un croquis con la distribución de los edificios. El jefe de los secuestradores había sido identificado como Fazil Hekmatyar, una figura prominente entre los talibanes cercano al mulá Omar y que figuraba entre los buscados de su base de datos. Lo que no sabía Feito era que figuraba en otra base de datos con el código Greengrass Bravo 51. La reacción de los presentes se dividía entre el asombro y la incredulidad, pero volvía a haber un rayo de esperanza. Ya no se encontraban en un área poblada ni en un edificio de acceso difícil. Si la información era correcta y en realidad los tres rehenes estaban siendo retenidos en alguna especie de caserío que estuviese al alcance de los helicópteros, entonces tal vez podía ser viable un intento de rescate. Esta vez era el teniente Puerta el que acribillaba a preguntas a Feito.

—¿Qué garantía tenemos de que su topo nos dice la verdad?

—Para mí tiene tanto crédito como usted. No obstante, entiendo que cuando localicemos el refugio de los talibanes será necesario un reconocimiento antes de proceder al CSAR. Contando con que sea viable, claro.

—¿Cuándo podremos tener la localización del sitio?

—Estamos trabajando en ello a partir de la descripción de Esteban. No olviden que es analfabeto y posiblemente por eso confían en él. Esperamos tenerla mañana o pasado, pero no puedo asegurarlo.

—Entiendo que usted confíe en él, mi teniente coronel. Pero entienda usted mi posición. ¿Hasta qué punto podemos confiar en Esteban?

—Su motivación es económica, pero tenemos localizada a su familia en Shindand y lo sabe. No nos la va a jugar, eso es seguro.

—¿Por qué no sabíamos nada de ese Esteban? —preguntó esta vez uno de los agentes del CNI.

—Porque es un informante nuestro y no suyo. Y lo seguirá siendo mientras pueda.

—No tiene que ponerse así, teniente coronel. Aquí todos estamos para lo mismo.

—Ya, bueno. A Osman se lo cedimos para un trabajo sencillo y ahora está secuestrado en una casucha porque sus agentes no iban a Shindand como es debido. Dos hombres en un solo coche sin blindar, sin inhibidor de frecuencias y con el armamento aparte. Ya les vale.

—Mire...

—¡Ya vale! No sigamos por ahí —atajó el coronel—. Puerta ¿ha resuelto usted lo del sanitario?

—Sí mi coronel. Hemos agregado al equipo al alférez Villena, uno de los reservistas del comandante Montes. Creo que puede servir.

—¿Un reservista? En fin, allá usted. Bueno, mantenemos la alerta en las mismas unidades a la espera de que Esteban nos facilite la localización de los rehenes. Una vez la tengamos mandaremos al Searcher para confirmarla y tomar imágenes. Entonces podremos concretar cosas. ¿Alguien tiene alguna pregunta, algo que añadir? Pues hemos terminado de momento. Feito, usted quédese.

Los oficiales salieron en silencio con diferentes ideas en la cabeza. Algunos no se creían lo de Esteban, otros se ilusionaban con la posibilidad de un rescate con éxito. Los del CNI empezaban a sentirse como dos prostitutas en una reunión parroquial. El teniente coronel Paños cerró la puerta al salir.

—Le ha soltado un buen serretazo a los del CNI —dijo el coronel.

—Alguien tenía que decirlo. Estamos todos pendientes de un hilo por saltarse a la torera las normas de desplazamiento, que con lo que les pasó en Iraq ya tiene delito.

—Eso ya no tiene remedio. Ahora dígame ¿cómo va con su Esteban? —respondió el coronel yendo a lo positivo.

—Toboso está trabajando con ella, mirando fotos y buscando en Google Earth. Mañana saldrá otra vez para mantenernos actualizados y para intentar localizar otra vez el sitio. Si usía es religioso le sugiero que rece para que tengamos suerte con el sitio. Yo no lo soy, pero pienso hacerlo también.

—Y rezos aparte, ¿qué opina?

—Pues mire —dijo Feito acercándose a un mapa de Afganistán—, partiendo de la premisa de que los tuvieron que sacar en aquel camión hacia las 17:20 de ayer y que cuando Moreno los vio esta mañana ya parecían llevar allí un buen rato, podemos aventurar que han tenido unas dieciocho horas para moverlos. Según Moreno algunos llevaban turbantes negros, lo que significan que están en una zona controlada por los talibanes o al menos sin presencia de la ISAF, así que han ido hacia el sur o al este. Si han usado las carreteras podrían haber llegado a Farah, Nimroz o a Helmand, puede que incluso a la provincia de Kandahar. Desde luego estas dos últimas son territorio talibán y quedan fuera de nuestro alcance. Pero si quisieran un sitio apartado sin usar las carreteras el radio de posibles localizaciones se reduce mucho. Al este de Herat o de Farah no les sería difícil encontrar un sitio como éste en alguna granja abandonada sin alejarse más de unos doscientos o trescientos kilómetros de Shindand. Es sólo una hipótesis, pero cuando te están buscando prefieres no dejarte ver en la carretera.

—Si no están ya en Irán.

—Si no están ya en Irán —admitió Feito—. Desde luego, si ese es el caso, apaga y vamonos.

—Entendido. Sigan con ello, Feito. Y dígame algo mañana a mediodía. Ahora vamos a dormir algo antes de que empiecen a llamar desde Madrid. Joder, y encima los americanos tienen que venir por Moreno la semana que viene. Me va a reventar la cabeza.



UINT. Camp Arena, Herat. 26 de junio. 09:21



Pilar repasó de nuevo algunas fotos de los álbumes por si podía identificar a alguno más de los secuestradores. De momento, Fazil Hemaktyar era sin lugar a dudas el hombre del turbante negro que lideraba el grupo. La noche anterior había estado con Toboso viendo fotos aéreas hasta casi medianoche. Al final la fatiga visual hacía inútil ver más fotos y lo dejaron. Sin embargo, sabía que todo lo averiguado era inútil si no conseguían localizar el emplazamiento, como Toboso acostumbraba a llamarlo. Se dispuso a otro viaje astral matutino.

De nuevo estaba en la caseta con los tres hombres, que por como se buscaban mutuamente en el pelo supuso que habían cogido piojos. Su aspecto era cansado, tenían barba de varios días y la ropa sucia, pero no presentaban signos evidentes de malos tratos. Querrán tenerlos presentables para la grabación, pensó Pilar.

Salió de la caseta y se elevó en el aire. Había ido hacia el norte y había seguido el curso del camino, esa mañana probaría a seguir el riachuelo hacia el suroeste. Era un curso muy débil que a veces estaba tapado por piedras o por los árboles que crecían en la orilla, así que lo siguió despacio y muy de cerca, casi flotando sobre la superficie. Las montañas a cuyo pie estaba la granja quedaban cada vez más atrás, y ante ella empezaba a extenderse una inmensa llanura pedregosa. El riachuelo, convertido ya en apenas un hilo de agua, desapareció por una tubería que se hundía en la tierra. Siguió hacia el oeste atravesando la llanura, ahora mucho más rápido, y al cabo de unos minutos vio a lo lejos una alambrada. No parecía la alambrada instalada por algún agricultor. Eran en realidad dos alambradas de más de tres metros de altura, separadas por un camino de tierra de unos cinco o seis metros. Decidió seguir la alambrada y empezó a ver algunas cámaras en lo alto de mástiles blancos, también focos y alguna puerta de acceso al camino de tierra. Era obvio que había llegado a una frontera, ¿pero cual? Tuvo que recorrer varios kilómetros y seguía sin ver un puesto fronterizo, pero finalmente vio un cartel metálico con una bandera que le era familiar y varias filas de texto. En una de ellas pudo leer ISLAMIC REPUBLIC OF IRAN.

Toma jeroma pastillas de goma, se dijo Pilar. Los jodidos están como aquel que dice a un tiro de piedra de la frontera iraní. Había leído que los talibanes, a pesar de lo que tenían en común con el régimen de Teherán, no se llevaban nada bien con los iraníes, aunque era cosa sabida que sí tenían lazos con al Qaeda.

¿Qué pretendían escondiéndose allí? ¿Una posible huida a Irán? Pilar decidió soslayar sus meditaciones y centrarse en localizar el escondite. Veamos, pensó, he ido hacia el este durante más de una hora. ¿Cuánto he recorrido? Entre veinte y cincuenta kilómetros. Miró a su alrededor y sólo veía una gran llanura, así que se elevó en el aire y siguió la frontera, esta vez hacia el sur-sureste, durante una media hora.

Acabó viendo un terreno con más vegetación y un pueblo con una torre. Se acercó a ella y se alegró al comprobar que era la misma que había visto el otro día. Esta vez fue a la entrada del pequeño pueblo y se esforzó en memorizar los caracteres. Cuando creyó que sería capaz de reproducirlos volvió a su cuerpo.

Se levantó del sofá cama y se miró el reloj, había estado fuera más de tres horas y estaba agotada. Cogió el cuaderno y dibujó más que escribió lo que había visto en el cartel. Se tomó unos minutos más para recuperarse y acabó de vestirse. Entró en el despacho de Toboso sin llamar con el cuaderno en la mano y le explicó lo que había visto.

Toboso y Pilar salieron de la UINT y recorrieron Camp Arena enseñando al personal civil lo que Pilar había escrito. Finalmente encontraron a una mujer joven que regaba las plantas y le enseñaron el papel.

—No está bien escrito, pero tiene que ser Anar Darreh.

—¿Está segura?

—Sí. La familia de mi cuñada es de por allí. No está en Herat, sino en Farah, entre el rió Harut y la frontera. Por carretera estará a unos trescientos cincuenta o cuatrocientos kilómetros de Herat.

Ambos se miraron como si acabasen de acordarse de haberse dejado un grifo abierto. Dieron las gracias a la mujer y volvieron casi a la carrera a la UINT. Miraron de nuevo en Google Earth y buscaron a partir de la frontera iraní. No tardaron en encontrar Anar Darreh y siguieron unos kilómetros al norte. Entre las tonalidades verdes y marrones localizaron unas crestas que cruzaban el paisaje en diagonal. Pilar le dio al zoom al máximo y empezó a distinguir cuatro cuadrados en el extremo suroeste de las crestas.

—Creo que es esto, mi capitán. Pero esto no tiene más resolución.

—Apunte las coordenadas y mire a cuanto queda en línea recta.

—Veamos...unos doscientos diez o doscientos veinte kilómetros.

—Gracias a Dios —dijo Toboso tras soltar un bufido de alivio—. Vamos a mandar el Searcher, pero tendrá que ser una pasada rápida, así que la quiero delante de la consola de control para que me confirme el avistamiento.



Spin Buldak, Sur de Afganistán. 26 de junio. 11:49.



El hombre que viajaba en el asiento del copiloto del Nissan Terrano le dijo al conductor que se detuviese. Se bajó y echó un vistazo con los prismáticos. Entre dos picos le pareció distinguir una altiplanicie que le gustaba. Volvió a subir al coche y le indicó al conductor a donde quería ir. Tardaron más de media hora en llegar al lugar y tuvieron que hacer los últimos metros a pie, pero cuando llegaron se dieron cuenta de que su búsqueda había terminado.

El lugar tenía el aspecto de un viejo campamento muyahidin, pero la ausencia de restos quemados les hizo pensar que no había sido nunca descubierto, o al menos en mucho tiempo. Hakim calculó que tendría unos cuatro o cinco mil kilómetros cuadrados en forma casi ovalada. Leyó el altímetro del coche y marcaba 1.637 metros. Lo mejor es que era una posición defensiva inmejorable; hacia el oeste y el sur podían divisar hasta veinte o treinta kilómetros; hacia el este el norte la visón era más limitada, pero se veían picos a más de tres kilómetros y el terreno era tan accidentado que cada paso podía ser defendido por un solo hombre. Además, las montañas estaban llenas de viejas cuevas, seguramente llenas de animales y suciedad, pero que les darían una estupenda cobertura. Hakim sacó el mapa y con ayuda de su compañero localizó el lugar y anotó las coordenadas. A continuación sacó unas fotos con su cámara digital. Sonrió y le dio al conductor un manotazo de felicitación en el brazo. Ya podían volver al campamento y dejar de comer aquella pasta en sobres dando tumbos por las montañas.



A 10 Kms. al norte de Anar Darreh, Farah. 16:48.



Eqbal estaba al final de su turno y ya estaba harto de dar vueltas escrutando el horizonte con los prismáticos con otros tres compañeros. Sin duda aquello era importante, no en vano Fazil había escogido a los dieciséis hombres entre los más veteranos, aunque no esperaba que se tratase de custodiar a dos cristianos y a un tayiko.

Habían establecido turnos de cuatro horas para estar más o menos descansados, y si se las cosas se ponían feas tenían con qué defenderse. Lo que no le gustaba era que aquel lugar no tuviese más que un camino de entrada y salida.

Esos eran sus pensamientos cuando vio con los prismáticos algo que parecía un juguete de aeromodelismo. Avezado ya en el peligro de los UAV, dio enseguida el aviso por el transmisor y todos entraron en el edificio más grande, apagaron todos los aparatos electrónicos y guardaron silencio. Los coches estaban bien camuflados, así que lo único que tuvo que hacer Eqbal fue cobijarse bajo las ramas de una higuera.

El UAV sobrevoló la granja sin aminorar hasta llegar a Anar Darreh, dio la vuelta perezosamente y se alejó por donde había venido. Hasta que Eqbal no lo perdió de vista no dijo a sus compañeros que podían salir. No parecía que tuviesen que preocuparse por aquello.

Delante de la consola, Pilar y Toboso tenían los ojos puestos en las cifras que fluctuaban al margen de la pantalla. Casi coincidían cuando en el monitor vieron una parcela triangular con árboles y cuatro casetas.

—Es eso, mi capitán —dijo Pilar—. Fijo, no tengo la menor duda. 

—Pues ya los tenemos. Páselo a un disco, tenemos que enseñar esto.



Cuartel General de la ASPFOR. Camp Arena, Herat. 19:00.



Otra reunión, pensó Puerta cuando entró. Como si de verdad fuésemos a hacer algo. Se sentó en uno de los sillones a la espera de que llegase el teniente coronel Feito, que al parecer era allí la estrella del circo. No es que le tuviese algo en contra del hombre, al menos se le veía currar, pero le molestaba esa manía de los de inteligencia en justificar su puesto con análisis y estudios que no solían llevar a nada. Y respecto a ese misterioso Esteban, no se creía una sola palabra.

—Buenas tardes, perdonen el retraso —dijo Feito—. Acabamos de conseguir las coordenadas con la localización del escondite. Y no sólo eso, sino que hemos mandado el Searcher hace algo más de tres horas y hemos encontrado una casa de campo igual a la descrita por Esteban.

—Esas son buenas noticias. ¿Cómo han podido dar con ella? — preguntó el coronel.

—Al parecer está a unos diez kilómetros de un pueblo llamado Anar Darreh. Esteban ha podido darnos ese nombre a mediodía. Como estaba al alcance del Searcher hemos hecho un reconocimiento esta tarde alrededor del pueblo buscando una finca con la descripción que teníamos... Y hemos dado con esto —dijo Feito introduciendo un DVD en el reproductor.

Un instante después, en la pantalla se vio una imagen en blanco y negro en la que veía pasar el terreno, y que al llegar a un grupo de cuatro casas en un terrero triangular se ampliaba para mostrar una finca aparentemente vacía, pero con techos en buen estado y algunas huellas de neumáticos. Congeló la imagen y se vio claramente el triángulo oscuro con las cuatro casas y las coordenadas al margen.

En la sala empezaron a oírse murmullos y Feito vio un par de sonrisas, no sabía si de alegría o cachondeo.

—Usted me perdonará, mi teniente coronel. Pero sólo hemos visto cuatro edificaciones al pie de una montaña. No hay nada allí que nos confirme que es el lugar correcto.

—Bueno, ¿y qué esperaba, un letrero? En cuanto huelen los UAV esta gente se mete bajo tierra.

—Pero no podemos saber si después de todo Esteban no le ha estado contando lo que usted quiere oír —dijo el teniente coronel Paños—. Y que en realidad le esté guiando hacia una encerrona.

Feito inspiró hondo intentando reprimir las ganas que sentía de partirles la cara a ese par de obtusos.

—Tenemos un informante en el interior que nos da toda la información que necesitamos, necesitábamos la localización, ya la tenemos y la hemos confirmado por reconocimiento aéreo. Están al alcance de los helicópteros y tenemos fuerzas suficientes. ¿Qué mas necesitan? —dijo al final marcando las sílabas.

—Teniente Puerta, empezó a decir el coronel. En el caso de que toda la información facilitada por Esteban fuese correcta, ¿vería viable intentar una operación de rescate?

—Podemos planear un CSAR en base a esa información, pero no creo que debamos intentarlo hasta que uno de los nuestros confirme in situ que es el lugar.

—¿Cuándo podría llevarse a cabo el CSAR?

—Anoche fue luna llena y necesitamos tiempo para examinar las fotos, la cartografía y elaborar un plan. Creo que mañana por la noche es lo más rápido que podemos ofrecer.

—Bien —dijo el coronel—. Empiece a hacer los preparativos para un reconocimiento previo al rescate para mañana noche. ¿Qué necesita?

—Como mínimo insertar a uno o dos binomios de francotiradores cuatro o cinco horas antes de la hora H. Si ellos dan el visto bueno vamos de cabeza. Pero entiéndanlo, esto es bastante expuesto, tendremos inferioridad numérica y puede que en potencia de fuego. Si vamos, tendremos que acabar con ellos sin darles tiempo a reaccionar, y tampoco quisiera acabar arrasando una finca con una familia dentro.

—Me parece bien, la última palabra la tendrán los exploradores.

—Coronel —dijo una voz que hasta el momento no se había oído en las reuniones, la del agente del CNI más joven.

—Diga.

—Tenemos que ir con el equipo de rescate. Estamos en mejor disposición para verificar la identidad de los rehenes e interrogarles a la vuelta. Además, creo que psicológicamente les vendrá muy bien ver un par de caras conocidas.

El coronel dirigió su mirada al comandante Labalsa y al teniente coronel Negrín, jefe este último de la ASPUHEL.

—¿Les parece bien?

—Sitio hay. Siempre que sigan las indicaciones del piloto y no interfieran, por mi parte no hay problema —respondió Negrín—. Pero la última palabra es del comandante del helicóptero.

—Pero en ningún caso irán con el equipo. Ustedes se quedan conmigo en uno de los Super Puma.

—Mi coronel, yo también creo conveniente que la sargento Moreno vaya en uno de los helicópteros —dijo Feito.

—¿Es necesario?

—Como sabe, la sargento Moreno es quien ha pasado más tiempo estudiando la IMINT relativa a esta operación y la información transmitida por Esteban. Si surgen dudas sobre la identificación del objetivo, creo que su presencia puede ser determinante.

—De acuerdo, pero que vaya en el helicóptero medicalizado con el otro reservista. Pero como ha dicho Negrín, los pilotos tienen la última palabra. Si ellos no lo ven claro, no van ni los reservistas, ni los agentes del CNI, ni Dios. Puerta ¿puede presentarnos un plan mañana a mediodía?

—Sí mi coronel. Si nos ponemos con ello ya mismo y nos deja esta sala, mañana habremos parido algo.

—Pues si no hay más preguntas nos vamos y le dejamos trabajar. Yo voy a hablar con el JEMAD.

La reunión se dio por concluida y esta vez fue Puerta quien se quedó con el comandante Labalsa, el teniente coronel Negrín y los pilotos. Negrín cogió un teléfono y encargó una cena fría y un termo con café. Puerta descolgó otro teléfono y llamó al colpro 2.

—Sargento 1° Larrarte.

—Larrarte, que venga todo el equipo, tenemos noche de trabajo por delante. Parece que mañana noche nos vamos de bureo.



Montañas del Waziristán. 27 de junio. 06:40.



El saudí se levantó tras completar la primera operación. Volvió a dar gracias a Dios, pero esa mañana estaba pletórico por que El le había dado la oportunidad definitiva para expulsar a los españoles. Ese mismo día por la tarde estaba previsto que los espías españoles y el tayiko apareciesen con Fazil ante la cámara pidiendo la retirada de las tropas. Si se mostraban recalcitrantes, no dudaba de la habilidad de Fazil para conseguir su colaboración, pero les había prohibido taxativamente que se les maltratase físicamente. En último extremo podían torturar al tayiko, si con eso hacían hablar a los españoles, incluso podían ejecutarle si al cabo de una semana el gobierno español no se mostraba razonable. Pero había aprendido la lección del ataque a Qala-i-Naw y no quería provocar su ira o crear una corriente de compasión.

Era una pena que no pudiesen retransmitir la declaración, pero la vigilancia electrónica les imponía grandes restricciones. A los prisioneros se les grabaría en un DVD que se enviaría a través de un correo de confianza al Ministerio de Asuntos Exteriores de Irán.

Ellos se encargarían de hacérselo llegar al gobierno español, o a al Jazeera si éste pretendía enterrarlo.

El hombre más buscado del mundo era optimista respecto a la operación, al fin y al cabo los españoles habían demostrado que cedían mejor a la coacción que a la fuerza. Claro que si eso no funcionaba aún podía recurrir a otros medios; tenía relación con al menos cuatro grupos que podían coordinar nuevos ataques en Madrid o Barcelona si se les daban fondos suficientes. No hará falta, pensó mejor. Con esto se vendrán abajo.



10 Kms. al norte de Anar Darreh, Farah. 09:09.



Feito la había informado de la reunión y de que tendría que ir en uno de los helicópteros con el equipo de rescate. Respondió con un escueto "entendido", pero la posibilidad de verse en una situación de combate la había puesto realmente nerviosa. Tuvo que tomarse tres valerianas y hasta recurrió al Rosario para calmarse y conciliar el sueño.

Aquella mañana estaba más calmada, pero la perspectiva le seguía pareciendo aterradora. Feito le dijo que debía presentarse a él antes de la hora de comer y que después la llevaría con las tripulaciones del 803, que la equiparían y le darían instrucciones para acompañarles en la incursión. Pero si era posible, debía hacer un último reconocimiento.

Pilar hizo lo acostumbrado y al cabo de un rato de intentos de relajación nada fáciles volvió a verse en la caseta con los tres hombres. Tras cerciorarse de que estaban bien, fue a la caseta grande para comprobar si habían traído refuerzos. Volvió a contar diecisiete hombres, incluidos los que hacían ronda por los alrededores. Sin embargo, fue en una de las habitaciones donde encontró algo que le llamó la atención. Al parecer habían movido sus enseres, y bajo unas esteras vio asomarse una caja metálica rectangular de color verde aceituna. Se acercó todo lo que pudo, pero sólo pudo ver el asa metálica del extremo. Esperó un poco por si alguien venía a recogerla y podía leer la inscripción de la caja, si la tenía. No pudo leer nada, pero aquella caja le recordaba mucho a las que cargaban los mulos de aquella caravana hacía ya más de un mes.

Recorrió los tres edificios en busca de otra caja igual, cada vez más nerviosa a medida que se habría paso en su cabeza la posibilidad de que fuese el embalaje de un SA-7. Tras revisar cada habitación miró en el exterior, en los coches y hasta en los árboles. Su respiración se estaba agitando, no sabía si por el cansancio o por la ansiedad. Decidió que era suficiente y volvió a su cuerpo.

Tras unos instantes entró despeinada en el despacho de Toboso, que colgó el teléfono al presentir que ese semblante desencajado no podía pronosticar nada bueno. Le explicó lo que había visto y fueron juntos a ver a Feito.

—Pueden tener SAM —le espetó Toboso en cuanto entraron.

—¿Pueden tenerlos o los tienen?

—He visto una caja de metal que era igual a la que se usa para transportar los SA-7. Pero no he visto el interior ni ninguna inscripción.

—¿Dónde está esa caja?

—Aquí —dijo Pilar señalando el croquis que ella misma había dibujado antes—. En la casa grande, en la habitación del pasillo.

—Pues no tenemos más que decírselo al jefe del EO Bravo, con lo mosqueado que anda.

Feito apoyó el mentón sobre las manos y los codos en la mesa. Respiró profundamente y se tomó un minuto para sopesar la situación. Toboso y Pilar le miraban en silencio mientras pensaban que esto podía significar la cancelación de la misión CSAR.

—Les diremos a los del EO Bravo lo que Esteban ha visto — dijo señalando a Pilar con un boli—, ya que les digamos lo que les digamos parece que no se lo creen. Es más, se lo va a decir usted.

—¿Yo? —preguntó Pilar.

—Sí, usted. Así va tomando contacto con ellos y se entera de cómo va a ir esto. Venga, vamonos ya.

Salieron del edificio y dirigieron sus pasos al cuartel general de Camp Arena. Feito mantenía su cara de concentración y su característico paso vivo. Mientras caminaban Pilar pensaba "pedazo de cabrón, si fueses tú el que tiene que ir en helicóptero a jugársela con un SA-7 no andarías tan sobradillo". Llegaron unos veinte minutos antes a la sala de reuniones. Pilar intentó aplacar su nerviosismo con profundas inspiraciones y andando arriba y abajo. Finalmente empezaron a llegar el coronel, su segundo, los integrantes del EO Bravo, los pilotos del 803 y los demás.

Esto es una convención, pensó Pilar mientras los veía acomodarse alrededor de la mesa y en sillas supletorias, aunque casi todos los integrantes del EO Bravo prefirieron quedarse de pie.

—¿Estamos todos? Pues empecemos —dijo el coronel.

—Con su permiso, mi coronel. Hemos tenido una nueva transmisión de Esteban que puede ser determinante para la misión.

—Usted dirá.

—La sargento Moreno responderá mejor, es quien está en contacto más estrecho con Esteban. Moreno...

Pilar trago saliva y carraspeó al adelantarse al panel de corcho donde estaban los mapas y el croquis. No se impresionaba fácilmente, pero la mirada de aquellos hombres clavada en ella le resultaba intimidante.

—Con su permiso, mi coronel. Nuestro informante nos ha llamado esta mañana y ha comunicado que al limpiar en esta habitación —señaló con el índice en el croquis ampliado clavado en el panel— ha visto una caja metálica rectangular alargada de color verde oscuro. Como saben, nuestro hombre es analfabeto y no ha podido abrirla, pero en nuestra opinión cabe la posibilidad de que se trate de la caja de transporte usada para los SA-7 Grail.

Pilar dejó en suspenso las palabras esperando la reacción del grupo. Vio moverse algunas nueces y observó que el teniente Puerta se disponía a decir algo. Sus fosas nasales estaban hinchadas y tenía los ojos abiertos de par en par.

—¿Algún cambio en la seguridad o en los rehenes?

—Ningún cambio, sólo eso.

—¿Eso es todo, una caja verde de metal? —preguntó el coronel.

—Una caja con una posibilidad de amenaza seria —respondió Pilar—. Me pareció importante comunicárselo.

—No, está bien. Pero no podemos variar los planes cada vez que aparece alguna caja sospechosa. La misión pasa por la destrucción de ese edificio, ahora es blanco prioritario.

—Un momento —dijo el teniente Cifuentes, uno de los pilotos del 803—. Eso no es suficiente. ¿Vamos a atacar un objetivo que puede estar armado con SAM sólo con las ametralladoras y los dispensadores de bengalas?

—Estoy con usted. Llevamos lanzagranadas de 40 mm. En cuanto las casas estén a tiro abriremos fuego con todo lo que tengamos. Nadie bajará a tierra mientras las casas sigan en pie. ¿Los rehenes siguen todos en el mismo sitio?

—Sí, aunque el algún momento los llevarán a la cabaña que están preparando para grabarles. Esta de aquí —dijo señalando en el croquis.

—Puerta, ¿tiene ya preparado un plan? —intervino el coronel.

—Sí mi coronel. Creo que ya lo tenemos perfilado.

—Pues empiece a hablar.

Puerta se adelantó hacia el tablero, donde se había fijado una enorme foto aérea del objetivo, ya que no habían tenido tiempo de preparar una maqueta. El plan no era en sí mismo complicado y constituía un caso casi de libro. Unas dos horas antes del anochecer, sobre las 20:00, un Cougar de las FAMET insertaría a cuatro elementos del EO Bravo divididos en dos binomios de francotirador y observador, uno de ellos se situaría en altura, al pie de la montaña; el otro tendría que desplazarse hacia el oeste al abrigo de la escasa vegetación para cubrir el camino de acceso y la parte occidental del objetivo. El primer binomio lo compondrían el cabo 1° Miñano y el soldado Montero y el segundo los soldados Yagüe e Izquierdo. Desde allí observarían la finca y se mantendrían en contacto con él en todo momento. Dos horas después de la inserción saldrían los dos AS-332 del 803 con el resto del EO Bravo. Puerta se quedaría en Tizona 1 con los agentes del CNI coordinando la fase de tierra y, tras la baja de Uriarte, los miembros del EO original que bajarían a tierra se habían quedado en seis. La norma era que en un CSAR bajasen cuatro operativos del EZAPAC por cada persona a rescatar, pero en este caso, dado que la incursión se limitaría a recoger a los tres rehenes de un solo edificio, decidieron que ocho elementos en tierra al mando del sargento 1° Larrarte serían suficientes. O eso esperaban. Tuvieron que añadir dos elementos auxiliares del EZAPAC, que en principio sólo estaban allí para servir como artilleros en los AS-332.

La hora estimada de llegada de los helicópteros era las 00:30. A esa hora los francotiradores abatirían a los centinelas que tuviesen a tiro. Entrarían por el noreste, trepando la montaña para mantenerse fuera de la vista de los centinelas y camuflando dentro de lo posible su sonido para desencrestar y alcanzar el objetivo volando casi en picado. Una vez allí, Moreno, que iría en Tizona 2 junto con el alférez Villena, confirmaría visualmente el objetivo justo antes de que los artilleros de ambos helicópteros abriesen fuego con todas sus armas contra los tres objetivos. Los miembros embarcados del EO Bravo también abrirían fuego con sus AG-36 antes de descender a tierra, cosa que haría en cuanto se hubiese neutralizado toda amenaza terrestre.

Inmediatamente, los ocho miembros del EO Bravo encargados del asalto bajarían a tierra por medio de fast rope, accederían a la casa de adobe y, tras verificar la identidad de los rehenes, harían descender a Tizona 2 para la exfiltración del equipo y los rehenes. Tizona 1 se mantendría en el aire para cubrir la maniobra. Cuando ambos helicópteros estuviesen de nuevo en el aire partirían en direcciones distintas para recoger a los francotiradores, el Tizona 1 iría al noreste exfiltraría al primer binomio y Tizona 2 haría lo propio con el segundo al oeste. Los AS-332 volverían entonces a formación táctica de vuelta a Camp Arena. La duración de la incursión desde la llegada de los helicópteros al objetivo hasta la exfiltración de los francotiradores no debía exceder los quince minutos.

Tras hacer algunas preguntas al jefe de la ASPUHEL y a los pilotos, el coronel dio luz verde a la misión, que quiso bautizar oficiosamente como Operación Alfa Delta por la proximidad de Anar Darreh. Estrechó la mano de todos y se fueron a comer.



A 10 Kms. al norte de Anar Darreh, Farah. 19:28.



Los tres hombres se entretenían jugando a las cuatro en raya usando la tierra del suelo y unas pajas cuando se abrió la puerta de madera. Les ordenaron en tayiko que salieran fuera y una vez allí que caminasen hacia la pequeña caballa de ladrillo por un camino en cuesta más o menos escalonado con piedras.

Una vez dentro de la cabaña se les hizo arrodillarse sobre unas alfombras ricamente decoradas delante de una cámara flanqueada por unos focos. Y se les maniató con trozos de cuerda. Sin ninguna prisa, un individuo vestido completamente de negro, salvo la cinta verde con que ceñía la capucha a su cabeza, empuño un AKSU de los guardias y se situó delante de la cámara.

Tras intercambiar una corta comunicación con el que se encargaba de la cámara, empezó una perorata en pastún que los hombres del suelo no entendían. Con la ayuda de un hombre, que junto al cámara iba pasando grandes hojas de papel escrito de cara al improvisado portavoz, el hombre de negro notificaba al gobierno español que dos de sus espías junto con un traidor al pueblo afgano habían sido arrestados por sus actividades criminales en la provincia de Herat. Leyó sus nombres y dejó que el cámara tomase planos cercanos de cada uno de los tres hombres. A continuación conminó al gobierno español a que volviese al buen sentido que había demostrado al retirar sus tropas de la guerra ilegal en Iraq y que tomase la misma medida con las fuerzas de ocupación desplegadas en Herat y Qala-i-Naw. Prosiguió hablando del buen trato dado a los prisioneros y que confiaba en que el gobierno español les diese una respuesta positiva antes del cinco de julio a mediodía, hora de Kabul. En caso contrario, los prisioneros serían procesados por sus actividades de espionaje en Afganistán y su participación en los crímenes cometidos contra el pueblo afgano por la OTAN y el gobierno títere de Hamid Karzai. Finalizó con un Alahu Akbar e hizo una señal al cámara para que parase.

El hombre de negro vio en la pequeña pantalla digital el resultado de su pequeño espectáculo y se dio por satisfecho. Esa tarde sólo esperaba hacer unas pruebas de cámara, pero pensó que había salido lo bastante bien para mostrarle la grabación a Fazil. Si éste también la daba por buena podría salir al día siguiente con el correo hacia la frontera iraní. El hombre de negro se sintió de buen humor y obsequió a sus prisioneros con agua fresca antes de ordenar que los volviesen a llevar a la casa de adobe.

De nuevo los tres hombres caminaban descalzos sobre el suelo parcialmente empedrado siendo encañonados por seis centinelas. Ninguno de los nueve era consciente de que estaban siendo observados por los potentes prismáticos con telémetro láser del soldado Montero desde una cota al noreste.

—Tengo nueve sujetos, tres prisioneros y seis guardias armados con Kalashnikov. Distancia 660 metros, 252 grados. Van por un camino de piedra hacia la casa que está más al sur.

—¿Puedes confirmar que son los que buscamos?

—Los tengo en oblicuo de espaldas, no he podido verles la cara. Pero por lo que he podido ver creo que son ellos.

El cabo 1° Miñano apretó el botón de su auricular y habló casi susurrando.

—Bravo 7, aquí es Bravo 6. ¿Estáis en posición? Cambio.

—Bravo 6, aquí es Bravo 7 —dijo una voz al cabo de unos instantes—. Aún no estamos en posición, pero hemos visto a nueve hombres bajando por una especia de escalera. Creemos que tres pueden ser nuestros paquetes. Cambio.

—¿Podéis confirmar su identidad? Cambio.

—Un momento, Bravo 7. Cambio.

El soldado Izquierdo apuntó cuidadosamente para mirar por el visor de su Accuracy antes de perder el contacto visual. Los hombres ya habían bajado de la escalera y giraban hacia la casa de adobe. Se fijó en el de pelo blanco y vio que se trataba de Carlos Soria. Apuntó a los otros, que desde luego le parecieron Osman Fasud y Eugenio Villafranca, pero ya se interponían los guardias.

—Bravo 7, puedo confirmar que uno de ellos es el paquete N° 1. Los otros parecen el 2 y el 3, pero no he podido confirmarlo. Cambio.

—Recibido, Bravo 6. Es suficiente. Comunico a Bravo 2 la confirmación del objetivo y la identidad de los paquetes. Avisa cuando estéis en posición. Cierro.



Camp Arena, Herat. 20:21.



En los últimos años, España había adquirido una capacidad CSAR que, sin dejar de tener sus lagunas, era más que decente. La experiencia adquirida en Iraq y Afganistán había proporcionado algunas lecciones valiosas, entre ellas la necesidad de contar con un helicóptero específico para esos servicios. A decir verdad, en un entorno como el de Afganistán, el rescate o evacuación de cualquier persona consumía una misión CSAR. Dado que para muchos la misión primigenia del CSAR es el rescate de pilotos derribados y que el EZAPAC era la única unidad con esa orientación, fue el Ejército del Aire quien asumió ese cometido, aunque la Armada y el Ejército de Tierra también mantenían cierta capacidad de rescate de combate.

La primera unidad seleccionada para esta tarea fue el 803 Escuadrón, que acababa de terminar su traslado desde Cuatro Vientos a Torrejón de Ardoz. Este escuadrón pertenecía al Ala 48 y dependía orgánicamente del MAGEN, si bien para adiestramiento y operaciones dependía del MACOM, al igual que el EZAPAC. Al margen de los helicópteros de las FAMET, el escuadrón mantenía un destacamento en Herat de dos helicópteros y treinta y cinco efectivos.

Al contrario que en otras fuerzas aéreas, el Ejército del Are no había comprado un helicóptero exclusivo para estas misiones, sino que eligió el AS-332-B1 para transformarlo de modo escalonado. Aquello incluía mejoras y adaptaciones en armamento, equipo defensivo y aviónica. Se añadieron dos sistemas de localización de personal, dos kits de blindaje y unos montajes para ametralladoras M-3M. Más tarde se mejoró la iluminación interior y exterior para adaptarla al uso de gafas de visión nocturna y se adquirieron sistemas de protección electrónica.

La pérdida de dos Cougar en Afganistán en agosto de 2005, supuestamente derribados por una ráfaga de viento aunque presentasen orificios de bala en el fuselaje, aceleró la adquisición de equipos de blindaje para los pilotos, sistemas de alerta radar y lanzabengalas M-130 V2. No contentos con ello, se añadieron complementos como cortacables, filtros de arena para los motores, supresores de calor en los escapes de los motores, sistema localizador para balizas de emergencia y radios encriptadas. El siguiente paso fue armarlos con ametralladoras pesadas M-3M en la puerta de estribor y Mag-58 en la de babor, donde además se les instaló una grúa y gancho para fast rope. Asimismo, se les dotó con una camilla médica de soporte vital LSTAT que podía controlar las condiciones del paciente, ver y almacenar la información con un ordenador incorporado a la unidad, e incluso añadir un enlace de radio para enviar a un hospital las constantes del paciente antes de su llegada. Se sabía que el AS-332 era en esencia un modelo civil adaptado a las necesidades militares, pero sin duda los aparatos del 803 estaban soberbiamente adaptados al CSAR.

El jefe del destacamento del 803 en Herat era el comandante Ramiro Labalsa, si bien estaba subordinado al teniente coronel de las FAMET Manuel Negrín, jefe de la ASPUHEL. Ambos hombres no se separaban de los helicópteros a la espera de la comunicación de los francotiradores.

El teniente Puerta estaba en el colpro pegado a la radio por satélite cuando recibió la confirmación del objetivo. De repente, las tripulaciones de los helicópteros y los miembros de EO Bravo se afanaban frenéticamente en ultimar los detalles y en realizar la enésima comprobación de los equipos. Feito estaba delante cuando recibió el mensaje. Puerta se adelantó y le tendió la mano a Feito.

—La información de Esteban era correcta. Le debo una disculpa.

Feito estrechó su mano y le deseó suerte. A continuación hizo lo mismo con todos los que iban a subir a los helicópteros. Cuando se la estrechó a Pilar ambos intercambiaron una intensa mirada antes de despedirse. Sin correr, todos fueron a las pistas donde aguardaban aquellas moles grises a la espera de su carga, entre la que destacaban los miembros del EO Bravo.

Si la presencia física de éstos había impresionado a Pilar, ahora le parecían sacados de una película. Llevaban grandes chalecos tácticos con portacargadores integrados que exageraban sus medidas, aunque sus cascos eran más parecidos a los de un jugador de hockey. Todos llevaban rodilleras, coderas, arneses y guantes gruesos. Su armamento consistía en una versión corta de G-36 que llevaba integrada una mira holográfica Aimpoint, una pequeña linterna, y cuatro de ellos tenían lanzagranadas AG-36; también se percató de que llevaban cargadores de tambor con cien cartuchos en lugar de los normales. Dos de ellos llevaban también versiones cortas de las ametralladoras Minimi como armas de apoyo.

A las 21:50 ya empezaron a subir a los helicópteros, primero los invitados, que se situarían al fondo para no interferir y después el EO Bravo, cuyo elemento de asalto se repartiría en dos subunidades de cuatro hombres que irían en sendos AS-332. Los especialistas y los artilleros ya habían subido a los helicópteros y uno de ellos le puso a Pilar un arnés de seguridad para que pudiera asomarse y hacer su confirmación antes del ataque. Aquello le parecía un riesgo estúpido, toda vez que ya se había confirmado el objetivo desde tierra, pero tanto a Puerta como a Feito les pareció conveniente redundar esa confirmación desde el aire.

El alférez Villena ya se encontraba en el segundo helicóptero y se había estado familiarizando con el equipo médico. A Pilar, al igual que a él, le habían suministrado un chaleco antibalas reforzado con placas cerámicas iguales a los del EO y un casco de tripulante con intercomunicador que le hacía parecer una tortuga. A los agentes del CNI que irían en el otro helicóptero les habían dado el mismo equipo de protección, pero con cascos de kevlar sin acceso a las comunicaciones.

—¡Pilar! ¿Qué haces aquí? —preguntó un sorprendido Villena al verla subir al helicóptero.

—Ya ves, soy invitada forzosa. ¿Y tú?

—Sustituyo a uno de los sanitarios que está de baja por apendicitis. ¿Sabes dónde vamos? Nadie me dice nada.

—Vamos a un CSAR cerca de un sitio que se llama Anar Darreh. Tiene un tirón, está como a unas dos horas y media.

Podrían haber salido antes, pero Puerta había calculado que a las 00:30 la luna estaría en la posición idónea. Los rotores se pusieron en marcha y los especialistas del 803 comprobaron por última vez que todo estaba en su sitio. Un soldado en la pista les dio la señal para despegar y los dos helicópteros se levantaron para sumergirse en la noche.



A 10 Kms. al norte de Anar Darreh, Farah. 28 de junio. 00:28.



Eqbal salió de la casa adormilado y enfadado consigo mismo. Había terminado su guardia hacía bastante rato, pero era incapaz de dormir. Había tomado demasiado picante en la cena y su estómago se lo estaba haciendo pagar convertido en una especie de fragua. Se levantó de la esterilla y cogió su arma y algo de papel. Era una noche tranquila, casi sin luna y con muy poco viento. Salió de la casa y fue al antiguo corral a atender su necesidad, con cuidado de no alertar a sus cuatro compañeros que le habían sustituido.

Llegando al corral le pareció oír el ruido lejano de un helicóptero, pero no vio nada en el cielo y pensó que se trataba de algún vuelo rutinario. Si no era así, los centinelas tenían transmisores con los que alertar a Fazil.

A unos ochocientos metros, el soldado Montero estaba ya incómodo en su posición, pero no perdía de vista a los centinelas que estaban más cerca. De repente sonó la voz del teniente Puerta en su radio.

—Bravo 7 y Bravo 6, aquí es Bravo 2. ¿Me reciben? Cambio.

—Bravo 2, aquí es Bravo 7. Le recibo. Cambio.

—Bravo 2, aquí es Bravo 6. Le copio sin problemas. Cambio.

—Estamos a punto de llegar. Necesitamos que eliminen inmediatamente a los centinelas. ¿Tienen un blanco? Cambio.

—Aquí es Bravo 6. Tengo dos blancos. Cambio.

—Aquí Bravo 7. Tengo uno ahora. El otro está en desenfilada. Cambio.

—Abatan los objetivos inmediatamente, vamos a entrar. Quédense en sus posiciones para cubrir el asalto según el plan, pero no bajen. En cuanto vean que iniciamos maniobra de salida vayan a los puntos de recogida previstos. ¿Entendido? Cambio.

—Aquí Bravo 6. Recibido. Cambio.

—Aquí es Bravo 7. Recibido, Bravo 2. Buena suerte. Cambio.

—Avisen cuando hayan abatido los objetivos. Cambio.

El cabo 1° Miñano tenía su blanco en la mira desde hacía rato. A pesar del verde de su intensificador de luz casi podía adivinar el color de su shalwar kamiz.

—Bravo 6. ¿Lo tienes? Cambio.

—Lo tengo. Cuando quieras. Cambio.

—Pues en cuanto oigas mi disparo. Cambio.

Montero le dijo en un susurro la distancia, la velocidad y la dirección del escaso viento. Miñano inspiró y apretó el gatillo con suavidad hasta que oyó un disparo y vio por su mirilla un cuerpo que se desplomaba. Casi al mismo tiempo, Montero apretó su gatillo y una bala de 7,62 mm perforó la base del cráneo del hombre que observaba. Inmediatamente dirigió su fusil hacia el otro hombre, que había empezado a reaccionar. Esta vez apuntó al pecho y otra bala penetró el esternón del hombre, que profirió un sonido de ahogo cuando sintió que el aire escapaba de sus pulmones.

—Bravo 2, aquí es Bravo 7. Hemos eliminado tres de cuatro. Repito, tres de cuatro. Cambio.

—No podemos esperar más. Cúbranlos desde su posición. Corto.

Eqbal había oído las tres detonaciones y sabía que algo no iba bien. Salió del corral y se echó a tierra junto a una palmera aferrando su AK-47. Escudriñó la oscuridad, esperando que fuese en ataque por tierra. En su lugar oyó el estruendo de los motores de los dos AS-332 que acababan de pasar la cresta de la montaña y se lanzaban casi verticalmente sobre él.

Dentro de Tizona 2, Pilar sentía como su estómago subía hasta su garganta cuando el helicóptero picó para alcanzar las casas. Unos segundos después parecieron recuperar la horizontalidad y la voz del teniente Puerta sonó en el auricular de su casco.

—Moreno, le ha llegado la hora. Confirme el blanco. Cambio.

Pilar se soltó el cinturón y se acercó a la escotilla de estribor.

Debido a la amenaza potencial no usaban los focos y le dieron un visor nocturno igual que los de los artilleros. Asomó la cabeza y vio la casa grande de ladrillo en medio de la ventolera levantada por los rotores.

—Bravo 2, confirmo el objetivo. Es la casa grande con la chimenea. Cambio.

—Recibido. A todos. ¡Fuego a discreción!

Fue entonces cuando pareció romperse el cielo con el tableteo de las M-3M, que concentraron su fuego en la casa más grande. Las Mag-58 estaban en las escotillas de babor y de momento se contentaban con cubrir el suelo. Enseguida se unieron elementos del EO Bravo que disparaban sus AG-36 sin cesar, abriéndolos y cargándolos con nuevas granadas a cada disparo como si se tratasen de escopetas de feria. Al cabo de un instante las paredes de la casa parecían un bizcocho y el techo estaba completamente hundido. Finalmente, una de las ráfagas acertó en el grupo electrógeno y provocó una explosión que sobresaltó a las tripulaciones de los helicópteros. Dando la casa por destruida, cambiaron levemente de posición para hacer fuego sobre las otras dos. Una figura salió de la casa de al lado y se refugió en unos matorrales esquivando por los pelos una ráfaga.

Fue entonces cuando Eqbal también cambió de posición y abandonó la protección de la palmera cuyas hojas le impedían apuntar bien al origen de las balas trazadoras. Se situó tras una esquina de la casa, apuntó cuidadosamente a una silueta que manejaba una de las M-3M y disparó una larga ráfaga. El helicóptero estaba tan cerca que pudo ver los impactos en el fuselaje y como caía la silueta.

El artillero de Tizona 2 cayó hacia atrás y quedó en el suelo ante la incredulidad de Pilar. Villena se adelantó y arrastró el cuerpo hacia la LSTAT. Le quitó el arnés y el casco manchado de sangre, y empezó a quitarle el chaleco para acceder a las heridas. A la vista tenía un impacto en el costado, otro en el pecho y otro en la cabeza que sangraba profusamente.

—¡Bravo 2, aquí es Bravo 3! ¡Le han dado a Riquelme!

—¡No dejen de disparar! ¡Que alguien coja la ametralladora!

—Sin pensarlo más, Pilar se adelantó y cogió la M-3M de las asas traseras. Nunca había disparado con una de esas, pero se había fijado en que el artillero hacía fuego presionando una pieza metálica entre las dos asas. Presionó y una fila de balas trazadoras salió en dirección a la casa arrancando trozos de ladrillo.

—¡Tirador a las cinco!

Esta vez la furia de las M-3M y de los AG-36 cayó sobre la casa pequeña de ladrillo en la parte baja, reduciéndola a escombros en cuestión de segundos. Pilar se dio cuenta de que con la 12,70 no se podía hacer fuego concentrado, ya que se elevaba sin parar. Tenía que hacer ráfagas cortas de unos diez o veinte disparos, volver a apuntar y seguir disparando. El ruido atronador era amortiguado por el casco, pero al principio estaba aterrorizada. Sin embargo, la adrenalina corría y la vibración de la ametralladora la hacía cogerla con más fuerza. El miedo se esfumó y su cabeza ya no estaba allí. Se vio delante de su padre, que se burló de ella cuando le dijo que iba a Afganistán, vio a Gustavo, que la había traicionado, a las chicas en el vestuario de su instituto haciendo bromas sobre su cuerpo. Pilar apretó los dientes y disparaba frenéticamente en un paroxismo de rabia.

El cabo 1° Andreu disparó una granada de 40 mm contra la casa que hizo añicos parte del tejado. Uno de los fragmentos de ladrillo se incrustó en el cráneo de Eqbal, que cayó al suelo. El centinela que había sobrevivido disparó una ráfaga contra la cabina de Tizona 1 esperando matar al piloto, pero en su lugar descubrió su posición y atrajo el fuego de una Mag-58. El centinela se cubrió detrás de una palmera y siguió haciendo fuego.

—Bravo 3, aquí es Bravo 2. ¿Ve la palmera grande a la derecha de la casa? Necesitamos que la derriben. Hay que eliminar al tirador para bajar al equipo. Cambio.

—Recibido, Bravo 2. Haremos fuego concentrado contra la base. Andreu se situó junto a Pilar y le señaló la base de la palmera.

Pilar abrió fuego y arrancó trozos de palmera a la vez que impedía la huida del obstinado centinela. Andreu apuntó cuidadosamente y disparó una granada contra la base. Esta vez la vieja palmera se tronchó y cayó; no volvieron a ver ningún fogonazo, si no lo mató la palmera tuvo que ser la granada o incluso la ametralladora. Pero otro hombre esperaba agazapado cerca de la casa de adobe.

—Bravo 2, aquí es Bravo 3. Limpio. Cambio.

—Aquí limpio también. Soltad cuerdas. Bajando equipo. Cambio.

—Recibido.

Los dos AS-332 soltaron unas maromas perecidas a las de un barco, y rápidamente descendieron los ocho elementos del EO Bravo. A medida que llegaban al suelo se desplegaban en posición defensiva a unos treinta metros de la casa de adobe. Cuando estuvieron todos avanzaron rápidamente hacia la casa. Uno de ellos quitó el listón de madera que atrancaba la puerta y otros tres entraron en rápida sucesión sin dejar de apuntar con sus miras a cada rincón de la estancia. Encontraron a los tres hombres agazapados en el extremo más alejado.

—Soy el sargento 1° Alfonso Larrarte, del EZAPAC. Vamos a sacarles de aquí.

—Somos Carlos Soria, Eugenio Villafranca y Osman Fasud. Me alegro de verles.

—Pues vamonos ya —dijo tendiendo la mano a Carlos. Bravo 2— Aquí es Bravo 3. Los tenemos. Pueden bajar. Cambio.

—Recibido. Bajando Tizona 2. Cambio.

—El helicóptero está bajando —explicó Larrarte—. Pero somos pocos, así que les subiremos de uno en uno. Usted primero.

Larrarte y Yagüe flanquearon a Carlos al salir y le acompañaron al helicóptero mientras que los otros seis cubrían la maniobra desde tierra.

El hombre que había escapado por los pelos de la segunda casa ahogó un grito de desesperación. Sabía que habían perdido una oportunidad y que sus compañeros habían muerto. Quizás podría escapar más tarde en una de las pick-up, pero no soportaría presentarse de esa manera ante sus compañeros, no sin al menos intentar algo. Rodeó la casa reptando para tener algo a tiro, cuando a Casado le extrañó el movimiento de un matorral.

—¡Tirador! ¡A la derecha de la casa!

Cuatro G-36 barrieron por completo los matorrales, a los que se unió la M-3M de Pilar, que buscaba en la oscuridad con los ojos abiertos como una lechuza. Farid murió acribillado en el suelo sin haber disparado un solo tiro.

—¡Limpio! —gritó Casado.

—¡A ver si es verdad, cojones! —respondió Larrarte, que había hecho cuerpo tierra junto con Yagüe y Osman, a quien llevaban ya al helicóptero.

Repitieron la maniobra por tercera vez y por orden fueron subiendo los cuatro miembros del EO Bravo que habían bajado antes. Tizona 2 subió y descendió Tizona 1, donde el teniente Puerta esperaba al resto del equipo.

—Aquí está todo el pescado vendido. Vamonos a recoger a los pacos.

Los dos helicópteros picaron los morros y salieron con rumbos divergentes. Tizona 2 recogió a Bravo 6 al oeste y se reunió enseguida con su congénere. Los agentes del CNI de Tizona 1 ni tan siquiera hicieron las preguntas de rutina para verificar la identidad de los rehenes, los conocían desde hacía años.

En Tizona 2 Villena había estabilizado a Riquelme, Los dos impactos de bala en el chaleco, aparte de unas buenas magulladuras y una costilla rota, no eran problema gracias al blindaje y las placas cerámicas. Otra cosa era el impacto en el casco. Tras quitárselo con cuidado, Villena había limpiado la herida y vio un feo corte en el cuero cabelludo. La bala había penetrado en oblicuo ascendente por encima del visor y había rascado el cráneo de Riquelme, pero sin perforarlo. Posiblemente le evacuarían tras una pequeña intervención en Herat, pero no había que temer por su vida. Pilar estaba cómoda en su nuevo puesto y no volvió a su sitio.

—Bravo 1, aquí es Bravo 2. Hemos recogido los tres paquetes. Volvemos a la base. Cambio.

El puesto de mando estalló en gritos de alegría y aplausos. El teniente coronel Paños hizo señas para que no entorpecieran la comunicación.

—Bravo 2, aquí es Bravo 1. ¿Ha habido bajas? Cambio.

—A uno de los artilleros le han hecho la raya en medio, pero está bien. Preparen una ambulancia y el quirófano de todas maneras. Todos los hostiles han caído. Cambio.

—Recibido, Bravo 2. Les esperamos. Enhorabuena. Cierro.

El interior de Tizona 1 parecía el interior de un autobús de hinchas que acabase de ver a la selección ganar la Eurocopa, mientras que en Tizona 2 las muestras de alegría tenían que reprimirse para no molestar al herido, que ya había sido sedado. Al aterrizar en la pista de Camp Arena serían las tres y media de la madrugada, pero era un hervidero de gente y focos como los de un estadio cuyo público quisiera abrazar al equipo ganador. El primero en salir fue Villena, que indicó a los sanitarios para evacuar en camilla a Riquelme. Luego salieron los prisioneros, saludando sucios y eufóricos y estrechando manos mientras sus compañeros los guiaban hacia los Rebeco. Pero la ovación más fuerte fue para el EO Bravo, que aun estaba con las caras mimetizadas y el equipo de combate puesto. Todo el personal del 803 y muchos soldados de las FAMET se abalanzaron sobre ellos y los llevaron a hombros hacia su colpro. Todos reían y aullaban, algunos del EO lloraban de emoción y tensión liberada al pensar en los terroríficos minutos que habían pasado. Uno a uno se los fueron llevando, y finalmente quedaron los pilotos haciendo sus comprobaciones y saliendo con algo menos de ruido.

En el fragor de la celebración fue Pilar quien se quedó en último lugar, en un rincón del AS-332. Finalmente salió cuando se había ido casi todo el mundo. Se quitó sin prisa el chaleco y el casco sudado, saltó a tierra y tras ponerse su chambergo se dispuso a irse a su colpro. Caminó respirando el aire fresco de la madrugada y a unos metros vio a Feito y Toboso, que la buscaban con la vista creyéndola entre la multitud. Se acercaron caminando y al llegar donde estaba le tendieron las manos con una amplia sonrisa.

—Felicidades, Moreno. Me han dicho que les ha hecho bailar un poco con la 12,70 —dijo Feito.

Pilar les estrechó la mano y se encogió de hombros por toda respuesta, pero su comisura derecha se contrajo en lo que parecía una sonrisa.

Los dos hombres se miraron entre sí y sin decir nada levantaron a Pilar sobre sus hombros a pesar de las protestas de ésta; sin poder evitarlo, se echó a reír mientras Feito y Toboso la llevaban casi al trote cantando una vieja canción de Manolo Escobar.



Camp Arena, Herat. 30 de junio. 16:32.



Los dos Apache precedían en el cielo a los dos CH-47E Chinook; uno transportaba a las tripulaciones de reemplazo, los equipos de tierra, sus equipajes y el material. O uno de ellos, porque el otro llevaba exclusivamente el armamento y la munición. Era una carga ligera para dos Apache que operarían fuera de su unidad, pero el coronel autorizó un vuelo semanal de enlace para asegurar el reabastecimiento y otras necesidades.

Se posaron en la pista para helicópteros e inmediatamente se pusieron a trabajar una vez que un joven capitán les indicó en que nave podían ubicar los helicópteros y cual sería el alojamiento, en este caso un colpro exclusivamente para el personal norteamericano.

Pilar ya había preparado su petate con lo que creía que iba a necesitar, incluido su ordenador portátil, su Mp3, sus libros y su ropa. Esperó toda la tarde a que los norteamericanos acabasen al menos de descargar los Chinook, ya que tenía orden de ir a Bagram en ellos. Había pasado el día anterior preparando sus cosas para el traslado y archivando en la UINT su material de estudio. Siguiendo las órdenes de Feito no se despidió de nadie; esperaban que al pasar tanto tiempo sola su ausencia no llamase la atención, pero en caso necesario había preparado la documentación para justificarla como un traslado por comisión de servicio como enlace con el CENTCOM.

Hacia las ocho y media Toboso fue a buscarla al colpro y le dijo que ya podía embarcar. Rechazó la ayuda para llevar su petate y encaminó sus pasos hacia el primero de aquellos Chinook, que ya había encendido motores y tenía una larga pértiga de reabastecimiento en vuelo. Un sargento primero de aspecto latino y con mono color arena la esperaba en la rampa de acceso trasero.

A pesar del ruido oyó una voz que la llamaba.

—¡Moreno!

Era Feito, que se acercaba a paso vivo protegiéndose con unas gafas de sol de la creciente polvareda.

—Sólo quería despedirme de usted. Lamento que tenga que dejamos, ha hecho un trabajo soberbio y eso no lo olvidaré, ni aquí ni cuando volvamos. Quiero que sepa que pienso propornerles a todos para la Cruz del Mérito Militar con distintivo rojo, usted incluida.

—Gracias, mi teniente coronel. Confío en que salgamos ganando con el cambio.

—¿Qué le puedo decir? —dijo encogiéndose de hombros—. Donde hay patrón no manda marinero. Ándese con mucho ojo, chiquilla. Y si empieza a ver cosas raras llámeme y la reclamaremos con la excusa de alguna emergencia familiar, no se preocupe por los helicópteros.

—Haré mi trabajo si me dejan. Me voy ya. A la orden, mi teniente coronel —dijo en primer tiempo de saludo.

—Cuídese Moreno.

Cogió el petate y desapareció dentro del Chinook seguida por el suboficial que la esperaba. Esta Pilar, pensó. Siempre tan seria.



Base Aérea de Bagram. 1 de julio. 00:31.



Bob se había pasado diez días casi sin salir de su despacho, intentando localizar al Doctor Hal Puthoff, a Joe McMoneagle y a cualquiera que hubiese participado en el Proyecto Stargate. Para su desesperación, la mayoría del personal militar que tomó parte en él estaba muerto o jubilado, pero si consiguió que le mandasen una copia del expediente y grabaciones de los experimentos.

Llegó a la conclusión de que lo más práctico sería alojar a Karen y realizar los experimentos en un ambiente relajado y sin estímulos. Ahora había una gran cantidad de viviendas libres en el complejo residencial del aeropuerto, así que buscó uno lo más cerca posible de la oficina de la DIA y nombró a una administradora que se ocupase de que Karen tuviese todo lo necesario. Pensó que le iría mejor con ella si le proporcionaba alguna compañía femenina, alguien con quien tuviese algo en común. Buscó entre el personal de la DIA pero no encontró a nadie, así que le pidió al teniente Bachmann que buscase en los archivos personales alguna suboficial hispana, soltera, entre los treinta y los cuarenta y que fuese discreta.

Bachmann era la primera incorporación de Bob a la KTF. La segunda fue la mujer que encontró, Victoria Salgado Iglesias, una portorriqueña que años antes se había alistado en la reserva de la fuerza aérea en busca de un sobresueldo y que ahora trabajaba como administrativa de la oficina logística de la USAF. No era soltera, pero tenía casi la misma edad que la española y los comentarios de su expediente eran bastante buenos.

Ella era quien esperaba en la pista cuando se posó en la pista cerca de un hangar el Chinook que traía a Pilar. Para Pilar la sensación cuando bajó fue como la de aterrizar en cualquier aeropuerto de madrugada. Cogió su petate y se despidió del mecánico de vuelo con el que habría intercambiado nueve o diez palabras. Al bajar se encontró con Salgado, que la esperaba junto a un cochecito eléctrico de aspecto civil.

—Buenas noches, ¿es usted la sargento Pilar Moreno? —le preguntó en castellano.

—Buenas noches. Si, soy yo.

—Soy la staff sergeant Vicky Salgado. Venga conmigo, por favor. Puede dejar su bolsa en la parte de atrás —dijo con acento terso.

Pilar dejó el petate en el pequeño habitáculo y subió al coche. Agradeció el fresco de la noche, a pesar del olor a combustible quemado y el ruido.

—¿Dónde vamos?

—Esta noche voy a dejarla en su alojamiento, está dentro de la base. ¿Está usted cansada?

—No me vendría mal dormir un poco.

—Es normal, tantas horas de vuelo. Le hemos preparado un apartamento con lo necesario, pero pídame a mí lo que necesite, mañana iré a recogerla. Por cierto, me han ordenado decirle que no podrá ir de uniforme y que le consiga ropa civil. Hágame una lista y mañana iré a comprársela.

—¿Ha abierto ya Prada en Bagram? —preguntó Pilar bromeando.

—Pues no lo creo, pero aquí dentro se puede comprar de casi todo. Hasta coches.

—Pues iré escribiendo, sólo he traído el uniforme de faena y desnuda no voy a ir.

—Podría ir, pero no muy lejos. Porque entre lo chingones que están los soldados con tanto tiempo aquí y los afganos que la mitad son todavía medio talibanes, pues puede acabar de mala manera.

Pilar rió con la boca cerrada, pero un poco de humor le venía bien. Aún no había superado el miedo que pasó en aquel jodido helicóptero dos noches antes y el pulso le temblaba un poco. Llegaron al complejo al cabo de unos siete minutos. Pilar ya había escrito una pequeña lista con la ropa que necesitaría, sobre todo camisetas y pantalones de algodón. Pensó que podría seguir usando su ropa interior, ya que las posibilidades de que alguien la viese de esa guisa serían casi nulas. Bajaron y Salgado la llevó a una casa de madera de aspecto prefabricado, con un porche y un pequeño jardín en la entrada. Dentro parecía bastante espaciosa, pero le pareció muy impersonal. Casi todo tenía el mismo color beige claro: la madera al descubierto, las cortinas, las paredes, los muebles... No había cuadros ni objetos de adorno. Todo parecía pensado para reducir los estímulos al mínimo, tal y como había leído en lo referente al Proyecto Stargate. Incluso había un diván como el de la sala de un psicólogo.

—Si tiene hambre hay comida en la nevera, el comedor ya está cerrado. Y de todas maneras me han dicho que de momento es mejor que no circule por la base hasta que tenga su identificación. ¿Le parece todo bien?

—Sí, gracias. Creo que me apañaré. Tenga —dijo dándole la lista de la ropa—. Esto es lo que me corre más prisa. No sé muy bien como va el tallaje americano, así que...

—Creo que usa usted al menos una talla menos que yo, así que por eso me guiaré. ¿Y el calzado?

—Creo que podré usar el mío.

—¿Necesita algo de farmacia? ¿Medicación, higiene...?

—Creo que de momento tengo lo que necesito, muchas gracias.

—Pues si no necesita nada más esta noche me iré a dormir. Las tiendas abren a las ocho, así que intentaré estar aquí a las nueve o nueve y media.

—Aquí estaré. Hasta mañana.

—Adiós, que pase buena noche.

Al salir, Salgado echó la llave. No te fastidia, pensó Pilar. Bueno, al menos esto parece un apartahotel y tengo servicio de habitaciones. Fue al único dormitorio y deshizo su equipaje. Tras colocarlo todo en su sitio se dio una ducha y se puso unas bragas y una camiseta. Picó algo de la nevera y encendió el televisor, pero casi todo eran canales norteamericanos por cable. Finalmente se acostó y se durmió.

Al día siguiente Bob seguía perfilando la composición de la KTF entre llamadas telefónicas, búsqueda de expedientes y consultas sobre disponibilidad en el intranet de la base. De momento Bachmann actuaría como su segundo, pero ya había reclamado al capitán Edward Collins a Fort Belvoír para que se uniese a la KTF como su oficial ejecutivo. También necesitaría a alguien más de la Actividad para las labores de IMINT y había pensado en Emilio Salcedo y Tom Reeves; para la SIGINT Pam Yurek y un chico nuevo venido de Fort Huachuca llamado Kevin Polgar. Salvo con Polgar, había trabajado con todos ellos y les consideraba los mejores que podía reunir.

Pero aquello no acababa ahí. De momento empezaría probando a Moreno, o a Karen, como debía ser conocida, con peces pequeños. Pero era consciente de que tenía dos meses escasos para poner construir la KTF y ponerla al máximo de sus posibilidades. Si Moreno era capaz de lo que parecía iría a por el pez gordo, el Greengrass Alfa 01. Para ello necesitaría una flotilla de helicópteros especializados en operaciones especiales; ya se había puesto en contacto con otro viejo conocido, el comandante Terrence Carvey, del 160° SO-AR. Aparte de los Night Stalkers, para el gran objetivo iba a necesitar al menos cincuenta operadores de la Fuerza Delta. Eso sería lo más difícil. La cantera de los Deltas había quedado tan mermada entre la fuga de personal hacia el sector privado y los años de misiones continuas que era raro poder disponer de más de treinta elementos operativos en un momento dado. Había hablado con su amigo, el comandante Steven Oaks; estaba al corriente del Proyecto Greengrass y le prometió hacer lo posible si el pez gordo estaba en el anzuelo, pero no podía garantizar más de veinticinco operadores en ese momento. Otro asunto sería el equipo forense que necesitaría para verificar la identidad de los restos de Greengrass Alfa 01 o de otros objetivos prioritarios, aunque de momento no había que preocuparse por eso.

Ya era mediodía y pensó que ya era hora de ver a su invitada. Recogió el sobre grande con el nombre KAREN y salió de su despacho. Tras un recorrido a pie de unos quince minutos llamó a la puerta del apartamento que habían estado preparando. Pilar abrió la puerta entornando los ojos al sol. Llevaba puesta una camiseta azul oscuro y unos pantalones de algodón de color caqui con seis bolsillos. Sus botas eran aún las reglamentarias.

—Buenos días, señor.

—Buenos días, Moreno. ¿Puedo pasar?

—Desde luego —dijo cediéndole el paso.

—¿Tuvo ayer un buen vuelo? ¿Está bien instalada?

—Creo que tengo todo lo que necesito. Salgado ha sido muy amable.

—Ella es la encargada de proporcionarle lo que necesite. Normalmente esto lo hace personal civil, pero en estas circunstancias es esencial mantener su filiación en el máximo secreto. Salvo unas pocas personas nadie sabrá quien es usted ni qué hace aquí.

—Muy bien.

—Por motivos de seguridad es importante que respete usted ciertas reglas que le he escrito en este memorando —dijo sacando unos folios del sobre y dejándoselos encima de la mesa.

—¿Le importa si nos sentamos, señor?

—Desde luego que no, necesitaré que me facilite cierta información.

Pilar leyó la lista y le pareció excesiva, pero no quiso empezar con mal pie. No salir del apartamento si no era acompañada, llevar en todo momento su identificación como empleada de KBR, grabación de sus llamadas telefónicas, nada de visitas, prohibición de confraternizar con cualquier miembro del personal...Empezaba a sentirse como una presa con privilegios. También vio a Bob sacar una grabadora digital de su bolsillo, conectarla y ponerla en la mesa.

—Bueno —dijo tras leer la lista—. ¿Qué clase de información necesita?

—Primero sobre usted y su don. Cuando lo adquirió, cómo lo usa, limitaciones, condiciones...

—Empecé a salir de mi cuerpo después de un accidente de coche el verano pasado. Tuve una experiencia cercana a la muerte y parece que tuve una conmoción cerebral. Tenía miedo de que me tomasen por loca y no se lo conté a nadie, salvo a un amigo que me ayudó a entender todo lo relacionado con viajes astrales.

—Aparte de ese amigo, ¿qué personas conocen su don?

—Sólo mi superior en el Batallón CIMIC, donde estaba destinada, y mis superiores en la unidad de inteligencia.

—Estupendo. Ahora dígame. ¿Cómo lo hace?

—Ya se lo expliqué en Camp Arena. Necesito un entorno tranquilo y sin estímulos donde pueda relajarme a solas, como éste. Si me concentro mi cuerpo astral se separa del cuerpo físico y puedo ir a cualquier parte o ver a cualquiera si tengo una imagen mental clara. Por eso necesito una buena foto para encontrar a alguien si no le he visto antes.

—¿Cómo me encontró en Camp Arena?

—El teniente coronel Feito le hizo una foto y me la dio.

—Sí, lo recuerdo. ¿Cuánto tiempo puede estar fuera?

—He llegado a estar más de tres horas, pero no es recomendable. Según he leído hay gente que acaba con trastornos mentales, depresión, alcoholismo y cosas así. Supongo que es por perder el contacto con la realidad.

—¿Ha tenido uno de esos síntomas?

—Hace poco tuve que pasar mucho tiempo fuera, siguiendo a alguien para encontrar el campamento de Rahman. Cuando volví me encontraba cansada y deprimida. Me sentía enferma.

—¿Esto le afecta? Emocionalmente quiero decir. Buscar terroristas, seguirles, estar cerca de ellos antes de que mueran, todo eso.

—¿Y a usted después del 11 de septiembre?

—Responda, por favor.

—No desde el 11 de marzo, ni desde el 11 de septiembre, o Beslán, Bali, Londres, Moscú... No es agradable y no soy una fanática. Pero creo que estamos es guerra y yo soy una militar.

—¿Es sólo eso o también es algo personal para usted?

—Es mi trabajo. Pero ya que lo pregunta confieso que no aguanto lo que representan y lo que pretenden imponernos.

—Ha sido muy sincera, Moreno. Se lo agradezco. Ahora vayamos al asunto. ¿Qué necesita para trabajar?

—En mi unidad trabajaba con álbumes con cientos de fotos y nombres de sospechosos. Tener mapas y fotos aéreas de la zona j también me ayuda a localizar al objetivo. Lo difícil para mí no es encontrar a alguien, sino saber donde está, buscar alguna referencia y transmitirla.

—¿Qué más?

—Un cuaderno y bolígrafos para anotar los detalles. También me sería útil tener conexión a Internet, para buscar mapas, callejeros y otros detalles.

—De acuerdo, pero toda su comunicación estará intervenida.

—Otra cosa. ¿A quien debo informar de mis... salidas?

—De momento a mí, pero pronto llegará mi oficial ejecutivo y podrá informarle a él también. Si ninguno de los dos estuviésemos disponibles puede informar al teniente Bachmann, pero a nadie más. Dentro de unos días llegarán más personas para ayudarnos, estamos formando una unidad llamada KTF para esta misión, pero su identidad sólo la sabremos la sargento Salgado, el teniente Bachmann, el capitán Collins, mi superior en los Estados Unidos y yo.

—Y a quien su superior se lo cuente.

—Créame, la gente que está por encima de mi superior no quiere saber nada de esto.

—Bien. ¿Pues cuándo empiezo? Bob sacó tres fotos del sobre, cada una de las cuales tenía un nombre escrito en el reverso.

—¿Puede encontrar a estas personas?

—Encontrarlas sí. Averiguar donde están ya es más difícil, pero lo intentaré.

—¿Cuánto tiempo cree que necesitará?

—Si le parece bien lo intentaré hoy y le informaré mañana por la mañana.

—Mañana a las ocho volveré. Puede llamarme a este número si hay una emergencia. Sólo necesito una cosa más de momento. Escriba en una hoja de papel su expediente personal.

—Puede pedirlo a la ASPFOR, ¿no?

—Por favor. Necesito que escriba sus datos personales, experiencia civil y militar, aficiones, algo sobre porqué está aquí, etc.

—¿Lo necesita ahora?

—Sí, por favor.

Pilar se puso a escribir su currículo en el cuaderno que había traído en su equipaje. Una vez lo terminó escribió unas líneas bajo el apartado de "motivaciones". Tras agotar el espacio en la segunda hoja las arrancó y se las dio a Bob.

—¿Le basta con esto?

—Sí, creo que sí. La dejo por hoy. Salgado vendrá después y la acompañará al comedor y a las seis para la cena. Para cualquier duda no relacionada con su trabajo diríjase a ella. Hasta mañana —dijo levantándose.

—Le veré mañana, señor. A las ocho.

Bob salió del apartamento y se alejó por la base. Pilar cerró la puerta y se sentó mirando aquellas fotos y la lista de normas. Pues manos a la obra, se dijo.



Quantico, Virginia. 1 de julio. 11:20.



El complejo que acoge a la academia del FBI es casi una ciudad en sí misma. Además de ser el principal centro de formación para los aspirantes a convertirse en agentes del FBI, Quantico se ha convertido en su segundo cuartel general, toda vez que el edificio John Edgar Hoover en Washington D.C. hace tiempo que llegó al límite de sus posibilidades.

Una de las más modernas instalaciones es el llamado Lab Building, un edificio de líneas vanguardistas que alberga lo que muchos consideran la verdadera fuerza del FBI, sus unidades científicas. No cabía duda de que el FBI estaba a la cabeza de todas las agencias federales en cuanto a ciencias forenses, por no decir de todas las fuerzas policiales del mundo.

Varias de las plantas de ese edificio están ocupadas por la ERTU, la unidad de equipos de respuesta para pruebas. La misión de esa unidad no es otra que la de instruir, apoyar y coordinar los equipos de respuesta para pruebas o ERT repartidos en las cincuenta y seis oficinas del FBI y que componían unos mil doscientos profesionales. Estos equipos consistían en personal altamente especializado que operaban al más alto nivel de competencia para asegurarse de que las pruebas recogidas no pudieran ser refutadas en ningún tribunal en Estados Unidos o en cualquier parte del mundo. El rigor de su trabajo y su capacidad de despliegue en cualquier lugar del planeta habían sido puestos a prueba desde que el gobierno federal empezó a emplear al FBI en investigaciones en el extranjero, especialmente las relacionadas con terrorismo. Una de las habilidades más desarrolladas por los ERT era el examen e identificación de restos humanos.

El director de la ERTU, John Hogarth, se encontraba leyendo un informe de la oficina de Bagdad cuando sonó su teléfono.

—Hogarth.

—Señor Hogarth, no cuelgue. Va a hablarle el director Mueller.

John tragó saliva y esperó oyendo el hilo musical. Había hablado con el director del FBI el día antes durante casi una hora y no era hombre que se dejase nada en el tintero.

—¿Hogarth?

—Sí señor.

—Esta mañana me ha llamado el secretario de defensa. Es posible que el CENTCOM necesite de sus servicios.

—Señor, tenemos equipos en cada embajada de Oriente Medio, más los que no están en las embajadas.

—Esto es distinto, John. Necesitamos un ERT específicamente para una misión. Aún no puedo decirle donde tendrá que ir ni cuando, pero me han pedido que formemos un equipo y que se mantenga en alerta para enviarlo a donde nos digan. Una vez en el teatro de operaciones se integrarán en una unidad multidisciplinar llamada KTF y operarán bajo mando militar.

—Perdone, señor, ¿pero eso no le correspondería a la CID?

—Tómeselo como un cumplido. Quieren a los mejores y esos son ustedes.

—¿Sabemos al menos qué vamos a investigar?

—De momento organice un equipo para la identificación de cadáveres. Me han insistido en que lo tenga listo para dentro de una semana y que se mantenga en el máximo secreto. Lo dirigirá usted.

—Entendido, señor.

—Lo dejo en sus manos, John. Avíseme cuando esté listo.

—Hasta luego.

—Adiós.

El director llamándome de urgencia para formar un equipo ad hoc para identificar fiambres, pero sin saber dónde vamos ni cuándo, pensó John. Alguien muy importante ha dejado de respirar. O va a dejarlo pronto.



Base Aérea de Bagram. 2 de julio. 07:58.



Pilar acudió a abrir en cuanto oyó dos golpes en la puerta. Como esperaba, era el teniente coronel con una carpeta oscura.

—Buenos días, señor.

—Buenos días, Karen —respondió Bob ateniéndose a la nueva norma relativa a su identificación.

—Pase. He hecho café, descafeinado, ¿le apetece?

—Sí, por favor —dijo Bob sentándose a la mesa de la sala principal—. ¿La cafeína le da problemas para relajarse?

—Procuro hacerlo suave o tomarlo descafeinado. ¿Leche, azúcar?

—Lo tomo solo, gracias.

Pilar le sirvió el café como había visto que lo tomaban en las películas, en una taza grande de cerámica. Ella le añadió leche y azúcar al suyo y llenó su taza hasta la mitad. Se sentó y se preparó para informar mientras él volvía a conectar la grabadora.

—Estoy lista, cuando quiera.

—¿Pudo salir ayer?

—Sí, señor. Aunque con distintos resultados —dijo acercando las fotos de los tres hombres—. Este está en Guantánamo, no sé si lo sabía. A este otro le seguí más de dos horas y media, está con otros nueve guerrilleros que se desplazaban por unas montañas, pero no pude determinar su nombre ni su paradero. Lo siento.

—¿Y el tercero?

—Con Fazil Khan tuve más suerte. Está en un hotel de Casablanca, el Ramada Les Almohades, en la avenida Mulei Hassan I. Pero lo más probable es que se haya registrado bajo el nombre de Ahmed Hassad.

—¿Cómo sabe todo eso?

—Seguí a hombre hasta el hotel, pero antes le vi usar una tarjeta de crédito. En el hotel habló con el recepcionista, pero no entendí nada.

—No habla usted árabe, claro.

—Me temo que no, conozco los números y algunas palabras, pero eso es todo.

—Tendremos que hacer algo con eso —dijo Bob anotando algo en su cuaderno—. Dentro de unos días empezará a tomar clases de árabe, tres horas diarias al menos. ¿Qué puede contarme de Fazil?

—No mucho, la verdad. Pasé la mayor parte del tiempo con los otros dos y a éste lo dejé para el final. Le vi cenar en un restaurante y hablar con otro hombre, allí fue donde le vi pagar con la tarjeta de crédito, después hizo una llamada desde un locutorio y estuvo hablando más de media hora. Después volvió paseando al hotel, se dio una ducha y vio la tele hasta que se durmió.

—¿Y su aspecto, su actitud?

—Totalmente tranquilo, sólo elevó el tono un par de veces al hablar por teléfono. Llevaba un traje gris claro y camisa blanca. Diría que ha ganado un poco de peso desde que tomaron esta foto y la barba está recortada.

—Está bien. Vuelva a intentarlo hoy con el hombre de la montaña. Si no saca nada quiero que intente localizar a este otro —dijo sacando otra foto de la carpeta.

—¿Señor, qué hay de la conexión a Internet?

—Estamos configurando un ordenador para usted, el teniente Bachmann se lo traerá después. Tendrá una base de datos con objetivos. Es lo más completo que hemos podido conseguir, pero hay caras que no tienen nombre o que pueden tener un nombre falso. De algunos sabemos algo y de otros no sabemos casi nada. Cuando no esté en clase o haciendo lo otro quiero que estudie esa base. Vendré a verla mañana por la tarde, a las 18:00.

—Creo que así empezó al Qaeda, ¿verdad?

—¿Cómo dice?

—Significa la Base. Ben Laden hizo su base de datos con muyahidines y voluntarios árabes cuando luchó en Afganistán. Por si tenía que llamarlos después.

—Sí, algo así —dijo Bob levantándose para irse tras apagar su grabadora—. Ahora tengo que irme. Bachmann le traerá enseguida el ordenador. ¿Hay algo que necesite?

—Necesitaría hacer una llamada. Hace varios días que no he hablado con mi familia y no quisiera que se preocupasen.

—¿No le han conectado el teléfono?

—No, me temo que no.

—Me ocuparé de ello, pero le advierto que estará intervenido. Lo siento.

—Gajes del oficio —dijo con fatalismo.

—Bien. Hasta mañana, Karen.

—Señor.

—Bob salió del apartamento con emociones contradictorias. Por un lado, habían localizado a un intermediario de al Qaeda y las circunstancias hacían viable su eliminación, pero tenía que tratar a su fuente como si fuese una prisionera. Por otra parte ésta le parecía soberbia e impenetrable, pero al mismo tiempo le parecía una aliada valiosa y comprometida. Lo que más le desarmó fue el detalle del café; hacía años que una mujer no le hacía un café, salvo alguna camarera. Y aquello que escribió...

Llegó a su oficina y llamó inmediatamente a Fort Belvoír para informar del paradero de Fazil Khan.



Montañas del Waziristán. 2 de julio. 16:29.



—Está todo listo, Sheij. Cuando quieras.

—Iré enseguida, Mustafá. Dame unos instantes.

El saudí miró aquellas montañas por las que llevaba tanto tiempo ocultándose. Quizás fuese por el oxígeno o por el modo de vida ascético que había estado llevando, pero allí se había sentido especialmente cerca de Dios. Aquellos picos con nieves casi perpetuas habían sido a la vez su cárcel y su santuario.

No es que el algún momento no hubiese querido dejarlo todo y reunirse con su familia, pero tenía muy claro que aquello no era más que otra prueba para él. Se despidió del último sitio que se había convertido en su hogar y dirigió sus pasos hasta el todoterreno con las lunas tintadas que le llevaría a Spin Buldak.

El calor de aquella tarde le hacía el maquillaje aún más incómodo y le había disgustado afeitarse la barba. Uno de los miembros de su equipo era un británico de origen paquistaní experto en efectos de maquillaje. A pesar de la ruta y de las lunas tintadas, Mustafá había insistido en la necesidad del disfraz, así que Daud pasó seis horas maquillando al Sheij hasta que tuviese el aspecto de un hombre con el rostro desfigurado por el fuego y cubierto por un shebagh. En el improbable caso de que el saudí se viese expuesto a la mirada curiosa de alguien o a la más curiosa de una patrulla fronteriza, llevaban documentos con identidades paquistaníes y abundante efectivo para sobornos. Si eso no era suficiente podían echar mano de tres AKSU y cuatro pistolas Browning HP.

El hombre más buscado del mundo se puso el shebagh y subió al coche que ya le esperaba con el aire acondicionado en marcha. Dio una orden y se preparó para volver a su amado Afganistán.



Base Aérea de Bagram. 2 de julio. 22:01.



Bob estaba leyendo el informe de progresión de Graham Stevens cuando sonó el teléfono de su despacho. Vio en el identificador de llamada que se trataba de un número de Virginia y esperaba que se tratase de Collins, pero lo que oyó fue la voz del coronel Rawlins.

—¿Bob?

—Buenas noches, señor. O buenas tardes para usted.

—Me han hablado de tu llamada de hace unas doce horas. Quiero que sepas que Fazil Khan ha sido localizado en Casablanca. Va a quedarse tres días más en ese hotel, así que ya hemos avisado a la estación de la CIA en Rabat para que haga las gestiones oportunas.

Karen funciona, eso parece. Le hemos dado una base de datos informatizada basada en la lista Greengrass y la he mandado localizar a unos elementos que pensamos que pueden estar en Kabul. La idea es hacerles pensar que tienen un infiltrado y con suerte que hagan una purga interna.

—Es una idea, sí.

—Pero el tiempo apremia, no dejo de pensar en la reunión de Abdullah Umran el mes que viene. Si Karen es tan buena creo que deberíamos ponerla ya a trabajar para localizar a Greengrass Alfa 01.

—Eso nos daría la ventaja que necesitamos de cara al último trimestre, cuando las operaciones queden reducidas a casi nada. ¿Se lo has propuesto?

—Esa es mi duda, señor. Karen es un poco... peculiar. No hay tiempo de una evaluación psicológica apropiada, así que mandé las grabaciones y un texto manuscrito a Fort Meade para un análisis de voz y grafológico. Además he hablado un poco con ella.

—¿Qué te han dicho los de Fort Meade?

—Sigo esperando los resultados. La grafología no es mi fuerte, pero he encontrado algunas cosas.

—Dispara.

—La separación entre palabras y los márgenes anchos revelan que es algo distante y solitaria. La ausencia de picos hacia abajo, los arpones y las cruces quieren decir que es una persona controlada, pero con un fuerte conflicto interno. Pueden significar también sufrimiento y frustración. Las líneas de la firma denotan su tendencia a ponerse a la defensiva, firmeza y anulación de su individualidad.

—Gracias por la clase, Bob. ¿Y personalmente qué opinas?

—Parece bastante motivada. Es disciplinada, pero un poco altiva. No la he visto sonreír ni una sola vez. Le he asignado una sargento hispana para que tenga a alguien con quien hablar pero la jodida parece de piedra.

—¿Y eso es un problema?

—Señor, ¿no le parece que todo lo que le he dicho se parece al perfil de un terrorista suicida?

—Creo que vas un poco lejos. No te ofendas, Bob, pero entender a las mujeres no es lo tuyo. Yo tampoco sé mucho, pero te diré algo sobre los españoles que puede que te sirva.

—¿Y qué es ello?

—Bueno, en realidad lo dijo el Duque de Wellington después de la Guerra Peninsular: "...el infante español es el combatiente más duro del mundo; soporta el frío y el calor, el hambre y la sed, la fatiga y el sufrimiento; lo único que no soporta es que le griten? "

—Tomo nota.

—Seguimos en contacto, Bob.

—Adiós, señor.

Colgó el teléfono y acabó de leer el informe. Ya había cenado, así que apagó la luz y se fue a su dormitorio a descansar. Se puso algo de Coltrane para relajarse y al cabo de una hora consiguió dormirse.

Al día siguiente fue de nuevo al apartamento de Pilar, tocó la puerta y ésta abrió. Tenía los ojos enrojecidos y los entornó al abrir la puerta como si hubiese pasado casi todo el día en penumbra, como así era.

—¿No ha salido hoy?

—No, señor. Sólo a desayunar y a comer. Desde que me trajeron el ordenador he estado con la base de datos.

—¿Se va haciendo con ella?

—Algunos de los objetivos ya estaban en los libros de Camp Arena. Es cuestión de echarle horas. ¿Tiene alguna misión para mí esta noche?

—No, es mejor que descanse. Pasado mañana empezará con las clases de árabe. A las 08:00 vendrá una señora llamada Latifa, ha trabajado para nosotros en el laboratorio de idiomas y le enseñará la variedad saudí del árabe. Salvo que esté usted fuera, las clases serán de lunes a sábado de 08:00 a 11:00.

—Pilar le miraba totalmente inmóvil y sin parpadear. Parecía tener ese aire paciente y tenso de los reclusos y no tenía buena cara.

—Mire, Pilar —empezó infringiendo la norma a propósito—. Mañana como sabe es cuatro de julio. Organizamos una barbacoa en la base, hacemos algunas actividades y fuera del recinto habrá fuegos artificiales. He pensado que le gustaría asistir con la sargento Salgado, le vendría bien relajarse un poco y ver gente.

—Iré, señor.

—También quiero que sepa que han localizado al hombre de Casablanca, Fazil, eso será un buen tanto para nosotros.

—Me alegro.

—¿No tiene nada más que decir?

—No mucho más, Bob. Espero que aprovechemos el tiempo. Bob sintió que toda su sangre volvía a Florida y que un rápido escalofrío recorría su espalda. Guardó un momento de silencio mientras miraba aquellos ojos marrones que no parecían necesitar el pestañeo.

—¿Qué más sabe?

—Que mi perfil se parece al de un terrorista suicida y que no tengo una bonita letra. No se preocupe, coronel. Se tener la boca cerrada. Pero no cometa el error de pensar que puede ocultarme algo. Bob se puso la gorra taladrándola con la mirada y abrió la puerta.

—La veré mañana en la fiesta.

—Hasta mañana, señor.



Casablanca, Marruecos. 4 de julio. 22:40.



Era su última noche en Casablanca y el hombre aprovechó para dar un paseo después de cenar. El calor había sido especialmente pegajoso todo el día, pero se había levantado un poco de aire, que junto con el cielo despejado habían vuelto la noche más agradable.

Fazil Se adentró en el casco antiguo y callejeó entre la animación de la calle. Había pasado unos días tranquilo y se preguntaría cuando volvería a alojarse en un hotel decente en lugar de dormir sobre una estera en algún piso franco comiendo de un bol y con malos olores. Tan a gusto se encontraba que no reparó en el muchacho que seguía sus pasos. El muchacho llevaba una amplia chilaba y una bolsa y le hizo una señal a dos compañeros vestidos a la occidental para que le siguieran.

Al cabo de unos veinte minutos, Fazil decidió atajar hacia su hotel por una callejuela estrecha y poco iluminada. Ese fue el momento que eligió el muchacho para hacer una rápida llamada a sus compañeros. Se puso a correr rodeando la manzana para cortarle el paso al hombre que seguían mientras que los otros dos irían detrás de éste.

Estaba llegando casi al final de un pasillo cuando Fazil vio recortarse una silueta con chilaba contra la escasa luz de una farola. Era un chico joven con una bolsa, pero empezó a entender la situación cuando oyó los pasos de los otros dos detrás de él. Enseguida los tuvo encima, pero aún creía que serían unos ladronzuelos.

—No quiero problemas. Tengo dinero.

—¿Cuánto llevas?

—Pues no sé... Espera.

—¿No sabes que esta es una calle privada? —siguió el de la chilaba para atraer su atención mientras los otros se acercaban.

—Oye, sólo estaba paseando, no sabía... ¿Qué hacéis?

De repente los otros le inmovilizaron cogiéndole de los brazos mientras Fazil forcejeaba.

—Un momento, voy a atarle los zapatos —dijo el de la chilaba agachándose—. Ya está.

Se puso detrás del hombre y sacó algo de la bolsa de plástico. Con ella le envolvió la cabeza y el hombre forcejeó con más fuerza contra los muchachos gritando dentro de la bolsa. Los muchachos aguantaron los tirones, que poco a poco fueron perdiendo fuerza.

Pasaron casi dos minutos antes de que soltasen el cuerpo exangüe que ya sostenían por las axilas. El otro le quitó la bolsa de la cabeza y se quitó la chilaba, bajo la que llevaba un pantalón y una camisa.

Cogió del suelo el cuchillo con sierra mientras sus compañeros tendían el cuerpo y enrolló la chilaba alrededor del cuello del muerto. Al menos esperaba que estuviese muerto. Comenzó a serrar el cuello y la sangre empapó rápidamente la chilaba impidiendo charcos ni salpicaduras. Cuando terminó puso la cabeza del hombre sobre el pecho, sacó el móvil y le hizo una foto. No le gustaban esos detalles, pero el hombre que les contrató había insistido.

Salieron del callejón por separado y sin correr. El muchacho del móvil llegó a un abarrotado café, donde le esperaba su cliente.

—¿Habéis terminado?

—Aquí lo tiene, le dijo enseñándole brevemente la foto que acababa de hacer. Acto seguido sacó la tarjeta del móvil y se la dio al hombre.

—Muy bien. Esto es tuyo —dijo pasándole un periódico enrollado que contenía un sobre.

El muchacho echó un vistazo rápido por la abertura del sobre.

—Todo correcto. Hasta la próxima.

El hombre le despidió con un gruñido. Después de terminar su té hizo una llamada de teléfono, salió y subió a su moto. Condujo hasta un parque donde lo esperaba un hombre sentado en un banco.

—¿Algún problema?

—Ninguno. Le han quitado el reloj y el dinero, pero con el detalle de la cabeza no creo que pase por un asesinato por robo.

—Ni falta que hace. ¿Tiene la tarjeta?

—Sí, tenga.

El hombre con acento americano puso la tarjeta en su móvil y tras introducir el PIN seleccionó la única foto que tenía. Tras un momento apagó el móvil.

—Bien. Buen trabajo.

—Otro sobre cambió de manos y los hombres se separaron sin decirse nada más. El del acento americano aún tenía trabajo que hacer esa noche. Menudo cuatro de julio, pensó.



Base Aérea de Bagram, Afganistán. 29 de julio. 19:30.



Pilar había vuelto hacía un rato de una de sus salidas y ya había informado al capitán Collins. Estaba sentada en el sofá con un vaso de whisky. Su cara estaba congestionada por el llanto y bebía del vaso con asco, nunca le había gustado el whisky pero esa tarde necesitaba algo fuerte.

Le habían ordenado seguir a un sospechoso de simpatizar con al Qaeda, el hijo de un comerciante de Kabul. Era la primera ve que le seguía, pero al cabo de un rato vio que se preparaba para un atentado suicida. Estaba grabando un mensaje en video y leía una declaración ante la cámara con una cinta verde en la cabeza. Después posó con un Kalashnikov en una mano y un Corán en la otra y pidió comprensión a sus padres por lo que iba a hacer.

Se puso frenéticamente a buscar referencias al mismo tiempo que seguía al chico, que subió a una vieja furgoneta. A medida que se acercaba al centro, Pilar veía más letreros, más coches y más gente. Buscaba letreros de calles, pero a pesar de sus progresos con el árabe, el pastún seguía fuera de su alcance. Supo que había llegado el final cuando la furgoneta se detuvo cerca de un edificio con la bandera afgana y con guardia armada. Intentó hacer lo que fuese, gritarle al chico, patalear, rezó a Dios pidiendo poder tocar con sus manos por un instante para quitar los cables de esos bidones.

El chico murmuró Allahu Akbar y la furgoneta se convirtió en una bola de fuego con ella en el centro, despidiendo clavos y mercas hacia los lados. Salió del fuego y se enfrentó al resultado de su impotencia. Todo parecía chamuscado en unos cincuenta metros a la redonda. Por el suelo había restos quemados o sanguinolentos, escombros, pedazos de algo que no podía identificar.

No pudo soportarlo más y volvió a su cuerpo. Esta vez no tomó notas, sólo se levantó y lloró con la mano sobre la boca. Estaba sola, pero Bob no tardaría en llegar. Necesitaba calmarse y lo único que tenía a mano era una botella de White Horse que Salgado había conseguido colarle. Iba en contra de las normas de su acuerdo, pero aquello era demasiado para ella.

Apuró su vaso y fue a enjuagarse con licor bucal hasta que no le quedó rastro en el aliento. Se echó agua fría en la cara y se puso bien la ropa para ofrecer el aspecto más pulcro posible. Al cabo de unos minutos sonaron los acostumbrados golpes en la puerta. Abrió y le saludó con voz calmada.

—Buenas tardes, señor.

—Hola Karen.

—Pase, ¿puedo ofrecerle algo, señor?

—Estoy bien, gracias. Ha sido mala suerte. Nadie podía saber que iba a inmolarse hoy mismo. Esto sólo debía ser otro seguimiento, pero...

—Quizás si hubiese empezado antes, si hubiésemos tenido más tiempo podría haber encontrado algo para localizarle. Pero no hubo tiempo para nada.

—No se machaque. Sabíamos que no podíamos evitarlos todos pero estamos avanzando. Y seguimos teniendo un trabajo que hacer.

—Sí señor —respondió con la mirada baja.

Bob la miraba de pie en la sala de estar. Estaba impecable, pero la inflamación de sus ojos le decía que había estado llorando.

—Tenía que decirle algo, pero creo que ahora no es el momento. Le diré a Salgado que le traiga algo para que duerma un poco. Mañana será otro día.

—¿Qué era?

—Puede esperar a mañana, descanse.

—Señor, por favor. Voy a volverme loca aquí dentro si me deja ahora así. Dígame lo que sea y que pase pronto el trago.

—Está bien. Salgamos a dar un paseo.

Pilar buscó un gorro, su identificación y sus gafas de sol. Salieron de la casa y pasearon despacio por el complejo residencial. Bob le preguntó por sus padres en Paterna y Pilar le estuvo haciendo preguntas a Bob sobre como llevaba su familia sus largas ausencias. Era la primera vez que hablaban de temas personales y que parecían relajados el uno en presencia del otro, o casi. Paseando por el complejo tenían el aspecto de una extraña pareja. Bob tenía una piel oscura incluso para un afroamericano, pasaba de uno ochenta y cinco metros de altura y pesaría unos ciento diez kilos. Pilar, a pesar de haber ganado masa muscular, era aún menuda y delgada, medía uno sesenta metros, pesaba unos cincuenta y dos kilos y la claridad de su piel sólo ayudaba a acentuar el contraste con el hombretón de uniforme que la acompañaba.

—Bueno. ¿Qué tenía que decirme?

—Aquella vez, cuando escuchó mi conversación con el coronel. ¿Oyó la palabra Greengrass?

—Aquello no estuvo bien, espero que acepte mis disculpas. Sí, me suena de algo.

—Lo que voy a decirle es alto secreto y no debería usted saberlo. Es un proyecto del gobierno. Supongo que ya se imagina lo que hacemos con los terroristas que localiza.

—No he pensado mucho en ello. Supongo que unos morirán y otros irán a Guantánamo o a la cárcel.

—Se habrá fijado en que en su base de datos hay sujetos marcados con un asterisco. Esos forman parte de la llamada lista Greengrass. Cada objetivo tiene un código asignado según su grado de prioridad.

—He localizado objetivos que no estaban en esa lista. ¿Qué la hace especial?

—¿Conoce usted la estrategia de eliminaciones selectivas de los israelíes?

—Sí claro.

Bob la miró a los ojos e inclinó ligeramente la cabeza.

—Joder —soltó Pilar.

—El gobierno intenta dar la vuelta a la guerra contra el terrorismo ahora que nuestro esfuerzo militar va a ser más reducido.

—¿No habían intentado antes acabar con ellos? No me diga que no han estado persiguiendo a Ben Laden.

—Es más complicado de lo que parece. No podemos dedicar los recursos que queremos a un objetivo indefinidamente. Hemos estado muy ocupados en Iraq y en otros teatros. Y además, ya ve que no somos tantos, hemos tenido que traspasar muchas tareas a contratistas civiles y a reservistas. No se ofenda.

—Así que quieren acabar con al Qaeda uno por uno. Y supongo que yo formo parte de eso. Me estaba imaginando algo, pero eso no.

—Pues ya lo sabe. Desde hace meses tenemos motivos para sospechar que un tal Abdullah Umran va a reunirse con Ben Laden, posiblemente en algún lugar al suroeste de Pakistán.

—¿Y no pueden seguir a ese tío?

—Podemos enterarnos de cosas, pero es muy escurridizo. No hay forma de seguirle por mucho tiempo. El caso es que esa reunión tendrá lugar posiblemente a finales de agosto.

—Y usted quiere que siga al tal Abdullah para localizar a Ben Laden.

—Es una opción, pero creo que es mejor localizar a Ben Laden directamente. Es posible que ese Abdullah tenga la reunión con otra persona. Mi pregunta es: ¿está usted dispuesta a localizar a Ben Laden? No hablo de detenerlo, interrogarlo ni juzgarlo. Hablo de borrarle del mapa.

Pilar miró la cara de expresión intensa de aquel hombre y pensó por un momento en la magnitud de lo que estaban tratando.

—Creo que su gobierno ofrece una recompensa de veinticinco millones de dólares por la información que lleve a la captura de Ben Laden. ¿Eso sigue en pie?

—Sí, así es.

—¿Por qué no me lo ha propuesto antes si tenían ya un plan?

—Apenas la conocía y ni tan siquiera es usted ciudadana norteamericana. Teníamos que estar seguros de usted.

—Pues si ya están seguros de mí y yo puedo estar segura de que tendré el dinero pueden ir encargando una esquela para ese cabrón.

—Pensaba que era usted una cruzada —dijo Bob sonriendo.

—No me malinterprete, teniente coronel. Creo cada palabra que he dicho, pero en mi trabajo civil gano unos mil euros al mes, tengo una hipoteca de seiscientos y cuando vuelva a casa es probable que no tenga trabajo.

—Encuentre a ese hijo de puta y le juro que no tendrá que volver a preocuparse del trabajo ni su hipoteca.

—¿Qué pasará si no podemos cogerle antes de que yo vuelva a casa?

—Seguiríamos trabajando con usted, aunque nuestra mejor ocasión será a finales de agosto. Pero aún no lo tenemos a tiro. La KTF no está completa, necesitaremos apoyo aéreo y una fuerza de asalto. Es mejor no reunir tanta gente aquí.

—¿Y dónde iremos?

—En unos días trasladaremos el operativo a Kandahar. De momento quiero que descanse y que siga con las clases de árabe, pero dentro de una semana quiero que esté siguiendo a nuestro amigo hasta en el retrete.

—Entendido. Es un poco tarde, volveré al apartamento.

—Cene conmigo, vamos. Creo que hoy hay pastel de arroz con la cena. Dentro de poco será usted una millonada y no volverá a comer con los pobres soldados.

—Ella se quedó un momento parada mirando aquella cara negra de dientes grandes y blancos. Quizás era el momento de aflojar un poco antes del aceleren.

—De acuerdo, señor —dijo Pilar esbozando media sonrisa.



Base Aérea de Kandahar, Afganistán. 6 de agosto. 12:31.



El sol caía a plomo sobre las pistas y por todas partes se notaba como el aire ascendía caliente desde el suelo. En los edificios el aire acondicionado funcionaba a tope. Los aviones y el personal que estaban al aire libre se cocían al sol, luchando contra la deshidratación a base de electrolitos y tragos frecuentes del agua que se calentaba tan rápido.

El aeropuerto de Kandahar estaba situado unos dieciséis kilómetros al sudeste de la ciudad de Kandahar, al sur de Afganistán. Fue construido por el gobierno norteamericano entre 1956 y 1962 bajo un programa de la Agencia Norteamericana de Desarrollo Internacional, en el que se invirtieron quince millones de dólares con la intención de usarlo como base aérea avanzada en caso de guerra contra la Unión Soviética. Sin embargo, fueron los soviéticos los primeros en darle un uso militar.

Durante la ocupación de los 80 el aeropuerto fue utilizado intensamente por la fuerza aérea soviética, tanto como base logística como para lanzar ataques aéreos contra grupos locales de muyahidines. Los combates en Kandahar fueron especialmente intensos, y los bombardeos soviéticos destruyeron gran parte de la ciudad y muchos de los pueblos de alrededor.

El aeropuerto se hizo famoso durante el drama que tuvo lugar cuando unos terroristas apoyados por los talibanes secuestraron el vuelo 814 de Iridian Airlines y aterrizaron allí en diciembre de 1999. Los terroristas ofrecían liberar a los rehenes a cambio de la excarcelación y el traslado de tres terroristas paquistaníes. Aunque los términos exactos del acuerdo entre los terroristas y las autoridades indias no fueron nunca revelados, los tres presos quedaron en libertad.

Fue unos dos años después cuando los norteamericanos volvieron a Kandahar, concretamente cuando los marines tomaron el aeropuerto una mañana de noviembre, haciéndose cargo de su mantenimiento desde entonces. Como parte de la Operación Libertad Duradera, también la RAF y la Royal Navy usaron el aeropuerto como base para sus Harrier GR7A destinados a apoyo aéreo cercano. A finales de 2006 también llegaron ocho F-l6 de la Real Fuerza Aérea Holandesa para apoyar la ampliada misión de la OTAN en el sur de Afganistán.

En aquellos años el gobierno afgano había sido lento en la reconstrucción de las instalaciones, muy dañadas tras años de negligencia y de daños infligidos por los soviéticos y los talibanes. Los jardines interiores, los depósitos, los comedores, los sanitarios y las áreas de tránsito habían sido restauradas, y con el traspaso a los afganos de la terminal de pasajeros en 2005, el aeropuerto estaba de nuevo abierto a vuelos civiles. Al año siguiente fue usado por peregrinos musulmanes para la Hajj.

Con el cierre de Camp Julien el 29 de noviembre de 2005, la mayor parte del contingente canadiense en Afganistán fue transferido a Kandahar. En marzo de 2006 el general de brigada David Fraser tomó el mando de la brigada multinacional desde su cuartel general, en el mismo aeropuerto.

Al mismo tiempo, Canadá desplegó un grupo de batalla durante dos semestres consecutivos y proporcionó el personal para el PRT de Camp Nathan Smith en Kandahar. Desde 2007 el mantenimiento del aeropuerto correspondía a la ONU bajo la bandera de la ISAF, aunque seguía siendo una importante base para norteamericanos, canadienses y otros miembros de la coalición. De hecho era la plataforma obvia de apoyo aéreo cercano para las convulsas regiones del sur. 

Dado el carácter cosmopolita de la ocupación, se había decidido mantener a la KTF alejada del resto en unos hangares situados en un extremo de la base. Pero ya que debían dejar espacio para los helicópteros del 160° SOAR que tenían que llegar desde Iraq se dispusieron unas enormes tiendas colectivas con armazón metálico y grupos electrógenos propios.

Los primeros en llegar fueron el comandante Steven Oaks y el primer grupo de operadores Delta, que rápidamente encontraron acomodo y establecieron una rutina de ejercicios y revisión del material. Los siguientes fueron las tripulaciones de los AH-64D, que no tuvieron más que trasladar sus enseres a las nuevas tiendas; los aparatos pertenecían a la 101a División Aerotransportada y ya estaban asignados aquella base.

En aquel panorama de repliegues y reducciones, los helicópteros le resultaron al coronel Rawlins más difíciles de conseguir que los Delta. Había conseguido del CENTCOM que le diese al Proyecto Greengrass la máxima prioridad en la asignación de material, pero rechazó la idea de asignar de forma permanente ningún avión o helicóptero. La KTF tendría que compartirlos con las otras fuerzas del USSOCOM estacionadas en Kandahar. Así pues, las tripulaciones de los Chinook y de los Pape Low
bajo el mando del comandante Terrence Carvey tendrían que volar en otras misiones pero asistiendo a las sesiones informativas de Bob, que llegaría antes de Pilar.

A unos seiscientos kilómetros de allí, Pilar caminaba con Salgado hacia el enorme comedor gestionado por KBR. Solían hablar de sus familias, de sus vidas, una como mujer hispana con dos hijos en Nueva Orleáns y la otra como una solterona que vivía con sus padres en Paterna. Pilar siempre sospechó que podría haber micrófonos en el apartamento o que Salgado quizás informaba de sus conversaciones. Respetaba a Salgado y no quería hacer una salida para averiguarlo, así que se dijo que era mejor evitar el tema de su trabajo y todos contentos.

Cuando acabaron de comer Salgado tenía que volver a su puesto, así que dejó a Pilar en el apartamento. Llevaba varios días leyendo material biográfico de Greengrass Alfa 01, como tenía que llamarle ahora, y no le apetecía leer más ni ver más caras en el ordenador. Estaba sola en la sala de estar. Se tomó una infusión y se dijo que ya era hora de echarle un vistazo a su objetivo.

Se tumbó en el diván y empezó a relajarse. Sintió como cada parte de su cuerpo quedaba laxa, luego su mente se vació y empezó a notar la familiar ligereza. Se concentró en aquella cara estudiada hasta la saciedad y de pronto se vio sobre una alfombra bellamente decorada. El saudí estaba de rodillas, descalzo y vestido de un blanco inmaculado. Su barba era más corta de lo que recordaba y su cabeza estaba cubierta por una especie de gorro de tela de encaje, como el mantelito que su madre ponía debajo del frutero.

El hombre repetía sus frases con los ojos cerrados y cada poco cambiaba de posición. Su voz era cadenciosa y suave y su aspecto no podía ser menos amenazador. Pilar se acercó a su cara preguntándose si aquel sería realmente el hombre que buscaban. Cuando acabó abrió los ojos y ya no tuvo duda. Su expresión, su nariz que se ensanchaba hacia abajo, sus labios gruesos, aquella voz dulce.

El árabe de Pilar era aún muy elemental, pero empezaba a tener un surtido creciente de frases y palabras. Era evidente que el hombre estaba rezando, pero de todas maneras prestó atención. Lo más extraño es que las paredes eran de roca, estarían en una cueva o en algún refugio. Al lado del saudí sólo había una estera con cojines, un arcón, el Corán y unas cajas metálicas.

Buscó la luz y acabó saliendo al exterior por un orificio. El sol brillaba y estaban rodeados de un paisaje de picos montañosos. Oyó trabajar a unos hombres y se acercó. Se afanaban en instalar unos equipos electrógenos mientras otros paseaban a distancia en parejas con sus Kalashnikov al hombro. Al parecer estaban en un terreno de pendiente suave a cierta altitud, como dedujo por lo abrigados que iban en agosto, y rodeados de montañas.

Se elevó en el aire, pero sólo vio un mar de montañas que se extendía hacia el este y el norte, y una inmensidad marrón al oeste y al sur. Paseó un rato entre los hombres aguzando el oído, esperando oír un nombre que le fuese familiar de los mapas que había estudiado. Pero las palabras que conseguía entender eran normalmente "cansado", "calor" y "noche".

Al cabo de unas tres horas decidió que al menos ya tenía algo que contar de su primer reconocimiento y volvió a su cuerpo.



Peshawar, Pakistán. 8 de agosto. 21: 43.



Abdullah había terminado de cenar y comprobó por enésima vez su correo electrónico. Llevaba más de un mes sin noticias y al Zawahiri ya debería haberle dicho algo sobre su entrevista con el Sheij. Esa incertidumbre y el calor de Peshawar aquella noche le estaban volviendo loco.

Accedió a su cuenta y, junto al inevitable cupo de spams, vio que tenía un nuevo mensaje de Zack. Soltó un gemido de sorpresa y pinchó en él.



Querido Abdi.

Por motivos de seguridad el gerente ha trasladado su residencia a un nuevo lugar más al oeste, pero la reunión se mantiene. Será dentro de tres semanas.

Haz los preparativos necesarios para ir a Quetta. Una vez allí cambiarás de conductor y una persona de confianza te llevará a la casa de nuestro gerente guiado por su jefe de seguridad.

Saludos.

Zack.



Eliminó el mensaje y apagó el ordenador con un grito ahogado de alegría. En tres semanas conocería al Sheij, comería con él, escucharía las palabras de su boca y él le preguntaría su opinión. Era su momento y nada podía quitárselo.

Se tomó una infusión o sabía que esa noche no podría dormir. Al día siguiente encargaría a Pervez que tuviese preparado un coche discreto para ir a Quetta el día 27. Mejor salir el 26.



Fort Belvoir, Virginia. 11 de agosto. 09:53.



El coronel Rawlins había leído esa mañana el informe que Bob le había remitido desde Kandahar y que a su vez había recibido del capitán Collins tras su debriefing del reconocimiento de Karen. Aquella mujer había encontrado al enemigo número uno de su país, aunque no había sido capaz de revelar su posición.

La quimera de Greengrass ahora empezaba a ser una posibilidad. Por lo que Bob le contaba sólo les bastaba con que Karen encontrase algo o que oyese una conversación que revelase donde estaba aquel hijo de puta y tendrían el mayor éxito de la unidad desde la captura de Sadam. El prestigio y los fondos que obtendrían serían inconmensurables, y hasta era posible que ayudase a darle un giro a la guerra contra el terrorismo.

Dado que el escondite estaba entre las montañas y había numerosas cuevas, Bob había sugerido como método de eliminación la bomba termobárica. Le parecía bien. Había grandes cantidades de ella, tanto en la base de Kandahar como en otras de Afganistán. Y ni la bomba ni el avión que la lanzase llamarían la atención, por no mencionar el factor precio.

La segunda parte de la operación requería aquel día algunas gestiones por su parte. Tendría que llamar al secretario Morton para que se pusiese al habla con el FBI, ya que ellos se encargarían del trabajo forense, en contra de su criterio. Pero antes de eso llamó al asesor de seguridad nacional, Wesley Lindemann, y sostuvo una conversación que se alargó más de media hora.

Una vez terminó se tomó un momento para pensar mirando al techo de placas de escayola de su despacho. Después llamó a su verdadero jefe, el secretario de defensa, para que Mueller dijese a esos sibaritas del FBI que mandasen su equipo de forenses a Kandahar.

Al mismo tiempo en Washington D.C., Wesley Lindemann hizo una llamada al despacho del secretario de estado. Aquella conversación duró casi una hora, pero al final de ella otro teléfono sonó en un despacho del Departamento de Estado y después otro hizo lo propio en un despacho de Riad.



Spin Buldak, Afganistán. 15 de agosto. 17:09.



El hombre al que había oído llamar Mustafá acababa de dar unas órdenes a lo que parecía ser una pequeña guardia. Se trataba más bien de un servicio de vigilancia que de seguridad, ya que su cobertura era tan buena tantos los sensores y radares que habían distribuido por el terreno que poco más podían aportar unos hombres a pie. Pero como hombre de las montañas, Mustafá sabía que nada podía sustituir a un par de ojos humanos o a unos pies ágiles.

Mustafá se separó del grupo y fue al otro lado del campamento, entró en un refugio excavado en la tierra y Pilar vio como empezaba a aligerarse de ropa y a bajarse los pantalones para atender su segundo deber más ineludible. Empezaba a estar cansada de ver a la gente en esas situaciones.

Había dejado sólo al saudí una media hora antes al oír voces en el exterior. Pasaba bastante tiempo con él, pero conseguía sacar nada. Pasaba solo la mayor parte del día, rezaba, leía, paseaba, oía la radio y hablaba de vez en cuando con Mustafá o sus hombres. Al principio le parecía chocante que el hombre más buscado de la Tierra llevase en su último rincón esa vida tan sosegada. Pero sólo era la tranquilidad de un depredador en su guarida. Seguía escrupulosamente la actualidad a través de los medios y se mantenía constantemente informado gracias a dos hombres cuya única función aparente era rastrear Internet en busca de noticias y videos. Después de leer u oír la radio paseaba un rato, como facilitando la digestión de su banquete informativo. Luego escribía algunas notas o hablaba con Mustafá, pronunciando palabras que para Pilar ya eran recurrentes. Americanos, afganos, yihad, radio, televisión, mártir, Israel, helicópteros...

Aún tenía tiempo, pero Pilar nunca había tenido tantas dificultades para localizar un lugar. Permanecía junto a su objetivo y sus adláteres esperando que alguien sacase un mapa y señalase donde estaban, poder ver un GPS con las coordenadas o que alguien pronunciase algún nombre que le sonase. Tanto Bob como el capitán Collins estaban de acuerdo en que el paradero más probable de Greengrass Alfa 01 era el Waziristán occidental. Pero buscar a alguien en aquel mar de montañas y cuevas era como buscar una hormiga en un bosque, incluso para ella. Su mejor posibilidad era quedarse cerca de aquel hombre y esperar que a alguien se le escapase un detalle, sólo era cuestión de tiempo.



Peshawar, Pakistán. 16 de agosto. 12:13.



Abdullah salió del edificio tras recibir la indicación de uno de sus guardaespaldas. No le gustaba ir por aquel barrio, había demasiada Policía y era un tanto burgués para su gusto. Pero el hombre que acababa de visitar era un buen musulmán y un generoso benefactor.

Aquella mañana había dejado dicho que al terminar esa visita quería que Pervez llevase el coche que le recogería. No había tenido tiempo de hablar con él desde el último correo de al Zawahiri y había algunas cosas que ultimar. Un viejo Mercedes color crema se detuvo frente a la puerta de la casa y Abdullah subió.

—Hola.

—Buenos días. ¿Ha habido algún cambio?

—No, seguimos con el plan. Dentro de diez días pasa a recogerme al piso de la calle Khatib a las seis de la mañana. El viaje será largo y tenemos que aprovechar todas las horas de luz que podamos.

—¿Dónde vamos? ¿A Quetta?

—Si, pero aún tienen que darme la dirección. Una vez allí te quedarás en un piso franco y al día siguiente yo iré con otro hombre a ver al gerente. ¿Tienes ya un coche preparado?

—Sí, un Land Rover. Está en buen estado y no lo hemos utilizado nunca.

—Bien. El día de la reunión es el 29, así que volveremos a Quetta el 30 ó el 31.

—Entonces dos días largos de viaje y cuatro o cinco de estancia.

—Eso es. Tendrás unos días para descansar un poco, pero me entristece que no vengas para conocer al gerente.

—No te preocupes. Soy hombre sencillo y estaría incómodo en su presencia. ¿Cuándo sabrás la dirección de Quetta?

—A Zack le encantan las películas antiguas de espías. Puede que venga escrita dentro de un pastel o que alguien me cite a medianoche en algún cementerio para decírmela al oído.

—Con dirección o sin ella te recogeré el día 26 a las seis de la mañana en la calle Khatib —dijo Pervez inclinándose hacia su protegido y superior.



Base Aérea de Kandahar, Afganistán. 18 de agosto. 11:09.



El MC-130P Combat Shadow no era la versión más avanzada del venerable Hércules que llevaba medio siglo surcando los cielos, pero si una de las más caras. Aquella creación de Lockheed tenía el escalofriante coste unitario de ciento cincuenta y cinco millones de dólares. Era un recurso escaso con una función bastante definida y que no muchos aviones podían realizar.

En realidad MC-130 era la designación básica para una familia de aviones para operaciones especiales operados por la USAF. Basándose en el diseño del Hércules, estaban diseñados para proporcionar infiltración, exfiltración y avituallamiento para unidades especiales, así como para operaciones psicológicas y reportaje de helicópteros en vuelo. La familia incluía desde la primera versión, el Combat Talón, hasta el MC-130W Combat Spear.

La serie MC-130P empezó como la de un avión de rescate, pero debido a razones presupuestarias fue rediseñado tras ser transferido al AFSOC. El Combat Shadow realizaba principalmente misiones nocturnas para reducir la posibilidad de adquisición visual y de intercepción por SAM o fuego antiaéreo. Había estado continuamente en activo desde el inicio de la Operación Libertad Duradera y en Iraq, apoyando a las unidades especiales norteamericanas y de la coalición. Se le consideraba un pájaro duro y fiable que sólo tenía tres nidos: el 9o Escuadrón de Operaciones Especiales en la base aérea de Eglin, Florida; el 67°, en Mildenhall, en el Reino Unido; y el 17°, en la base aérea de Kadena, en Okinawa. De allí venía el avión que tomaba tierra en el aeropuerto de Kandahar para unirse a la KTF.

Los siete agentes del ERT mandados por el FBI habían llegado a Kabul dos días antes de la escala que hizo allí el Combat Shadow y se habían alojado en dos bungalows del complejo residencial para personal americano. Dado el decreciente tráfico aéreo y las crecientes restricciones presupuestarias, se decidió que el ERT esperaría a que llegase el avión desde Okinawa para embarcar en él hacia Kandahar.

Ya sobre la pista, fue hacia el extremo occidental y se detuvo siguiendo las indicaciones del señalero. La rampa trasera se abrió y John Hogarth fue el primero en bajar. Bob le esperaba casi en cabeza de pista.

—Buenos días. ¿John Hogarth?

—Sí, soy yo. Y usted es...

—Teniente coronel Andy Nicholson —dijo Bob estrechándole la mano—. Les estábamos esperando.

—Pues podríamos haber llegado antes, pero tuvimos que esperar a que nos recogieran estos simpáticos caballeros.

—A ellos también los esperábamos. ¿Están muy cansados?

—No, en absoluto. Como le he dicho tuvimos que esperar al avión en Kabul. Dos días. Hemos estado en unos bungalows viendo la tele por cable. Bueno, le presentaré al equipo.

Uno a uno, Hogarth fue presentando a los seis miembros de su equipo, a los que invitó a que dejasen sus equipos y equipajes en una furgoneta. Finalmente bajó la tripulación del MC-130P.

—Buenos días, señor. Se presenta el capitán Manuel Rodríguez, del 17° Escuadrón —dijo el oficial de mayor empleo en primer tiempo de saludo.

—Bienvenidos a Kandahar —dijo estrechándole la mano.

—Estos son mi tripulación, la teniente Lauren Sims y el sargento 1° Michael De Seta.

—Muy bien. Si estamos todos suban esos Humvees y les llevaré al puesto de mando para una sesión informativa. Después de comer podrán ir a sus alojamientos e instalarse.

Los once se repartieron en tres Humvees y recorrieron los cuatrocientos metros que les separaban del hangar en cuyo fondo Bob había habilitado lo que pasaba por ser el cuartel general de la KTF. Una vez allí se sentaron y Bob presentó a su oficial ejecutivo. Collins no había pasado tan buena noche, ya que nunca había sido capaz de conciliar el sueño en un avión. El día anterior había salido del aeropuerto de Riad tras una brevísima escala en la que intercambió con un oficial de la embajada norteamericana unos documentos y un maletín metálico que debía llevar permanentemente esposado a su muñeca hasta llegar a su destino en Kandahar. El maletín estaba ahora bajo la mesa que utilizaba Bob.

Les agradeció a todos su presencia y les anunció que temporalmente estaban asignados a una unidad táctica conocida como KTF, cuya misión era localizar y destruir una importante base de al Qaeda que iba a recibir la visita de una persona clave. El plan era recopilar la información necesaria para preparar una misión de bombardeo con el MC-130. A continuación, el comandante Carvey y su unidad aérea llevarían a los operadores Delta y al ERT a la zona cero del impacto para recoger evidencias y, en su caso, acabar con la resistencia que pudieran encontrar. La cobertura aérea sería tarea de los AH-64D de la 101a Aerotransportada asignados a la KTF.

Una vez en la zona cero, la operación de búsqueda y recogida de restos no debía durar más de dos horas. Pasado ese tiempo todo el personal debía ser exfiltrado inmediatamente a la base de Kandahar. De allí también partiría un avión KC-130 para el reabastecimiento de los helicópteros.

Se oyó un murmullo del personal del FBI cuando Bob mencionó el tiempo límite para la recogida de evidencias. Este argüyó que su misión allí no era la recogida de pruebas para un caso criminal, sino para la identificación de una o dos personas. De todas maneras, concluyó, resultaba demasiado peligroso permanecer más tiempo en ese lugar. Cuando Hogarth le preguntó en qué zona tendrían que realizar la recogida, éste les dijo que se trataba de "una zona montañosa cerca de la frontera afgano-paquistaní".

Tras un breve turno de preguntas, Bob despidió a las tripulaciones aéreas y a Collins. Se quedó a solas con el personal de ERT y puso el maletín sobre la mesa.

—Dama y caballeros, lo que voy a revelarles a continuación es alto secreto y le ha sido ocultado a casi todos los miembros de la KTF. Lo que les he dicho sobre la misión es verdad, pero el fin último es la eliminación física de Osama Ben Laden.

Se tomó un momento para observar la reacción aquellos siete agentes. El silencio en la sala podía cortarse con un cuchillo y parecía que el tiempo se había detenido hasta que Hogarth movió la cabeza y empezó a decir algo.

—¿Aquí? ¿Ahora? ¿Pero cómo?

—Hemos descubierto que Ben Laden se oculta en algún lugar cerca de la frontera y estamos dedicando todos nuestros recursos a obtener su localización exacta. Sabemos que a finales de este mes es muy posible que reciba la visita del que muy posiblemente sea su delegado en Pakistán, Abdullah Umran. Ese sería el momento ideal de lanzar nuestro ataque si se dan las condiciones, pero nuestro objetivo es acabar con Ben Laden.

—¿Y nosotros tendremos que identificar sus restos?

—Correcto, y esta va a ser su varita mágica —dijo palmeando sobre la carcasa del maletín metálico—. Esto es material genético de varios miembros de la familia Ben Laden, obtenido hace años por el gobierno saudí y que nos ha sido prestado para esta operación. Su trabajo será recoger los restos humanos de la zona de impacto, traerlos y verificar que uno de los cadáveres es el de nuestro amigo. En cuanto al resto de los cadáveres, según nuestra fuente y si tenemos éxito podemos tener unos treinta ó treinta y cinco cuerpos. Les estaríamos muy agradecidos si realizasen reconstrucciones faciales que permitiesen la identificación a partir de las fotografías de nuestra base de datos, pero su prioridad será la que he dicho.

La exposición de Bob le había dado tiempo a Hogarth de reponerse y concentrarse en la misión.

—¿Cómo lo harán? Quiero decir, ¿en qué estado podemos encontrar los restos?

—Salvo que la situación táctica requiera otros métodos usaremos una bomba termobárica al tratarse de una zona rocosa llena de cuevas. Básicamente, los efectos de esa bomba consisten en una gran sobrepresión, un aumento de temperatura hasta varios miles de grados durante unos segundos. A eso hay que añadir una onda expansiva realmente intensa, con un radio de acción equivalente a quizás tres campos de fútbol. Así pues, podemos contar con que los cuerpos serán aplastados, quemados o lanzados a gran velocidad contra paredes rocosas. No será bonito.

Bob disfrutó un momento de su pequeña disertación ante su aún asombrado público. Realmente echaba de menos dar clases en Fort McDill.

Perdone, coronel. Esa bomba...

—...termobárica.

—Gracias. ¿Es radiactiva, tiene componentes tóxicos?

—Es totalmente convencional. Se basa esencialmente en una reacción química que hace estallar el aire. Les pasaré alguna información sobre ella para que sepan qué clase de elementos químicos pueden encontrarse. Supongo que ustedes llevarán su equipo estilo CSI, pero el resto de personal no llevará equipo de protección NBQ porque no es necesario.

—Con tantos cadáveres y tan poco tiempo, ¿no deberían haber pedido un equipo mayor? Tocaremos a cinco o seis cuerpos por cabeza —dijo el miembro más joven del ERT.

—Eso es cierto y les pido disculpas por ello. Quiero que sepan que a pesar de que agradezco que estén aquí, no he sido yo quien les ha convocado ni hemos tenido ninguna intervención en la composición de su equipo. Por otra parte, no hemos sabido el número de hostiles en nuestro objetivo hasta hace muy pocos días.

—Entiendo.

—Bien. ¿Alguna pregunta más? —hizo una pausa y miró de nuevo sus caras—. Pues hemos terminado. Les he conseguido una tienda hospital y estará lista para mañana junto a este mismo hangar. Vamonos a comer y después podrán ir a sus alojamientos y preparar su laboratorio.



Base Aérea de Kandahar. 22 de agosto. 19:29.



Pilar andaba arriba y abajo por la habitación. Llevaba ya muchas de reconocimiento aquel mes y aún no había sido capaz de dar su localización. Otras veces había tenido problemas, pero aquel campamento tenía como un muro de silencio. No había más mapa que uno que cubría todo el territorio de Asia Central y que no tenía marcas, había reconocido los alrededores y sólo había encontrado una carretera lejana sin un solo letrero que pudiese comprender y el saudí apenas hablaba con nadie.

Estaba nerviosa e irritable. Le costaba concentrarse y llevaba dos días sin poder desplazarse. De momento nadie la había presionado, pero la tensión estaba en el ambiente y Collins empezaba a mirarla.

Tenía que calmarse. Se sirvió un poleo-menta que conservaba de Camp Arena y salió al exterior para aclarar sus ideas. Había venido más gente. Según le había dicho Collins, eran un equipo del FBI y más tripulaciones de helicópteros y hasta un Hércules. Cuando le preguntó a Salgado sobre el avión le aclaró que no era exactamente de transporte, sino una versión de operaciones especiales que ya había visto en Bagram. Estaba allí, según decían, para lanzar las Daisy Cutter, pero nada de eso serviría si ella no podía hacer su parte.

La expresión Daisy Cutter o cortamargaritas, describía eufemísticamente el efecto de las extrañas bombas que había almacenadas en aquel hangar de Kandahar. Aunque su denominación militar era BLU-82B, se trataba de una vieja conocida de la USAF, que ya la había usado en Vietnam con el sonoro nombre de Commando Vault.

Se trataba de una bomba convencional de unos seis mil ochocientos kilos cuya forma se parecía a la de la cabeza de los viejos cohetes del programa espacial Apollo y que por su voluminosidad debía ser lanzada desde los MC-130 del AFSOC. Originalmente creada para despejar zonas de aterrizaje en la selva para los helicópteros, se le encontró un nuevo uso en Afganistán como arma antipersonal y de fuerte efecto psicológico gracias a un radio de acción que podía llegar a los trescientos metros y al espectacular ruido que producía. Aunque ostentó durante años el record como la bomba convencional más grande del mundo, en 2006 cedió ese honor a una creación rusa que contenía casi ocho toneladas de alto explosivo.

La BLU-82 usaba explosivo convencional como agente y oxidante, en contraste los explosivos de aire combustible, que consisten sólo en un agente y un mecanismo de dispersión y que toman su oxidante del oxígeno del aire. Ya que las bombas de explosivo de aire combustible (BEAC) pesan entre doscientos ciencuenta y mil kilos, sería difícil fabricar una BEAC del tamaño de una Daisy Cutter porque la mezcla homogénea del agente con el aire sería difícil de mantener si el agente fuese dispersado de manera tan amplia. Es por ello por lo que la deflagración de la Daisy Cutter es más grande y fiable que la de la BEAC, especialmente en unas condiciones cambiantes de viento y temperatura.

De todas maneras, la eficacia de la bomba depende de la exactitud del lanzamiento desde el aire, ya sea por medio de un radar en tierra o del equipo de navegación del avión, que en Afganistán era casi siempre un MC-130. Las principales preocupaciones de la tripulación son los cálculos balisticos y del viento proporcionados por el navegante, y la absoluta precisión del vuelo instrumental siguiendo al pie de la letra las instrucciones del controlador en tierra, si lo hay. Otra importante consideración si los tripulantes aspiraban a volver con vida era que la altitud mínima de lanzamiento debía ser de unos mil ochocientos metros, ya que la potente carga explosiva consistía en unos cinco mil setecientos kilos de una mezcla a base de nitrato de amonio, polvo de aluminio y poliestireno que era detonada a escasa altitud con el fin de optimizar a destrucción en superficie sin generar un cráter. El efecto venía a ser una sobrepresión de unos setenta y dos kilos por centímetros cuadrado junto a una deflagración que reducía los cuerpos a restos de barbacoa.

Esta era la finalidad con la que el mando norteamericano en Afganistán había venido usando la BLU-82 desde el inicio de la Operación Libertad Duradera, en el ya lejano octubre de 2001, cuando se consiguió la rápida rendición de los talibanes y de muchos de sus aliados de al Qaeda tras sufrir un ritmo de bajas sin precedentes para ellos. Los muyahidines no podían entender como sus compañeros morían aplastados y achicharrados desde el aire dentro de sus cuevas.

A Pilar le parecían más algún instrumento de meteorología, pero el caso es que algo recordaba haber visto en un documental. Esa noche pensó que lo mejor que podía hacer era acostarse pronto y tomarse algo para dormir. Había demasiado en juego para que dependiese de su congestionada cabeza.



Oeste de Pakistán. 26 de agosto. 20:58.



El viaje de Peshawar a Quetta era de más de 900 kilómetros y discurría por una carretera que corría más o menos paralela a la frontera con Afganistán. Atravesarían buena parte del país por su parte más salvaje y conflictiva, el Waziristán. Abdullah no esperaba llegar a su destino ese mismo día, se conformaba con encontrar algún sitio en el que hacer noche al norte de Khost.

Habían salido de amanecida en el Land Rover cargado con macutos que contenían ropa y algunos obsequios para sus hermanos de Quetta y más allá. Pasaron por Kohat y Bannu sin problemas. El tráfico era intenso en aquel tramo, pero eso les beneficiaba. A mediodía comieron en Tank y descansaron un poco para la segunda parte de su viaje. Ahora empezaba lo difícil, puertos de montañas, territorios controlados por los consejos tribales y peligro de accidentes y desprendimientos que podían trastocar el horario de su viaje.

Pervez conducía con calma y Abdullah ayudaba a amenizar el viaje con bromas y anécdotas con las que hacía gala de su buen humor. Al dejar atrás Zhob el terreno empezó a ser más y más escarpado. La carretera no estaba iluminada por la noche, así que donde quisiera que fuesen a dormir tendrían que encontrarlo antes de las nueve. Sin embargo los kilómetros pasaban y la carretera tomaba una deriva hacia el noroeste iluminada cada vez más débilmente.

Pudo ser un por un desprendimiento o quizás se le cayese a uno de los muchos camiones cargados con piedras que circulaban por ese puerto de montaña. Pervez acababa de salir de una curva a la derecha cuando se encontró de cara a un enorme camión que estaba invadiendo su carril. Dio un volantazo a la derecha para esquivarle y la rueda delantera derecha montó sin problemas la gran piedra que había quedado al borde del arcén. Al bajar la rueda la piedra golpeó la parte delantera de los bajos del coche. Pervez y Abdullah sintieron un fuerte choque bajo sus pies y el coche se paró. Dedicaron unas palabras a la familia del conductor del camión, que seguía su camino, y se preguntaron si estaban bien.

Abdullah miró a Pervez y éste puso las luces de emergencia y bajó a ver. Se arrodilló junto a la piedra y buscó el impacto. La protección de los bajos estaba muy abobada y tenía una hendidura cerca de la rueda, que tenía una inclinación rara.

—Abdul, dale al contacto y mueve el volante.

Lo hizo y la rueda derecha quedó inmóvil. Lanzó una maldición y abrió la puerta de atrás.

—¿Qué pasa?

—No entiendo mucho, pero diría que hemos perdido la dirección. La rueda delantera derecha no responde. Seguramente la piedra se ha cargado el eje de dirección.

—Bueno. ¿Qué hacemos ahora?

—Pondré la señalización de emergencia y llamaré para conseguir otro coche. Después intentaré que venga una grúa desde Zhob.

—¿De dónde lo sacarás?

—De Driss Azhar, el hombre que nos deja usar su nave en Peshawar. Hablé con él para que tuviese preparado un coche de repuesto. Es de confianza.

—Menos mal que te tengo a ti —dijo alzando los brazos—. Lo malo será pasar aquí la noche.

—No tenemos más remedio —respondió Pervez sacando el teléfono por satélite del fondo de una bolsa—. Hoy ya no pasarán muchos coches, pero si dejamos éste aquí mañana no quedaría ni el chasis. O peor aún, la policía podría encontrarlo y registrarlo. Seremos dos amigos que viajan a Khost y que después de tener una avería esperan a la grúa en el arcén.

Pervez tecleó el número de teléfono de Driss y tras cuatro tonos oyó la voz de su amigo.

—¿Sí?

—¿Driss? Soy Pervez.

—Hola. ¿Cómo estás?

—No muy bien ahora mismo. ¿Recuerdas lo que hablamos del coche? Pues ahora lo necesito. Hemos tenido un pequeño accidente unos treinta o cuarenta kilómetros más allá de Zhob.

—¿Estáis bien?

—Estamos bien, pero creo que la dirección está rota. ¿Puedes hacer que alguien de confianza nos traiga el coche hasta aquí y se haga cargo de éste?

—No hay problema, mandaré a mi hijo esta misma noche y creo que podrán recogeros mañana por la mañana. Pero debo decirte algo, no sé si puede ser un problema. El coche está equipado con un localizador GPS antirrobo.

—Preferiríamos que no tuviese ningún localizador. ¿Se puede desconectar?

—Sería un poco complicado. Tendría que solicitarlo por escrito a la empresa de seguridad y notificarlo a la aseguradora para que diese su visto bueno. Si la señal se interrumpiese de golpe, aunque llamase yo, lo tomarían por un secuestro o un robo.

Pervez guardó silencio unos segundos y soltó un gruñido.

—No hay tiempo para eso.

—Tómatelo como una ventaja. Si tenéis algún problema en esas montañas os localizarán enseguida.

—Está bien, Driss. Pero mándanos el coche lo antes que puedas, este no es un buen sitio.

—Llamaré a mi hijo enseguida. Te avisaré cuando salga. Adiós.

—Adiós. 



Peshawar, Pakistán. 26 de agosto. 21:43.



Ahmed estaba en su habitación leyendo cuando de pronto sonó su móvil. Había dejado a Tariq tras acabar en la madrassa y no sabía que podía querer de él a esas horas.

—Hola.

—Ibrahim, soy Tariq. Mi padre necesita un favor.

—Lo que sea, dime. ¿Te acuerdas de Pervez Sharif, el hombre que usa el contenedor de la nave?

—Sí, claro.

—Pues ha tenido un problema con el coche cerca de Zhob. Tenemos que llevarle otro esta misma noche. ¿Puedes estar listo en media hora?

—Claro que sí. ¿Vamos en tu coche?

—Yo iré en mi coche y tú en el todoterreno de mi padre. El plan es ir allí, dejarles el todoterreno para que sigan su viaje, esperar a que la grúa se lleve el coche averiado si no lo ha hecho ya y volvernos en mi coche. Si salimos esta noche podremos llegar a primera hora de la mañana y estar de vuelta por la tarde. Se que es una paliza de coche, pero es muy urgente.

—No te preocupes. ¿Me recoges aquí?

—Mejor coge un taxi y ve a la nave, yo te lo pago. Mientras iré a llenar el depósito de mi coche y cogeré unas cosas. Nos veremos allí. ¿De acuerdo?

—De acuerdo, hasta luego.

Ahmed se vistió rápidamente y salió a la calle tras coger su documentación y su móvil. Así que el misterioso señor Sharif iba de viaje al suroeste para algo tan importante que necesitaba que alguien hiciese dieciocho o veinte horas de carretera para llevarle un coche. Puede que sacase algo bueno de esto.



Base Aérea de Kandahar, Afganistán. 27 de agosto. 08:30.



El capitán Collins estaba en su despacho hablando con el comandante Oaks sobre los últimos detalles de asalto a la posición de Greengrass Alfa 01. Se trataría de un ataque aerotransportado precedido de una pasada de los Apache para asegurar que la zona no estaba demasiado caliente. Una vez comprobada, el equipo de asalto con los operadores Delta a bordo de los Pave Low llegaría a tierra por el procedimiento de fast rope, descendiendo de los helicópteros por sogas gruesas en seis puntos alrededor de la zona cero. Formado y asegurado el perímetro desembarcarían el teniente coronel, Karen, el ERT y un cámara que debía documentar esa fase de la operación.

La orden tajante era de limitar el tiempo de permanencia sobre la zona de impacto a dos horas. Los deltas constituían la fuerza de asalto, si bien no esperaban encontrar mucha resistencia después de lanzar la Daisy Cutter, y después debían proporcionar seguridad para el ERT y el resto del personal.

Toda la KTF se encontraba concentrada y en estado de máxima alerta. El avión y los helicópteros habían sido revisados, los equipos estaban listos y la gente nerviosa. Todos esperaban unas coordenadas y la voz de inicio de la operación, que Bob había decidido que fuese "tabasco".

Vista la situación no era raro que Collins taladrase con la mirada a Pilar cuando ésta entró en su despacho tras terminar con Oaks.

—Buenos días, Karen. ¿Aún nada?

—Buenos días, señor. No, más de lo mismo. De eso venía a hablarle.

—Siéntese.

—Gracias.

—Bien, dispare.

—Capitán, estoy empezando a creer que va a ser imposible conseguir la localización del objetivo con los parámetros actuales. Pero hay otra posibilidad.

—Soy todo oídos.

—Si ese Umran acaba visitando al objetivo, éste tendrá que volver a terreno controlado. Si le sigo desde el campamento en algún momento encontraré alguna referencia y podré dar su posición. Si pudiésemos cogerle e interrogarle podríamos sacarle la localización.

—Ese razonamiento tiene algunos agujeros, Karen. De momento no estamos seguros de que vaya a verle a él. Estamos hablando de operar en suelo paquistaní, con un alto riesgo de incidente internacional. El tal Umran bien puede preferir suicidarse antes de caer prisionero. O pueden tener una clave que alerte a nuestro objetivo de la captura de Umran y cambien de posición —iba diciendo Collins numerando sus argumentos con los dedos—. No, Karen. Lo hemos hablado el teniente coronel y yo y creemos que su mejor posibilidad es pasar todo el tiempo que pueda en el campamento. A alguien tiene que escapársele algo.

—Está bien, capitán.

—Si en el peor de los casos no pudiésemos dar con él antes de que usted vuelva a su unidad... Bueno —dijo Collins pasándose la mano por el pelo—, podemos intentarlo con usted en otro momento. Pero no creo que pudiésemos reunir otra KTF y todo sería más difícil.

—Sí, lo se.

—Siga intentándolo. El teniente coronel tiene mucha confianza en usted. Y si la tiene él, yo también.

—Gracias, señor. Le dejo.

—Hasta luego.



A 32 Kms. al suroeste de Zhob, Pakistán. 09:36.



Tariq llevaba atento al arcén desde que pasó por Zhob. Finalmente vio el Land Rover azul oscuro que su padre le había mandado sustituir. Comprobó que era una matrícula de Lahore, LEY 4126, y se detuvo en el arcén. Bajó del coche y se acercó a la ventanilla del conductor.

—¿Pervez? Soy el hijo de Driss.

—Me alegro de verte —dijo Pervez con una sonrisa. ¿Es ese el coche?

—No, ese es en el que volveremos. El que vais a usar lo trae un amigo que viene detrás de mí.

—Bueno, Tariq, lo haremos así. Seguro que tu amigo es un buen chico, pero no nos conoce y prefiero que siga así. Pondréis el coche de recambio delante de éste. Os dejaré las llaves puestas. Tu amigo se limitará a salir del coche, subir al tuyo y ambos os quedaréis a esperar a la grúa.

—Conforme.

Ahmed llegaba con el Nissan Terrano y Tariq le hizo señas para que aparcase delante del Land Rover. Fue a hablar con él y le explicó el procedimiento. Ahmed no dijo nada más, bajó del coche y subió al Volkswagen sin mirar al interior del Land Rover, aunque por el rabillo del ojo reconoció a Pervez y vio un hombre que se cubría el rostro con un shebagh.

Los dos hombres bajaron del Land Rover y sin ayuda sacaron el equipaje y lo metieron en el Nissan. Subieron al coche y arrancaron. La única comunicación que vio Ahmed fue una mano fuera de la ventanilla que les despedía.

—Bueno, pues esto ya está. ¿Sabes cuando viene la grúa?

—Supongo que no tardará. ¿Estás cansado?

—Un poco, pero lo digo porque esta tarde había quedado con una chica. Pero luego le mandaré un mensaje.

—Sí, aquí apenas hay cobertura. Ellos tenían un teléfono vía satélite. Por cierto, ¿sabes quienes eran?

—Me lo dijiste anoche, idiota. Pervez Sharif. Le conocí, ¿te acuerdas?

—Sí, ese y Abdullah Umran. Tiene que ser algo serio para que vayan ellos solos, y él con la cara tapada.

—¿Y cómo sabes que era él?

—Le vi en la madrasa y he reconocido el anillo de su mano izquierda.

—Estas hecho un Sherlock Holmes, pero yo he dejado colgada a la chica con las tetas más grandes que he tenido en las manos.

—Luego la llamas y ya está —respondió Tariq entre risas.

Una hora más tarde llegó la grúa y se llevó el Land Rover tras haber revisado la documentación del seguro. Ahmed y Tariq salieron en el Volkswagen, pero decidieron comer y descansar un rato en Zhob. Allí Ahmed buscó el momento y se separó de su amigo para mandar un mensaje con su móvil y cancelar su cita. Lo que su amigo no supo nunca es que estaba enviando la matrícula del coche, los nombres de sus ocupantes y el detalle del localizador GPS.

El destinatario de ese mensaje no era ninguna chica de sinuosas curvas, sino un sudoroso teniente del ISI en la oficina de Peshawar que actuaba como supervisor de Ahmed.

El teniente Bassad transmitió el mensaje a su superior, pero también se tomó un momento para mandar su propio mensaje con el móvil tras cambiar de tarjeta. Hacía dos años, un británico de cara rosada al que le habían presentado como Stevens le había ofrecido ganarse un dinerillo extra saltándose un par de pasos en el proceso de compartir información. Era cosa sabida que el ISI colaboraba con las agencias británicas y norteamericanas en casos de terrorismo y el teniente Bassad estaba esperando su segundo hijo, así que no tenía ningún problema en compartir algo de información de manera no oficial antes de que su coronel se llevase todo el mérito.



Base Aérea de Kandahar, Afganistán. 28 de agosto. 19:57.



La brigada Pamela Yurek era ya una veterana de la Actividad. Tenía catorce años de experiencia en inteligencia y se la consideraba una virtuosa en la intercepción de señales. Bob le había aconsejado a Collins que la nombrase enlace de la KTF con el GCHQ para que pudieran concentrarse en la organización y la planificación, así que fue ella quien cogió el teléfono cuando fue transferida la llamada de Graham Stevens. —¿Sí?

—Buenas noches. ¿Podría hablar con el teniente coronel Andy Nicholson?

—¿Es usted el Sr. Stevens?

—Sí, correcto.

—Buenas noches, señor. Soy el enlace con su oficina. Dígame en qué podemos ayudarle.

—Soy yo el que les va a ayudar. Dígale a su teniente coronel que Abdullah Umran y Pervez Sharif van en un Nissan Terrano rojo con matrícula M-5646 de Peshawar y que ahora mismo se encuentran en Quetta.

—...en Quetta. ¿Algo más, señor?

—Falta lo mejor. El coche dispone de uno de esos localizadores antirrobo por GPS, así es como lo estamos siguiendo. Haré que mi gente transfiera la señal a su sistema. Pero dense prisa, es muy posible que no se queden mucho allí.

—Lo haremos enseguida, señor. Esperamos la señal.

—Pues... se la mando. Hasta luego.

—Adiós, señor.

Stevens colgó el auricular eufórico, aunque algo sorprendido. Esta gente es increíble, pensó. Les pongo una operación en bandeja y no dan ni las gracias.

Yurek no tardó en tener en su monitor la localización de un Nissan Terrano con matrícula M-5646 que estaba a nombre de un tal Driss Azhar y que estaba parado en algún lugar a las afueras de Quetta cuyas coordenadas figuraban al margen. Cogió el teléfono e informó enseguida al capitán Collins.

Seis minutos más tarde Bob ordenó que toda la KTF se mantuviese en estado de máxima alerta ante la posibilidad de que el coche pasase a territorio afgano o de que Pilar pudiese localizar a Greengrass Alfa 01. La bomba quedaría cargada en el MC-130P y la tripulación permanecería en el avión; los operadores Delta esperarían agrupados en el hangar y los helicópteros en pista con los depósitos llenos y los pilotos en sus cabinas.

Pilar estaba más y más abatida al no encontrar un hilo del que tirar. El saudí era inamovible en su rutina, y Mustafá y sus hombres seguían oteando el cielo y el terreno. Tan sólo tuvo que informar un par de días antes de que un hombre subió a un todoterreno y se marchó. Por lo que pudo entender de la conversación parecía ir a Quetta, pero no sabía el motivo del viaje. ¿Provisiones, relevos? Quien lo sabía.

Serían las diez de la noche cuando decidió dar por terminado su reconocimiento, pero ya que los americanos insistían en que les vigilase todo el tiempo posible se despertaría temprano y haría otra salida por la mañana.



Quetta, Pakistán. 29 de agosto. 04:32.



El día comenzó pronto para Abdullah. El hombre que había venido del otro lado de la frontera y que le habían presentado como Alí le despertó antes de las cuatro. Tenían un largo recorrido antes de llegar a su destino, así que se lavaron un poco, se vistieron y se pusieron en camino. Abdullah se llevó un poco de te en el termo que había traído y se acomodó lo mejor posible en su asiento para ganar algo más de sueño. Su acompañante le ofreció un antifaz y se lo puso, aunque lo cierto es que no lo necesitó durante buena parte del viaje. De todas formas no era una invitación.

El plan era seguir todo el tiempo posible la carretera hacia Chaman. Pero unos veinte kilómetros antes de llegar allí tomarían un desvío al norte que les llevaría a un paso de montaña que a veces utilizaban. Se trataba de un camino impracticable en invierno y que en verano no era mucho mejor, pero que algunos amigos de la causa habían ido ensanchando a pico y pala. Luego esos mismos amigos se habían ocupado de que la pequeña obra de ingeniería estuviese a salvo de miradas curiosas de la policía de fronteras o de los Predator gracias a rocas de cartón piedra, las sombras de algunos árboles y algo de arpillera.



Base Aérea de Kandahar, Afganistán. 08:05.



A muchos kilómetros de allí, el sargento 1° Reeves seguía desde Kandahar el movimiento del Nissan a través del sistema de seguimiento de la empresa de seguridad que localizaba su posición. En el monitor de al lado, el teniente Salcedo visualizaba el objetivo, o más concretamente su firma térmica, a través del enlace con un satélite de la NRO. El capitán Collins se había ido a descansar un rato y Bob contemplaba absorto la imagen de un punto rojo intermitente que atravesaba lentamente la línea que separaba Afganistán de Pakistán. Cuando a las ocho y media de la mañana ese punto estaba claramente en suelo afgano, Bob soltó un sonoro "bien" y palmeó la espalda de Reeves. Ahora era cosa de la KTF, y en el peor de los casos tenían al cabecilla de al Qaeda en Pakistán.



Spin Buldak, Afganistán. 11:43.



Era casi mediodía y las montañas despedían fuego. El saudí ya había orado dos veces y sólo lamentaba que el sudor empapase la mejor ropa que tenía. Mustafá se mantenía en contacto regularmente con el joven que iba a traer a Abdullah Umran. Ya estaban a punto de llegar. No quería aparecer sudado para recibir al paquistaní, así que se metió en su gruta a esperar que Mustafá le avisase. Cogió un libro y empezó a leer para entretener la espera.

Lo que nunca pudo saber era que en aquel momento otros ojos le acompañaban en la lectura. Desde antes de las nueve, Pilar se había pegado al saudí y seguía todos sus pasos. Intentaba leer el título del libro, pero los caracteres en árabe estaban tan distorsionados por la maquetación artística que no pudo entender nada. Se situó cerca de la entrada de la cueva, para estar más o menos pendiente del exterior. Dentro de ella, el saudí parecía ajeno a toda preocupación, concentrado en su lectura. Había rezado como todos los días, desayunado te y pan con queso, y hablado un poco con Mustafá en el mismo tono que a veces le hacía dudar de quien servía a quien.

Al cabo de un rato oyó el ruido de un motor diesel y el crujido de las rocas bajo unas ruedas. Pilar se asomó y vio bajarse a un joven de unos veintipocos años que le abrió la puerta al único pasajero, que llevaba un antifaz negro. Este se lo quitó y Pilar reconoció al hombre de la base de datos. Era Abdullah Umran sin ninguna duda. Se fijó en la matrícula del coche: M-5646. Vio al saudí salir de la cueva atraído por el mismo ruido y sonreír tras reconocer a su invitado.

Abdullah se dirigió hacia el hombre alto al que veneraba casi como a un dios viviente, seguido de cerca por Mustafá. Al llegar a sólo un par de pasos del saudí se detuvo y saludó con mucha ceremonia.

—As-Salam Aleikum, Sheij.

—Aleikum Salam, Abdullah. Me han hablado mucho de ti. 

Los dos hombres se abrazaron y se besaron las mejillas. El saudí le preguntó si había tenido un buen viaje y empezaron a hablar mientras caminaban despacio.

Pilar apenas podía creer lo que estaba viendo. Ahora podían acabar con los dos de un golpe.



Base Aérea de Kandahar, Afganistán. 12:20.



Volvió inmediatamente a su cuerpo con aquella sensación de quedar enfundada, se levantó del catre y sin apenas ponerse bien la ropa corrió en busca de Bob. Le encontró en el hangar pegado a los monitores que seguían al Nissan.

—¡Coronel!

—¿Qué pasa?

—¡Los tenemos! ¡Lo juro por Dios! ¡Ahora mismo Abdullah Umran esta con... bueno, con él!

—¿Está seguro de que era Umran?

—Sí señor. Completamente segura. Habrá llegado hace unos quince minutos en un Nissan Terrano matrícula M-5646 con las iniciales NWFP.

Bob abrió los ojos como platos y se volvió hacia Reeves.

—Tom, ¿dónde está nuestro amigo ahora?

—Parece que se ha detenido hace un poco cerca de un sitio llamado Spin Buldak, al sur del río Helmand.

—¿Coordenadas?

—Veamos, latitud 37° 25,818' y longitud 122° 5, 36'. Quedan por... ¡joder, si están a unos cinto diez kilómetros al sureste!

—¡Bachmann!

—Sí, señor.

—Encuentre al capitán Collins e infórmele de que ya tenemos el objetivo. ¡Carvey!

—Señor.

—Ya tiene las coordenadas, déselas a Rodríguez y que ponga ese MC-130 en el aire antes de diez minutos. Que avise en cuanto haya lanzado la bomba —dijo cogiendo el micrófono de megafonía. Atención—. A todo el personal de la KTF. Tabasco. Repito, Tabasco.

El MC-130P empezó a rodar por la pista en cuanto el capitán Rodríguez y la teniente Sims tuvieron un plan de vuelo. Cuando la torre de control comprobó su indicativo de radio como perteneciente a la KTF le fue concedida prioridad absoluta para el despegue.



Spin Buldak, Afganistán. 13:18.



El joven le pasó los prismáticos a Mustafá, que miró al cielo y se los devolvió. El saudí estaba de buen humor y no le gustaba interrumpirle, pero dos visitas en un día no eran nunca una buena señal. Se acercó a donde hablaban los dos hombres.

—Perdona que os moleste, Sheij. Creo que deberíais poneros a cubierto.

—¿Ocurre algo, Mustafá?

—Uno de mis hombres ha divisado un avión. Vuela alto y parece de transporte, pero creo que es más prudente que no estéis a la vista.

—Está bien —dijo el saudí levantándose—. Seguiremos dentro. Le enseñaré nuestro pequeño hogar a Abdullah.

—Gracias, Sheij.

El avión estaba aún a varios kilómetros cuando los hombres entraron en la cueva y Mustafá ordenó a todos ponerse a cubierto y apagar los equipos. Debajo de la arpillera de un puesto de observación, el afgano observó como el avión se acercaba perezosamente a su posición. Fue cuando les pasó por encima cuando supo que algo no iba bien, la rampa de acceso estaba bajada y de repente el avión ascendió dejando caer algo por ella. Gritó frenéticamente a sus hombres que se pusieran a cubierto mientras veía caer el bulto pendido de un paracaídas.

Ninguno de ellos llegó a ver nada más, salvo una deflagración que llenó toda la planicie con una nube de fuego mientras la sobrepresión oprimía sus cuerpos como uvas pisadas en una cuba.

Desde Kandahar, Bob y el equipo IMINT observaban por el enlace de satélite la planicie bombardeada. El espectáculo desde aquella perspectiva no tuvo nada de especial y se pareció al disparo en vacío contra el suelo de una carabina de aire comprimido. Sólo el Nissan parecía haber cambiado de sitio.

El capitán Rodríguez confirmó por radio el lanzamiento de la bomba y su detonación. Un escueto mensaje le ordenó volver a la base.

Bob se levantó con la vista clavada en el monitor. Permaneció en silencio unos segundos y se dirigió a Carvey.

—Comandante, llévenos allí. Karen y el ERT irán conmigo en el Weasel 41. 

Carvey transmitió la orden de salida a la todos los helicópteros, cuyos rotores empezaron a cobrar vida. Los primeros fueron los tres AH-64D, que rápidamente ganaron altura y adoptaron una formación en punta de flecha. Mientras tanto, los operadores Delta y los pasajeros del Weasel 41 embarcaban a la carrera en los MH-60 Pave Low. Los últimos en salir serían los CH-53 que debían transportar los restos a la vuelta.

En medio de la actividad frenética dentro del hangar, Polgar, el miembro más joven de la KTF, se sentía entusiasmado con su primera misión importante con la Actividad; puso un CD en su ordenador y conectó éste con la megafonía. Las notas de Bawitdaba de Kid Rock parecían enmarcar la escena de los helicópteros despegando cargados con el equipo de asalto de los Delta precedidos por los AH-64D como si se tratase de una película.

Aquella impresionante armada tardó menos de una hora en llegar al lugar y desembarcar a su personal. Siguiendo el plan trazado por Bob, Collins, Oaks y Carvey, los AH-64D en punta formaron un anillo sobre la zona de impacto y se mantuvieron en vuelo lento en círculos. Los seis Pave Low que transportaban a la fuerza de asalto formaron un hexágono del que salieron doce gruesas maromas y por las que descendieron cuarenta y dos hombres en rápida sucesión. Cuando estuvieron todos en tierra se desplegaron ágilmente en busca de supervivientes, peinando el terreno al descubierto, las grutas y los puestos camuflados. Tardaron más de veinte minutos hasta que el comandante Oaks contactó por radio con Bob.

—Karen 1, aquí Karen 4. El área está limpia. Hemos encontrado treinta y dos piezas frías, incluyendo los objetivos. Pueden aterrizar.

—Karen 4, aquí Karen 1. Recibido. Carvey, bájenos.

El Weasel 41 fue el primer helicóptero en tomar tierra en la planicie, tal y como el ERT había aconsejado. El resto permanecería en el aire hasta que los forenses diesen su visto bueno. También fueron los únicos que bajaron del Weasel 41; la tripulación, Bob y Pilar se quedaron dentro. Los del ERT llevaban los equipos de recogida de pruebas para escenas de crímenes, incluyendo unos monos blancos y unas máscaras. John Hogarth buscó con la mirada al comandante Oaks y éste le indicó la entrada de una cueva. Entraron y Oaks le llevó unos quince metros adentro. Fue allí donde vio dos cuerpos desmadejados con las cuencas de los ojos vacías y que presentaban los restos de una fuerte hemorragia bucal y nasal, aunque al estar tan al interior se habían librado de la combustión. Eso simplificaría mucho la reconstrucción facial.

Hicieron fotos de todo, de cada cadáver y de cada pieza de equipo. Ya que no había encontrado ninguna resistencia, Bob ordenó a Oaks que pusiese algunos de sus operadores a ayudar en el trabajo de embarcar pruebas. Los CH-53 tomaron tierra en la planicie y los Delta empezaron a cargar todo el equipo que encontraron, desde el Nissan que aún funcionaba hasta los ordenadores y las armas. Poco a poco la planicie fue llenándose con las bolsas de plástico negro utilizadas por los militares norteamericanos para el transporte de cadáveres. Las tripulaciones de los CH-53 se unieron a los operadores Delta en cargar las bolsas y amontonarlas al final. Sin embargo, las primeras bolsas en ser cargadas fueron las que salieron de la cueva y llevaban sendas etiquetas marcadas con GA1 y GB5.

La escena era divisada desde el aire por los seis Pave Low que se habían unido a los AH-64D en la vigilancia del perímetro. Dado el corto trayecto de ida y vuelta no fue necesario repostar el vuelo, aunque el KC-130 tenía orden de mantenerse a la espera hasta que toda la KTF estuviese de vuelta en la base de Kandahar.

Bob avisó por radio de que quedaban quince minutos para la exfiltración. El ERT se apresuró en recoger las últimas evidencias, aunque la parte principal de su trabajo allí estaba hecha. Ahora les quedaba la verificación en la base. Cargados ya los cuerpos y todo el equipo que pudieron llevarse, los CH-53 despegaron y ganaron altura, seguidos por el Weasel 41.

Pilar se había quedado en el helicóptero. Bob le había hecho algunas preguntas de confirmación, pero su presencia allí no tenía más finalidad. Los últimos en irse fueron los Deltas, que llenaron los Pape Low uno a uno al tiempo que se daban cobertura desde el aire y en tierra.

De nuevo todos en el aire, volvieron a adoptar la formación del trayecto de ida y regresaron a Kandahar. Fue al llegar cuando se varió el orden de prioridad. Los primeros en tomar tierra y descargar fueron los CH-53 seguidos por el Pave Low en el que viajaba el ERT, después los AH-64D. Las bolsas negras fueron trasladadas rápidamente en un vehículo de transporte de equipajes. El escaso personal que vio el transporte supuso que se trataba de cuerpos de militares norteamericanos caídos en combate y nadie hizo preguntas. John Hogarth y un par de miembros de su equipo se adelantaron hasta el laboratorio que habían dispuesto y prepararon la segunda parte de su trabajo.

El comandante Oaks estaba satisfecho, aunque un poco frustrado por haber encontrado tan poco que hacer después de los esfuerzos que le costó reunir a tantos operadores para aquella misión. Carvey ordenó descargar los helicópteros y hacer el mantenimiento rutinario tras un aerotransporte. Bob bajó del helicóptero y tras tener una breve conversación con Collins se fue a su alojamiento, dejándole al mando. El equipo IMINT se afanaba en mantener vigilada la zona de impacto saltando del enlace de un satélite al de otro. El equipo SIGINT empezó a examinar el abundante material capturado, especialmente los teléfonos por satélite y los ordenadores; tenían mucho trabajo por delante.

Pilar se mantuvo aparte, viendo como el hangar volvía a hervir de actividad sin saber bien qué hacer. De nuevo sola y aparte como un bicho raro, pensó. Tras deambular unos minutos decidió imitar a Bob y echar una buena siesta.



Quetta, Pakistán. 19:38.



Pervez esperaba la llamada de Abdullah desde hacía más de una hora. Quedaron en que a las seis y media a más tardar le llamaría para preparar el viaje de vuelta. Por lo que le habían contado sus anfitriones, su contacto al otro lado de la frontera había confirmado que llegaron sanos y salvos a mediodía. También era posible que no pudiesen comunicarse si estaban siendo objeto de vigilancia electrónica, así que no le dio más importancia y se hizo a la idea de quedarse un día más.



Base Aérea de Kandahar, Afganistán. 21:54.



John Hogarth había sacado el material genético de comparación del maletín metálico con la etiqueta GREENGRASS ALFA 01. Las reconstrucciones faciales de los dos cadáveres habían terminado y ya anunciaban el resultado de la identificación de uno de ellos. Tras tomar muestras de pelo, sangre, piel y saliva del cadáver del hombre más alto, éstas fueron comparadas en dos equipos distintos para comprobar su grado de similitud. El resultado fue positivo.

De los demás cadáveres no había material genético para comparar, pero sin duda la cara deformada del otro hombre correspondía a una de las que figuraban en la base de datos con el nombre de Abdullah Umran. Todo el proceso en laboratorio fue filmado por una cámara digital que el ERT había traído consigo. Cuando todo el equipo estuvo de acuerdo en el dictamen de las identificaciones, Hogarth se sentó a redactar un escueto informe en su ordenador portátil. Cuando hubo acabado lo imprimió y todos los miembros de su ERT lo firmaron. Era casi medianoche cuando salió del laboratorio en dirección al despacho de Bob y le encontró reunido con Oaks hablando del plazo de retirada del componente Delta.

—Buenas noches, teniente coronel. —¿Son buenas, John? ¿Estamos contentos?

Hogarth le enseñó un pulgar levantado por toda respuesta y dejó en la mesa el informe forense dentro de un sobre cerrado. Los tres hombres se miraron en silencio durante unos instantes sin saber que decir. Finalmente fue Oaks el que rompió el silencio.

—Si esto es correcto creo que aquí hemos terminado.

—¿Qué hay de los otros cuerpos?

—Ahora nos hemos puesto con ellos. Pero la combustión los ha dejado hechos un asco y vamos a tardar al menos una semana. Si no hay demasiada prisa con ellos quisiera mandar a mi gente a descansar.

—Sí, hágalo. Creo que por hoy ya es suficiente. Oaks.

—Señor.

—No estaría mal organizar algo para mañana a mediodía, alguna barbacoa discreta para darnos un respiro. ¿Cree que podría conseguir algo de ternera y cerveza?

—Algo conseguiremos. Yo me encargo —dijo con una tenue sonrisa.

—Ha sido un buen día, caballeros. Mañana tenemos más trabajo. Vayámonos a descansar. 



Khost, Pakistán. 30 de agosto. 08:34.



Ayman al Zawahiri estaba empezando a inquietarse. El hombre de Abdullah había estado llamándole un tanto nervioso por la falta de noticias, que el achacaba a una posible vigilancia electrónica. Pero él mismo llevaba un rato intentando hablar con Mustafá por la línea de emergencia y acababa de mandarle un correo electrónico.

Había consultado una web meteorológica y el cielo había estado despejado sobre Spin Buldak todo el tiempo. Se concedió el resto del día para contactar con Mustafá. Si para entonces no conseguía nada enviaría a alguien al lugar.

Habían tenido problemas con las comunicaciones otras veces, pero aquella calma silenciosa no le gustaba nada.



Base Aérea de Kandahar, Afganistán. 09:11.



Pilar acabó el día anterior con ganas de tomarse un trago de aquel whisky de Bagram. No conseguía conciliar el sueño repasando su vertiginosa odisea desde que llegó a Afganistán, o antes. Tras seis valerianas y varias horas en vela se quedó dormida.

Acababa de levantarse, y tras asearse buscó algo para desayunar. Fue al hangar y encontró una máquina de café y los sempiternos bollos en la cesta sobre la mesa. Al menos con esta gente siempre se tiene algo para matar el gusanillo, se dijo.

Se acercó al lugar de trabajo de los equipos SIGINT e IMINT y tras saludar a Pam preguntó por el teniente coronel.

—Creo que está con el comandante Carvey, en el hangar de al lado.

—Gracias, Pam. Por cierto, ¿lo viste desde aquí? La explosión, quiero decir.

—Sí, claro. Hasta lo tenemos grabado.

—¿Cómo fue?

—Cariño, aquí no hay grandes espectáculos. Se levantó una nube de polvo enorme y al llegar los helicópteros la disolvieron; empezasteis a bajar, estuvisteis un rato... Tú viste más que yo. Los que tienen entretenimiento para rato son los del laboratorio.

—Entiendo. Hasta luego.

Salió del hangar y entró en el otro buscando con la vista al hombretón negro. Lo encontró despidiendo a Carvey y caminó hacia él. Cuando Bob se quedó solo miró detenidamente a Pilar con un aire inusualmente relajado.

—¿Les tenemos?

Bob asintió y se pasó la mano por la frente como enjugándose el sudor.

—¿Y ahora qué?

—Esta mañana ya le he mandado mi informe a mi superior. Supongo que la presidenta lo sabrá hoy o mañana. Ahora los del FBI están intentando reconstruir las caras de los otros para que podamos tachar más nombres, aunque dudo que consigamos encontrar a alguien importante. Por lo demás, estamos cerrando el quiosco. Los Deltas y los chicos de los helicópteros empezarán a irse esta tarde, los del FBI tienen trabajo para una semana y mi gente se quedará conmigo mientras yo esté aquí. Hasta el 10 de septiembre o así.

—¿Y yo?

—Bueno, a menos que quiera regresar enseguida le agradecería, que se quedase unos días. Ya sabe, por si hay que hacer alguna comprobación. Además, tenemos asuntos que tratar.

—No iba a sacar el tema tan rápido, pero es cierto.

—Hay un procedimiento para esto, el Tio Sam no va a ingresarle el dinero en su cuenta corriente y usted preferirá no molestar al fisco.

—Ni que el fisco me moleste a mí —dijo sonriendo—. ¿En qué consiste ese procedimiento?

—El asesor de seguridad nacional pedirá a la presidenta la autorización para ingresar los fondos en algún paraíso fiscal, intentaremos que sea europeo. Le daremos cuatro identidades con sus correspondientes documentos, que se le entregarán cuando el dinero esté ingresado. Bueno, técnicamente no estará ingresado, sino en varias cajas de seguridad para que usted disponga de él a su discreción.

—Suena bien. ¿Cuándo estará hecho?

—Me han asegurado que todo estará listo para dentro de dos o tres semanas. Habrá que tomarle unas fotos y firmar unos documentos negando haber colaborado con nuestro gobierno al margen de enlace con la ASPFOR —hizo una pausa—. Karen... Pilar.

—Dígame.

—Quiero que sea consciente de que tendrá que ser muy discreta con todo esto. Hemos hecho todo lo posible para que su identidad se mantenga en secreto, pero de todas formas hay cosas que no podrán ocultarse siempre. Dígame, ¿qué planes tiene para cuando vuelva?

—Descansar un poco. Recuperar mi piso ahora que podré... No sé, la verdad es que no he pensado mucho en ello.

—Puede usted comprarse ahora un jodido bloque si quiere — dijo con una risotada—. Empiece a pensarlo, Pilar. Ya no podrá vivir como antes. Le sugiero que cambie su domicilio, eso le ayudará a evitar preguntas. Páseselo bien con el dinero, se lo ha ganado. Pero sea discreta, por favor. Si esto un día llegase a descubrirse su vida no valdría nada.

—Entiendo. Bien, pensaré en algo. Puede que viaje un poco.

—Ya sé que ahora está cansada y querrá volver a su casa, pero mi coronel me ha hecho una pregunta respecto a usted.

—Soy soltera y sin compromiso —dijo bromeando.

—Y él casado y con dos hijos —respondió Bob complacido al verse ambos por fin hablando relajadamente—. No, en serio. Quieren saber si estaría dispuesta a seguir trabajando con nosotros.

—¿Aquí?

—Donde sea. Ben Laden no era el único pez en el mar. Ahora es posible que le sustituya al Zawahiri, un egipcio con el que lleva mucho tiempo.

—Le conozco. No sé, la verdad. De momento tengo mucho que hacer. Y en que pensar.

—Lo entiendo. Habrá tiempo para hablar de eso.

—Veo que está ocupado. Le dejaré trabajar un poco.

A mediodía, unos hombres empezaron a montar unas mesas con paneles de madera sobre bidones, trajeron una barbacoa y veinte barriles de cerveza en un camión. Pidieron al personal del 160° SOAR que les echasen una mano y antes de media hora tenían unos enormes pedazos de ternera soltando grasa sobre una parrilla. Otro camión llegó con más material y Polgar quiso amenizar la incipiente fiesta con otro poco de música que extrajo de un estuche de CD.

La KTF tuvo al final su fiesta de despedida por cortesía de los resueltos hombres del comandante Oaks. Todos comieron juntos y Bob permitió cierta relajación consistente en abundante cerveza, algo de baile y un brindis a la salud de todo el personal; también hubo un brindis más solemne cuando se propuso por los compañeros caídos. Pilar se levantó y propuso un brindis por el teniente coronel. Más tarde se animó a bailar con Reeves, que bromeó por lo deslucido de la fiesta dada la baja proporción de mujeres. Pilar parecía arrimársele algo más de lo necesario, pero la cerveza corría y a nadie le pareció fuera de lugar.



Spin Buldak, Afganistán. 3 de septiembre. 16:56.



Los dos hombres habían recibido una llamada que les ordenaba subir a la meseta de Spin Buldak. Eran dos montañeses cuyo clan colaboraba a veces con los talibanes en el tráfico de opio hacia Pakistán, pero preferían no tratar con aquellos árabes malencarados.

Por la tarde llegaron al lugar donde pensaban que tenían que llegar. El suelo no tenía un color normal, parecía que había pasado un incendio. Vieron huellas de botas, algunos restos metálicos quemados y unos puestos excavados en el suelo como si fuesen trincheras. Distinguieron muchos charquitos casi negros de sangre seca aquí y allá y empezaron a pensar que aquello se parecía mucho a los restos de un combate. Lo cierto era que no podía haber sido una lucha, no encontraron cuerpos, ni armas ni casquillos vacíos. Miraron en el interior de las cuevas y sólo encontraron más restos de sangre seca.

Descendieron de las montañas e informaron al jefe de su clan de la extraña escena que encontraron en ellas.



Base Aérea de Kandahar. 7 de septiembre. 08:11.



Bob despidió al comandante Carvey en la pista con un apretón de manos. Con él se iban los últimos elementos del 160a SOAR. El equipo ERT había acabado el día antes las reconstrucciones faciales, aunque sólo uno de los cadáveres que quedaban estaba en la lista Greengrass. Volverían esa tarde a Kabul con un helicóptero de enlace y allí tomarían un avión de la CRAF que les llevaría a Quantico. En cuanto a los Deltas, Oaks había accedido a dejarle cuatro para la última fase de la operación y Bob volvería con ellos en un C-130J que saldría en dirección a Abu Dhabi dentro de cinco días.

Pilar pasaba aquellos días leyendo en su dormitorio u holgazaneando por la base. Había llamado a Camp Arena y a sus padres tras hablar con Bob. No había previsto ningún vuelo de enlace Kandahar-Herat, así que iría en algún vuelo rutinario a Kabul y de allí volaría a Camp Arena en uno de los primeros viajes que llevaban a los relevos de la ASPFOR. No parecía un gran regreso, pero tenía ya en mente lo que quería hacer y no quería llamar la atención en ningún sentido. Ahora tenía que pensar en lo que le diría a sus padres.

Bob volvió a hablar con ella y quedaron en que alguien se pondría en contacto con ella al llegar a Valencia para entregarle la documentación y las instrucciones. Le dio un móvil encriptado y le dijo que sólo lo usase para hablar con él. Al preguntarle si era seguro, Bob le respondió que era el mismo que le dieron al que delató el paradero de los hijos de Sadam Hussein.

Al día siguiente cogió de nuevo su petate, y tras despedirse de Bob y de los miembros de la KTF que seguían allí subió a un avión civil que la llevaría a Kabul.



Norte del Mar Arábigo. 12 de septiembre. 11:48.



El C-130J había salido ya del espacio aéreo paquistaní y llevaba ya un rato sobre la inmensidad azul que les separaba de Abu Dhabi. En el avión sólo iban la tripulación, los cuatro Deltas que se habían quedado, el teniente Bachmann y Bob. Todos se pusieron mascarillas. Volaban a más de nueve mil pies cuando ordenó ralentizar el vuelo y abrir la rampa de acceso trasero. La temperatura dentro del avión bajó súbitamente, pero no demasiado; era un caluroso día de septiembre y la temperatura del agua a esa hora sería de unos 25° en la superficie.

Bob hizo una señal a Bachmann y éste se situó con un cuchillo de combate casi al borde de la rampa tras sujetarse con un arnés. Los cuatro operadores Delta comenzaron a traer una por una las bolsas negras de plástico que habían estado guardando en la improvisada morgue del hangar en Kandahar. A medida que las traían, Bachmann hacía un corte transversal en la parte baja, dos Deltas tiraban de la parte superior y un cuerpo caía por la rampa. A nueve mil pies el impacto con el agua era como contra un suelo de cemento, desmembrando los cuerpos medio putrefactos tras dos semanas casi sin refrigeración. Los tiburones harían el resto.

Los cinco repitieron la operación hasta que no quedó ningún cuerpo, guardando las bolsas en un bidón de desperdicios biológicos que sería incinerado en Abu Dhabi. Finalmente, Bob dio la señal de que volvieran a subir la rampa y el avión quedó sellado de nuevo. Murmuró algo que nadie oyó y pasó en silencio el resto del vuelo.



Jartum, Sudán. 16 de septiembre. 10:01.



El egipcio entró en la sala y alguien cerró las puertas de tras de él. No iba a ser una reunión animada ni larga. Había otros seis hombres sentados alrededor de la mesa de juntas, de los que tres figuraban en la lista Greengrass. Ayman al Zawahiri era el cuarto, y se estaba esforzando en mantenerse calmado para presentar la situación de la forma más clara posible. Su vida y las del resto dependían del resultado de aquella reunión; puede que también el futuro de la lucha contra los infieles.

—As-Salam aleikum.

—Aleikum Salam —le respondieron al unísono.

—Gracias a todos por venir, se que ha sido difícil para algunos. Pero tengo que informaros de un hecho de la máxima gravedad. Nuestro hermano Osama ha desaparecido y todo parece indicar que se haya reunido con Dios.

Un silencio sepulcral se adueñó de la sala, tras el cual algunos empezaron a mirarse con incredulidad. Fue el argelino quien se atrevió a hacer la primera pregunta.

—Pero Aymán, ¿estás seguro? El Sheij y sus hombres no pueden desaparecer así como así.

—El pasado 29 de agosto debía tener una reunión con Abdullah Umran, que partió ese mismo día desde Quetta con un hombre de Mustafá, el jefe de seguridad. Abdullah tenía que comunicarse con su chofer ese mismo día, pero no lo hizo. Fue el chofer quien me informó y yo intenté ponerme en contacto con Mustafá por el teléfono de emergencia desde el día 30.

—¿Y qué hiciste?

—Esperé un par de días esperando que se tratase de un silencio debido a la vigilancia electrónica, pero seguía sin poder hablar con ellos. Así que mandé a unos voluntarios a que reconociesen el terreno. Dicen que encontraron abundantes restos de sangre y algunos objetos, pero ningún cuerpo. También dicen que el terreno parecía quemado, como si hubiese habido una explosión, pero no había ningún cráter. Mi opinión es que nuestro hermano y sus hombres fueron atacados con una de esas bombas que hacen estallar el aire. Esas que han estado usando en Afganistán.

—¿Y si es así por qué no lo hemos visto ya en la CNN?

—Puede que los americanos hayan llegado a la conclusión de que el provecho político que puedan sacar no compensa convertir al hermano Osama en un mártir. Creo que han optado por eliminarle en secreto.

—Nuestro corazón sangra por el Sheij —dijo el más viejo tras unos instantes de silencio—. Pero la yihad continúa y tenemos que saber qué vamos a hacer ahora.

—Ese es el segundo motivo de esta reunión. Tenemos que seguir adelante con o sin el hermano Osama. Por otra parte, creo que no es faltar a su memoria si digo que es hora de adoptar un nuevo enfoque en nuestra lucha. Sinceramente, creo que el Sheij llevaba demasiado tiempo en las montañas y había empezado a tener planteamientos... poco realistas.

—Eso es cierto —dijo el sudanés—. No digo que el tiempo invertido en Iraq no haya valido la pena, pero hemos perdido muchos buenos voluntarios y se han comprometido muchas operaciones por falta de fondos. Ahora los americanos saben que no pueden luchar en todo el mundo, pero nosotros tampoco.

—¿Estás proponiendo un cambio de liderazgo, Ayman? — preguntó otro.



—No propongo ningún cambio, hermano. Porque nuestro líder está muerto. Lo que planteo es pasar página y empezar una nueva etapa siguiendo el camino que él nos mostró, pero dentro de nuestras posibilidades reales.

—Ayman, tú pasaste con Osama más tiempo que ninguno — empezó a decir el más viejo—. Estás en mejor posición que ninguno de nosotros para proseguir la misión de nuestro hermano. Por mi parte propongo que Ayman sea nuestro Sheij a partir de hoy.

—Yo también —dijo el sudanés.

—Y yo —dijo otro.

—Pues quien esté de acuerdo que levante la mano.

Una a una las manos se levantaron hasta que el argelino decidió que no quería ser el único en abstenerse. No mientras necesitase una inyección de fondos para reflotar el FIS.

—Está bien, hermanos. Acato la decisión que habéis tomado por mí. A partir de hoy tenéis en este humilde servidor de Dios el instrumento de su jihad.

Las cabezas asintieron y los seis hombres se levantaron a saludar al nuevo caudillo.



Despacho Oval, Washington D.C. 18 de septiembre. 09:03.



—Pasa, Wesley —le dijo la presidenta al hombre que apareció en la puerta—. Creo que contigo ya estamos todos.

—Buenos días, señora presidenta —dijo el asesor de seguridad nacional.

—Supongo que ya conoces a todos. Bueno, no sé si conoces al coronel Desmond Rawlins, dirige la ISA.

—Buenos días, señor.

—Coronel.

—Bien, sentémonos.

—Aparte de ellos tres, estaban la habitación Virgil Galli, Zachary Morton y el general Bruce Cabbot. Fueron tomando asiento en los dos sofás y las sillas dispuestas alrededor de una mesa baja donde la presidenta se había acostumbrado a tener sus reuniones informales. Ella ocupó el sillón a la cabeza y que quedaba más cerca del despacho.

—Bueno, Virgil. Quiero aprovechar la presencia de estos caballeros para felicitarte por como va el Proyecto Greengrass. Sabes que al principio era muy escéptica en cuanto a sus posibilidades, pero creo que le ha dado a la guerra el golpe de timón que necesitaba.

—Gracias, señora presidenta.

—El coronel Rawlins me ha contado cosas realmente interesantes sobre la operación para eliminar a Greengrass Alfa 01. Confieso que me ha chocado un poco. Me refiero al uso de psíquicos en labores de inteligencia. Quería saber si en este momento la CIA o alguna otra agencia tienen algún programa en marcha.

—No, señora —respondió Galli—. Como posiblemente sabrá hubo un programa de amplio espectro en la CIA llamado MKULTRA, pero fue cancelado hace ya muchos años. De hecho, fue más bien la DIA la que se centró durante más tiempo en el empleo de esa gente.

—Así es, con el Proyecto Stargate —confirmó el secretario de defensa—. Pero también fue cancelado a principios de los 80. Hubo experimentos poco escrupulosos y se produjeron víctimas entre ciudadanos americanos. Aquello trascendió a la prensa en libros, artículos... Nos puso de mierda hasta arriba durante años, si me permite la expresión. Después de aquello nadie quiso volver a saber nada del tema.

Los demás hombres asintieron con aprobación, estando como estaban en antecedentes de ambos proyectos.

—Pues quiero que los reabran.

—¿Cómo dice, señora? —preguntó Lindemann.

—Quiero que pongan en marcha un programa conjunto de selección y entrenamiento de personas con habilidades psíquicas. Si he entendido bien al coronel, el éxito de la KTF se ha debido en gran parte a una psíquica que ha colaborado con nosotros durante un par de meses. ¿No es cierto?

—Así es, señora. La llamamos Karen.

—Y esa Karen, ¿quién es? ¿Cómo dimos con ella?

—Es una militar española con visión remota. Al parecer, mi oficial ejecutivo supo de ella cuando estaba en la oficina de la DIA en Bagram. Los españoles también la utilizaban, pero nos la cedieron durante dos meses a cambio de apoyo aéreo.

—¿Coronel, está usted diciendo que una militar extranjera está al tanto de todos los detalles de la Operación Greengrass Alfa 01? — preguntó Galli.

—No se le dieron los detalles que no necesitaba, pero desde luego está al corriente de la identidad del objetivo.

—Eso es inaceptable, coronel —dijo el secretario de defensa.

—No, señor. Más bien es inevitable.

—Siento poner la nota siniestra de la reunión, pero dada la naturaleza de lo que esa Karen sabe deberíamos plantearnos ciertas medidas para asegurarnos de su discreción.

—¿Quiere decir...?

—Quiero decir lo que he dicho. Otra cosa sería irresponsable en esta situación.

—Señor Galli —dijo el coronel—. Tenga cuidado. Es muy posible que esa mujer esté en este despacho oyendo esta conversación. Ahora Karen tiene veinticinco millones a su disposición, es soltera y sin hijos, pero su familia vive en España. Si las cosas se ponen feas todavía tenemos donde estrujar, pero creo que es mejor tenerla contenta.

—Esa mujer ha cumplido su parte del trato y nosotros cumpliremos con la nuestra —sentenció la presidenta—. Coronel, ¿Qué nos sugiere que hagamos con Karen?

—El Proyecto Greengrass no está cerrado, quedan muchos nombres en la lista. Si usted quiere que reabramos Stargate me parece que la mejor forma es seguir con lo que ya funciona, y por otra parte a mi tampoco me gusta la idea de dejar suelta a Karen.

—Pues muy bien. Que la ISA se ocupe de Karen y le proponga seguir en el proyecto. Virgil, usted se encargará de abrir ese nuevo programa interagencias. Quiero que me traigan un plan para implementarlo antes de fin de año. Señores, creo que hemos terminado.

Los cinco hombres se pusieron en pie en cuanto la presidenta se inclinó para levantarse. Uno a uno se despidieron y salieron del despacho, y la presidenta Anderson se quedó sola unos instantes. Abrió la carpeta que le habían traído a petición suya con el expediente de Karen, lo leyó y lo guardó en un cajón. Se quedó pensativa mirando a través de los cristales con las manos cruzadas sobre su regazo y se dijo que aquel trabajo era una montaña rusa.



Aeropuerto de Manises, Valencia. 20 de septiembre. 10:23.



El vuelo había hecho el trayecto inverso al de ida, sólo que esta vez las unidades de Valencia tenían que hacer escala en la Base Aérea de Getafe. Llegaron en un avión de Air Europa que tras aterrizar y salir de la pista quedó tan cerca de la terminal que los soldados fueron a pie hacia ella con su equipaje de mano y aún con los uniformes de clima árido.

Cuando Pilar entró en la terminal, un guardia civil se aproximó a ella y le pidió que le siguiese a una sala al lado del control de equipajes. Entró y casi se dio de bruces con Bob. El guardia civil cerró la puerta y les dejó solos.

—Buenos días, Pilar. Me alegro de verla —dijo en castellano.

—Buenos días, señor. Lo siento, acabo de bajar del avión y aún no he podido conectar el móvil.

—No importa. Tenemos poco tiempo, así que preste atención. Tengo aquí cuatro sobres; cada uno de ellos tiene un pasaporte, un carnet de conducir y una tarjeta de la seguridad social con un nombre distinto. Aquí tiene a Claudia Pareja, de nacionalidad chilena; a Alba Monetti, de nacionalidad argentina; a Isabel Perea, española, y por último a Carmen Leal, canadiense.

—¿Cree que puedo pasar por canadiense?

—En la información que le adjunto figura como hija de padre español y madre canadiense. Es lo mejor si tuviese que venir rápido a los Estados Unidos. Aquí tiene la documentación que necesita para acceder a la caja de seguridad del Banco de Vaduz en Licchtenstein, está a nombre de la identidad española que le he dado. Si tiene algún problema ya sabe donde llamarme.

—Pues parece que hasta aquí hemos llegado, señor.

—Pilar, quiero que sepa que aparte de todo esto no encuentro palabras para agradecerle lo que ha hecho por nosotros. Si en algún momento necesita cualquier cosa puede contar conmigo, ya sea en lo profesional o no.

—Gracias, señor. Yo quisiera disculparme si en algún momento he sido grosera o he tenido mal carácter. Sé que no siempre ha sido fácil, pero ha sido un honor servir bajo su mando.

—Esto se está poniendo muy sentimental, sargento. Venga, lárguese ya con todo esto.

—Sí señor. Que tenga un buen viaje de vuelta.

Salió de la salita y esperó con el grupo para recoger su petate.

Dentro de la terminal de pasajeros esperaba una pequeña multitud de familiares y amigos que esperaban a aquellas figuras bronceadas y sucias que, unas más que otras, parecían venir de otro planeta. Pilar ya había recogido su petate y salía con sus compañeros cuando sus padres le hicieron señas frenéticamente.

Pilar no dijo nada. Les abrazó por encima de la cinta de separación y permanecieron así más de cinco minutos sin comunicación verbal. Su madre, más expresiva, empezó a llenarle la cara de besos manchándosela con una mezcla de carmín, colorete corrido y lágrimas. Finalmente salió del pasillo y los tres fueron al aparcamiento del aeropuerto tras dejar el carrito del equipaje. Subieron al coche y salieron del aparcamiento en dirección a Paterna.

—Bueno —dijo su padre—. ¿Qué tienes que contar de aquello? ¿Es como lo sacan en la tele o peor?

—Pues no sabría decirte, papá. Mucho trabajo, mucho polvo, mucho calor...

—¿Está la cosa más calmada o ha habido peligro?

—Podéis creerme. Salvo un par de vuelos en helicóptero apenas he salido de la base.



Campo de Marte, París. 2 de noviembre. 11:04.



Lo más difícil había sido mentir a sus padres. Después de descansar unos días, Pilar se había sacado un billete para Viena y desde allí fue en un coche alquilado hasta Vaduz. En aquella ciudad sacada de una postal buscó el banco donde sus amigos decían haberle abierto una cuenta y haber dejado el dinero en una caja de seguridad. En realidad eran cinco cajas metálicas llenas de billetes que Pilar ni sabía que existían. Le llevó toda una mañana contar el dinero. Solicitó el servicio de banca por Internet y el banco se lo proporcionó, además de tarjetas y un talonario. Se llevó cien mil dólares en metálico y volvió a Viena. Tras un largo paseo tomó algunas decisiones.

Al volver les dijo a sus padres que en Afganistán había entrado en contacto con una empresa norteamericana, Kellogg, Brown & Root, que proporcionaba servicios de consultoría para empresas y que necesitaba a alguien de su perfil para su sede en París. Les dijo que había decidido aceptar su oferta, y que tendría que incorporarse en noviembre. Con veinticinco millones de dólares estaba fuera de cuestión seguir trabajando en la ITV y vivir con sus padres, pero recordaba el consejo de Bob en cuanto a llevar una vida discreta. Tras buscar en Internet encontró un apartamento en Saint Germain des Prés y se mudó con lo que pudo meter en una furgoneta de una empresa de mudanzas.

Abrió una cuenta en un banco de París y trasfirió dos millones de dólares, suficiente para la compra del piso y para los gastos iniciales. Los gastos incluían el mobiliario y los modelos de Dolce & Gabbana con que se había dado un homenaje.

Ahora empezaba otra vida. Finalmente allí estaba, paseando por París con un vestido que valía más que el coche que llevaba aquella noche en Valencia. Por primera vez Pilar se sentía realmente libre y encaraba el futuro con esperanza, aunque no conseguía sacudirse esa eterna sensación de soledad. Con este dineral no pasaré mucho tiempo sola si no quiero, pensaba a veces.

Paseaba entre aquellos jardines, observando a los turistas y haciendo fotos, cuando de repente oyó un timbre en el bolso. Era el móvil que Bob le había dado en Kandahar. No había llamada, solo un mensaje de texto. Pulsó el botón para leerlo.



Mis jefes quieren conocer a nuestro amigo egipcio. Te ofrecen el mismo trato que con el saudí. Llámame si te interesa. Saludos, Bob.



Pilar se guardó el móvil en el bolso y sonrió.
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LOS PERSONAJES



Abdullah Umran. Líder de al Qaeda en Pakistán.

Abdur Shah. Mulá de Herat.

Alejandro Dávila. Jefe del Estado Mayor de la Defensa (JEMAD).

Alonso Paya. Comandante, jefe de plana del Batallón CIMIC I.

Aymán al Zawahiri.Segundo de al Qaeda.

Bruce Cabbot. General, jefe de la DIA.

Carlos Soria. Agente del CNI.

Debbie Reynolds. Ex esposa de Bob.

Desmond Rawlins. Coronel jefe de la Actividad.

Driss y Leila Azhar. Padres de Tariq.

Eduardo Márquez. Teniente coronel jefe del Batallón CIMIC I.

Edward Collins. Capitán de la Actividad.

Emilio Salcedo. Miembro de la KTF experto en IMINT.

Emilio Villena. Alférez reservista voluntario, enfermero.

Eugenio Villafranca. Agente del CNI.

Fazil Hemaktyar. Líder talibán.

Gabriel Alsina. Superior de Pilar en el Batallón CIMIC I.

George Dobriansky. Director de la NSA.

Gonzalo Feito. Teniente coronel, jefe del Grupo de Obtención del Regimiento de Inteligencia N° 1.

Graham Stevens. Jefe de la oficina del GCHQ en Peshawar.

Gustavo. Novio de Pilar.

Ibrahim/Ahmed. Agente de la inteligencia militar paquistaní.

Ignacio Olmo De las Heras. Presidente del Gobierno.

James Vaughn. Oficial de enlace de la DIA en Bagram.

John Hogarth. Jefe del equipo forense del FBI.

Kerry Anderson. Presidenta de los Estados Unidos.

Kevin Polgar. Miembro de la KTF experto en SIGINT.

Latifa Ghaffour. Profesora de árabe.

Lorenzo Puerta. Teniente, jefe del EO Bravo del EZAPAC.

Manuel Negrín. Teniente coronel, jefe de la ASPUHEL.

Mauricio Requena. Coronel jefe de la ASPFOR.

Megan y Allison. Hijas de Bob.

Michael Bachmann. Teniente. Oficial de la Actividad.

Miguel Toboso. Capitán del RINT.

Mustafá. Jefe de seguridad de Ben Laden.

Ornar Badri. Coronel de las fuerzas especiales iraquíes.

Osama Ben Laden. Líder de al Qaeda.

Óscar. Amigo de Pilar.

Osman Fasud. Chofer e intérprete afgano.

Pam Yurek. Miembro de la KTF experta en SIGINT.

Pervez Sharif. Lugarteniente de Abdullah Umran.

Pilar Moreno/Karen. Sargento reservista del Batallón CIMIC I.

Ramiro Labalsa. Comandante, jefe del destacamento del 803 Escuadrón en Herat.

Raúl Soto. Ministro de Defensa.

Rober J. Graves (Bob)/Andrew Nicholson. Oficial de la Actividad.

Robert S. Mueller. Director del FBI.

Steven Oaks. Comandante de la Fuerza Delta.

Tariq Azhar. Hijo de empresario paquistaní vinculado a al Qaeda.

Terrence Carvey. Comandante del 160° SOAR.

Tom Reeves. Miembro de la KTF experto en IMINT.

Vicente. Hermano fallecido de Pilar.

Victoria Salgado. Sargento primero de la Reserva de la USAF.

Virgil Galli. Director de la Agencia Central de Inteligencia y Director de la Comunidad de Inteligencia (DCr).

Wakil Sayyad. Empresario afgano vinculado con los talibanes.

Wesley Lindemann. Asesor de Seguridad Nacional.

Zachary Morton. Secretario de Defensa.




GLOSARIO DE TERMINOS



ACAP. Agente de Coordinación y Apoyo de Fuegos. Un controlador aéreo avanzado.



Accuracy International. Fusil de francotirador en servicio en las FF.AA. españolas.



AFSOC. Air Forcé Special Operations Command, el componente aéreo del USSOCOM.



AG-36. Lanzagranadas monotiro de 40 mm que se acopla al G-36E.



AH-64D. Apodado Longbow. La última versión del helicóptero de combate conocido como Apache.



Airsoft. Actividad deportiva con armamento que dispara balas esféricas de plástico de unos 6 mm de diámetro. También se usa en entrenamientos militares.



AKSU. Versión corta del AK-74.



Aníbal. Vehículo militar todoterreno fabricado por Santana.



Arine. Sistema de radar de vigilancia terrestre en servicio en las FF.AA. españolas.



AS-332 Super Puma. Helicóptero de transporte usado en el Ejército del Aire en misiones CSAR.



ASPFOR. Afghanistan Spanish Protection Force. Contingente español en Afganistán.



ASPUHEL. Afghanistan Spanish Unit of Helicopters. Agrupación de helicópteros agregada a la ASPFOR.



B-l Centauro. Carro de combate sobre ruedas de origen italiano y en servicio en las FF.AA. españolas.



BHELA. Batallón de Helicópteros de Ataque.



BHELMA. Batallón de Helicópteros de Maniobra.



BMR-600. Blindado Medio de Ruedas, usado en unidades ligeras.



BND. Bundesnachrichtendienst o servicio de información federal, la principal agencia de inteligencia exterior de Alemania.



C-130 Hércules. Avión pesado de transporte militar.



CENAD. Centro Nacional de Adiestramiento.



CENTCOM. Central Command o Mando Central. El mando militar norteamericano asignado a Oriente Medio.



CGTAD. Cuartel General Terrestre de Alta Disponibilidad.



CH-47. Apodado Chinook. Helicóptero de transporte de fabricación norteamericana.



CH-53. Apodado Stallion. Helicóptero pesado de transporte táctico de fabricación norteamericana.



CID. Criminal lnvestigation División o división de investigación criminal, encargada de los delitos cometidos en jurisdicción militar norteamericana.



CIFAS. Centro de Inteligencia de las Fuerzas Armadas.



 CIMIC. Civil Military Cooperation o cooperación cívico-militar.



 CIMOV. Centro de Instrucción y Movilización.



 CLP. Caballero Legionario Paracaidista, un soldado de la BRIPAC.



 CNI. Centro Nacional de Inteligencia.



Colpro. Collective Protection. Tienda desmontable de gran tamaño usada para alojar personal desplegado fuera de sus bases.



Cougar. Helicóptero de transporte militar de fabricación francesa; en servicio en las FF.AA. españolas y de otros países.



CR. Combat Ready o listo para el combate. Acreditación operativa para participar en misiones reales.



CRAF. Civilian Reserve Air Fleet o reserva aérea de la reserva civil. Aviones civiles contratados por el Pentágono para el transporte de personal y material.



CSAR. Combat Search And Rescue o búsqueda y rescate de combate.



DIA. Déjense Intelligence Agency, la principal agencia de inteligencia militar norteamericana.

DLP. Dama Legionaria Paracaidista, una soldado de la BRIPAC.



Dron. Un vehículo aéreo no tripulado.



ELINT. Electronic Intelligence. Inteligencia electrónica.



EO. Equipo Operativo.



Evasan. Evacuación sanitaria.



EMMOE. Escuela Militar de Montaña y Operaciones Especiales.



EZAPAC. Escuadrón de Zapadores Paracaidistas. Unidad de operaciones especiales del Ejército del Aire.



FAMET. Fuerzas Aeromóviles del Ejército de Tierra.



FN SCAR. Fusil de asalto en servicio en el USSOCOM.



FSB. Forward Support Base o base de apoyo avanzado.



G-36E. Fusil de asalto en servicio en las FF.AA. españolas.



GBU-10. Apodada Paveway II. Bomba guiada por láser en servicio en la USAF.



GCHQ. Government Communications Headquarters. Agencia de inteligencia británica encargada a la inteligencia electrónica y de señales.



GOE. Grupo de Operaciones Especiales.



GROPS. Grupo de Operaciones Psicológicas del RINT.



HA-28 Tigre. Helicóptero de combate en proceso de entrega a las FAMET.



HAHO. High Altitude and High Opening. Salto a gran altitud con apertura a alta cota.



HALO. High Altitude and Low Opening. Salto a gran altitud con apertura a baja cota.



Hemi Sync. Música electrónica diseñada por el Instituto Monroe para estimular determinadas zonas cerebrales.



HK-MP7. Subfusil de calibre 10 mm de fabricación alemana.



HUMINT. Human Intelligence. Inteligencia obtenida por medios humanos.



Humvee. Término que proviene de High Mobility Multipurpose Wheeled Vehicle, un vehículo táctico.



IED. Improvised Explosive Devices o artefactos explosivos improvisados.



ISAF. Internacional Security Assistance Forcé o fuerza internacional de asistencia para la seguridad en Afganistán.



ISI. Inter Service Intelligence, servicio de inteligencia militar paquistaní. JEMAD. Jefe de Estado Mayor de la Defensa.



KBR. Kellog, Brown & Root, empresa estadounidense del Grupo Halliburton que proporciona al Pentágono servicios que van desde la logística en operaciones hasta planificación.



KTF. Karen Task Force.



LZ. Landing Zone o zona de aterrizaje.



M-21. Fusil de precisión derivado del M-14 norteamericano.



M-3M. Ametralladora de 12,7 mm usada como arma de apoyo en vehículos y helicópteros.



MACOM. Mando Aéreo de Combate.



Mag-58. Ametralladora media de 7,62 mm.



MAGEN. Mando Aéreo General.



MATRANS. Mando Aéreo de Transporte.



MC-130. Versión para operaciones especiales del avión C-130 Hércules.



MH-60. Helicóptero medio de transporte táctico adaptado para operaciones especiales.



Minimi. Ametralladora ligera en servicio en las FF.AA. norteamericanas.



MK Searcher II. Vehículo aéreo no tripulado de origen israelí usado en misiones de reconocimiento aéreo por las FF.AA. españolas.



MRV Lince. Mine Resistant Vehicle. Vehículo blindado de fabricación italiana diseñado como transporte de personal con protección contra las minas e IED.



Muyahidin. Guerrero santo. Nombre genérico aplicado a los guerrilleros afganos.



NBQ. Nuclear, Biológico y Químico.



NRO. National Reconnaissance Office, encargada de la obtención y análisis de las imágenes por satélite.



NSA. National Security Agency, encargada de la inteligencia electrónica y de señales.



P-90. Fusil de asalto compacto de calibre 5,7 mm fabricado en la Fabrique Nationale de Herstal y de uso en unidades de operaciones especiales.



Paco. Denominación informal de un francotirador.



PJ. Pararescue Jumper o paracaidista de rescate, normalmente cualificado como sanitario.



PR4G. Equipo de radio en servicio en las FF.AA españolas.



Predator. Vehículo aéreo no tripulado, a veces armado con misiles Hellfire.



PRT. Provincial Reconstruction Team o Equipo de Reconstrucción Provincial.



QRF. Quick Reaction Forcé o Fuerza de Reacción Rápida de la ASPFOR.



RETAC. Regimiento de Transmisiones Tácticas. RINT. Regimiento de Inteligencia.



RPG. Lanzagranadas de bajo coste de fabricación rusa o china.



RPK. Ametralladora media de fabricación rusa o china.



SA-7. Apodado Grail. Sistema portátil de misil antiaéreo de origen soviético.



SAM. Surface to Air Missile o misil tierra-aire.



SBS. Special Boat Service. Unidad de operaciones especiales de los Rojal Marines británicos.



SEAL. SEa, Air and Land. Unidad de operaciones especiales de la US Navy.



SIGINT. Inteligencia de señales.



SOAR. Special Operations Aviation Regiment o regimiento de aviación de operaciones especiales.



Stinger. Sistema portátil de misil tierra-aire de origen norteamericano.



UALOG. Unidad de Apoyo Logístico.



UAV. Unmanned Aerial Vehicle o vehículo aéreo no tripulado.



UINT. Unidad de inteligencia.



USSOCOM. Mando de operaciones especiales norteamericano que agrupa a las unidades especiales del ejército, la armada, la fuerza aérea y la infantería de marina.



VAMTAC Rebeco. Vehículo de Alta Movilidad Táctica parecido al Humvee.



VEC. Vehículo de Exploración de Caballería.
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